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  Nota del Editor


  Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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  A mis loritas con todo el cariño



  Me alegro de haberos conocido.


  


  Prólogo


  A ti, porque te amo.


  Ahora, solo me viene a la cabeza esa conocida expresión popular que dice: «Si juegas con fuego, te puedes quemar». Eso fue lo que me pasó a mí, jugué con fuego, y me quemé.


  En la despedida, no te quise explicar y necesito que entiendas por qué actué como lo hice. Si alguna vez lees esta carta, quizás llegues a comprenderme.


  Todo comenzó un viernes 12 de agosto. Mi compañera y yo recibimos una llamada de nuestro jefe. Fue alarmante que nos citara a las dos en su despacho, temimos que nuestro destino en aquella empresa, por alguna razón que ignorábamos, terminara ahí; nada más lejos de la realidad.


  Al entrar en su despacho de estilo victoriano y olor a añejo, nos encontramos con que nuestro jefe nos había convocado para proponernos una misión. Sí, ya sabes a lo que me refiero... El argumento que nos narró, perfectamente podría haber pertenecido a la sinopsis de un thriller de intriga; en el que cualquier profesional soñaría trabajar. Imagínate cómo nos sentimos al ser seleccionadas, cómo de anchas estábamos las dos sentadas en nuestras sillas escuchando palabras de elogio por parte de nuestro jefe. Tras aquella charla, solo podíamos pensar en una cosa: en hacer el trabajo de forma impecable y no defraudar al jefe que había confiado en nuestra profesionalidad.


  Además, la misión parecía fácil, él la pintó fácil. Solo teníamos que acercarnos a la cúpula y descubrir la verdad. Por su puesto que aceptamos, tú también lo habrías hecho. Aunque luego no resultó tan sencillo como nos explicó...


  


  Capítulo 1


  Lunes, 15 de agosto.

  Noe: en casa de Vane con las Loritas.


  Tal y como nos indicó Abril, por el grupo de WhatsApp «Las Loritas», llegué a las nueve y media en punto, y vestida toda de negro. Incluso, me atreví a poner un pequeño tocado con tul a juego que tenía guardado de la boda de mi prima Mónica. Iba perfectamente conjuntada para la cita.


  Ese lunes, no tocaba vernos. Un contratiempo hizo que nos tuviéramos que reunir un día antes de lo previsto. No hubo pega ninguna, era una emergencia y, todas sin excepción, estábamos a una.


  Cuando entré en la casa estaban: Vane, Bárbara y Abril, puntuales como siempre. Abril, siguiendo en su línea, no dejó de protestar por la impuntualidad de las que faltaban. A las diez, por fin, aparecieron Lore y Chris. Ya estábamos las seis Loritas reunidas.


  La pobre Lore no dejaba de llorar por su desafortunado viaje. Y era cierto, por Lore estábamos allí. Hay que tener mala suerte para cargarse una a su suegra. Has leído bien; Lore se cargó a su suegra, la segunda vez que se veían. Eso sí, fue sin querer o, por lo menos, eso aseguraba ella. Y ahí estábamos las seis, homenajeando a la difunta «suegra» y esperando con gran expectación, como buenas periodistas que éramos, que nos contara con detalle lo acontecido en esa escapada.


  —No llores más... —le dijo Vane con esa dulzura que la caracteriza, acariciándole el pelo una y otra vez.


  Vi a Chris sacar su libreta de notas. ¡No me lo podía creer! La muy... había venido con las preguntas apuntadas de casa, ¡qué calladito se lo tenía la capullina! No me dio tiempo a detenerla, comenzó con el cuestionario en cuanto hojeó el contenido.


  —Entonces..., churri, ¿por qué te llevaste a tu suegra a ese «macabro campo perdido»?


  —Quería darle una sorpresa. La mujer iba en silla de ruedas y dentro del hotel era todo tan aséptico... Solo pretendía que disfrutara del paisaje natural y del aire puro del campo —manifestó Lore llorando, ajena a los apuntes de Chris.


  —Podrías haberte quedado cerca del hotel —comentó Abril.


  —Me molesté en buscar algo que la sorprendiera realmente —respondió con los ojos envueltos en lágrimas.


  —Y tanto que la sorprendiste... Fue una sorpresa... de muerte —aseguró Abril con esa acidez que encarna a nuestra asturiana favorita.


  —No seas bestia, Abril —la reprendió Bárbara aguantándose la risa.


  —Bien... —Chris se aclaró la garganta, creo que también se estaba recomponiendo de la sátira de Abril—. Una vez en el «macabro campo perdido», ¿cómo ocurrió la tragedia? —volvió a interrogar de forma profesional.


  —Todo iba la mar de bien, pero entonces vi que se ponía pálida... Al poco comenzó a vomitar... Cuando noté que le costaba respirar, llamé a emergencias. Para cuando dieron con el sitio, ya estaba fiambre —explicó de forma atropellada y sin dejar de sollozar.


  —Bien... —Volvió a consultar sus escritos para seguir con el esquema que llevaba apuntado, sin inmutarse por aquella espeluznante explicación. Así es mi Chris.


  —¿La autopsia ha desvelado algo? —interrumpió Bárbara tocándose el mentón.


  —Sí, anafilaxia. Una reacción severa a la picadura de la avispa común, que le produjo la muerte.


  —¿No sabías que era alérgica? —Yo tampoco pude contener mi curiosidad.


  —Javi y ella misma, claro que lo sabían. En su bolso llevaba una inyección de adrenalina, pero yo no tenía ni idea y no supe cómo reaccionar. ¡¡Lo juro!! —Colocó su mano derecha en el corazón poniendo énfasis en el acto.


  —Y a todo esto, ¿qué dice Javi? —quiso saber Abril.


  Los lloros de Lore se transformaron en gritos desgarradores que resonaron en la estancia de forma dramática.


  —Javi me ha dejado. Me llamó matasuegras y me dijo que no quería volver a verme nunca más.


  —Lore, tú no tienes la culpa, no sabías nada... —la intentó consolar Vane con suaves palabras sin dejar de acariciar su cabeza, como si Lore fuera un gato o, mejor dicho, una gata.


  —Bien... Si ese gilipollas no quiere nada contigo, mejor para ti. De todas formas, «el amor eterno no existe»; tiempo arriba o tiempo abajo, habríais terminado. —Se encogió de hombros Chris, tan positiva y pragmática como siempre.


  —Además, será por varones... —remató Abril. Chris y ella eran únicas animando a cualquiera—. Y hablando de varones, Vane, ¿y Hans?


  —¡Abril! ¿Has dicho «hablando de varones»? —preguntó Bárbara con una sonrisa maliciosa en su rostro—. Apuesto lo que sea a que Noe o tú tenéis más hormonas masculinas que Hans.


  Siempre nos habían tildado, a Abril y a mí, de «rubias explosivas». Todas nos echamos a reír por la comparativa de Bárbara, todas menos Vane y Lore; esta última porque seguía como una Magdalena recordando a su suegra.


  Hans era el dueño y compañero del piso donde vivía Vane. Llevaba algo más de un año como inquilina de una de sus habitaciones y, desde entonces, no parábamos de especular sobre los gustos sexuales del espectacular, pero raro, chico. Todas esperábamos con gran impaciencia que cualquier día, Hans, saliera del armario; pero se estaba haciendo de rogar.


  —¿Dónde está Hans? —insistió Abril pasando del comentario de Bárbara.


  —Ha salido a comprar hierbas —apuntó Vane—. Cuando le he dicho que esta noche vendríais, ha corrido a buscarlas antes de que cerraran el herbolario donde las compra. Ya sabéis lo que le duran sus forrajes con vosotras aquí.


  Como decía, Hans, muy guapo, pero... más raro que un perro verde. Vane lo defendía diciendo que, cuando nosotras no estábamos delante, actuaba de forma distinta. Era muy friki de Star Wars (de ahí su seudónimo; Hans, de Han Solo). La alimentación y el deporte, eran su vida; tenía un cuerpo diez. Y siempre estaba con el mens sana in corpore sano. Su relación con nosotras era un poco ardua. Todo lo que decíamos, lo veía con malos ojos. Para él teníamos la mente sucia y éramos malhabladas; porque tampoco se podían decir palabras malsonantes delante de Hans. Cada vez que se escuchaba un taco, cosa bastante habitual entre mis amigas (yo no digo), ahí estaba el casero de Vane, preparando una infusión de hierbas depurativas. Por más que le habíamos explicado que no era igual purificar el alma que depurar el cuerpo, no había manera, te soltaba la chapa del in corpore sano, mens sana; «el orden del factor no altera el producto», esto también era muy repetido por Hans. Ya, ni nos molestábamos en contradecirlo; menos mal que las infusiones que nos preparaba el casero de Vane estaban realmente ricas y nos tomábamos la taza de buena gana.


  —Espero que no se le vaya el santo al cielo y no venga —dijo Abril.


  —¿Y para qué quieres tú a Hans? —demandó Vane con los ojos entrecerrados.


  —Quedó en que hoy me pasaría un libro de nutrición. Lo necesito.


  —La pregunta no es esa, Vane —agregó Chris metiéndose el boli en la boca taladrando a Abril—. La cuestión es, ¿para qué quieres tú un libro de nutrición?


  —Necesito bajar unos kilitos. —Dio un suspiro—. Este verano me he colado y Hans me iba a dejar un libro de nutrición. ¿Contenta?


  Lore volvió a llorar más fuerte, se ve que se acordó de algo.


  —¿Qué te pasa, mi vida? —quiso saber Vane.


  —¡No puedo quitarme de la cabeza a Javi!


  —Será por tíos... —apuntó Chris en su línea.


  —¡¡Chris!! No seas así, ¿no ves cómo está la pobre? —le llamé la atención—, lo que tenemos que hacer es animarla.


  —¡¡Lore!! Da las gracias por estar de vacaciones, que si no... —Y ahí estaba Abril, la otra animadora. Puse los ojos en blanco; aunque tampoco le quitaba razón.


  Lore, alias la Matasuegras, y Abril, la asturiana, participaban como tertulianas en Five TV, en un programa de cotilleo llamado FamOsea, y hasta el 1 de septiembre no comenzaban a trabajar; aunque la emisión de la nueva temporada no tendría lugar hasta el 12 de septiembre. Si hubiese estado en plena rutina laboral, ella habría sido la noticia y se la hubiesen comido con cáscara. Con casi tres semanas de margen, tendría tiempo para poner en orden su vida y empezar el programa con suficiente entereza.


  —Y hablando de trabajo... —anunció Chris mirándome con una sonrisa.


  La mía también se ensanchó sabiendo lo que les iba a contar.


  —¿Qué os ha pasado ya? —quiso saber Bárbara mirándonos a Chris y a mí de forma alternativa.


  —El viernes, el jefe nos reunió a Noe y a mí —comentó Chris—. Nos ha propuesto llevar una investigación —agregó poniendo cierto misterio en su tono de voz.


  —¿Una investigación? ¿Sobre qué? —preguntó Lore, que había dejado de llorar para poner sus cinco sentidos en mí y ver si yo soltaba prenda.


  —Alana nos ha contado lo justo, pero cualquier periodista mataría por destapar algo sobre «el tema» —les dije aumentando su nivel de curiosidad.


  Chris y yo trabajábamos en la sección de sociedad del periódico Primicia y el viernes por la mañana, nuestro jefe, Alana, nos dio la noticia. Como les dije a las chicas, poco sabíamos del tema.


  Todas miraron a Chris, esperando que esta revelara algo más. Por supuesto, mi compañera, y amiga, siguió creando más expectación.


  —Nos vamos a infiltrar en el Bulcano —soltó la bomba.


  —¡¿El club de fútbol?! ¿Pero vosotras sabéis algo de fútbol? —exclamó Abril con ese desparpajo mordaz suyo.


  —¿Os acordáis de cuando vimos aquella final de la selección española en el Trébol? —nos recordó Bárbara.


  —Sí. Cuando estas dos cantaron «¡¡goool!!» a todo pulmón tras marcar el equipo contrario —apuntó Vane.


  —Casi nos apedrean allí mismo. —Abril nos miró divertida.


  Justo en ese momento, entró por la puerta Hans y el tema se desvió.


  Explicamos a Hans lo ocurrido con la suegra de Lore que, por cierto, se quedó con el apodo de la «suegra» porque ni la que fue su nuera recordaba su nombre de pila; creo que, por el estrés postraumático o algo así, aún estaba como en estado de shock.


  Nos fuimos sobre la una de la madrugada, después de una agradable charla sobre temas menos funestos.


  


  Capítulo 2


  Al día siguiente. Noe: en Primicia.


  Esa mañana, el director de Primicia, Miguel Alana, nos había vuelto a citar en su despacho. En esa nueva audiencia nos explicaría con más detalle cómo sería la infiltración.


  En el momento en que llegamos al despacho, la puerta estaba cerrada y era evidente que dentro se estaba cociendo algo, porque las voces se escuchaban perfectamente desde el exterior. Miré a Chris y levanté la ceja en señal de alarma. En lugar de tocar y entrar, nos quedamos allí, intentando captar algo de aquella conversación.


  —... más confianza en mi equipo —manifestó el acompañante de Alana, al que no pude ponerle nombre, ni cara, solo por su voz.


  —Estas chicas son muy competentes. Trabajan de forma impecable y, lo más importante, tienen olfato —contestó Alana. Miré a Chris y le sonreí.


  Era todo un gustazo escuchar a nuestro jefe hablar, supuestamente de nosotras, en aquellos términos.


  —Confío más en mi gente —volvió a repetir con algo más de firmeza, el otro que no era Alana—. A esas chicas no las conozco.


  —Ya te he prometido que tendrás a Fede a tu lado. Y, no te preocupes por ellas, pronto las conocerás. Confía en mí, son las periodistas perfectas para esta misión. Hace unos meses hicieron un trabajo espléndido en una infiltración en el Caracol.


  Observé a Chris y le guiñé con complicidad. Sabíamos que, después de aquel caso, nos mirarían con otros ojos; ahí estaba la prueba.


  —¿No es mejor un equipo ya formado? —Ignoró por completo la explicación de Alana—. Mis chicos conocen a la perfección los tejemanejes del fútbol. Ellas no son de deportes.


  —No me hagas volver a repetirte una y otra vez lo mismo —refunfuñó—. Tendréis tiempo de estudiarlo todo. No les costará aprender esos tejemanejes de los que hablas, están acostumbradas. Quiero a alguien de sociedad ahí y ellas son las mejores candidatas.


  —Alana, es que no entiendo su postura.


  —Es sencillo de entender. Yo mando y tú obedeces. —La conversación estaba subiendo de tono.


  —Vamos a ver, Alana...


  —¡¡Mira!! Me estás empezando a tocar los menesteres. —Hubo un microsilencio; seguro que nuestro jefe, estaba cogiendo aire, para dar un ultimátum. Lo conocía de sobra—. Te lo voy a poner fácil; o haces lo que te mando, o te vas a la puta calle. ¿Lo entiendes ahora? —dijo con firmeza.


  Pasaron unos segundos en los que no se escuchó nada; con certeza que «el amenazado» estaba sopesando sus posibilidades.


  Después de notar un ligero mareo, me di cuenta de que no estaba respirando. Casi me asfixio yo solita, sin la ayuda de nadie. Tomé aire y seguí parada esperando escuchar la resolución del dilema que estaba la mar de interesante.


  —Usted lo ve muy sencillo, pero yo no lo veo. —Había bajado el tono de voz y ya empezaba a cambiar la actitud. El individuo al final iba a ceder, estaba claro.


  Otro silencio. Después, continuó Alana:


  —¡Míralo como un reto! Eres muy bueno en lo tuyo y conoces bien al club. De tu sección tendrás a Fede como apoyo y las chicas de sociedad pondrán su experiencia e intuición. Vais a ser el equipo perfecto.


  La adrenalina me recorrió las venas. Estaba deseosa de empezar con la investigación. Si ese proyecto salía bien, nuestro estatus subiría varios escalafones.


  —Gracias... —titubeó—, pero...


  —Ni pero, ni pera. ¡¡Carteni!! No empieces otra vez. Te estoy diciendo que te quiero dentro de este caso, con Fede y con ellas. Punto.


  ¡¿Carteni?! ¿Íbamos a trabajar con Carteni? Volví a mirar a Chris, vi cómo abría los ojos de forma desmesurada.


  Alfonso Carteni era muy bueno en su trabajo; más que eso, era el mejor en su sector. Me extrañó que tocaran a la pieza más apreciada en deportes para hacer un trabajo tan sucio; Alana tendría sus razones.


  Por otra parte, y de igual manera, era reconocida su fama de prepotente y antisocial. Creo que no quedaba nadie en la redacción que no hubiera discutido con él, incluidas nosotras y eso que estábamos en distintas secciones. Seguro que, en cuanto nos viera, reconocería que no le éramos tan desconocidas como aseguraba a Alana.


  Chris tocó a la puerta, ya preparada para contraatacar. Conozco a Chris desde hace muchos años y sé cómo actúa cuando se enfada; y ahora estaba enfadada, muy enfadada.


  —Adelante —nos invitó Alana.


  Entramos con la cabeza bien alta y mirando de forma desafiante a Carteni. A Chris ese tipo de mirada le salía bastante mejor que a mí, todo hay que decirlo.


  —¿Señor Alana, nos ha hecho llamar? —pregunté educadamente.


  —Sí, vamos a tratar sobre la infiltración. —Miró al de deportes—. Carteni, te presento a Noemí Blasco y a Chris Torralba. ¿Conocéis a Alfonso Carteni?


  —Su cara me suena. —Chris se tocó el mentón con exagerada teatralidad—. Sí, ya sé de qué: una vez te pedí que me prestaras un momento tu boli y tú me dijiste que un buen periodista siempre iba, como mínimo, con un boli encima.


  —No recuerdo eso —respondió Carteni subiendo los hombros sin inmutarse.


  —¿Tampoco te acuerdas de Noe? —No esperó a que contestara—. Le vaciaste tu café por encima y, para colmo, le echaste la culpa a ella de haberte dejado sin café.


  —Aparte de rara, parece que eres un poquito rencorosilla —respondió el aludido. Después, miró a Alana—. Y ¿con estas dos son con las que tengo que trabajar?


  Vi al director enrojecer. Se levantó de la mesa y se puso frente a los tres. Nos ojeó de uno a uno, serio, sin amedrentarse.


  —¿Sabéis quién es el que manda en este periódico? —Viendo que ninguno de nosotros contestaba, insistió poniendo más énfasis en la cuestión—. Os estoy preguntando que si sabéis quién lleva las riendas de esta redacción. —Los tres asentimos con la cabeza como marionetas—. Pues bien, escuchadme porque no pienso volver a repetirlo. Tú... —Señaló a Carteni—. El primer paso: los tres, deberéis mantener una reunión con Fede; esta mañana le era imposible venir. Entre los cuatro estudiaréis los pasos que vais a dar, según la información con la que contamos. Hasta que no metan la cabeza en el Bulcano, no quiero que las dejes solas; ni para ir al baño; en ningún momento; siempre estarán respaldadas por ti. Fede se mantendrá en un segundo plano... Su fuerte es la informática. Y vosotras... —Nos apuntó de forma amenazante con el dedo índice—. Quiero que hagáis lo que sabéis hacer: guiaros por vuestro olfato, procurando ser lo más discretas posibles en la investigación. Importante, todo lo que aquí se mueva es totalmente confidencial; solo lo sabremos los cinco.


  —¿Los cinco? —dijo Chris algo azorada, seguro que pensando, como yo, que nosotras ya nos habíamos ido de la lengua con nuestras Loritas.


  —Sí, nosotros cuatro y Fede —aclaró Alana mirándonos fijamente—. ¿Algún problema?


  —Ningún problema —respondió Carteni—. Ha quedado todo clarísimo; esto es altamente secreto.


  —Exacto. Otra cosa más: vosotras dos, haced caso a los consejos de Carteni. Me tendréis informado de cualquier giro que se produzca; quiero informes de todos los avances, quiero saberlo todo. Por supuesto, no hagáis ninguna locura sin mi beneplácito. ¿Entendido?


  Por la tarde. Carteni: en su casa.


  La reunión prevista por Alana, para que los cuatro se conocieran y dieran una primera impresión del caso, no fue en Primicia, sino en la casa de Carteni. Al famoso periodista se le había averiado el frigorífico y esa tarde irían a repararlo, por lo que acordaron hacerla allí y no retrasar más el encuentro; ya que andaban justos de tiempo si querían debutar ante el Bulcano ese fin de semana. Nadie puso ninguna pega.


  El famoso periodista vivía en un céntrico loft de Madrid, donde la luz y el espacio abierto, eran los protagonistas.


  Habían quedado a las seis de la tarde, pero Fede se había presentado en la vivienda media hora antes. Fede, aunque muy voluntarioso, no era muy optimista con los resultados que esperaba sacar Alana con aquella infiltración.


  —No creo que saquemos nada. ¿Cómo vamos a probar que, esos supuestos amaños, existen?


  —Alana ha sido claro: intentaremos acercarnos a la directiva del club y ver qué podemos averiguar. Además, asegura que estas chicas están preparadas y dispuestas a todo.


  —¿A todo? —Fede levantó las cejas.


  —No sé qué artes piensan utilizar para sacar información privilegiada de los de arriba. —Se rio Carteni—. Por mi parte, escucharé y observaré qué hacen. Ante un par de piernas bonitas no puedo competir.


  —¿Cómo son? ¿Las conoces?


  —De vista. Una de ellas está muy buena, la rubia; se le ve algo estirada. La otra tiene el pelo rojo y viste raro; creo que es gótica o algo así. A mí me da mal rollo y se nota que su carácter también es bastante sombrío, pero tampoco está mal.


  Escucharon el pitido del videoportero. Carteni anduvo hasta el otro lado de la estancia y observó; con una mueca cínica confirmó a Fede lo que ya sabía.


  —Son ellas —respondió Fede al gesto de su amigo.


  A los pocos minutos tocaron al timbre. Fede se sentó en el enorme sofá de cuero oscuro mientras Carteni, que seguía cerca de la entrada, abrió la puerta.


  —Hola —dijeron las dos al unísono como si lo llevaran ensayado de casa.


  —Hola —les respondió él mirando a la gótica de arriba abajo.


  Llevaba un pantalón vaquero negro ajustado y un corsé. La prenda, en el mismo tono oscuro, estaba bien apretada a sus exuberantes pechos y, buena parte de ellos, sobresalían por la zona superior de la vestimenta; una cruz plateada con filigranas, presidía en el centro de aquellos dos montículos. Seguro que le costaba respirar con aquel atuendo tan comprimido.


  La rubia, por el contrario, iba con un vestido ligero en varios tonos alegres. En su cuerpo quedaba muy muy sexi. Un bolso colgado de su antebrazo, a juego con sus zapatos de tacón, concluían el conjunto.


  No podían ser más diferentes.


  Entraron en la estancia estudiando la vivienda, pero no dijeron palabra.


  —Fede, ellas son... —Se quedó mudo. No se acordaba de sus nombres y vio cómo las chicas ponían malas caras por su pequeño descuido.


  —Ella es Chris; y yo, Noe. Somos compañeras de la sección de «sociedad». —No pasó desapercibido el tono irónico y la elevada acentuación de la sección. Definitivamente eran unas rencorosas.


  —Fede Morales —comentó la gótica, que ahora Carteni sabía que se llamaba Chris—. Experto en deportes y diestro informático.


  —Quizás me sobrevaloras. Pero sí, soy de deportes y toco ordenadores. Y, si me llamas por mi nombre y apellido, no contestaré; así es como me llama mi madre cuando se enfada. —Les guiñó un ojo.


  —Hechas las presentaciones, ¿empezamos? —habló Carteni deseando terminar cuanto antes.


  —Lo de los amaños... ¿se hacen con normalidad? —preguntó Chris.


  —¿Con normalidad? —repitió con incredulidad Carteni—. Si eso fuera así, ¿qué sentido tendría hacer una infiltración? No lo tiene, ¿no crees?


  —No me refiero a eso, garrulo. Pregunto que si realmente se han hecho. He escuchado miles de veces hablar del tema..., pero siempre especulaciones; que yo sepa, nunca se ha probado nada. Vosotros, mejor que nadie, sabríais si esto ha ocurrido.


  —Claro que se ha probado este hecho, lo extraordinario es que salga a la luz —explicó Fede.


  —Será complicado destapar lo que asegura el chivatazo —manifestó la rubia, que respondía al nombre de Noe.


  —A menos que demos con alguien que esté implicado y largue —afirmó Chris levantando una de sus cejas. Su rostro estaba demasiado maquillado, aunque su tez era excesivamente blanca; lo que sí estaba claro, era que la chica desentonaba con aquella estancia tan iluminada.


  —Y, lo más complicado, será dar con ese «alguien que largue». —Fede le volvió a guiñar un ojo a la gótica—. Me ha dicho Alana que tenéis olfato. Esperemos que eso os ayude a dar con ese «alguien».


  —La única pista que tenemos es que está en la junta directiva del Bulcano. Son veinte personas —apuntó Noe—. Habrá que diseccionar la lista, investigar sobre cada uno de ellos e ir descartando hasta centrarnos en alguien concreto —apuntó Noe.


  —Alana apuesta por uno de los vicepresidentes —afirmó Chris dudosa.


  —Aún es pronto para especular de quién se trata. Repito, hay que estudiar, uno por uno, a toda la directiva —insistió Noe.


  —Hay varios que tienen muchas papeletas para ser la mano negra —añadió Carteni—. Como dice la rubia, aún es pronto para centrarse en uno de ellos.


  Hicieron una lista con todos los posibles corruptos. Hablaron largo y tendido sobre cada uno de ellos hasta que llegaron a una conclusión: tenían que observar más la actitud y el carisma de todos, antes de centrar su atención en alguien concreto.


  Fueron tres horas de intercambios de información. Cansados, decidieron dar por finalizado el primer contacto con el caso.


  —Entonces, este domingo nos vamos a Valencia —afirmó Chris dando un suspiro.


  —¿Creéis que veremos a muchos de ellos? —preguntó Noe refiriéndose a la larga lista de la directiva que había creado.


  —No todos irán al partido, pero sí algunos de ellos —afirmó Fede.


  —Eso me da una pista... Yo apostaría a que el corrupto es alguien que suele ir a muchos de los partidos —manifestó Noe pensativa—. Tiene lógica, ¿no? Tendrá que ganarse la confianza del rival para poder comprarlo.


  —Hombre, también tiene lógica no aparecer mucho e ir ganándose la confianza desde la sombra. Hay miles de formas de hacerlo sin que nadie los vea públicamente. Es mejor no dar por hecho nada y empezar por observar —les recordó Carteni—. Eso también va por ti, Fede. Aunque no estés infiltrado, desde fuera también puedes vigilar.


  —Pues si no hay nada más que decir... —Noe se levantó del sofá dispuesta a irse, pero Carteni no la dejó.


  —Ahora que lo dices, sí; sí hay algo más que decir. —Se tocó la barbilla, pensando en la mejor forma de explicar el dilema—. Chris, tu aspecto.


  —¿Qué coño le pasa a mi aspecto? —saltó enfadada.


  —Si realmente quieres infiltrarte sin llamar la atención, deberías... normalizarlo.


  —¿Normalizarlo? —Su tono de voz se elevó unos decibelios más.


  —No puedes aparecer en una sala de prensa deportiva disfrazada de Morticia. Todas las miradas se centrarían en ti y eso no nos conviene. —Aunque intentó ser suave, por la cara de la chica, ella parecía no opinar lo mismo.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Chris con la boca abierta. Entre esos labios tan oscuros, a Carteni le pareció que, los colmillos eran un poco más largos de lo normal. Se preguntó si sería familia de los famosos vampiros adolescentes que salían en aquella película tan exitosa.


  —Lo que queremos, una vez allí, es no llamar la atención —insistió—. Vestida de vampiro, la vas a llamar.


  —¡Esto me parece increíble!


  —Chris, yo lo veo razonable —declaró Noe.


  —¡¿Razonable?! ¿Has escuchado lo que me ha llamado?


  —No te alteres y piensa con coherencia. Carteni, solo te está aconsejando; no exageres. —La rubia calló unos segundos, pensativa; y, después, puso la vista en él—. Carteni, yo me encargo de Chris, no te preocupes.


  —Llévala a la piscina o, ponle algo de rayos uva, si el sol directo la puede matar.


  —Mira, churri...


  —¿Cómo que «churri»? —La observó desafiando aquellos ojos marrones que destacaban tanto en esa tez tan blanca—. Mi nombre es Alfonso, Alfonso Carteni, pero tú me puedes llamar Señor Carteni; nada de «churri», ¿entendido?


  La chica se echó a reír con sonoras carcajadas.


  —Chris suele utilizar ese apelativo de forma cariñosa —la justificó su amiga, la rubia pija.


  —No me gusta. No me vuelvas a llamar así.


  —Vale..., churri. —Le sacó la lengua.


  —Y... ¿Por qué vistes de negro? ¿Se te ha muerto el gato? —volvió a atacar.


  —Mi gata está muy viva. Y tú, ¿por qué eres tan gilipollas? ¿Defecto de fábrica?


  —Venga, Carteni, déjala —intervino Fede notablemente incómodo.


  —No puedo con la gente como tú, que juzga a las personas por su aspecto —siguió diciendo Chris.


  —¿En qué momento te he juzgado por tu aspecto? Solo te he dicho que intentes pasar desapercibida; vestida así no lo vas a lograr. Si realmente quieres infiltrarte en el Bulcano, debes cambiar tu imagen.


  —Desde que esta mañana he entrado por la puerta del despacho de Alana, no has parado de mirarme con censura, ¿crees que no me doy cuenta?


  —¡¡Ya!! —paró Noe—. Todo se ha quedado más o menos claro. Mañana nos vemos.


  Esa noche. Noe: en casa de Bárbara.


  De la casa de Carteni nos fuimos a la de Bárbara.


  Las Loritas quedábamos cada dos por tres, por eso decidimos, por pura comodidad, asignar a los días de la semana una de nuestras casas: lunes, la de Vane; martes, la de Bárbara; miércoles, la de Abril; jueves, la nuestra (Chris y yo, aparte de compañeras de trabajo, también lo éramos de apartamento); viernes, la de Lore. Así que, si decidíamos quedar, según el día de la semana que fuese, en esa casa que nos plantábamos, gustara o no a «la anfitriona». Los fines de semana eran de libre elección. Ese martes, a pesar de que no habíamos quedado, Chris y yo, decidimos pasarnos por la casa de Bárbara; era la que tocaba. Antes, escribimos un mensaje en el grupo de WhatsApp, avisando de nuestra incursión.


  Cuando llegamos, Abril ya estaba allí, sentada en el mullido sofá de Bárbara y con uno de los perros de la dueña de la casa, sobre sus muslos.


  —¿Cómo lo haces? —le pregunté a Abril con una sonrisa en los labios.


  —¿El qué? —quiso saber la asturiana.


  —Bárbara y tú siempre sois las primeras en llegar a todos los sitios.


  —Estaba cerca de la casa de Bárbara. —Se encogió de hombros.


  Vane y Lore no tardaron en llegar. Realmente, la tardona del grupo era Chris, menos cuando yo tiraba de ella; entonces llegaba a su hora.


  —Esta mañana me levanté bien —le decía Lore a Vane cuando entraban en el salón—, pero a medida que pasaban las horas, mi cabeza no paraba de cavilar y me sentía como una asesina de suegras. Tengo que hablar con Hans, la infusión de «hierbas mágicas» que me dio anoche, me dejó dormir plácidamente.


  —Lore, guapa, solo es cuestión de tiempo —le contestó Vane con ternura.


  Para mí, seguía siendo un gran misterio lo de Vane; cómo podía ser tan tierna con nosotras y, en su trabajo y con los hombres (exceptuando a su casero Hans, porque estábamos seguras de que era gay), tan despiadada.


  Vane trabajaba en FM-Honda en varios programas de radio; pero, con el que más disfrutaba, era con Pesadilla en la tarde, en el que su principal propósito era gastar bromas pesadas a sus víctimas. Y puedo asegurar, que no tenía compasión a la hora de provocar el enfado del elegido o elegida.


  Por otro lado, ¿quién no tenía una amiga que se enrollaba, por decirlo finamente, con el varón de turno? Eso sí, lo que Vane tenía con los hombres era enfermizo; y no es una metáfora. Según nos recordaba cada dos por tres, un prestigioso psicólogo (Don Ramón Peligro, más conocido entre nosotras como Rondamón) la había diagnosticado como ninfómana o, como ella lo llamaba, hipersexualidad femenina; el sexo dominaba su pensamiento las veinticuatro horas del día. Y, por ese «problemilla», se tiraba a todo macho dispuesto que se cruzaba en su camino. Daba igual la edad (excluyendo menores), el color, la altura, el físico, su estado civil... No tenía un prototipo. Eso sí, se acostaba con uno y, en cuanto se separaban, ella perdía el interés por él; nunca se había acostado con un mismo hombre en distintas ocasiones.


  —El tiempo lo cura todo, Lore —apoyé las palabras de Vane.


  —Lo que necesitas es animarte —comentó Abril sonriendo y fijando su mirada en Bárbara—. ¿Nos vas a contar qué te ha pasado a ti, hoy?


  —¡Cabrita! ¿Cómo te has enterado tan rápido? —quiso saber Bárbara con la alarma reflejada en su rostro.


  —Lo estaba viendo en la tele. —Sacó la lengua con gracia. Todo lo que hacía Abril, por muy vulgar que pareciera, quedaba «estiloso» en ella. Era una chica muy mona.


  —¡¡Nooo!! ¿Lo viste en directo? —Vio como la asturiana afirmaba de forma pausada—. ¡Dios, qué vergüenza!


  —¡Quieres contarlo de una vez! ¿Qué le ha vuelto a pasar a esta? —exclamó Chris divertida.


  Bárbara era caso perdido. Trabajaba como reportera de calle en Telecomarca, en el programa Tu comarca en directo, y era milagro el día que no le pasaba algo. Bárbara, en su trabajo, intentaba ser eficiente y quería que todo saliera bien, pero tenía una baza en contra, sus continuos despistes e imprudencias. Era la persona más despistada e imprudente que había conocido. Igual, hablaba de más contando lo que no debía; cambiaba el nombre de uno de los entrevistados; o incluso, andando, se caía de bruces al tropezar con una piedra imaginaria. Todo solía ocurrir en riguroso directo, por supuesto. Por eso, no nos extrañó aquel comentario de Abril.


  —Esta vez han metido a la reportera más intrépida de Telecomarca en una plaza de toros. —Todas miramos a Bárbara con expresión expectante; ella seguía muda.


  —¡Nooo! —dijo Vane tapándose la boca imaginando cómo seguía la historia.


  —¿No les vas a contar a las Loritas? —instó Abril empujándola con el hombro.


  —Tú eres tertuliana de FamOsea, expláyate —se burló la acorralada—. Después expondré mi versión de los hechos.


  —Pues resulta que, a nuestra amiga, no se le ocurrió mejor idea que ir a la plaza ataviada con un vestido de tela de vaca con un enorme lazo rojo ciñendo su cintura; hasta una diadema de cuernos, muy divina, se puso en la cabeza. —Rio.


  —¡No me digas que te ha perseguido un toro! —No pude reprimir mi estupor.


  —Se suponía que el toro no tenía que estar ahí —se quejó Bárbara, mientras las demás reíamos—. Fue el cabrito del corralero, lo echó a la plaza aposta. En cuanto empecé a interceder por la defensa del animal, lo soltó.


  —Tendríais que haber visto a Bárbara corriendo despavorida por toda la plaza. La diadema de cuernos salió volando; pero ella, muy profesional, no soltó el micro en ningún momento. —Volvió a dar una carcajada—. Y gritaba una y otra vez «tolerancia cero al maltrato animal».


  —¡Venga ya! —Chris la miró incrédula.


  —¡¿Qué iba a hacer?! —Se encogió de hombros.


  —Y lo mejor era la cara de la gente de plató —seguía contando Abril—. Yo creo que volvieron a pensar que se quedaban sin reportera en directo defendiendo su causa. ¡Todo un filón para aumentar la audiencia!


  —Mañana vuelves a salir en Zapeando —afirmó Chris.


  —Por lo que veo, no adoptaste al toro. —Miré de un lado a otro—. ¿Cómo saliste ilesa de allí?


  Bárbara no solo era defensora de cualquier bicho viviente, también, si podía, los adoptaba. Su pequeño piso era todo un zoo variopinto: dos perros, un gato, un hámster, un lagarto... entre muchos otros animales. Después, intentaba buscarles familia entre sus conocidos: Abril ya tenía una perrita; Lore, un loro que solo sabía decir palabrotas; y nosotras, a Sofi, una linda gatita blanca y gris. Con Vane también lo intentó, pero Hans, reacio a tener un animal en su piso, por el momento no había sucumbido.


  —Un toro en el piso de Bárbara se habría sentido algo intimidado con tanta imitación de piel de vaca por doquier. —Rio Vane.


  Y esa era otra: piso pequeño, lleno de bichos, y luego estaba su gran afición a coleccionar cosas con las típicas manchas de las vacas.


  —Muy graciosas...


  —Aún no nos has contado cómo saliste de allí —insistí muy atenta al desenlace de la historia.


  —El corralero y sus hombres sacaron al toro —repuso enfadada, Bárbara.


  —Sí. Pero tú ya le habías dado tres vueltas enteras a la plaza —apuntó Abril.


  —¡Bárbara! ¿Eres consciente de que ya estás vetada en la comunidad taurina? —añadió Chris.


  —¡Que no se crean que no lo voy a intentar otra vez! —Suspiró—. Otro tema. Vosotras dos. —Nos apuntó con el dedo a Chris y a mí—. ¿Novedades en el trabajo?


  —Alana nos ha dicho que este trabajo es top secret. No podemos hablar con nadie. Con na-di-e —reiteré con la «boca chica». Todas me conocían y sabían perfectamente mi problemilla con no saber decir «no».


  —Demasiado tarde —comentó Bárbara con una sonrisita cómplice en los labios.


  —Hay cosas que no se pueden cambiar; que es demasiado tarde para cambiarlas —dijo Lore. Tenía unas enormes ojeras y estaba especialmente callada, con lo que ella hablaba; más de una vez tuvimos que taparle su bocaza.


  —Noe, abrimos la caja de Pandora antes de que Alana nos advirtiera del secretismo —mencionó Chris—. Además, de aquí no va a salir nada. ¿Verdad, chicas?


  —Esto forma parte del secreto profesional del periodista —manifestó Abril. Y las demás confirmaron asintiendo con la cabeza.


  —Y qué coño, después de lo que he vivido hace un rato, necesito desahogarme —apuntó Chris, seguro que recordando el episodio con Carteni.


  —Chris... —No pude terminar de hablar, mi compañera se encargó de ignorarme.


  —Alfonso Carteni, junto a otro compañero de deportes, Fede Morales, serán nuestros padrinos en la infiltración —soltó Chris a quemarropa. Yo me tapé la cara con las manos.


  —¡¿Alfonso Carteni?! —exclamó Vane entusiasmada—. A ese me lo llevaba al huerto sin pensarlo.


  —Vane, tú no eres objetiva. Tú te llevas a cualquiera de ruta turística por los cultivos de flores y hortalizas de tu cuerpo, y sin pensarlo mucho —repuso Abril.


  Desde que Vane vivía con Hans, cada vez que tenía que hablar de sexo, como para él resultaba muy agresivo nuestro vocabulario, utilizábamos metáforas relacionadas con la agricultura. A partir de entonces, y aunque Hans no estuviera presente, utilizábamos este ingenioso método sin ningún problema.


  —No a cualquiera, a Fede Morales no me lo llevaría —aseguró haciéndose la interesante.


  —Se lo ha follado o es gay —masculló Abril en voz alta.


  —¿Conoces a Fede? —pregunté curiosa.


  —Sí. —Una sonrisa tonta apareció en sus labios—. Lo conozco a él y a su mazorca.


  —¡¡Halaaa!! —saltó Bárbara, luego miró a Abril—. Confirmado; no es gay.


  —Pero vamos, que yo con Carteni me apaño... —Vane seguía divagando, sobre sus cosas, en voz alta.


  —Con lo bueno que está Carteni, si no fuera tan gilipollas... —Suspiró Chris—. Y tiene una moto... —Chifló.


  —Motero, como tú, Chris —añadió Bárbara con poco interés.


  Ella con las motos no se llevaba nada bien; tenía un trauma y las evitaba a toda costa.


  —Para ir a Primicia usa una Yamaha VMAX, pero dicen que tiene escondida una Honda NR 750... Esa moto es una pasada —manifestó soñadora.


  —Dile que te dé una vuelta —le aconsejé con sorna.


  —Seguro que me dice que no. Puede que si tú se lo pides... —Me hizo un gesto con la cabeza—. Igual te dice que sí. Creo que le gustaría tenerte enganchada a sus fornidas espaldas —afirmó con tono fantasioso y burlón.


  —¡Qué capullina eres! —le dije sacando la lengua.


  —Oye, ¿sabéis si tiene pareja? Con pareja me resultará más complicado llevármelo de ruta por los arrozales —indagó Vane cada vez más interesada.


  —Ni idea. Pero, con la mala leche que se gasta, me extrañaría que la tuviese —contestó Chris.


  —¿Me lo podéis presentar? —Los ojos de Vane brillaban de emoción.


  La noche fue larga y, Chris, no solo tuvo tiempo de desahogarse despotricando de Carteni; ignorando las advertencias de Alana, les contamos a las Loritas todo lo referente, hasta el momento, sobre la misión que nos ocupaba.


  


  Capítulo 3


  Cinco días después.

  Noe: en Valencia en el estadio del Magnum.


  El trayecto hasta llegar a Valencia me pareció interminable. Cuando llegamos a nuestro destino, parecía que la cabeza me iba a estallar de un momento a otro; todo por aguantar la tensión que bullía en el ambiente por culpa de Chris y Alfonso Carteni.


  Desde la primera reunión, cuando Carteni aseguró que se parecía a Morticia y le aconsejó que «normalizara» su aspecto, la cosa había ido de mal en peor. No paraban de discutir por cualquier tontería. Todo lo que hacía uno lo veía mal el otro. En definitiva, era un infierno estar en medio de una situación así. Y, para colmo, Alana no dejaba de recordarle a Carteni que no se separara de nosotras en ningún momento. En la redacción, algunas veces, podíamos disfrutar de la ausencia del reputado periodista. Ahora en Valencia, solo podríamos descansar de Carteni el rato que estuviéramos en el hotel; porque, gracias al cielo, desde la redacción habían reservado dos habitaciones: una para Carteni y otra para nosotras.


  Quedamos, en la recepción del hotel, tres horas antes del encuentro para salir desde allí en taxi hasta el estadio del Magnum.


  Tal y como prometí, me encargué de «normalizar» el aspecto de mi compañera. Y lo digo entre comillas porque para mí Chris iba normal, estaba acostumbrada a verla tal cual. Por otro lado, no le quitaba la razón a Carteni, mi amiga, era una especie de gótica, aunque con un estilo propio. Siempre vestía con tonos sombríos; su pasión eran los corpiños y corsés de satén, que utilizaba prácticamente a diario; adoraba los encajes; pelo rojo, que peinaba con pulcro cuidado; su tez de extrema blancura la maquillaba (acentuando labios y unos preciosos ojos marrones) con colores morados o azules oscuros; y, por supuesto, los complementos no podían faltar en su atuendo diario: calaveras, cruces, algún murciélago... El trabajo que realizaba en Primicia le gustaba, pero su sueño era trabajar codo con codo con Iker Jiménez en Cuarto Milenio; y estaba preparada para ello. Tras acabar su carrera como periodista, estudió un Máster en Periodismo Experto en Criminología y otro en Parapsicología. A Chris le encantaban los programas de investigación sobre crímenes violentos y los paranormales; su escritor favorito era Stephen King; dos de sus palabras favoritas eran «inquietante» y «macabro». Y si estas palabras iban acompañadas de «un extraño suceso» sus ojos brillaban de forma escalofriante.


  Ahora, por más que buscaba a esa muchacha siniestra, no la encontraba. En su lugar había una chica sexi. Unas tenacillas en su melena roja le habían dado un volumen fantástico. Su habitual maquillaje se sustituyó por uno más claro y natural, dulcificando su rostro, pero sin perder esa sensualidad. Se había vestido con un vaquero y una blusa blanca anudada en la cintura, dejando el piercing de su ombligo al descubierto. Había cambiado de estilo gótico a estilo pin up.


  Yo opté por un vestido de tela de chiffon con corte evasé por encima de la rodilla, con un discreto cuello redondo en color rosa nude; muy mono, pero que se arrugaba con tan solo mirarlo.


  ¡No me lo podía creer! Chris me miró y volvió a reír dando sonoras carcajadas.


  —Como sigas así, nos van a echar antes de que empiece la función —la amonesté.


  —Ya, ya... Ya no me río más. —Dio otra risotada—. Son los nervios y verme distinta. ¡Yo no soy yo! Es inquietante —añadió con voz de ultratumba. Si es que aunque la mona se vista de seda...


  —De eso se trata, de que te veas distinta. Además, espero que hayamos acertado con lo de «normalizarte».


  —¿Crees que el Señor Carteni dará su visto bueno? —me preguntó indecisa.


  —Del Señor Carteni puedes esperar cualquier cosa —respondí levantando los hombros—, pero no te preocupes por él. Yo te veo monísima.


  —Noe, aún faltan unos cuarenta minutos para que Carteni aparezca. ¿Por qué no bajamos y nos tomamos algo? Me vendría genial un Legendario con cola, o dos. Tener que soportar al Señor Carteni me pone de mala leche.


  —Vale, pero nada de alcohol y buscamos un sitio fresquito. Este vestido no tolera la sudoración —le advertí.


  —Estarías monííísima con dos lamparones en las axilas. —Ese «monísima» lo dijo intentando imitar mi tono de voz. Por supuesto, no le salió como a mí.


  En el exterior del hotel, dentro del mismo complejo, y a escasos metros de la recepción donde habíamos quedado con Carteni, vimos un pequeño chiringuito, con las mesas en la terraza, en el que corría una brisa muy agradable; allí que nos sentamos a esperar.


  —¿Mejor? —le pregunté a Chris cuando dio el primer trago a su Coca-Cola.


  —Algo. —Volvió a beber—. Si llevara Legendario estaría mejor —contestó mirando su copa.


  —Nada de alcohol —volví a repetir moviendo la cabeza de un lado a otro—. Tú sin Legendario y yo solo con una Coca-Cola Zero.


  Lo afirmaba, era una rareza y las chicas se metían conmigo por ello. El caso era que, cada vez que bebía algo, tenía como tope tomar tres, de hecho, intentaba por todos los medios que fueran tres. Con el tiempo tan ajustado, era prácticamente imposible beberme mis tres Coca-Colas Zero correspondientes.


  —Oye, Noe, sería todo un triunfo poder interactuar con alguien de la directiva.


  —Creo que hoy es mejor, tal y como ha propuesto Carteni, observar. Hasta que no reduzcamos el círculo de sospechosos no podemos hacer mucho más.


  —Noe... —Me miró seria—. ¿Tú sientes presión con este caso? Alana espera que salgamos igual de victoriosas que en el Caracol.


  El Caracol era el nombre que recibía un poblado marginal famoso por traficar con drogas. Esta investigación no fue una propuesta de Alana, la idea la tuvimos nosotras, y el director de Primicia, con escasa confianza en el resultado, lo único que hizo fue dar su visto bueno; y allí que nos infiltramos haciéndonos pasar por voluntarias sociales. Fue una misión complicada y, aunque terminó bien, hubo un momento de verdadero pavor. Personalmente, seguía sufriendo pesadillas con aquella experiencia.


  —Siempre que hay un caso nuevo hay presión —comenté—. Creo que Alana solo espera de nosotras que pongamos, en este trabajo, el mismo ímpetu que pusimos en el Caracol. Además, allí estábamos solas.


  —Sí, allí estábamos solas —repitió aceptando mi reflexión.


  De soslayo intercepté a un niño: varón de unos ocho años; se encontraba relativamente cerca de nosotras. Los vellos de mis brazos se erizaron.


  Lo que a mí me ocurría con los varones menores de doce años era algo, como diría Chris, inquietante. Hay gente que le ocurre con los balones, ve uno y sabe que ese balón acabará estampándose en alguna parte de su cuerpo; pues a mí me ocurría lo mismo con los niños pequeños que correteaban o jugaban por mis alrededores. Intenté no quitarle la vista de encima al pequeño que no paraba de danzar de un lado a otro movido por un nervio incontrolado.


  —Sí, en el Caracol estábamos solas —repetí con la vista puesta en el enano.


  —Aquí estamos con el Señor Carteni. —Vi que ponía los ojos en blanco—. No sé qué es peor.


  —Aunque te caiga mal, tienes que reconocer que es un buen profesional y con él estaremos seguras.


  El chiquillo se iba acercando a mí como imán que atrae al hierro. Empecé a removerme nerviosa en mi silla.


  —¿Seguras de qué? —preguntó de forma retórica Chris para contestarse ella misma—: No necesitamos un guardaespaldas para llevar a cabo el caso; nosotras nos valemos solitas.


  —No me refiero a esa seguridad, capullina. Me refiero a seguridad profesional. Nos vamos a meter en un ambiente que desconocemos por completo. No podemos meter la pata.


  Y justo ahí, cuando aparté la vista un segundo de la criatura, el niño le dio un golpe a la mesa que hizo que mi Coca-Cola Zero se derramara sobre el cristal y parte del líquido oscuro terminara en mi vestido.


  —¡Joeee! Si es que lo estaba viendo... Lo estaba viendo venir —lloriqueé.


  —Pues ya no hay tiempo para cambiarse. Ahí está el Señor Carteni.


  Efectivamente, a escasos metros de nosotras, en la recepción, vimos llegar a Alfonso Carteni. No hizo falta hacer ninguna señal con las manos, nos localizó al instante.


  Se plantó delante de nosotras y, sin cortarse un pelo, se recreó en un minucioso examen visual a mi compañera.


  —¿Le gusta lo que ve, Señor Carteni? —le preguntó Chris con tono cáustico.


  —No está nada mal —respondió acariciándose la barbilla sin dejar de mirar a Chris. Después se volvió hacia mí—. ¿Y a ti qué te ha pasado? —preguntó señalando el churrete.


  —Un niño ha derramado mi bebida —contesté asqueada—. Subo en un momento y me cambio.


  —No. El taxi nos está esperando.


  —Joeee. ¿Voy a tener que ir así? —volví a lloriquear.


  —¿A quién se le ocurre venir vestida de esa forma? Te bastaba con ponerte un vaquero. —Señaló con el mentón a Chris. Por supuesto, bajé la cabeza y acepté mi culpa. Yo no era como mi amiga que no tenía pelos en la lengua.


  Media hora más tarde, un taxi nos dejaba en la misma puerta del estadio del Magnum.


  Alfonso Carteni se movía como pez en el agua por el recinto. Se notaba que, a diferencia de nosotras, no era la primera vez que iba a un estadio. Nos guio hasta la sala de prensa desde la que veríamos el partido. Me quedé de piedra al llegar allí. Si ya me costaba digerir aquel bodrio, verlo desde la distancia y sin poder apreciar los estupendos cuerpos de los protagonistas, iba a ser toda una tortura.


  —¿Esto no está un poco lejos? —pregunté en un susurro a nuestro compañero.


  —El partido se ve perfectamente desde aquí —advirtió con extrañeza.


  —Aquí no vamos a ver nada —protestó Chris con desilusión.


  —Aquí solo vais a ver el partido —repitió él—. El plato fuerte está en la rueda de prensa.


  —¿Sabemos qué peces gordos se presentarán? —pregunté con interés.


  Cuando estudiamos aquel viaje, Carteni nos explicó que, cuando jugaban en casa, todos los directivos acostumbraban a acudir e incluso se dejaban ver en la rueda de prensa, al finalizar el encuentro. Pero en este caso, al jugar fuera, no solían ir todos.


  —Por supuesto, el presidente y su hijo, ya os dije que era raro que faltaran a algún encuentro. Y mi contacto me ha confirmado que, además, ha localizado a uno de los vicepresidentes, al secretario y a dos vocales. Ahora os paso los nombres; espero que recordéis sus caras y no tengáis que mirar en la chuleta.


  Habíamos estado estudiando los rostros y sus cargos en la junta con minuciosidad, aun así, en el móvil llevábamos un PDF con foto y cargo. Estaríamos pendientes de ellos cuando aparecieran.


  En cuestión de minutos, aquel espacio se llenó de gente; incluso había más chicas de lo que esperaba. Eso sí, allí todo el mundo estaba pegado a su ordenador y si hablaban algo entre ellos era exclusivamente de fútbol, solo fútbol. Un consejo bastante sabio que nos ofreció nuestro «padrino» (Carteni) fue que estuviéramos atentas a los comentarios de los compañeros de sala. Y eso hicimos.


  Pegué mi agenda a mi vestido de forma estratégica para tapar la mancha y me senté. Chris hizo lo mismo.


  Pasados unos minutos, el lado de Chris también se ocupó por un reportero muy mono, del periódico Orbis; no le costó mucho entablar conversación con nosotras. Ya bien entrada la segunda parte, el Bulcano marcó el primer tanto. El reportero de Orbis, todo emoción, hablaba una y otra vez sobre las cuestiones técnicas de las jugadas (como si Chris y yo fuéramos unas grandes entendidas en el tema). Decidí dejar de oírlo por un momento para desplazar mi mirada de un lado a otro en busca de esos rostros estudiados que debíamos investigar. Nada. El tiempo pasó muy lento, de hecho, creía que aquel suplicio nunca terminaría; pero, gracias al cielo, terminó. Lo hizo dejando el marcador a favor del Bulcano, con ese cero a uno. Después, nos dirigimos a una gran sala con sillas, en la que tendría lugar la esperada rueda de prensa. Ya sentados, observé con cierta discreción la estancia. Estaba concurrida, pero seguía sin verse a ningún cargo del Bulcano.


  —Ya estamos aquí. Ahora necesito que escuchéis atentamente. No quiero actos impulsivos. Si queréis hacer alguna pregunta, primero lo consultáis conmigo, ¿entendido?


  —No creo que hagamos ninguna pregunta. Esto es un rollo repollo que no interesa —apuntó Chris.


  —Por si acaso.


  —¿Los veremos a todos aquí? —quise saber.


  —No. Puede que aparezca alguno por alguna de las esquinas, pero no es lo normal. El que sí suele aparecer interactuando con naturalidad es el hijo del presi. Que no os extrañe verlo por la sala.


  Rodrigo Sune, alias el Pijo, era el único hijo del presidente del Bulcano, Albert Sune, y vocal de la junta directiva del club. Rodrigo, en las fotos, se veía monííísimo, muy guapo; de todos los rostros que memoricé, creo que fue el que más rápido aprendí. No me importaría verlo un rato, aunque fuera de lejos.


  El desfile comenzó y, tal y como había afirmado Carteni, Rodrigo Sune hizo acto de presencia. El corazón comenzó a latirme con fuerza, el hijo del presidente era realmente guapo; las imágenes que habíamos visto de él no le hacían justicia. Miré a Chris y ella enarcó las cejas confirmando mi silenciosa admiración, ¡estaba para mojar pan!


  Rodrigo, de treinta y dos años y soltero (tampoco tuve problema en retener en mi cabeza su edad y su estado civil), se mantuvo en un discreto segundo plano de forma solitaria.


  La rueda de prensa se produjo con normalidad. Primero habló el entrenador del Bulcano y después el del Magnum.


  Los tres teníamos un ojo en la mesa oficial y otro rondaba los alrededores de Rodrigo, para ver si se acercaba algún mandamás, pero nadie se acercó a él. El hijo del presidente del Bulcano no se movió de donde estaba, atento a las palabras de los dos entrenadores.


  Al término de la rueda de prensa anduvimos por la sala, empujados por los compañeros de profesión, hasta lo que llamaban la zona mixta, donde los futbolistas hablarían de sus impresiones.


  Apiñados en aquel espacio y algo retirados de nuestro único objetivo a la vista, comprobamos cómo un futbolista del Magnum se acercaba a él, intercambiaban unas palabras mientras se sonreían amigablemente y ya está.


  Todo quedó ahí. Salimos del estadio con una sensación amarga.


  


  Capítulo 4


  Cuatro días después.

  Carteni: en casa de Noe y Chris.


  Desde que estaba con este caso, el trabajo se había intensificado y resultaba agotador; y no solo para Carteni, también para Fede y las chicas. Por eso, no era raro terminar trabajando en alguna de sus casas. Esa tarde, fueron Chris y Noe las que ofrecieron su piso para repasar lo pendiente. El próximo sábado, el Bulcano jugaba en Madrid y tocaba abrir los ojos; prácticamente todos los altos cargos estarían allí.


  Llevaban días recopilando información sobre la directiva del Bulcano, investigando, no solo sobre su vida profesional, también sobre la personal.


  —Esta gente es un tostón —apuntó Chris, dando un bostezo de puro aburrimiento.


  —Totalmente de acuerdo —comentó Fede mirando unos papeles—. Dame un trozo de bizcocho, me da igual que esté quemado.


  A Noe no se le ocurrió mejor merienda, para amenizar la tarea, que un bizcocho casero. Puso mucho empeño en preparar la masa, pero una vez en el horno, tan inmersos estaban en los papeles que, ninguno se acordó de él. Fue el pestazo a quemado lo que los alertó del calcinamiento. Aun así, la rubia, cortó la parte negra y dejó algo parecido a unas galletas tostadas en un plato.


  —No está malo —dijo Noe al pasarle la vianda a Fede—. Son como pastas inglesas.


  —¿Pastas inglesas? Más bien Campurrianas —aclaró Chris.


  —Valeee. —Noe la paró con la mano para que no siguiera—. Oye, tenemos que reducir el listado —apuntó mirando los papeles que portaba—. Esto es un lío. Empiezo a parecerme a Bárbara confundiendo nombres, cargos y lugar de nacimiento.


  —¿Quién es Bárbara? —preguntó Fede.


  —Es amiga nuestra —explicó Chris—. Trabaja en Telecomarca. Es reportera de Tu comarca en directo.


  —Sí, Bárbara Losada. —Fede comenzó a reír—. Esa chica es una crack. Siempre le pasa algo. ¿Tiene guion?


  —No, todo improvisado —apuntó Noe—. ¿La conoces?


  —No, pero no me importaría conocerla. —Le dio un codazo.


  —Pero sí conoces a otra de nuestras amigas. —Chris miró a Fede con una rara sonrisa enmarcada en su cara blanca.


  Carteni no quiso perder pie de aquella conversación.


  —¿A quién? —preguntó ajeno al tono sátiro de la gótica.


  —A Vane Durán de FM-Honda.


  —¡Ahh, sí! ¿También es amiga vuestra?


  —Muy amiga. —Chris le guiñó el ojo. Noe le dio un codazo para que se callara.


  —Dale recuerdos míos —comentó algo turbado Fede.


  —Se los daré de tu parte. —Otra vez la boca de la chica hizo una mueca; nuevamente iba a decir algo, pero esta vez el destinatario era Carteni—. ¿Alfonsito?


  —Estamos cogiendo mucha confianza, ¿no te parece?


  —Señor Carteni —se corrigió resoplando—. El otro día, en Primicia, escuché que le decías a un compañero algo de un cuestionario que confirmaba si eras gay o hetero...


  Carteni se tuvo que contener una carcajada; Fede lo miró de soslayo y sonrió.


  Cuando, un colega de la redacción, salió del armario (después de estar casado y con dos hijos), de broma, Fede y él comentaron que, estaría bien tener un test que confirmara la condición sexual de uno, para no cometer el peor error de tu vida. A raíz de ahí, una cosa llevó a la otra y fue cuando, entre los dos, crearon aquel sinsentido cuestionario. Entre risas hicieron un test de diez preguntas, exclusivo para varones, para comprobar si eras homosexual o heterosexual; aquella broma dio para días de cachondeo entre los dos amigos. Las preguntas del cuestionario no podían ser más absurdas y todas utilizando estereotipos tanto de un lado como del otro.


  Pero ¿quién en su sano juicio creería que un cuestionario podría confirmar una cosa tan seria? Parecía ser que sí había gente que daba crédito a tal aberración. Esta chica era la repera. A estas dos había que temerles, eran unas chismosas de cuidado; con razón terminaron estudiando Periodismo.


  —Sí, el cuestionario —dijo Carteni quitándole importancia, pero con un toque de firmeza—. Pero es exclusivo para varones, no es apto para mujeres.


  —Sí sí, es para un varón —afirmó Chris.


  —No será para... —Noe se tapó la boca.


  —Sí, para Hans —contestó Chris a la insinuación de Noe. Sus ojos se volvieron a posar sobre Carteni—. Hans es el casero de Vane y aún no ha salido del armario; que sepamos —les explicó.


  —Igual no es gay —intervino Noe que parecía algo más sensata.


  —Y ¿por qué te crees que siempre está como amargado? Es la frustración por no poder expresar su homosexualidad con naturalidad lo que lo tiene así. —Movió la cabeza de un lado a otro observando a Fede y a Carteni—. ¿Vosotros qué haríais? ¿No ayudaríais a un amigo que no sabe salir del armario?


  —No sé... Supongo que sí. Aunque también hay que tener en cuenta los motivos que tiene esa persona para no hacerlo. Hay que saber distinguir entre ayudar o complicar —respondió Fede.


  —Bueno... Sí —afirmó Chris poco convencida—. Pero lo primero será saber con seguridad si es gay. ¿Ese cuestionario es fiable?


  —Cien por cien fiable —aseguró Carteni aguantándose la risa—. No tengo ningún problema en pasártelo. Pero fue Fede el que me lo dio a mí, así que, si a Fede no le importa... —buscó la aprobación de su colega.


  —Por mí no hay problema.


  —¡¡Ahhh!! Pues perfecto. Pásamelo.


  Comenzó a buscar en su teléfono. Sabía perfectamente en qué archivo estaba. En cuanto lo localizó, dio a compartir y se lo envió al WhatsApp de Chris. El móvil de la gótica sonó, y Carteni sonrió maliciosamente.


  —Hala, ahí lo llevas. Ya nos contarás qué ha salido. —Después, levantó los papeles que portaba en la mano—. ¿Podemos seguir?


  Noe: en casa con las Loritas.


  En cuanto Carteni y Fede salieron por la puerta, Chris agarró su móvil y, sin mediar palabra, envió un mensaje al grupo de «Las Loritas» que decía: «Vais a flipar. Nos vemos a las nueve y media»; era jueves y nos tocaba ser las anfitrionas. Luego, dejó salir a nuestra gata Sofi, que llevaba encerrada en su dormitorio desde que los de «deportes» entraron por la puerta: con Carteni en el apartamento la seguridad de nuestra mascota corría serio peligro; fue la contestación que me dio, Chris, para justificar el confinamiento.


  —¡Tengo la solución! —gritó Chris con efusividad, señalando el móvil, cuando todas estuvieron sentadas en el sofá, expectantes a su comunicado.


  —¿De qué hablas, Chris? —preguntó Bárbara.


  —He conseguido un cuestionario que nos aclarará si Hans es gay o hetero.


  —Eso es una gilipollez como un castillo de grande —apuntó Abril—. ¿De dónde lo has sacado?


  —Me lo ha pasado Carteni. —Mostró su móvil.


  —¿El mismo Carteni que, según tú, no para de atacar a tu persona porque te tiene manía? —contratacó la asturiana con sorna.


  —Churri, el cuestionario es de Fede. Él fue el que se lo pasó a Carteni. Y Fede es de fiar.


  —¿Seguro? —dudó Vane.


  —Noe y yo lo hemos estado mirando y, aunque las preguntas parecen algo tontas, tienen su cosa. La contestación a las cuestiones puede parecer superficial, pero es más profundo de lo que es, en realidad... Llegan como del subconsciente.


  —¿De qué coño hablas? Esta gente se ha quedado con vosotras —protestó Abril.


  Yo entendí lo que quiso decir Chris al momento. El caso es que, cuando escuché lo del cuestionario, pensé que era una chanza; pero, cuando Carteni confirmó su existencia y dijo que era fiable, empecé a dudar. Fue Fede, al no negarlo, el que la disipó; como decía Chris, «Fede era de fiar». Luego, ya solas en la casa, al leer el contenido del archivo que le pasó Carteni, vimos el trasfondo del cuestionario y todo cobró sentido.


  —A mí me interesa. Sácalo y lo vemos —manifestó Vane expectante. Una vez más, seguro que, pensando en su propio beneficio.


  Chris buscó en su teléfono y comenzó a leer en voz alta.


  —Primera: ¿vello o depilación?


  —Hans se depila —dijo Vane, con cierto tono de decepción en su voz.


  —Hace deporte... Es ciclista, ¿qué ciclista no se depila? —añadió Abril—. Es más, hoy en día es un milagro encontrar a un tío que no se depile. ¿Ya por eso todos tienen que ser gais?


  —Sigamos —cortó Chris, dispuesta a llegar hasta el final—. Segunda: ¿qué prefiere, los toros o un musical?


  —Musical, ¿verdad? —Bárbara miró a Vane alarmada a la espera de una confirmación; para Bárbara habría sido un punto muy muy negativo que fuera forofo de la tauromaquia.


  —Odia las corridas de toros —afirmó Vane y vi que Bárbara daba un suspiro de alivio.


  —Hoy en día, exceptuando la aristocra...


  —Sigue. —Vane cortó a Abril que iba, nuevamente, a buscar una explicación a la respuesta que hubiera dado Hans.


  —Tercera: ¿cerveza o vino?


  Algunas de las respuestas las intuía; pero en esta, concretamente, no tenía la menor idea de cuál elegiría; Hans no tomaba alcohol, solo bebía refrescos isotónicos e infusiones.


  —No bebe alcohol —confirmó Vane pensativa.


  —Solo tiene que escoger una, aunque no la beba... Mándale un WhatsApp —la animó Chris.


  Y así lo hizo. Le envió un mensaje a Hans, al que contestó de forma inmediata, como si estuviera pendiente de nuestra demanda. Bueno, es cierto que no respondió directamente a la pregunta; primero, tal y como habíamos dicho, repuso que no bebía alcohol. Pero, tras la insistencia de Vane para que escogiera entre las dos bebidas, finalmente dijo «vino».


  —Lo que yo te diga. No bebe alcohol y, entre cerveza (hetero) y vino (homo), prefiere el vino... Es el subconsciente; su fuero interno ha hablado. Todo cuadra —apunté resuelta.


  —Sois tontas de remate. Entonces, ¿los viticultores o...?


  —Cuarta. —Chris volvió a dejar con la palabra en la boca a la asturiana, que nos quería boicotear el experimento como fuera—. Esta es fácil: aseo diario ¿minucioso o pasota?


  —Ese chico siempre huele a gloria bendita —manifestó Bárbara.


  —Sí, es cierto —ratificó Vane—. Llega a ser casi obsesivo.


  —¡¡Protesto!! El otro día en el metro...


  —¡Protesta denegada! —Cada vez que Abril iba a decir algo, Chris la cortaba—. Quinta: ¿Mónica Naranjo o Bertín Osborne?


  —Ni idea. Voy a preguntarle. —Vane sacó el móvil, rápida como el viento—. Igual le va el Osborne.


  Mientras esperábamos la respuesta, comenzamos una discusión entre cantantes que, según los estereotipos del colectivo LGBT, eran tendencia a gustar entre este grupo. Aparecieron nombres como Madonna, Raphael, Marta Sánchez... Abril, una vez más, intentó romper con aquel absurdo mito, pero estábamos tan inmersas en lo nuestro que no le prestamos mucha atención.


  —Mónica Naranjo... Ha puesto Mónica Naranjo.


  —¿Te extraña que no haya escogido al fabuloso Bertín? —Sí, otra vez Abril volvía a intentarlo; pero, en esta ocasión, al ver nuestras caras de enfado, se levantó. Y, advirtiéndonos de que no le interesaba saber el resultado del cuestionario, nos dejó.


  —Sexta: ¿Eurovisión o Caza y Pesca?


  —Eurovisión, Eurovisión —afirmó Vane sin atisbo de duda—. Cuando lo pusieron esta primavera, lo vimos juntos y parecía entender bastante sobre el tema.


  —¡Eurofán! ¿Eso es doble punto? —habló Lore por primera vez y todas la miramos con una sonrisa amigable. Por lo menos, aunque no interviniera mucho, estaba dentro de la conversación.


  —No, cuenta como uno. Séptima: ¿ordenado sí u ordenado no?


  —Esta pregunta tampoco da lugar a dudas —comenté pensando que Hans era de las personas más limpias y ordenadas que conocía. Yo también era un poco como él.


  —Octava: ¿gimnasio o fútbol?


  —Gym —apuntó con desgana Vane—. Ya casi es gay.


  —Qué pena... Con lo guapo que es... —manifestó Bárbara. Después su semblante cambió—. ¿Y si en alguna de las preguntas sale una respuesta hetero?


  —No sé, habría que preguntar a Fede. Aunque, hasta el momento, hay ocho de ocho. —Se encogió de hombros—. Novena: ¿carne o pescado?


  Otra vez la inquilina de Hans tuvo que pedir el comodín del móvil. Hans empezó a mosquearse queriendo saber a qué venía tanta pregunta. Ella le dijo que era una sorpresa. Hans contestó que prefería la carne y no volvió a referir nada sobre el tema.


  —Y décima: ¿va a la moda o pasa de ella? Esta pregunta viene con una anotación.


  —Hans viste muy bien —sentenció Bárbara tristona—. Diez de diez, es gay gay.


  —Has dicho que esa pregunta venía con una anotación —recordó Vane.


  —Sí. Leo: «Los gais acostumbran a vestirse, de vez en cuando, con ropa de mujer, por lo que suelen tener algunas prendas femeninas en su guardarropa».


  —Vane —le advertí—, ni se te ocurra buscar en su cuarto, que te conozco. Creo que el cuestionario deja más que claro la condición sexual de Hans.


  —Ahora creo que ha llegado la hora de decidir si, debemos o no, ayudarlo a dar el gran paso para que salga del armario —manifestó Chris.


  —Podríamos hablar con un experto para que nos asesore —propuse con la mejor intención del mundo recordando las palabras de advertencia de Fede.


  —Vane, podrías hablar con Rondamón. ¿Cuándo tienes cita con él? —comentó Bárbara.


  —No me acuerdo, pero lo tengo anotado en mi agenda. Ya os diré... Y cambiando de tema... Quizás resulte extraña mi petición, pero... —Vane nos miró a Chris y a mí—. ¿Tenéis el teléfono de Alfonso Carteni?


  —Vaneee...


  Sí, teníamos el teléfono de Carteni y de Fede. Nos los intercambiamos cuando mantuvimos la primera reunión hacía poco más de una semana. Justo al día siguiente, (creo que por fastidiar, conozco perfectamente a Chris) mi amiga y compañera, tuvo la genial idea de crear un grupo de WhatsApp llamado «L@s Cuatro» y, como bien indicaba el nombre, constaba de cuatro miembros; solo dejó fuera a Alana. Sinceramente pensé que, Chris, lo utilizaría para subir infinidad de memes de gatos hasta hacer que los dos chicos se salieran del grupo asqueados; pero no, mi amiga, hasta el momento se estaba comportando.


  —Lo tenemos —afirmó Chris refiriéndose al teléfono de nuestro compañero—. ¿Lo quieres?


  —¡¡Chris!! Ni se te ocurra pasar el número de Carteni sin su permiso —la amonesté quitándole de un manotazo el móvil—. Te recuerdo lo de la Ley de Protección de Datos.


  —¡¡Es a Vane!! —respondió ella con toda naturalidad, intentado atrapar el aparato de mis manos mientras yo lo movía de un lado a otro para que no pudiera cogerlo.


  —Precisamente. —Recibí un gran codazo de Vane que hizo que me quedara quieta y que Chris pudiera capturarlo—. No te enfades, Vane, pero sabes perfectamente qué ocurriría si tuvieras su número: lo asustarías y, en consecuencia, tu huerto estaría más seco que la mojama.


  —Noe tiene razón —me respaldó Bárbara—. Ten paciencia, igual en algún momento te lo presentan y le puedes enseñar, en vivo y en directo, tu alcachofa y tus melones.


  En ese momento Sofi, nuestra gata blanca y gris, aunque cualquiera pensaría que era de Chris porque claramente la prefería a ella cuando estábamos tumbadas en el sofá, maulló.


  —Ves, hasta Sofi está de acuerdo —declaré acariciando el lomo suave de nuestra gatita.


  La noche pasó como siempre que estábamos juntas; era todo un lujo tenerlas ahí. Solo Lore se mantenía lejos de nosotras; normal, aún era pronto.


  


  Capítulo 5


  Al día siguiente. Chris: despacho de Alana.


  —Esta mañana hemos recibido una nueva carta. —Alana calló para dejar un halo de misterio en el ambiente.


  El chivatazo que recibieron, hacía ya dieciséis días, había llegado a la redacción en una nota escrita por ordenador. El sobre que la envolvía, no tenía nombre, ni sello ni mucho menos remitente; el mensaje estaba metido en ese sobre, inmaculadamente blanco, echado directamente en el buzón de Primicia.


  Aquella primera información fue escueta: solo la afirmación de que alguien, de la junta directiva oficial del Bulcano, estaba jugando sucio amañando encuentros. Nada más.


  —¿Y? ¿Es más esclarecedora? —preguntó Carteni.


  —La verdad es que, aunque breve como la primera, desvela bastante. —Los miró con una sonrisa satisfecha—. Apunta directamente a alguien.


  —¡Al secretario! —saltó Carteni, yendo por delante de Alana.


  —Churri, ¿no te puedes mantener calladito? —Chris le hubiera metido una colleja por no dejar que el director anunciara el nombre de una vez por todas, pero optó por ser impertinente, a sabiendas de que a Carteni no le gustaba nada que lo llamara así.


  —Te he dicho millones de veces que no me vuelvas a llamar churri.


  —No seáis críos, que ya tenéis una edad —protestó Alana acallando a los dos—. Y no, no es el secretario, es un vocal de la junta directiva del Bulcano. Es más, tras saber su nombre, me doy cuenta de que todo encaja; si hubiéramos observado un poquito más, habríamos dado con él. Su cargo, su relación con los clubes... Lo teníamos delante y no lo vimos. —Volvió a sonreír magnánimo.


  —¿Puede decirnos de una puñetera vez de quién se trata? —preguntó una alterada Chris; la incertidumbre empezaba a ser agónica.


  —De Rodrigo Sune. Vocal de la junta directiva del Bulcano e hijo del presidente, Albert Sune.


  Chris se emocionó al escuchar aquellas palabras. Rodrigo Sune, conocido entre sus más allegados como el Pijo, era guapo de narices. Ya lo estuvieron hablando Noe y ella cuando pusieron imagen a ese nombre de la lista. Después, cuando lo vieron en persona, en la rueda de prensa de Valencia, lo corroboraron.


  —El Pijo. —Fede levantó una ceja.


  —Rodrigo —reiteró Alana—. ¿Sabéis lo que significa esto?


  —La lista se reduce —dijo con energía Noe, a la que le faltó levantarse y besar a Alana.


  —Así es, nos facilita mucho el camino. Ya sabéis lo que tenéis que hacer mañana en el estadio del Bulcano, todos nuestros ojos se van a centrar en Rodrigo. Y Fede... —Lo señaló con el dedo índice—. Quiero un listado completo de las personas más cercanas a él: amigos, examantes, sastre, dentista, podólogo... Cualquiera que nos pudiera dar una pista de los tejemanejes de Rodrigo. ¡¡Ahhh!! Y el listado lo quiero para ayer.


  —Me pongo a ello —manifestó el mencionado con energía.


  —Entonces, mañana en el estadio del Bulcano habrá que acercarse al hijo del presi —añadió Noe sonriente mirando a Chris.


  —Sé que contamos con poco tiempo para preparar una buena estrategia; por eso mismo hay que priorizar. Cuando tengáis el listado que os va a pasar Fede, tened en cuenta las personas que, ese día, podrían estar allí. Hay que poner todos los ojos en ellos. ¿Ha quedado claro?


  —Como el agua —respondió Carteni.


  —Perfecto. Ya tenemos un objetivo y vamos a ir a por él.


  


  Capítulo 6


  Al día siguiente. Noe: en el Federico Cis.


  Como ninguno de los dos tenía coche y queríamos ir intercambiando impresiones por el camino, me tocó ir de chófer. Chris y Carteni dejaron sus motos en Primicia y, desde allí, fuimos hasta el estadio del Bulcano en mi maravilloso SEAT León rojo. Como periodistas acreditados teníamos una plaza de aparcamiento reservado en el mismo estadio y no tuvimos que perder el tiempo en estacionar. Por otro lado, Chris y Carteni, no me crisparon los nervios con sus continuas disputas en el recorrido; todo estaba demasiado manso para lo que me tenían acostumbrada.


  Antes de entrar en las instalaciones di un enorme suspiro. La verdad era que no entendía por qué no habíamos visto el partido desde nuestras casas. Lo a gusto que habríamos estado sentadas en nuestro sofá, con Sofi en medio, comiendo chuches y bebiendo mis tres Coca-Colas Zero... A quince minutos del final, habríamos ido al estadio sin problema de aparcamiento, pasado por la rueda de prensa a observar a Rodrigo y todos tan contentos. Cuando se lo comenté a Carteni en el coche, me contestó con una carcajada; no lo entendí.


  —Tendríamos que habernos quedado en casa —le susurré a Carteni en su oído, mientras andábamos por las instalaciones del estadio del Bulcano, recordándole la conversación de hacía un rato.


  —Bebiendo cerveza y comiendo palomitas —respondió con ironía, chasqueando la lengua.


  —Me dejo morir deshidratada antes de beber cerveza —le confesé. Solo la probé una vez con doce años y juré por mi vida que jamás de los jamases volvería a ingerir esa bebida amarga.


  —¿No te gusta la cerveza?


  —La odio a muerte —reconocí sería.


  —Entonces, mejor lo vemos desde aquí con botellines de agua. —Se encogió de hombros.


  Seguimos caminando hasta llegar a nuestro sitio. Antes de sentarnos, Carteni se volvió hacia nosotras y nos miró a los ojos.


  —Escuchadme bien. Estamos en casa del Bulcano, y aquí, el Gorrión, estará más relajado; ojito a quién se le acerca.


  —¿El gorrión? ¿Qué gorrión?


  —Joder, Chris, Rodrigo Sune —le explicó Carteni en un susurro.


  —Creía que lo llamaban el Pijo —contestó ella descolocada en el mismo volumen.


  —Y le llaman así. —Levantó las cejas—. Pero tendremos que llamarlo de otra manera para no levantar sospechas, ¿no? —aclaró en tono de burla.


  —¿El Gorrión? Menudo nombre en clave que te has buscado —protestó Chris.


  —El primero que se me ha ocurrido —gruñó poniendo mala cara.


  —Le va mejor... el Águila, el Tiburón o el León. —Sus ojos estaban entrecerrados mientras pronunciaba aquellos nombres de animales con morbosidad.


  —Eres patéti...


  —Yaaa —lo corté antes de que terminara el insulto—. El Gorrión es perfecto. Chris, calladita estás más guapa.


  Como la otra vez, Carteni nos guio hasta la grada desde donde veríamos el partido y allí estaba él, el periodista mono de Orbis. Vi a Chris relamerse cuando lo vio; mi amiga ya tenía entretenimiento. Una vez más, el de Orbis volvió a sentarse al lado de mi compañera y, como un déjà vu, nos deleitó con un parloteo sobre las técnicas del juego: —Empezaron con un cuatro-tres-tres; pero, en cuanto el Bulcano ha marcado el segundo tanto, Roger ha cambiado el sistema de juego a un cuatro-dos-tres-uno. Y no está mal, pero sigo sin ver a Senata en el mediocentro; él trabaja mejor en el lateral izquierdo.


  —¡Es que no sé en qué piensa este tío! —Chris le siguió el rollo de forma coqueta.


  —Cualquier día lo pone de portero. —El de Orbis comenzó a reír de su propia chanza y nosotras lo imitamos sin pillar el chiste. Por lo que habíamos repasado sobre el Bulcano, Kano era su mejor portero, ¿no?


  Cada vez que hablaban de posiciones, de faltas, de pases... Mi cabeza se iba acorchando más y más. Intenté ignorar la conversación para observar el marcador que parecía parado en el tiempo. Tuve otra vez, esa sensación de déjà vu; y, para colmo, no di con nada más interesante que aquel aparato luminoso que, de vez en cuando, indicaba «algo». Mi boca comenzó a abrirse de forma descontrolada por el aburrimiento. Prefería un millón de veces la infiltración en el Caracol antes que... Un escalofrío me recorrió por los huesos al recordarla. Bueno, la del Caracol mejor no; cualquier otra.


  Y por fin terminó. El Bulcano ganó dos a cero. Todos allí parecían encantados por lo que habían visto; hablando y comentando las jugadas más «épicas» del encuentro. Personalmente, mi trato con los partidos de fútbol, estaba siendo dramático.


  Pasamos a la rueda de prensa, y más de lo mismo: Carteni nos dio instrucciones a seguir y poco más; tocaba centrarse en el Gorrión. Todo parecía que iba a terminar como la vez anterior, pero no fue así.


  En el momento en que el entrenador del Bulcano desapareció y todos se levantaron para ir a buscar a los futbolistas en la zona mixta, la cosa se complicó un pelín.


  No sé cómo ocurrió, el caso fue que, en un momento determinado, tras recibir empujones y manotazos por parte de mis compañeros de profesión, me vi sola. Cuando digo sola, es de forma retórica, claro; sin Chris y sin Carteni, porque gente había para dar y tomar. En uno de esos envites me di de bruces contra alguien. Ese alguien se balanceó y a punto estuvo de caer de culo al suelo; no lo hizo porque se agarró a mi cintura y yo a sus hombros, y entre los dos nos estabilizamos como pudimos. Al mirar hacia arriba, sentí como sus ojos me traspasaban y los míos se abrían por la impresión; era uno de los futbolistas del Bulcano.


  Después de que Alana nos indicara que nuestro objetivo era Rodrigo Sune, Fede nos pasó ese listado con las imágenes y los nombres de las personas más cercanas al hijo del presidente. Tuvimos poco tiempo para estudiarlas con minuciosidad, pero de lo que sí estaba segura era de que, ese futbolista que tenía delante, era uno de los amiguitos de Rodrigo. Con premura intenté recordar de quién se trataba y cuánto de amigos eran; nada, mi cabeza estaba totalmente bloqueada. Angustiada por la situación, hice otro intento desesperado de búsqueda, parecía que a Chris y a Carteni se los había tragado la tierra. ¿Dónde se habían metido aquellos dos? Mis pulsaciones se aceleraron de golpe cuando en mi exploración di con Rodrigo, que no andaba muy lejos de nosotros. Sentía que tenía que hacer algo; y rápido.


  Percibí la mirada escrutadora del futbolista; entonces fue cuando caí en la cuenta de que mis manos seguían sujetando con demasiado ímpetu, sus fuertes hombros: el deportista estaba cuadrado.


  —¿Me vas a preguntar algo o solo has venido para toquetearme los músculos?


  Roja como un tomate, lo solté alzando mis manos en señal de «haya paz». De reojo vi que Rodrigo se acercaba a nosotros.


  —Perdona... —me disculpé sin quitarle la vista al Pijo, que justo en ese instante se paraba al lado del futbolista; casi me rozaba. Presencié cómo le cuchicheaba algo en el oído. Fue rápido, el futbolista le regaló una sonrisa pícara. Después, el Pijo se alejó de nosotros, no muy lejos, lo suficiente para tener vigilados a unos y a otros.


  —Si no vas a preguntar, quita de ahí —me dijo un «compañero» de profesión dándome un empujón.


  —Sí sí... Esto... —Nerviosa y pendiente de Rodrigo, me costaba pensar. Y el nombre del futbolista no me venía a la cabeza—. ¡Churri! —Sentí que el chico daba un respingo y me miraba con los ojos como platos. Debí utilizar otro apelativo menos cariñoso, pero solo me vino a la mente el que utilizaba Chris—. ¿Crees que el tres-cuatro-dos es mejor que el tres-dos-uno... cero?


  —¿Per-do-na? —No dejaba de observarme, creo que me veía como a un bicho con dos cabezas, y mis ojos se movían de él a Rodrigo.


  Respiré hondo para volver a intentarlo. Procuré revivir la conversación que había experimentado hacía un rato en la grada con el de Orbis; debí estar más atenta.


  —¿Prefieres jugar en mitad del centro o como portero?


  —Estás de coña, ¿verdad? —preguntó con cara de pocos amigos, mientras mi frustración crecía por momentos mirando de un lado a otro esperando que ocurriera algún milagro—. Eso, o estás intentando ligar conmigo.


  Me quedé callada, pero algo tuvo que ver en mi cara cuando, de forma disimulada, me cogió del brazo y siguió contestando otras preguntas de mis compañeros. Yo estaba paralizada y mi corazón latía demasiado fuerte; creo que los latidos me hacían mover todo el cuerpo. Era la primera vez en mi vida que me ocurría algo así, ni en el Caracol; no, creo que en el Caracol también me ocurrió. Bueno... Que estaba muy mal y, para colmo, Rodrigo seguía revoloteando por allí; gracias al cielo pendiente de otros asuntos.


  En un momento determinado, supongo que cuando se hartó de dar tanta explicación, mi amigo el futbolista, se apartó de los periodistas dando por finalizado su interrogatorio y «arrastrándome» con él con gesto disimulado hacia un apartado. Rodrigo no parecía querer moverse y mis ojos lo observaban, ya desde la distancia.


  En aquel lugar, relativamente discreto, el futbolista se puso frente a mí, estudiándome con curiosidad.


  —Te vuelvo a preguntar. —Sus ojos eran del color del caramelo y me acechaban sin disimulo—. ¿Estás intentando ligar conmigo?


  —Esto... —La vergüenza me consumía sin saber cómo salir de aquello.


  Miré al chico con interés y recordé un comentario que dije a Chris: ese futbolista era mono, pero no del espécimen del Gorrión o del de Orbis, más concretamente de la variedad de los macacos Rhesus. ¿Quién había dicho que todos los futbolistas estaban buenísimos? Bueno, si a este le cortabas la cabeza, estaría bastante bien; pero, por supuesto, eso no se podía hacer. Así que, de ahí a querer algo con él, había un abismo. Aguanté como pude una risa nerviosa que me asaltó. Dejando ese pensamiento macabro de lado, había «algo» que me decía que ahí podría estar la llave para llegar hasta Rodrigo. Que aquel mensaje que el Gorrión le susurró a ese chico al oído, podría significar algo... Necesitaba ahondar más en aquello. Volvió a observarme de arriba abajo, en silencio. Yo notaba un calor sofocante en todo mi cuerpo y no era precisamente de placer.


  —¡Dame tu teléfono! —me ordenó.


  He de reconocer que mi mente estaba acorchada y todo era muy raro; así que no lo pensé. Arranqué un trozo de papel de la libreta que llevaba, apunté mi número y se lo entregué sin mediar palabra.


  —¿Cómo te llamas? —me interrogó.


  —Noe.


  —Esta noche te llamo, Noe.


  Chris: camino a la redacción.


  Chris miró la cara de enfado de Carteni y resopló con hastío.


  —¡Os advertí que no intervinierais por vuestra cuenta! —volvió a repetir el garrulo.


  —¿Dónde diablos estabas? —le preguntó Noe muy enfada a Carteni—. Lo primero que te dijo Alana fue que no nos dejaras solas.


  —¡Sois dos! —le gritó como un energúmeno acercándose a la cara de Noe.


  —¡Eh, tú! —le reprendió Chris desde el asiento trasero del coche de Noe—. No le chilles, que va conduciendo y nos puede estrellar.


  —¡Le grito si me sale de los huevos! Por tu culpa, hemos perdido una oportunidad única —gruñó a Chris con un cabreo de campeonato.


  —Yo no tengo la culpa de nada —se defendió, girando su rostro hacia la ventanilla.


  —Chris, ¿me puedes explicar qué estabas haciendo? —la interrogó Noe, rabiosa. El muy estúpido la había enfadado y, con Noe cabreada, la mejor opción era el silencio. Ya hablaría con ella en casa, cuando estuviera más tranquila.


  —Luego hablamos, Noe.


  —Te lo explico yo —malmetió el entrometido que no podía estar calladito—. Si no llega a ser por mí, se larga con Rubén Cruz, de Orbis.


  —¿El de Orbis? ¿En serio? ¿Estabas ligando con el de Orbis mientras yo he estado a punto de tocar a Rodrigo? —le contraatacó con la boca abierta.


  —Rubén está muy bueno, Noe. —Chris no entendía por qué se asombraba tanto—. No podía desaprovechar una oportunidad como esa.


  —¡Chrisss! —gritó con los dientes apretados.


  —No creo que a Alana le parezca tan buena idea tu escapada con el de Orbis —le recriminó por otra parte Carteni, metiendo los dedos, un poco más, en la herida—. ¿Aún no te has dado cuenta de que estás trabajando?


  —No creo que sea para tanto. No hace falta que los dos me regañéis como a una niña pequeña. —Se cruzó de brazos y volvió a desviar la mirada hacia la carretera.


  —¿Y ahora qué hacemos? —Noe se quejó en voz alta.


  —Esperar a ver si ese futbolista te llama —añadió Chris con pasividad.


  —He tenido a Rodrigo a un palmo de mis narices —repitió su amiga—. Si hubieseis estado cerca, no me habría puesto tan nerviosa y hubiese aprovechado mejor la situación.


  —Igual no está todo perdido y recibes esa llamada telefónica —insistió positiva Chris.


  —Y si lo hace, ¿qué le digo? Igual se piensa que soy una fresca que quiere algo con él.


  —Vamos por partes. —Carteni quiso encauzar el dilema—. ¿Quién era el futbolista? ¿Recuerdas si era uno de los inseparables de Rodrigo?


  —Era uno de los inseparables —aseguró—, pero no sé cuál de ellos. Me hago un lío con los nombres.


  —A ver... —resopló el copiloto—. ¿Cómo era?


  —Eso sí —respondió sonriente—. ¡Chris! —la llamó—. El que te comenté que era muy feo, que tenía cara de mono.


  —¿Muy feo? —Quedó pensativa—. No recuerdo a ninguno con cara de mono.


  —Joe, Chris... El que yo dije que era muy feo y que me recordaba a un macaco Rhesus. ¿De verdad que no te acuerdas?


  —Ni idea. ¿Seguro que me lo dijiste a mí? —Se encogió de hombros.


  —Pues sabes tú qué... —añadió con frustración su amiga—. Carteni, ¿el jugador más feo del Bulcano?


  —¡Y yo qué sé! —gritó—. Dame datos más concretos, datos físicos.


  Chris no recordaba un pelma más fastidioso que ese reporterito engreído, decía las cosas con esa actitud tan déspota que la exasperaba.


  —Feo, moreno de pelo y de piel, sus ojos son de color caramelo, de 1,85 de alto más o menos. ¡Ahhh! Y tiene unos músculos...


  —Esos detalles son muy genéricos. Diría que el ochenta por ciento de los futbolistas del Bulcano tienen una altura similar, son morenos y tienen los ojos marrones —manifestó Carteni enfurruñado.


  —Marrones, no —señaló indignada Noe—. Caramelo, ámbar, miel... sus ojos son claros.


  El chico puso los suyos en blanco e ignoró su comentario.


  —¡Bien! —apuntó Chris intentado ayudar en todo aquello—. ¿Qué tenemos? —se dijo para sí—. Hagamos un repaso: jugador del Bulcano, cara de mono, ojos marrones claros, altura media y, muy importante, uno de los inseparables de Rodrigo.


  —Sí sí —afirmó Noe esperanzada.


  —Un momento... —comentó Carteni mirando su móvil—, busco una foto del equipo y salimos de dudas.


  Fue decir eso cuando el teléfono de Noe, comenzó a sonar a través de los altavoces de su coche. En la pantalla del vehículo apareció un número desconocido y Chris vio como Noe cambiaba de color.


  —¡¡El semáforo!! —le grito Carteni, levantado su pierna izquierda y tapándose la cara con el brazo en un acto reflejo. Chris, por puro instinto, lo imitó esperando el impacto.


  —Joe, joe, ¿qué le digo si es él? No me ha dado tiempo a prepararme —bufó Noe tras frenar de golpe ante el dichoso semáforo en rojo.


  —¡¡Cógelo!! —aulló Chris con la respiración agitada por el susto—. No creo que sea él. Acabamos de salir del estadio. Es imposible que esté tan desesperado por muy Caramono que sea.


  Vio a Noe coger aire y soltarlo poco a poco, mientras el coche comenzaba a andar con tranquilidad tras ponerse el semáforo en verde; después, pulsó un botón del volante.


  —¿Sí?


  —¿Noe?


  —Hola... —La mirada de Noe a uno y a otra, por el espejo retrovisor, era de puro estupor. Carteni empezó a hacer señales; quería que le preguntara quién era. Su amiga volvió a respirar hondo antes de hablar—: Esto... ¿quién eres?


  Por los altavoces del vehículo, se escuchó una risa tenebrosa.


  —¿Ya te has olvidado de mí? Nos acabamos de ver en la zona mixta y me has pasado tu número de teléfono.


  —¡Ahhh, túúú!


  El semáforo que teníamos a pocos metros se puso en rojo y Noe no pareció darse cuenta... otra vez.


  —¡Noeee, frena que nos matamos! —le gritó Chris desde atrás.


  Un brusco frenazo dejó el coche clavado justo debajo del poste. Un Carteni algo paliducho, le indicaba a Noe entre gestos y jadeos que aparcara donde fuera; llegó a juntar las manos en señal de súplica.


  —¿Estás bien? —preguntó el «invitado sorpresa».


  —Sí sí sí. —Se paró a un lado de la calzada y puso los cuatro intermitentes—. Voy conduciendo —le explicó.


  —¿Prefieres que lo dejemos para otro momento?


  Carteni, aunque alterado, decía que no cortara, que siguiera hablando.


  —¡Nooo! He parado el coche. Ya puedo hablar. —Puso mala cara. Noe era una persona muy organizada, le gustaba tenerlo todo bien planificado, y aquello le había cogido desprevenida.


  —No estás sola —comentó el Caramono.


  —Voy con mi compañera Chris y... —Carteni empezó a negar; no quería que lo nombrara y Noe lo pilló al vuelo—. Y... hemos parado.


  Con el dedo pulgar hacia arriba, nuestro compañero, le indicó OK.


  —Me gustaría volver a verte.


  —Ahh, pues... No sé. —El copiloto hacía unas señales claras. Quería que quedara. Seguro que el garrulo de Carteni sí tenía algún plan—. Vale, sí... Cuando tú quieras.


  —¿Esta noche tienes plan?


  Otro con plan. Chris se tapó la boca para no soltar una carcajada. Por el contrario, Noe, no podía estar más descolocada y no sabía cómo actuar. Menos mal que ahí estaba su mimo particular, que la animaba a dar los pasos que debía.


  —No. —Moviendo las manos para que Carteni le siguiera indicando.


  —¿Te parece bien que nos veamos en dos horas?


  Carteni afirmaba con la cabeza mientras sus labios, de forma silenciosa, repetían una y otra vez: «Lulapub».


  —¿Te parece bien que nos veamos en el Lulapub? —añadió bajo la mirada de complacencia de Carteni.


  —Justo lo que yo iba a decir, el Lulapub. —A través de los altavoces se volvió a escuchar su siniestra risa.


  —Perfecto —afirmó ella con satisfacción, guiñando el ojo a Carteni—. ¿Puedo llevar a una amiga?


  Esa había sido una muy buena jugada de Noe. Carteni la miró con aprobación moviendo los pulgares hacia arriba con un tembleque efusivo.


  —Sí, claro... ¿A Chris? —comentó el futbolista, avispado, al recordar su nombre.


  —Sí, Chris.


  Chris respiraba profundamente, podrían meterse en la boca del lobo juntas. Además de que, con aquel revés, su metedura de pata con Rubén, el de Orbis, pasaría a un segundo plano y se libraría de la reprimenda de Alana.


  —Si tienes más amigas, puedes traerlas también. —Rio—. Por mí no hay problema, llevaré a un par de amigos.


  —Perfecto... —añadió Noe. Chris, por su parte, cruzó los dedos para que Rodrigo fuera uno de esos amigos—. ¿Para entrar? —A Noe no se le escapaba una y Carteni seguía agitando sus pulgares emocionado.


  —Solo tienes que dar mi nombre en la entrada. —No se escuchó nada más, el Caramono había colgado.


  Dos horas después. Carteni: en el Lulapub.


  Cuando la gótica se lo propuso a Alana, todos se echaron a reír. Cuando el director de Primicia empezó a verlo como algo factible, Carteni no sabía cómo salir del atolladero. Definitivamente, había subestimado el poder de esas chicas, en especial el de Chris. La muy neurótica le estaba haciendo pagar con creces, lo que ella llamaba «ataques a su persona».


  Esa locura de finales de agosto, se habría complicado bastante más si hubiera sido un hombre velludo. Menos mal que, Carteni, hacía años que se quitó el vello definitivamente, tanto de piernas, como de brazos, pecho y espalda. En dos horas, las chicas, le habían transformado su aspecto. Su nueva vestimenta estaba compuesta por: una peluca negra, corta y con flequillo, que rescataron de una caja de disfraces de las chicas; de la misma caja, también se apropiaron de unas gafas de pasta negra con cristal sin graduar; un vestido de saco (eso le habían dicho ellas) en color verde militar (según las chicas era caqui); un sujetador con relleno (con bastante relleno); unas zapatillas de deporte (no había tacones que cupieran en sus pies) y, por supuesto, una buena base de chapa y pintura en la cara bien afeitada.


  Cuando Carteni quedó listo... o lista, y se miró en el espejo, se quedó tan sorprendido por el cambio que llegó a preguntarse si, ese reflejo que aparecía ante él, era realmente Alfonso Carteni. No era una mujer guapa, todo había que decirlo, pero se mostraba resultona.


  El grupo de WhatsApp que Chris había creado para la misión era puro cachondeo cuando, como no, la administradora subió una foto, a petición de Fede, de él... o ella, no se terminaba de acostumbrar, una vez estuvo listo.


  Carteni contaba con no tener problemas para entrar en el pub; y después, dentro, esperaba no ser reconocido. El Lulapub era uno de los locales más famosos de la capital y regentado por muchos de sus conocidos; por eso mismo, temía ser cazado. Si alguien lo llegaba a hacer, no solo su labor en la investigación podría correr peligro, y quería formar parte de ella, también podría ensuciar su labrada reputación. Carteni confiaba en que aquella indumentaria fuera suficiente para que no lo reconocieran.


  Y mientras se dirigían al Lulapub, las chicas no paraban de recordarle las mismas lecciones que le dieron en la transformación.


  —Acuérdate de andar con algo de feminidad —le susurró en el oído Chris, que se había quitado el traje de periodista «discreta» y se había vuelto a colocar su estrambótico disfraz de gótica.


  —Y la voz... Endulza la voz —añadió Noe por el otro lado.


  —Yaaa... —gruñó a las dos en el mismo volumen.


  Las dos se callaron entre risas y siguieron caminando.


  Según se acercaban al pub los silencios cogieron más protagonismo; se podía palpar la tensión.


  Cuando se encontraban a escasos metros del Lulapub y resguardados tras una parada de bus, se detuvieron para darse un último aliento antes de actuar.


  —Ya estamos aquí... —dijo Carteni—. Solo tenemos que entrar y dejarnos llevar.


  —Respiremos hondo varias veces y entremos —resolvió Chris cerrando los ojos, dispuesta a cumplir sus palabras.


  —Sí... Entremos de una vez antes de que me arrepienta —manifestó Noe con una risa nerviosa, estirando brazos y cuello, dando saltitos de un lado a otro, como el que calienta antes de empezar a hacer algún deporte.


  —Mientras no me descubran, todo saldrá bien —añadió Carteni con poca seguridad.


  —Todo ha sido muy precipitado y no me ha dado tiempo a estudiar a mi presa. Temo meter la pata por culpa de la celeridad de los acontecimientos, me gusta tener todo bien atado —pensó la rubia en voz alta.


  —Un buen periodista debe saber moverse ante cualquier adversidad. Sabes perfectamente que, si queremos acercarnos a Rodrigo, esta es la mejor manera. Puede que incluso nos lo encontremos ahí; debemos aprovechar cualquier oportunidad que nos venga —le contestó él—. Somos un equipo y tenemos que cuidarnos.


  —¡Sí! ¡Juntos somos fuertes! —gritó la rubia saltando.


  Se volvió algo aturdido al no escuchar a Chris desde hacía un buen rato, cosa rara. Estaba parada, totalmente recta, con los ojos cerrados y respirando profundamente. Se acercó hasta ella y le susurró en el oído:


  —¿Has terminado de respirar profundamente?


  —¡Joder! ¡Qué susto me has dado, churri! —le espetó la chica abriendo los ojos y posándolos de forma rabiosa en él—. ¡A la mierda la concentración!


  —Si vuelves a llamarme churri, yo te llamaré... —arremetió Carteni sin terminar la frase.


  —A Chris le ha quedado claro. —Noe se interpuso entre ellos separándolos—. Carteni, acuérdate de controlar el agudo de tu voz.


  —A este se le va a olvidar poner voz de mujer y creerán que se ha comido a un camionero —le dijo Chris a Noe.


  —Podrías hacer de muda —propuso la rubia seria.


  —Y también puedo hacer de bizca y coja. Ya puestos... —Empezó a cojear con la mirada cruzada.


  —Venga, no hagas más tonterías y vamos dentro.


  No hubo ningún impedimento para entrar, tal y como afirmó por teléfono el conocido futbolista del Bulcano, solo tuvieron que dar el nombre de Noe y el de él; enseguida se encontraron en el interior del pub.


  Se pusieron en el centro de la pista y empezaron a buscar a la presa, como lo llamaba Noe.


  Ya sabían quién era el Caramono, como lo llamaba Chris: era Jesús Gotor, el granadino, extremo derecho del Bulcano. Un chico que en el campo era una máquina; pero que, fuera del él, a Carteni siempre le pareció un papanatas. Aparte de eso, Jesús era la herramienta perfecta para acercarse a Rodrigo.


  —Está allí. —Señaló con su dedo índice Chris—. Creo que Jesús nos ha visto, pero no veo a Rodrigo con él —comentó disgustada—. Noe, salúdalo. —La instó dándole un codazo que la hizo zarandearse.


  Y a la boca del infierno que se dirigieron los tres.


  Vale, no estaba Rodrigo, pero los amigos que los acompañaban eran los fieles del Pijo: Jesús Gotor, Alberto Senata e Iker Donaire. Solo faltaba Rodrigo para completar el cuarteto. No era ningún secreto que aquellos tres compañeros de equipo eran muy amigos de Rodrigo Sune e iban a muchas de sus innumerables fiestas. Sus nombres aparecían en la lista que habían elaborado y estaban denominados como «inseparables de Rodrigo». Lo que Alana llamó «destreza periodística», Carteni lo llamaba «golpe de suerte»; Noe no pudo tener mejor fortuna al chocar, precisamente, con Jesús Gotor.


  Lo primero que experimentó Carteni, cuando llegaron hasta ellos, fue un reconocimiento visual a sus figuras. Los chicos eran unos auténticos descarados. Carteni sintió un asco atroz. Vestido de mujer podía percibir claramente lo que ellas estarían sintiendo en esos momentos; más de uno debería ponerse en la piel de una mujer para apreciar aquello que sentía él. Se anotó en la cabeza pensárselo dos veces antes de hacerles una radiografía.


  —Hola, Jesús. —Saludó con la mano Noe—. Ella es Chris. —Señaló con la mirada a su amiga la gótica—. Y ella es Deborah. Las tres somos compañeras de redacción. ¡Ah! Debo es muda.


  Lo del nombrecito fue otra cosa. Por más nombres que habían propuesto, a Chris, se le metió en la cabeza que tenía cara de Deborah y que no lo veía con otro nombre. Carteni cedió sin mucha polémica; le daba igual llamarse Deborah, Teresa Antonia, María del Carmen o Ana Virtudes.


  —¡Hola, Noe! —Dio dos besos a la periodista. Después se dirigió a Chris y por último a él... o ella. Primera prueba superada. Jesús no pareció darse cuenta del engaño y eso hizo que Carteni pudiera permitirse respirar algo más aliviado—. Estos son Iker y Senata.


  Se sentaron en una mesa y empezaron a hablar; todos menos Carteni, claro.


  Pasados unos pocos minutos, la mesa quedó así: Jesús hablaba con Noe; claramente babeaba por ella. Senata escogió a una Chris excesivamente cariñosa y sonriente. Y a Iker, no le quedó otra que quedarse con «la Debo». Dos días antes, al centrocampista lo había dejado su última novia y aprovechó que Debo era muda para desahogarse a gusto. Le contó que llevaba cuatro meses saliendo con ella y que lo había dejado porque, según ella, estaba cansada de sus idas y venidas. Iker estaba, más que apenado, disgustado por aquella acusación. Carteni, en toda la conversación, lo miraba y le sonreía intentando transmitir comprensión; pero, con el rabillo del ojo, no perdía de vista a las dos chicas que, de forma estratégica, tenía frente a él.


  No pudo evitar ponerse tenso al ver posar, con aparente descuido, la mano de Senata en la pierna de Chris. Ella, por el contrario, no parecía darle mayor importancia. Carteni estaba que se subía por las paredes; encima se había puesto uno de esos corsés que enseñaban más que tapaban y Senata no dejaba de estudiar sus turgentes pechos. ¿Cómo podía aguantar aquello? La estaba mirando como a un trozo de pastel de chocolate. ¿Es que no tenía dignidad? Si hubiera sido él el que la mirara así, seguro que se hubiera puesto hecha un basilisco. Carteni, por el contrario, aguantó poco; en cuanto vio al futbolista acercarse hasta ella, para meterle lengua hasta el tímpano, se levantó exasperado. La cogió del brazo y tiró de ella sin mediar palabra; era muda, de eso se acordaba.


  Jesús: una noche singular.


  Estaba satisfecho por un buen trabajo. Llevaban dos partidos jugados y, los dos, ganados. En cuanto salió del vestuario, se fue directamente a la zona mixta donde todos los periodistas agolpados no paraban de hacer preguntas.


  Se había jugado el primer partido de la temporada en casa y era totalmente comprensible que se interesasen por el mejor club del mundo actualmente. Llevaban unos años en los que pocos títulos se les resistían y el comienzo de la liga no podía ser mejor.


  Encontrarse con aquella chica justo en un momento como ese, fue como una revelación, un golpe de suerte. Su aparición fue extraña, pero hizo que naciera en su mente un nuevo plan de ataque, y todo gracias a aquel golpe de suerte al chocar con él. Era muy guapa; una cara perfecta e inocente. Todo encajó cuando le preguntó si quería ligar con él. Lo miró de esa forma y sintió que los ojos hablaron por ella; le gustaba a aquella periodista rubia y aquello facilitaba las cosas. En otra circunstancia aquello le habría pasado inadvertido, pero lo cogió en un instante receptivo; necesitaba desesperadamente encontrar a una chica que le gustara. Y apareció ella, como diva caída del cielo: era perfecta.


  La chica se esfumó tal y como llegó.


  Pasado un buen rato y aún en el estadio, seguía sonriendo por lo ocurrido. Definitivamente, aquello tenía que funcionar, apenas le quedaba tiempo para cumplir el objetivo.


  Sin poder quitársela de la mente y mientras se dirigía hacia su coche, decidió llamarla. No desperdiciaría aquella oportunidad; tenía que actuar cuanto antes. Cogió su móvil y rogó que le hubiese dado su verdadero número de teléfono y no el de Telepizza.


  La llamada volvió a transcurrir como su primer encontronazo. Fue extraña, pero sin duda era ella y parecía impresionada; normal, teniendo en cuenta que no hacía ni una hora que se habían visto; seguro que creyó que jamás la llamaría. Al final, Jesús se salió con la suya y quedaron para esa misma noche.


  Dos horas después, y puntual, como un reloj suizo, la vio andar por la pista junto a dos amigas. Con solo interceptarla su adrenalina corrió acelerada por las venas. Ahora que la volvía a ver, entendía por qué le había impactado tanto en la zona mixta, la chica era un bombón. Un pelo rubio y largo, aparentemente sedoso, cubría parte de sus pechos en una cascada ondulada de cabello. Unos ojos marrones y vivos miraban con curiosidad de un lado a otro. Su cara era fina, ovalada, de boca pequeña, pero de labios carnosos que invitaban a morderlos. En conjunto era una auténtica preciosidad. Jesús se relamió pensando en su dulce sabor. Se había cambiado de ropa, ahora llevaba un pantalón sensualmente ajustado a unas caderas redondeadas y una camiseta negra y ancha que disimulaba unos enormes pechos. Las tres amigas estaban juntas, pero Jesús no podía apartar sus ojos de su diva particular; tenía que funcionar, tenía que ser ella.


  —Hola, Jesús —saludó una alegre Noe—. Ella es Chris. —Señaló con la mirada a su amiga—. Y ella es Deborah. Las tres somos compañeras de redacción. ¡Ah! Debo es muda.


  Deborah era transexual. Lo único que sacó en claro a simple vista de esta chica, fue que se encontraba fuera de lugar. Y la pobre encima era muda.


  —¡Hola, Noe! —Se acercó hasta ella y le dio dos besos en las mejillas. Después, hizo otro tanto con sus dos amigas—. Estos son Iker y Senata.


  Tras las presentaciones, se sentaron en la mesa.


  En cuanto se acomodaron, Jesús no quiso perder el tiempo, se centró por completo en la chica que tenía a su lado, necesitaba saberlo todo de ella.


  —Noe, ¿de dónde has salido? —le preguntó sin más.


  —¿Cómo que de dónde he salido? —indagó ella con una risita tímida.


  —¿Qué hacías revuelta entre la prensa? —especificó.


  —Soy periodista... —Se encogió de hombros—. Estaba allí para cubrir el partido.


  —¿Periodista? —No pudo evitar soltar una enorme carcajada.


  —No te rías. Soy periodista, aunque es cierto que no soy de deportes como has podido comprobar, pero licenciada en Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid —aclaró levantando la cabeza.


  —¡Ahh! ¿No serás una chismosa de las revistas de cotilleos? —Casi se estaba frotando las manos, aquello sería perfecto.


  —No menosprecies el trabajo de los periodistas de la prensa rosa —dijo indignada. Después cogió aire y suavizó su semblante—. Y no, yo trabajo para un periódico, en la sección de sociedad —añadió algo turbada.


  —Sociedad. ¿Y cómo has terminado cubriendo un partido de fútbol? —Aquello tampoco estaba mal.


  —Bueno... —Movió sus largas pestañas—. Estaba sustituyendo a un compañero de deportes; es una larga historia. Igual me ves más de una vez por allí, solo espero no meter mucho la pata.


  —Eres muy graciosa. —Rio—. Además, por mí, genial; no me importará volver a verte. Es más, si necesitas alguna ayuda me presto encantado a socorrerte.


  Ella sonrió mirando de un lado a otro; tenía una sonrisa preciosa. Jesús la vio tímida, aunque resuelta y muy simpática. Pensaba utilizar todos sus encantos para engatusarla.


  —No, no hace falta, soy periodista y tengo que saber moverme en cualquier escenario... Ya me apañaré como pueda —añadió sacando la lengua.


  —Sí, ya he comprobado lo bien que te mueves como pez en el agua. —Se rio recordando las preguntas tan absurdas que le hizo—. Mi ofrecimiento sigue en pie; supongo que habrás grabado mi teléfono.


  —Sí, lo he grabado. —Lo miró a los ojos con una leve sonrisa—. Oye, ¿vienes mucho por aquí? Tengo entendido que este pub es del hijo del presi.


  Su estómago dio un vuelco al escuchar aquel comentario. ¿Por qué nombraba a Rodrigo? ¿Tendría algo que ver en aquello? Las alarmas empezaron a resonar en su cabeza.


  —Sí, es de él. —La pregunta lo había cogido desprevenido. Miró de un lado a otro, buscándolo, podría estar en algún rincón, riéndose de él. Luego recordó que su padre había dicho que esa noche tenían cena familiar; Rodrigo estaría con ellos—. ¿Lo conoces?


  —¿A Rodrigo? Qué va... Ya me gustaría a mí. —Parecía sincera. Además, si realmente trabajaba en un periódico, Rodrigo jamás se acercaría a ella—. ¿Viene mucho por aquí?


  —Sí, vengo mucho...


  —No, hablo de Rodrigo, ¿que si viene mucho por su pub?


  —¡Ah! —Respiró hondo. Aquello ya no le gustaba tanto—. De vez en cuando. —La miró con los ojos entrecerrados—. ¿Estás interesada en él?


  —¡Oh, no! No... Solo es simple curiosidad. ¿Y tú? Tengo entendido que llegaste al Bulcano del Club Deportivo de Granada.


  Justo cuando iba a contestar, la transexual se levantó de la mesa y cogió a la pelirroja del brazo.


  Vio que Noe se ponía tensa, pendiente de sus compañeras. En cuanto desaparecieron, se puso en pie dispuesta a seguirlas; pero, antes de ir tras ellas, lo observó.


  —No te muevas de aquí. Voy a ver qué les pasa.


  Noe: por los alrededores del Lulapub.


  La cosa se había puesto tensa con el Caramono. La próxima vez tendría que tener más cuidado a la hora de indagar sobre Rodrigo; el futbolista podría darme una patada en el trasero, si veía que mi interés no estaba en él. Casi agradecí dejar el reservado para salir corriendo tras «ellas». ¿Qué les habría pasado, otra vez? Cogí airé. Aquellos dos eran como dos adolescentes en plena efervescencia, no paraban de tirarse pullas el uno al otro; me tenían harta.


  «Las» vi salir del local y decidí aligerar el paso para no «perderlas», pero los tacones me frenaban el avance. Cuando me topé con el fresco nocturno de la calle, sentí un agradable alivio; aquello fue como liberarme de gran parte de la tensión que estaba acumulando en mis hombros. Mis ojos hicieron un rápido reconocimiento de la zona hasta que «las» intercepté. Debo tenía el brazo de Chris bien agarrado y tiraba de ella, mientras mi amiga no dejaba de protestar.


  Corrí hacia «ellas» hasta toparme con la discusión.


  —Una cosa es que coquetees con él de forma inocente y otra que os comáis los morros ahí mismo —espetó Debo-Carteni a escasos centímetros de una Chris que respiraba de forma agitada fruto de la frustración.


  —No eres nadie para decirme con quién me puedo comer los morros y con quién no.


  —¡Por Dios, Chris! No sabes nada de ese tío. Senata no es trigo limpio con las mujeres.


  —Y eso lo sabes tú por experiencia, ¿no? —le escupió de forma dañina dándole un empujón para separarlo de ella. Cuando Chris se cabreaba no había quien la parara, era un puro ciclón.


  —¿No conoces su historia? —Volvió a acercarse a ella dispuesto a seguir la conversación a corta distancia—. Fue denunciado por acoso hace poco más de un año.


  —Lo sé. —Le propinó otro manotazo en el pecho a Debo, que hizo que se distanciara unos centímetros—. Como también sé que fue absuelto.


  —¡¡Absuelto!! —gruñó con los ojos inyectados en rabia Carteni—. Absuelto porque no hubo pruebas suficientes para inculparlo. Nunca se sabrá lo que ocurrió realmente en la habitación de aquel hotel —la reprendió.


  —Te puedo asegurar que sé defenderme sola. No necesito a ningún héroe de pacotilla.


  —No lo conoces —insistió—. No debes bajar la guardia. ¡No lo conoces!


  —¡Odio a los tíos como tú! —le gritó acercándose a su rostro—. Los que se hacen los machitos creyendo que salvan a princesas en apuros. Que te quede bien claro que yo no soy una de tus princesas en apuros. Tengo casi treinta años y sé perfectamente cómo tengo que actuar.


  —Chris... —fue a protestar, pero ella no lo dejó.


  —Ni Chris, ni hostias. ¿Qué crees que me va a hacer ese garrulo? Yo te lo diré: hará lo que yo quiera que me haga. ¿Entiendes? Lo que YO quiera.


  —Te crees muy listilla, ¿no?


  —¡Yaaa! Los dos callados. —No aguanté más. Como pude me interpuse entre ellos—. Os recuerdo que este no es el mejor sitio para discutir. Todo se puede ir al garete si nos pillan.


  —He salido fuera precisamente para que no nos vea nadie —manifestó Carteni resoplando.


  —Aun así, creo que no estáis siendo prudentes. ¿Qué os pasa a los dos? Si tenéis algún problema, ¿por qué no habláis como personas civilizadas? ¡Joe, que somos adultos!


  —Noe, es él. ¿No lo has visto? Es él.


  Carteni se separó de nosotras, apoyó la espalda contra una pared y, mirando hacia el cielo oscuro, empezó a respirar profundamente intentando tranquilizarse.


  —Vamos a ver... Carteni... —Me acerqué hasta nuestro compañero y le hablé con un tono suave y pacificador—. ¿Qué ocurre?


  —Nada. —Suspiró y bajó su cabeza para mirarme—. Cuando lo vi besarla... Creí que podía estar forzándola. Supongo que he exagerado.


  —Pues sí. Porque sé perfectamente lo que estoy haciendo, y en ningún momento me he sentido obligada, ni acosada. Te digo más... Si ahora mismo me apetece acostarme con él, cojo y me acuesto; tan simple como eso —añadió Chris aún enarbolada.


  —¡Vale! Me ha quedado claro —respondió Carteni a regañadientes mirando hacia el suelo.


  —Carteni, debes confiar más en nosotras. Aunque te parezca lo contrario, sabemos dónde nos metemos. Por nuestro trabajo, hemos hecho varios cursillos de defensa personal. —Miré a una y a otro—. ¿Estáis más tranquilos?


  —Yo estoy muy tranquila —replicó Chris sin apartar sus ojos punzantes de Carteni.


  —Si no os importa, me quedo aquí un poco más —añadió el chico.


  Sin poner oposición, Chris corrió hacia el Lulapub dejándome con un Carteni desorientado.


  —Carteni, ¿te encuentras bien? —le pregunté—. ¿Quieres que hablemos?


  —No, no es nada. Puedes irte si quieres.


  —No puedo dejarte en este estado. ¿Qué te ocurre? ¡¡Háblame!!


  —No es nada, de veras, solo ha sido un malentendido. —Volvió a respirar profundamente—. ¿Has logrado sacarle alguna información a Jesús?


  —No. —Rememoré nuestra conversación—. Le he preguntado por Rodrigo, pero creyó que estaba interesada en él y no pude seguir por ahí... Veía como el Caramono se me escapaba; tengo que ganármelo, tenerlo bien atado a mí, para poder hablar del Pijo sin que parezca una psicópata acosadora.


  —Sí, es mejor que, antes, te ganes la confianza de Jesús. —Miró hacia el suelo.


  —Voy a intentar caerle bien. Se va a quedar prendado de Noemí Blasco —comenté con una sonrisa—. A ver si en ese transcurso de tiempo nos cruzamos con Rodrigo.


  —Tienes sentido común. No como Chris —habló observándome con curiosidad.


  —Chris es muy impulsiva, pero es muy lista; sabe lo que hace.


  —¿Te enrollarías con él para ganarte su confianza?


  —¿Con el Caramono? Ni loca, es más feo que Picio. Y te digo más, antes me tomo tres cervezas —intenté poner algo de humor a la noche.


  Carteni dio una carcajada y me miró con los ojos chispeantes.


  —Nunca digas «de esta agua, no beberé». —Me guiñó un ojo—. Igual termina gustándote la cerveza. —Le sonreí.


  —Carteni, ¿y a ti? ¿Cómo te va con Iker? —le pregunté apoyando mi mano en su espalda.


  —Iker Donaire es un muermo. Me ha contado que su novia lo acaba de dejar y está indignado por la ruptura. No he podido hacer mucho más... Soy muda. —Levantó la ceja en señal de obviedad.


  —Lo tienes complicado. —Me eché a reír y él conmigo.


  —Y detesto disfrazarme.


  —No te quejes más. Estamos en el Lulapub, la madriguera del Pijo, y con sus amigos. Igual la noche da otro giro y nos topamos con él.


  —¿Quién sabe?


  Cuando terminamos la charla, Carteni se sentía mucho mejor y decidimos entrar en el local para seguir con la función.


  Antes de llegar al reservado con el Caramono, pasé por los baños y me lavé las manos con energía; el tener las manos limpias me daba cierta seguridad. Al llegar hasta allí, vi que Jesús y Debo entre sorbo y sorbo, escuchaban con atención los lamentos de Iker. De Chris y Senata, no había ni rastro.


  


  Capítulo 7


  Diez días después. Noe: en casa de Bárbara.


  Martes, nueve y media de la noche: las Loritas decidimos quedar. Ese día tocó en la multifuncional casa de Bárbara. Como de costumbre habíamos quedado a las nueve y media y la última en aparecer, Chris; si yo no tiraba de ella, siempre llegaba tarde. Por supuesto, Bárbara y Abril se enfadaron por su pasotismo. Y es que siempre había algo.


  —Es que siempre hay algo —protestó Abril al escuchar la nueva excusa de mi compañera.


  —Abril, tú hubieras hecho lo mismo, ¿o no?


  —Yo sí —convino Vane dando la razón a Chris—, por cierto, ¿lo conozco?


  —Espero que no. —Chris puso los ojos en blanco. La lista de Vane cada vez era más larga y no era extraño que, compañeros del mismo gremio, hubieran regado las sedientas vides de Vane—. Se llama Rubén y trabaja para Orbis.


  —¡Ah, sí! Rubén Cruz de deportes. Muy majo el chico.


  —¡¿A este también?! —Los ojos de Bárbara se abrieron como platos.


  —Hace unos seis años que coincidimos en Zaragoza. Él acababa de fichar por Orbis... —Sonrió nostálgica—. Fue muy divertido.


  —Lo tuyo es muy fuerte, churri —acertó a decir Chris—. Te has «arado» a casi todo varón humano.


  —Aún me falta podar a Alfonso Carteni. —Vane guiñó un ojo—. Pero ya sabéis que tengo mucha paciencia; sigo esperando a que me lo presentéis.


  Resoplé e ignoré a mi amiga. Chris hizo lo mismo. Con Vane siempre era igual, varón que conocíamos y no había probado, varón que teníamos que presentarle. Creo que se hacía sus películas porno particulares a costa de nuestros amigos y conocidos.


  —Bueno... El caso es que he coincidido con Rubén por la calle, iba con un compañero de trabajo, pero lo ha despedido rápido porque quería quedarse a solas conmigo —explicó Chris con una sonrisa cómplice—. En cuanto nos hemos quedado solos me ha propuesto ir a una cafetería; por supuesto, yo no he podido negarme. El caso es que una cosa llevó a la otra y, al final, terminamos en su casa; más concretamente en la encimera de su cocina. ¡Ay, Noe! Vive cerca de nuestro piso —me informó con felicidad.


  —¡Qué bien! —respondí poco entusiasta.


  —¡Garrula! —Me sacó la lengua.


  —¿Qué compañero iba con él? —quiso saber Vane demasiado interesada—. ¿A ese me lo puedes presentar?


  —Joder, Vane, pareces desesperada.


  —¡Nooo! Puedo controlar. Solo, que me gusta conocer a gente nueva.


  —Y a ser posible con nabo —añadió Abril con su habitual gracia.


  —Vane, ¿es que hoy no has comido plátanos? Te veo algo desesperadilla —comentó Bárbara.


  Vane, por su enfermedad, era milagro el día que no se acostaba con un chico. Ahora bien, cuando esto no ocurría, nuestra amiga con hipersexualidad femenina, pasaba por una especie de mono que nos sacaba de quicio.


  —No, no ha habido suerte y tengo mi flor sequita y con falta de potasio. —Se encogió de hombros mirándonos con ojos apenados.


  —Eso me dice que lo has intentado —apuntó Chris cogiendo una patata frita del bol que Bárbara había puesto sobre la mesa.


  —Claro que lo he intentado, siempre lo intento, pero esta vez no ha habido suerte. —Hizo una mueca con la boca.


  —¿Con quién? —la interrogó Bárbara, tocándose el mentón, pensativa.


  —Un chico... Da igual; punto y final —intentó acabar con la conversación.


  —Apuesto a que lo conocemos —añadió Abril tomando un sorbo de su TriNa de manzana.


  —¿Quién era el dueño de la platanera? —le preguntó Chris con interés.


  —¡Qué más da! —Resopló—. Para vosotras, lo de ser periodistas, es puro vicio.


  —Creo que la estamos incomodando —manifestó Bárbara con retintín.


  —No es eso. —La aludida sacó la lengua—. Ya sabéis que no me importa hablar de mi jardín, pero algunas veces os ponéis un poco pesadas.


  —Igualito haces tú cuando estás con la libido alterada buscando plátanos entre nuestros allegados —le escupió Abril—. Creo que, si tenemos que aguantar tus hormonas, también tenemos derecho a que nos cotillees sobre tus asuntos agrícolas.


  —Lo que os digo... Puro vicio. Además, os recuerdo que no ha habido asuntos agrícolas; técnicamente no tengo nada que contar.


  —No te desvíes del tema y di, ¿con quién lo intentaste? Yo quiero saberlo —volvió a la carga Chris, a la que no pareció importarle toda aquella verborrea.


  —Joder, Chris... —protestó Vane.


  —Acabas de decir que no te importa hablar de tu jardín. Y yo solo quiero saber quién fue el que te dio... calabazas. —Sacó la lengua.


  Las metáforas agrícolas que utilizábamos con el tema de Vane, para nosotras eran como un juego divertido, procurábamos ser lo más ingeniosas posibles.


  —Mateo —confesó encogiéndose de hombros.


  —¿Quién era Mateo? —indagó Chris mirando a unas y a otras.


  —Mateo Gutiérrez, más conocido por vosotras como «Señor, me sigues». ¡¿Contentas?!


  —Churri... —Rio Chris—. Al final sucumbirá, ya lo verás; solo por no escucharte. ¿Cuántas veces se lo has pedido?


  —Eres mala, eres muy mala. Por eso no os lo quería decir. —Sus labios se transformaron en una línea recta. Vane se estaba enfadando.


  —No se lo tengas en cuenta —le dije para quitar hierro al asunto—. Habrá más chicos que se dejen.


  —Eso, eso. —Abril le dio un codazo amistoso y yo le temí. Chris y ella eran implacables—. Menos mal que, con mucha frecuencia, entran inocentes becarios que hacen que se oxigene la plantilla.


  —Noto cierto sarcasmo en tus palabras. —Vane entrecerró los ojos y frunció la frente.


  —Nooo. —La asturiana levantó la mano negando lo evidente.


  —Además, sobre los becarios... —Se echó hacia adelante para decirnos una confidencia—. Últimamente entran más chicas que chicos —nos declaró con clara desaprobación.


  —Bueno, cuando no te queden vegetales, siempre puedes probar la fauna marina. —Bárbara palmeo sus manos simulando a una almeja.


  —Como decía Alejandro Sanz... «No esss lo mismo» —canturreó con gracia—. Soy vegetariana.


  —Eso te pasa por quisquillosa, si por lo menos repitieras... —alegó Abril.


  —Yo ahora estoy con dos —manifestó Chris orgullosa por su hazaña.


  La muy pécora, no solo estaba haciendo muy buenas migas con Rubén de Orbis, también con Senata, el futbolista del Bulcano.


  Al final, en la noche de marras, Chris se acostó con Senata. Cuando llegó a la casa, una hora más tarde que yo, me encontró sentada en el sofá esperándola. Otra cosa no, pero Chris siempre solía venir a dormir a nuestro hogar; y, si no, me avisaba. Me dijo que se había acostado con Senata porque a ella nadie le decía lo que tenía que hacer. Vamos, claramente por fastidiar a Carteni.


  Al día siguiente tuvimos que aguantar otra tremenda bronca de nuestro jefe por su culpa. Y, peor aún, soportar a Carteni que, desde entonces, estaba más insufrible si cabe. Menos mal que la dichosa actuación estaba en stand by porque nuestros amigos los futbolistas, estaban fuera de Madrid, con la selección española; no jugaban con el Bulcano hasta este sábado. Eso sí, el Caramono no paraba de saturarme el móvil con mensajes de WhatsApp en los que, aparte de elogiar nuestro primer encuentro, insistía en repetir. Yo le contestaba con emoticonos de caritas sonrientes, palmadas, guiños con lengua fuera... ¿Qué le iba a decir? ¿Que solo estaba con él para que me acercara hasta Rodrigo? ¿Qué, una vez sucediera esto, lo iba a mandar con viento fresco porque era feo y en general no me gustaba la gente como él? Me mordí la lengua porque adoraba mi trabajo y quería investigar hasta donde pudiera, para demostrar que había gente que no jugaba limpio. Alana nos lo dejó claro, nuestro objetivo era desenmascarar a Rodrigo, el cómo era secundario. En aquellos futbolistas habíamos encontrado la vía perfecta e íbamos a seguir por ahí hasta encontrar algo mejor.


  Me di cuenta de que Lore aún no había comentado nada, y mira que el tema daba para intervenir.


  —¿Lore? ¿Estás bien? —le pregunté a la pobre; seguía tocada con lo del accidente de la suegra.


  —S, sí... —respondió con la mirada ida.


  —¿Abril? —preguntó Vane con voz suave—. ¿Y el trabajo? ¿Qué tal después de las vacaciones?


  La pregunta se la hizo a Abril, pero todas sabíamos que iba dirigida a Lore, por su preocupante actitud.


  Comenzaron a trabajar el pasado jueves, pero no empezarían a emitir en directo para la televisión hasta el próximo lunes. Ver a Lore así, a falta de seis días para que diera la cara en la tele (en unas tertulias que, más que protagonizadas por personas, parecían interpretadas por animales asalvajados), era como mínimo preocupante.


  —Bien —contestó Abril—. Estamos preparando los temarios, ¿verdad, Lore?


  —Sí. Es verdad. —Su voz me recordó a una de esas locutoras robots de las compañías telefónicas, fría y sin sentimiento.


  —Esto es peor de lo que imaginaba. —Chris abrió los ojos de par en par observando a Lore—. ¡¡Niña, espabila!! —La zarandeo suavemente—. Me parece que le voy a ceder «los derechos» de alguno de mis pretendientes.


  —Nooo. Si tienen madre, no. No no no... —dijo histérica, fuera de sí.


  —Lo que yo os digo, mal mal —indicó Chris moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —¡¡Joder!! —exclamó Bárbara—. Tiene un trauma con las suegras.


  Un pitido estridente me anunciaba un nuevo mensaje de WhatsApp. Lo abrí en silencio y vi que era de Jesús. Intuitivamente hice una mueca de asco; este tío no era cansino, era lo siguiente. Cuando entré en su chat, vi el mensaje: «Nos vemos en media hora?? Donde quieras. Puedes traer a tus amigas».


  


  Capítulo 8


  Al día siguiente.

  Chris: reunión en el despacho de Alana.


  Nada más pisar la redacción, Alana las hizo llamar; ni los bolsos soltaron en sus mesas de trabajo. En silencio, salieron corriendo hacia el despacho del jefe, esperando que todo quedara en una simple anécdota; aunque Chris sabía que, tras aquella reunión, podrían haberse quedado sin su puesto de trabajo.


  Al entrar en la oficina, miró la cara de Alana; nada, parecía un jugador de póker. En cambio, los rostros de Fede y de Carteni, le auguraron que, si no perdían el trabajo, por lo menos se iba a liar una gorda. Y todo por la torpeza de Noe.


  El jefe les mandó que se sentaran frente a su mesa, junto a sus compañeros. Chris echó una rápida mirada a Fede para que le adelantara algo; lo que recibió a cambio fue un encogimiento de hombros.


  —Aún no he hablado nada —las informó el jefe—. Estaba esperando que estuvierais los cuatro para explicaros algo. A ver cómo lo digo para que quede bien claro. —Se tocó la barbilla de forma teatral—. Si queréis trabajar para Primicia, debéis acatar una serie de normas. —Los miró uno por uno indicando, con este severo gesto, su rango en la empresa—. Creí que algunas de estas normas no escritas, por lógica, las sabríais, pero por lo visto tendré que volver a recordarlas. —Tomó aire y volvió a mirarlos serio—. Debéis comunicar, sin excepción, cualquier contratiempo que ocurra en el momento y, después, obedecer mis órdenes sin protestar.


  Estando con las Loritas, Noe, recibió un mensaje de Jesús para quedar esa misma noche. Las dos estuvieron más que dispuesta a salir. No se escribió nada en el grupo de WhatsApp, que por cierto había aumentado de participantes; con pesar, hubo que añadir al jefe y el grupo pasó a llamarse «L@s Cinco». Fue una gran sorpresa para Chris escuchar a su revolucionaria amiga decir que era mejor no avisar de la nueva jugada para no perder tiempo en preparar a Debo. Y, si la sensata de Noe propuso actuar sin decir ni mu, ella no era nadie para contradecirla. Cogieron su coche y se presentaron en el Lulapub, donde habían quedado con los chicos. Ya dentro y con un Senata más que entusiasmado, el móvil de Chris comenzó a vibrar. Con extrañeza vio que era Alana el que la llamaba; tuvo que disculparse con Senata para poder hablar con el jefe. Lo que le dijo fue claro y contundente: quería que salieran del pub inmediatamente. No hubo más explicaciones. Fue ya en el coche, con una silenciosa Noe, cuando se enteró de lo ocurrido. A diferencia de Chris, Noe tenía una cosa que los periodistas debían evitar a toda costa, el remordimiento. En un momento de lucidez, su amiga había entrado en el baño y había explicado, por el grupo de WhatsApp, la situación en la que estaban. Alana, por supuesto, la llamó de inmediato, ordenándole que salieran de allí raudamente; pero como Noe no daba su brazo a torcer, y quería seguir adelante, el jefe optó por llamar a Chris.


  Con aquella acción de rebelión, había puesto en peligro el trabajo de las dos.


  —Señor Alana, lo siento de veras, no volverá a ocurrir —dijo Noe con voz ahogada.


  —De eso estoy totalmente seguro, porque las dos estáis fuera de esta investigación. Y no os despido de Primicia porque creo que sois buenas y pienso daros otra oportunidad, pero esto es una advertencia; no estoy dispuesto a tolerar más insubordinaciones. —Miró a los chicos.


  —¡¿Estamos fuera de la investigación?! —exclamó Chris ojiplática.


  —Me has escuchado muy bien —afirmó su jefe con inquina.


  —Solo estábamos haciendo nuestro trabajo.


  —Esta es la gota que colma el vaso. —Las acusó con el dedo—. Esto es una investigación en equipo. Y si no sabéis trabajar en grupo, por muy buenas que seáis, prefiero prescindir de vuestro trabajo.


  —Pero... pero no puede hacer eso, no ahora —manifestó nerviosa Chris. Noe parecía calmada, como si aquello no fuera con ella, y Fede y Carteni eran simples espectadores; apostaba lo que fuera a que Carteni estaba disfrutando de lo lindo, cosa que la enarboló.


  —Claro que puedo hacerlo, para eso soy tu jefe.


  —Pero... —fue a protestar una vez más, pero Noe la cortó.


  —Señor Alana... —Su amiga buscó la atención del jefe con voz calmada—. Este sábado hemos vuelto a quedar con los futbolistas en el Lulapub, no nos puede sustituir, así como así. Lo sabe.


  Vio a Alana dudar y Chris supo que Noe había ganado una batalla con tan solo aquella frase; quizás una pequeña batalla, pero no dejaba de ser una victoria.


  —Bien... —Quedó callado, pensativo—. Es cierto que, si no seguís en el proyecto, habrá que sustituiros y empezar de nuevo. Vamos a hacer algo. —Posó sus ojos en Carteni—. ¡Carteni! Dame el nombre de una chica de tu equipo que se adecue a la investigación y en la que confíes plenamente.


  —Lucía Morán —apuntó con seguridad, sin titubear.


  —Perfecto. El sábado habéis quedado con los futbolistas en el Lulapub, Lucía os acompañará. Después, será ella quien siga con la misión y vosotras podréis seguir con otro caso.


  Dejaron el despacho de Alana en silencio y pensativas. No fue hasta entrar en la sala, que los cuatro utilizaban para las reuniones, cuando Chris clavó sus ojos en Carteni.


  —Estarás contento, ¿no? Al final te vas a salir con la tuya; apartándonos de la investigación para meter a la gente de tu equipo.


  —Te recuerdo que no he sido yo el que os ha echado del caso, lo habéis provocado vosotras solitas —dijo con una sonrisa malvada en sus labios. Cada vez le caía peor.


  —¿Sabes? No cantes victoria todavía, Señor Carteni. Por encima de mi cadáver voy a tirar la toalla tan pronto. Ya me encargaré de seguir dentro. ¿Me has escuchado? —le gritó a escasos centímetros del él.


  —Tengamos la fiesta en paz —intentó calmar el ambiente Fede, pero tanto Carteni como ella lo ignoraron.


  —Sí, sé muy bien en qué consiste tu técnica. —Le guiñó un ojo con coquetería—. Estoy seguro de que Alana estará encantado de disfrutar de...


  —¡¡Eres un gilipollas!! —lo cortó con ira—. ¡No te soporto! ¡¡¡Ahhh!!! —gritó dando vueltas por no tirarle algo a la cabeza.


  Fede fue tras ella y la abrazó para tranquilizarla. Las lágrimas de frustración no tardaron en llegar.


  —Carteni, creo que es mejor que te vayas. Luego hablamos —sugirió Fede sin soltarla.


  —Sí, es mejor que me largue —dijo Carteni dirigiéndose hasta la puerta—. Paso de aguantar los malos humores de esta niñata.


  Cerró de un portazo.


  Chris tardó en tranquilizarse. Con mucha paciencia, Fede y Noe pudieron reestablecerla.


  —Todo se va a arreglar, ya lo verás —aseguró Fede para animarla.


  —Lo peor de todo ¿sabes qué es, Fede? Que sabía lo que iba a pasar. —Se giró hacia su amiga—. Noe, te advertí y no me hiciste ni puñetero caso.


  —Sé que anoche metí la pata, pero lo vamos a arreglar.


  —Lo que menos soporto de todo esto es que Carteni se salga con la suya. Nunca le hemos gustado, estaba deseando que metiéramos la pata para sacarnos de la investigación.


  —Carteni puede parecer un cretino, pero una vez que lo conoces te das cuenta de que todo es fachada. Te puedo asegurar que esto le gusta tan poco como a nosotros —apuntó Fede.


  A diferencia de Carteni, Fede siempre estaba ahí, para lo que necesitaran, sin malas caras y apoyando en todo con entusiasmo; eran la noche y el día.


  —Olvídate de Carteni. Es mejor no seguirle la corriente —le volvió a recordar su amiga.


  —No sé hacer eso. —Le sonrió de forma amistosa.


  —¡¡Joe!! Tenemos que hacer algo —manifestó Noe, por primera vez preocupada—. ¿Alguno de los dos tiene alguna buena idea?


  —Yo os recomendaría hacer lo que sea para que no puedan prescindir de vosotras —sugirió Fede.


  —Si no damos con Rodrigo, tendremos que atrapar a esos dos futbolistas con nuestras armas de mujer fatal —sentenció Chris.


  Jesús: en el entrenamiento.


  El calor que hacía en la capital española a principios de septiembre era toda una tortura. Mientras ejercitaba un «uno contra uno» y tras completar varias series de «posesión del balón y presión», el sudor caía por su cuerpo y dejaba la camiseta pegada a su torso, simulando una segunda piel.


  Fue terminar este último ejercicio y el míster los dejó descansar cinco minutos para hidratarse, antes de empezar con los partidillos.


  Todos se acercaron al banquillo y echaron mano de su botellín, ávidos de líquido.


  —¡¡Tengo ganas de que llegue el sábado!! —exclamó Senata echándose un buen chorro de agua por la cabeza.


  —Nos vamos a ventilar al Galoper en un abrir y cerrar de ojos —añadió Kano pensando en el enfrentamiento.


  —No me refería al partido, cabezabuque. —Senata rio con ganas mirando a Iker y a Jesús con complicidad—. Pensaba en lo que viene después del partido.


  —Habla de las periodistas que conocimos hace dos semanas —aclaró Iker al ver la cara de aturdimiento de Kano—. Lo dices por la pelirroja, ¿no?


  —Sí —afirmó Senata con una sonrisa traviesa—. Está muy buena y en la cama es una fiera. Ese estilo manga que lleva, me la pone muy dura. Anoche me dejó un dolor de huevos...


  —Menos mal que la tetona te lo alivió —le recordó Iker riendo—. Ahí no te acordabas de la pelirroja de estilo manga.


  —Sí, menos mal. —Rio con ganas Senata.


  —¿Por qué te fuiste? —le reprendió Senata a Jesús—. Había más chicas allí.


  —No me apetecía. Había quedado con Noe y fue un fastidio que se tuvieran que ir tan pronto.


  —Otro... —protestó Iker—, pero ¿qué os echaron esas chicas en las bebidas?


  —Como la tuya ni siquiera apareció... —se mofó Senata aludiendo a la transexual.


  Jesús pilló tal mosqueo, cuando las periodistas tuvieron que salir con urgencia para su piso, que decidió irse a su casa sin más. ¿Habrían podido recuperar a su gata? Menos mal que el sábado se volverían a ver... Si se acordaba, le preguntaría por su mascota, con eso seguro que ganaría algunos puntos.


  —No seas idiota. Además, Debo me cae bien. —Iker defendió a la transexual.


  —¿No será por las cosas que te contó? —Más carcajadas que se dieron a costa de las palabras de Senata.


  —Algunas veces pienso que sois muy infantiles. —Movió la cabeza de lado a lado.


  —Venga ya, Iker. Si la pobre seguro que terminó con dolor de cabeza. Estuviste de un pesado... —le amonestó Jesús.


  —Solo le dije que no entendía por qué me había dejado mi chica. En los cuatro meses que hemos estado juntos, nunca ha habido una discusión entre nosotros. Creo que estuvo conmi...


  —Ya, Iker. No empieces otra vez. Busca a otra chica y olvida a esa.


  —No es tan sencillo. Llevábamos cuatro meses juntos —volvió con la retahíla—. Creo que estaba enamorado de ella.


  —Es imposible que estuvieras enamorado de ella —terció Jesús riendo—. En tan poco tiempo es imposible estarlo.


  —No estoy de acuerdo —intervino Kano—. Te puedes enamorar de alguien en mucho menos.


  —¿Te ha pasado alguna vez? —Rio Senata—. Porque yo no sé qué es eso. ¿Y tú, Jesús?


  —Nunca. Pero espero estarlo muy pronto —manifestó con una sonrisa maliciosa.


  —Te estás contradiciendo. Acabas de decir que cuatro meses no son suficientes para enamorarte.


  Jesús sonrió meditabundo, curiosamente ese era el tiempo que tenía para cumplir aquel estúpido objetivo; bueno, algo menos. Y, lo hubiera cumplido hace ya tiempo, si Rodrigo no hubiese intervenido. Esperaba que la periodista de Primicia lo tuviera bien alejado de ellos; si no, tendría que hablar con Rodrigo y proponer alguna regla para que no volviera a boicotear sus intentos para la culminación.


  —Tienes razón. Creo que Kano me ha hecho cambiar de opinión —aseguró Jesús.


  —Pero si Kano no ha dicho nada —protestó Iker.


  —¿No será por la rubia? ¿Empiezas a estar pillado por ella? —le interrogó Senata con cara asombrada, casi de susto. No lo culpaba, pero no podía decirle nada; esa era una de las normas.


  —Puede... —Dio un largo suspiro. Posiblemente algo forzado.


  —¡¡Vengaaa!! —La voz enérgica del míster resonó en todo el banquillo—. ¡¡Ya habéis descansado suficiente!! ¡¡Vamos a seguir con los partidillos!!


  


  Capítulo 9


  Tres días después. Noe: en el Lulapub.


  Me miré en el espejo y el reflejo que vi en él, no terminó de convencerme.


  No paraba de lamentarme por mi torpeza. Debí hacer caso a Chris y no actuar de forma tan impulsiva. Mis amigas me conocían por mi sensatez, por tenerlo todo bien atado antes de dar un paso; solo de vez en cuando, mi yo rebelde, se imponía al juicioso para atacar, sin pensar en las posibles consecuencias. Confieso que, gracias a muchos de esos puntos de rebelión, mi currículum era más sustancioso. Ahora no valía la pena lamentarse de lo que pudo haber sido; necesitábamos que todo aquello diera un buen giro y se pusiera a nuestro favor.


  Desde que el miércoles, Alana, nos diera la charla, Chris y yo no parábamos de maquinar la forma de ser indispensables en la investigación; o teníamos un golpe de suerte y Rodrigo aparecía en escena, o tendríamos que encandilar a esos futbolistas hasta que nos llevaran hasta él. Esa era la idea, nos convertiríamos en unas auténticas Mata Hari; aunque esperábamos no terminar igual que ella. Chris tenía muy interiorizado su objetivo y sabía qué vía iba a seguir. Y yo... yo tenía claro que si seguía saliendo con el Caramono en algún momento nos acercaría hasta Rodrigo. Ahora bien, la única manera de tener al Caramono en mis manos era darle pequeñas dosis de lo que esperaba de mí. Había llegado la hora de traspasar la línea del coqueteo, de representar mi papel de Mata Hari. Me subí el ánimo rememorando mis días de instituto, cuando sacaba sobresalientes en teatro; según mi profesor de interpretación, Adolfino, podría haber sido una excelente actriz. Tenía ante mí la escena del beso. La idea era besarlo, o dejarme besar, según se terciara. Con un beso lo aguantaría por un poco más de tiempo. Un beso tampoco era nada malo, sería algo inocente. Además, si cerraba los ojos podía pensar que estaba con Mario Casas.


  Fede era nuestro confidente y estaba de acuerdo con nuestra idea, por encima de todo éramos profesionales. El que estaba ajeno a nuestro plan, y había diseñado el suyo propio, era Carteni. Por supuesto, ninguno de los tres lo rebatimos; nosotras no estábamos en situación de hacerlo y Fede nos apoyaba en todo. Lo más acertado que observé en la estrategia que había trazado Carteni: no tendríamos que presenciar el partido de fútbol, pasaríamos directamente a la acción en el Lulapub; solo nos quedamos con eso.


  El jueves conocimos a Lucía, la compañera de Fede y Carteni. Personalmente no me gustaba dar una valoración tan precipitada de una persona que solo conocía de tres días, pero Chris no dudaba en criticarla cuando estábamos solas: que si era tan creída como Carteni, que si era una arrogante, que si se creía lady Sport... Lo que sí tenía claro era que Alana elegiría entre ella o nosotras; eso hacía que mi animadversión hacia Lucía creciera por momentos.


  Esa noche Deborah no nos acompañaría, Lucía supliría a la chica muda de la redacción. Eso sí, Carteni no andaría muy lejos de nosotras; ni Carteni ni Fede, Alana se encargó de ponernos unos micros a cada una, mientras nuestros compañeros hacían guardia a una manzana del Lulapub en un coche que les facilitó el jefe.


  Íbamos caminando en silencio hacia el pub, con la tensión palpitando en el ambiente, cuando Lucía rompió el mutismo:


  —Podéis estar tranquilas —saltó con desparpajo—. Carteni y Fede estarán pendientes de nuestras conversaciones. Confío plenamente en ellos.


  —¿Quién te ha dicho que estemos nerviosas? —le espetó Chris.


  —¡Chris! —la amonesté.


  —No te hagas la valiente —siguió Lucía—. Siempre que hay una infiltración hay un riesgo.


  —Tú misma acabas de decir que no va a pasar nada; que tenemos guardaespaldas de fiar. —Se encogió de hombros, Chris.


  Lucía la miró con mala cara, pero no le contestó. Por el contrario, puso sus ojos en mí.


  —Te veo muy seria, Noe —me dijo.


  —No vamos de fiesta, estamos trabajando —contestó Chris dejándome con la palabra en la boca. La miré con desaprobación por hablar por mí.


  —Lucía... —La miré—. Solo estoy pensando en cómo actuar si el Gorrión aparece en escena.


  Volvíamos a utilizar el apelativo que Carteni le puso a Rodrigo como nombre en clave. Antes de salir, los chicos nos advirtieron que nada de decir nombres reales.


  —Es sencillo —dijo ella—. Yo, si lo veo, me lanzo a por él. —Aleteó las largas pestañas de forma coqueta. «¡Otra Mata Hari!», pensé.


  —Eso si te dejan entrar en el pub. Luciíta, supongo que te habrás traído el carné. —Le sonrió Chris con malicia—. Además, no creo que el Gorrión sea presa fácil.


  Lucía en la redacción sería calificada como cerebrito: una chica seria, con una melena lisa siempre recogida en una coleta, unas enormes gafas retro de los años sesenta que resaltaban en una cara fina llena de pecas... Esa noche había sido metamorfoseada y el cambio había sido espectacular; estaba monísima, todo había que decirlo. Se soltó el pelo y se quitó las gafas y, unos enormes ojos verdes, salieron sabe Dios de dónde; como aquellos graciosos hoyuelos que, cada vez que sonreía, aparecían sin más. Tras la transformación, su rostro resultaba armonioso y perfecto. Aun así, el aspecto angelical no había desaparecido; eso, sumado a su diminuto y delgado cuerpo, la hacía parecer una cría de catorce años. Estaba segura de que Chris la soportaba menos todavía porque, realmente, podría ser una buena competencia: si Rodrigo hacía acto de presencia y, prefería a las jovencitas, en lugar de a mujeres con curvas, hechas y derechas; eso nos dejaría a nosotras fuera de la investigación tal y como esperaban Alana y Carteni.


  —Muy graciosa —respondió Lucía—. El Gorrión no deja de ser un hombre. Aún no conozco a ninguno que primero piense con la cabeza de arriba.


  —¡Coño con la niña, el cambio que ha dado! —Acercó la boca a su micro—. Señor Carteni, ¿has escuchado a la niña?


  Íbamos lo suficientemente juntas como para que Fede y Carteni siguieran nuestra conversación por cualquiera de los micros; con la impotencia de no poder contestar; ellos solo podían oírnos.


  —No lo nombres; nos ha dicho que no digamos nombres —la reprendió Lucía.


  —Perdón, perdón. —Unió las palmas de sus manos y las agitó ligeramente—. Solo lo llamaré «señoriiiito». —Chris imitó la graciosa voz de Gracita Morales.


  Me reí por la broma de mi amiga, Chris algunas veces tenía unos puntos...


  —Chris, no lo calientes más —le dije dándole un codazo—, todavía puede reaparecer Deborah para ponerte en tu sitio.


  Por todo el camino fuimos haciendo bromas del estilo para ir soltando tensión; entre nosotras había un vínculo único que Lucía claramente veía y que, por más empeño que pusiera, nunca lograría traspasar.


  Di un hondo suspiro cuando llegamos a la entrada del pub.


  Tal y como había ocurrido en las veces anteriores, para entrar en el local, solo fue necesario dar mi nombre y el de Jesús.


  En esta ocasión no hizo falta buscarlo, solo tuvimos que mirar hacia el reservado que habíamos disfrutado las dos veces anteriores.


  Jesús me miraba sonriente. Cogí aire y lo solté despacio. Tenía que hacer algo para engancharlo a mi telaraña un poquito más; aún no podían echarnos del caso.


  —Noe, estás espectacular —me saludó Jesús besándome en la mejilla cuando llegamos hasta ellos.


  —Gracias —manifesté con una enorme sonrisa. Cerré los ojos y acaricié suavemente su musculado brazo pensando en Mario Casas.


  —Esta noche hay gente nueva —indicó mirando a sus compañeros y observando a Lucía.


  —Debo no ha podido venir —comenté mirándolo de nuevo—. Ella es Lucía.


  Lucía lució (nunca mejor dicho) la mejor de sus sonrisas; hoyuelos incluidos. Vi como Senata le hacía una radiografía a la compañera de deportes de Fede y Carteni. Chris por el contrario se cruzó de brazos molesta por el descaro del jugador; sentí un escalofrío de temor; solo esperaba que Chris fuera racional si el chico la dejaba de lado.


  —Lucía —la nombró Jesús y le dio dos besos.


  —Encantada.


  —Chicas, este es Kano; a Senata e Iker vosotras ya los conocéis —presentó a sus compañeros.


  —Hola, guapa. Yo soy Senata. —Se abalanzó hacia Lucía, ignorando a Chris por completo. Di un disimulado apretón al brazo de mi amiga para animarla.


  Transcurridos unos minutos y a pesar de que intentamos no romper el grupo, fue inevitable que ocurriera. De vez en cuando me sobresaltaba al escuchar las carcajadas provenientes de Lucía y Senata; la pareja se lo pasaba en grande, mientras Chris estaba abatida en uno de los asientos, simulando que seguía la conversación de Iker y Kano, cuando en realidad tenía todos sus sentidos puestos en la parejita de tortolitos.


  —¿Sabes una cosa? —interrumpió mis cábalas el Caramono—. ¡Estaba deseando volver a verte!


  Vi sus ojos posarse en mis labios. Enarqué una sonrisa por no cerrar los ojos y darme mamporros contra la mesa. Aún quedaba mucha noche para empezar por el final.


  —Yo también —le respondí poniendo mi mano sobre su pecho. Procuré que pareciera un acto afectuoso, aunque en realidad se trataba de una barrera para que no se acercara ni un milímetro más a mí.


  —Contigo me pasa una cosa muy rara —manifestó Jesús meloso—. Presiento que «esto» no va a ser una simple amistad. —Cogió mi mano y la acarició.


  —¿Eso crees? —Intenté lucir una perfecta sonrisa sin poder dejar de pensar en lo mal desencaminado que estaba el chico. Si no fuera porque conocía de sobra cómo se las gastaban los futbolistas con las mujeres, me daría lástima lo que estaba haciendo con él.


  —No sé... Solo es intuición —siguió en sus trece, uniendo sus dedos con los míos.


  —¡Jesús! —Tenía que hacer algo; el camino que estaba siguiendo mi presa era demasiado rápido y me sentía incómoda. De un «tironcito», recuperé mi mano—. Cuéntame algo de ti. De tus amigos... —Procuré parecer interesada en él, pero lo que en realidad quería era que me hablara de Rodrigo, a ver si por ahí había suerte.


  —La verdad es que no hay mucho que contar. Solo soy lo que ves. ¿Y tú? Cuéntame algo de ti. De tus amigos... —repitió mis palabras. Di un suspiro y le sonreí.


  —Ya sabes que trabajo en Primicia y que Chris no solo es mi compañera de piso y de trabajo, también es mi mejor amiga.


  —¿Puedes ser algo más concreta? —insistió—. ¿Cuál es tu color favorito y el que no soportas?


  —¿Color? —Me encogí de hombros—. Me gusta el rosa, el morado, el fucsia... —dije mirando de un lado a otro—. No soporto el rojo.


  —¿Te gustan los animales? ¿Tienes alguno?


  —Sí, me encanta los animales y en mi casa tenemos una gatita blanca y gris, Sofi; aunque, no sé por qué, creo que prefiere a Chris.


  —¿Algún hobby?


  Aquello parecía una entrevista de trabajo más que una cita. De pronto me vino a la cabeza el cuestionario que le habíamos hecho a Hans, aquel que indicaba la condición sexual. ¿Estaría, Jesús, haciéndome algún tipo de cuestionario para saber algo importante de mí? ¡¡Joeee!! Me puse nerviosa, ya que le estaba contestando cosas reales y podría sacar de mí cualquier información confidencial sin percatarme. Rápidamente tomé una decisión, desvirtuar lo que estuviera probando, respondiendo a sus preguntas lo contrario.


  —Soy una gran apasionada de Star Wars. Soy muy friki. —Hans fue mi inspiración—. El Señor de los Anillos... Me encantan los cómics.


  —Nunca lo habría imaginado —comentó mirándome. Sonreí, aquello iba bien—. ¿Alguna manía rara?


  —Supongo que todos tenemos alguna...


  —¿Como qué? —insistió.


  —Bueno... No sé. —Sonreí con cara de circunstancia, intentando ganar tiempo para pensar algo ingenioso—. Digo palabrotas... ¡¡Me cago en la puta!! —Enseñé los dientes con algo parecido a un... lo siento—. Cosas así.


  —Eso no son manías. —Rio—. ¿Música?


  —Me encanta la música. —A la cabeza me vinieron nombres como Pablo López, Manuel Carrasco, Vanesa Martín... Pero mi boca dijo—: Rock, rock duro... Muy duro. Heavy metal. —Me vine arriba imaginándome que era una roquera bastante chunga. Levanté mi mano y haciendo los cuernos, saqué la lengua y la mordí. Después, comencé a mover la cabeza hacia adelante y atrás, al son de la música que sonaba en ese momento.


  —Está sonando el Despacito —apuntó incrédulo.


  —¡Ups! —Paré en seco. Sentí el calor fluir en mi cara. Agradecí verme resguardada por la tenue iluminación del local.


  —Comida. —Siguió a lo suyo—. ¿Cuál es tu favorita y la que menos soportas?


  —Me encantan las verduras, soy vegetariana. —Odiaba a muerte las verduras—. Y no soporto los dulces, las chuches, los helados... No me gustan nada de nada. —La boca se me hacía agua solo de nombrarlos.


  —¿No te gusta el dulce? —Sus cejas se levantaron en señal de asombro.


  —Soy de salado..., de verduras. —Le quité importancia con la mano.


  —¿Bebidas?


  —Coca-Cola Zero, Baileys con batido de chocolate. —Ahí no podía mentir, ya que estando con él las había pedido, pero añadí una más. Sonreí de forma maliciosa—. Pero mi favorita de todas las bebidas... La cerveza, me flipa la cerveza.


  —El Baileys con batido de chocolate es muy dulce... —Aquello contradecía mi versión. ¡Joe, qué complicado era mentir!


  —Cierto, cierto. —Mi cabeza empezó a funcionar rápido—. Es lo único dulce que me gusta.


  —¡Ahh! —sonó convencido—. Te podrías haber pedido una cerveza...


  —Solo la bebo... comiendo —contesté y sonreí por mi audacia. Estaba que me salía—. Pero basta ya de hablar de mí. Me toca preguntar. —Me toqué el mentón, tenía que aprovechar al máximo aquella oportunidad sin levantar sospechas.


  —Los futbolistas tenéis una serie de normas muy estrictas, como no salir antes de una competición. —Eso me lo había estudiado—. ¿Las rompes con asiduidad?


  —Sí, soy un niño muy malo. —Se acercó a mí para darme un beso y yo lo aparté con una risita tonta.


  —Aún no he acabado. —Reí—. Supongo que las rompes, yéndote de fiesta por ahí con tus amigotes. —Le di un manotazo cómplice, en el hombro—. Sé que, entre tus íntimos, está el hijo del presi, ¿no os regaña?


  Una carcajada salió de su garganta y yo me reí con él. Lo tenía ahí.


  —¿Rodrigo regañarme? Qué va. Mientras en los partidos sigamos dándolo todo no habrá problema.


  —Sois muy amigos, ¿no? —Me miré las uñas simulando indiferencia.


  —Sí. —Sonrió pensativo, posiblemente rememorando alguna anécdota.


  —Aún no hemos coincidido con él. —Pensé rápidamente qué decir y, al levantar la cabeza y ver a mi pobre Chris con esa cara de amargada, se me ocurrió algo; no perdía nada por intentarlo—. A Chris le encanta Rodrigo, y fliparía si lo conociera... ¿Tú puedes hacer algo? —Lo miré con ojos de cordero.


  —Pues curiosamente a Rodrigo no le gustan nada los periodistas; les tiene inquina a los de vuestra profesión; no creo que sea buena idea.


  ¡Joe! ¡Joe! Vaya mala suerte la nuestra. Esta información cambiaba todo. ¿Cómo nos íbamos a poder acercar a Rodrigo si odiaba a los periodistas? De pronto me vino una buena idea.


  —Jesús... ¿Yo te gusto?


  —Sí, me gustas mucho mucho. —Se acercó hasta mí dispuesto a darme un beso.


  —Te voy a decir un secreto, pero no le digas a Chris que te lo he dicho. —Suspiré de forma teatral—. Resulta que mi jefe...


  —Miguel Alana, director de Primicia —me cortó.


  —Sí, Alana. Que es un cabronazo de cuidado. —Decir aquel taco me costó lo mío, pero quedó perfecto para reafirmar mi contestación anterior. Respiré hondo para seguir con el teatro—. La despidió hace dos semanas, ahora es camarera; trabaja en una cafetería poniendo desayunos. —Lo dije con tanto realismo que casi me lo creí hasta yo.


  —Vale, si alguna vez coincidimos, los presentaré —afirmó poco entusiasta—. Noe... —Me acarició la mejilla y se acercó hasta mí—. Eres perfecta y preciosa...


  Había llegado la hora. Jesús había estado desde que llegamos intentándolo. En mi plan estaba escrito, aquello ocurriría aquella noche, tarde o temprano, ¿para qué alargarlo más? Para inyectarme fuerzas, recordé que mi trabajo pendía de un hilo. Recordé que Chris, en ese momento, estaba anulada; lo de Lucía y Senata le estaba afectando más de lo imaginado, y como amiga suya debía hacer algo. Me animé diciéndome a mí misma que solo tenía que cerrar los ojos y dejarme llevar; no pensar con quién estaba, pensar en Mario Casas, que el guapo y atractivo actor había venido a mi mesa y se había prendado de mí... así sin más.


  Tenía los ojos cerrados, sentía su cercanía; su cuerpo se aproximaba a mí muy lentamente. Mi corazón trotaba de forma desmesurada mientras esperaba que la tortura terminara lo antes posible. «Solo es un beso. Solo es un beso. Sabías que pasaría», me repetía una y otra vez.


  Un calor enorme me inundó por dentro cuando sus labios se posaron en los míos. No me quedó otra que dejarme llevar por la invasión. Su lengua comenzó a explorar mi boca; un cosquilleo tonto me arrasó por dentro. Mi cuerpo, poseído por el contacto, se acercó más a él; hacía mucho que no besaba y... Sí, confieso que mi mente se adormiló, no podía pensar en nada, él no me dejaba pensar en nada, ni siquiera en Mario Casas. Hizo que me evadiera de mi vida, de mi trabajo; y me centrara, única y exclusivamente, en ese beso.


  Cuando nos separamos después de... no sé cuánto tiempo, abrí los ojos y lo miré aturdida. Y ahí estaba el Caramono, sonriendo.


  Carteni: en el coche.


  Tuvo que dejar aparcada su moto para conducir un Renault Scénic negro proporcionado por Primicia. El coche estaba adaptado a las necesidades del periodista: cristales tintados, sillones cómodos, receptor de micros, unos cascos...


  Justo en el momento en el que las chicas entraron en el Lulapub, Fede recibió una llamada de su madre. Cuando colgó su cara parecía la de un muerto. Carteni sabía que algo había pasado, pero desconocía la gravedad del asunto.


  —Han ingresado a mi padre en el hospital por un infarto. Mi madre está histérica —informó Fede, mirando hacia abajo frotándose la frente con la mano izquierda.


  —¿Te llevo? —se ofreció Carteni.


  —No. Mejor quédate aquí por si las chicas necesitan ayuda, pediré un taxi. Si no es muy grave volveré.


  Y se fue.


  Carteni se acomodó en el asiento del coche y se puso los cascos para empezar a escuchar. Comenzó por Noe, de las tres, posiblemente la más centrada. Tras un rato acechando a la pareja, y al comprobar que Noe seguía en su línea teniéndolo todo bajo control, decidió pasar a Lucía.


  —... portistas estáis cuadrados. Esos músculos no parecen reales. —Escuchó decir a Lucía.


  —Toca, toca. —Carteni puso los ojos en blanco imaginando la patética escena—. Están duros, ¿verdad?


  —Joder, sí. Son muy duros.


  —Y tú me estás poniendo duro otro músculo, guapa.


  La estridente carcajada de la chica se escuchó a través del altavoz. Carteni tuvo que retirar los cascos para que aquel sonido, no le dañara los tímpanos. «Vaya risa tiene Lucía», dijo en voz baja. El cambio físico que había sufrido no había alterado su extravagante muestra de alegría.


  —Qué descarado eres —le echaba en cara su compañera sin dejar de reír—. Quiero que quede claro que yo no soy tan fácil como otras —apuntó, seguro que, haciendo alusión a Chris.


  —Creo que Chris se ha enfadado con nosotros. —A Senata tampoco le pasó desapercibida aquella indirecta tan directa.


  —Ya se le pasará. Oye, ¿viene mucho Rodrigo por su local? Me gustaría saludarlo.


  Lucía no pensaba perder el tiempo; más de una vez lo dijo y ahí estaba la prueba. Y por el comentario tan «cercano», se podría deducir que no era la primera vez que hablaban de él.


  —Claro que viene mucho, este pub es suyo.


  —¿Sabes si hoy está por aquí?


  —No, está fuera. Lucía, dime una cosa, ¿qué tengo que hacer para que me hagas caso? Me estás diciendo que no eres fácil, pero supongo que tendrás unas reglas, ¿no? —Conversación desviada, típico.


  —Sí, así es. Yo necesito un tiempo...


  Carteni cortó el diálogo de Lucía y Senata para oír el micro de Chris.


  Su aparato solo captaba, algo lejano, la conversación de Iker y Kano; a la gótica solo se le escuchaba resoplar de vez en cuando.


  En esa tertulia hablaban de los últimos vehículos adquiridos. Coches de alta gama (con las últimas tecnologías incorporadas, con líneas aerodinámicas) que atesoraban los extravagantes futbolistas para envidia de los mortales. De pronto, Iker se levantó y se quitó de en medio dejando a Chris con Kano. Iba a cambiar de micro cuando escuchó a Kano preguntar a Chris si estaba bien. La curiosidad le pudo y se mantuvo en línea.


  —Esto es una mierda, Kano. Mira a la zorra esa. Sabía perfectamente que Senata estaba conmigo y ha ido directa a él, ¿se puede ser más ruin?


  —Senata es así, un día está contigo, otro no. No se lo tengas en cuenta, pero con gente como él es mejor no hacerse ilusiones.


  —Ya, no soy tonta. Pero... para mí era importante que esta noche estuviera conmigo. Senata me caía bien y me he llevado un chasco...


  —No le des más vueltas a eso, no puedes hacer nada, solo ofuscarte mirando como tontean.


  —Últimamente siento que nada me sale bien —se quejó Chris.


  —¿Te han pasado más cosas?


  —Mi trabajo pende de un hilo, hay un compañero que me está haciendo la vida imposible...


  Carteni se movió inquieto en su asiento, sabía que hablaba de él.


  —Te tendrá envidia... Tú haz tu trabajo lo mejor posible y olvídate de tu compañero.


  —No para de atacar a mi persona. —Carteni confirmó que se trataba de él, aquella era su frase preferida—. Le caigo muy mal. Algunas veces me pregunto ¿por qué le caigo tan mal? Puede que sea por mi aspecto, pero eso no debería influirle. Siempre he caído bien a la gente, sobre todo a los hombres, pero con él me cuesta la misma vida tener una relación normal.


  Carteni se quedó de piedra al escuchar en voz alta los sinceros pensamientos de Chris. Se sintió mal por provocar aquel malestar en la chica. Se prometió cambiar de actitud con ella.


  —¿Sabes lo que creo? —mencionó Kano.


  —No, ¿qué? —quiso saber Chris.


  —Puede que le...


  El sonido se paró de golpe y Carteni no pudo seguir escuchando más. Por más que revisó el receptor, no encontró nada extraño. Los tres micros estaban fuera de su alcance.


  Nervioso sin poder controlar a las chicas, cogió su móvil y puso en el grupo: «Conexión rota — abortar misión».


  Noe: esa madrugada.


  En cuanto vi el mensaje de Carteni empecé a reír. Saber que no nos podían escuchar me hacía gracia. Al principio, ser conscientes de que nuestros compañeros podían estar oyendo nuestra conversación, resultaba intimidante. Al rato, con la bebida, la charla y el beso, me olvidé de este «pequeño detalle».


  Miré a Chris, ella también se había percatado del mensaje; la vi sonreír al móvil, aunque siguió hablando con Kano. Lucía era la única que parecía ajena a todo, Senata la tenía muy entretenida.


  —Jesús, voy al servicio. —Necesitaba aclarar mis ideas. La bebida me tenía la mente acorchada.


  En cuanto me levanté y comencé a andar, comprobé que Chris me seguía con su copa en la mano; Chris nunca soltaba su bebida; temía que le echaran algo.


  —Noe, no puedo más. Todo está fatal. La zorra de Lucía me ha quitado a Sena...


  —Jesús me ha besado —contesté riendo a carcajadas; ignorando sus palabras.


  —¿Y? —Me miró escéptica—. ¿Por un beso estás así?


  —Ya, no, es que... —Resoplé sin saber explicarme con una sonrisilla traviesa en los labios—. Chris, ya sabes que no estoy acostumbrada a esto.


  —Eso te pasa por ser tan romántica. Tienes que aprender a ser pragmática, tu cuerpo necesita una alegría de vez en cuando. Deberías desmelenarte más a menudo, así nada de esto te afectaría.


  —No... Si no me ha afectado. Todo lo contrario. —Volví a carcajearme, no sé por qué motivo me hacía tanta gracia todo—. Simplemente me ha sorprendido que fuese tan fácil.


  —Es que es fácil. Superada la primera fase, lo siguiente es acostarte por placer, nada de sentimientos de por medio; con el primero que te atraiga. Plafff, te lo llevas al huerto.


  —No sé yo... —Sonreí por su espontaneidad—. Me da que eso es algo más difícil.


  —Solo tienes que estar un poco «entonada» y lanzarte de cabeza a la piscina. —Me ofreció su copa—. Toma, bebe.


  —Ya me he bebido mis tres Baileys con batido de chocolate y me noto bastante achispada; de hecho, más que bastante achispada —dije riendo, tapándome la boca con las manos. Realmente no sabía seguro si fueron tres o cuatro, quizás cinco... Con los nervios perdí la cuenta. Me sentía con la risa floja; toda yo estaba floja, como si flotara en una nube. Además, los labios aún me hormigueaban por el beso de Jesús.


  —Todavía no estás lo suficientemente achispada. —Me puso su copa en mis narices—. ¡Bebe!


  —¿Qué es? —pregunté entrecerrando los ojos. Chris no solía tomar cosas suaves y su copa estaba prácticamente sin probar.


  —Alcohol. ¡¡Bebe!! —me instó—. ¡¡Y de un solo sorbo!!


  No pude resistirme y me tomé la copa de un tirón. Estaba asqueroso y me quemó toda la garganta. Sentí un ligero mareo. No estaba acostumbrada a bebidas tan fuertes y aquello se me subía a la cabeza casi de forma inmediata. Mi alrededor comenzó a ralentizarse más si cabía.


  Lucía apareció ante nosotras y yo comencé a reír a sonoras carcajadas.


  —Carteni ha mandado un mensaje; no nos escucha. Alana ha contestado; dice que lo dejemos por hoy.


  —Perfecto —contestó Chris con rabia; sabía lo que aquello significaba.


  —Carteni y Fede nos esperan en el coche —nos informó Lucía.


  —Yo me largo en un taxi —me dijo Chris sin mirar a la de deportes—. No me esperes. Rubén me había invitado a su casa y, como todo ha terminado, voy a aprovechar su ofrecimiento. Volveré por la mañana.


  Me tapé la boca sin parar de reír. Como Senata había elegido a Lucía, ella no había perdido el tiempo y ya tenía al de Orbis sustituyéndolo. Mi amiga era una máquina. Seguí descojonándome por aquella conclusión.


  —¿De qué te ríes? —me interrogó Lucía que, por el gesto de su cara, estaba segura de que pensaba que me reía de ella; aquello me hizo más gracia todavía.


  —Cosas mías —pude decir en pleno ataque; lo mío era una risa crónica.


  —¿Estás borracha? —preguntó observándome con los ojos como platos.


  —¿Se lo vas a chivar a Alana? —dije con tono infantil y sacándole la lengua.


  —Vámonos, los chicos se pondrán nerviosos si ven que tardamos. Y, seguro que Carteni se enfada, cuando se entere de que Chris se va en un taxi.


  —Chris no se lleva bien con el Señoriiito —dije con los ojos llorosos de tanta carcajada.


  Mi amiga Chris tenía razón. En ese estado no me habría importado acostarme con el Caramono. Todo lo contrario, realmente me apetecía darle un meneo a mi cuerpo, como me había recomendado Chris.


  Lucía fue la que impidió que esto ocurriera. Después de ver los mensajes del grupo, y descolocada por mi estado, no dudó en quitarme de en medio con ligereza. Nos despedimos con prisas de los futbolistas del Bulcano y fuimos hasta el coche que nos esperaba. Lucía prácticamente tiraba de mí porque yo quería estar con el Caramono y darme una alegría al cuerpo.


  En cuanto llegamos, Carteni nos contó lo ocurrido a Fede con su... ¿padre o madre? Fue un infarto, de eso sí estaba segura. Me dejé caer en el asiento delantero sin resistencia. La casa de Lucía se encontraba a pocas manzanas del Lulapub y pronto, Carteni y yo, nos quedamos solos en el coche. Seguía intentando controlar la risa sin poder lograrlo.


  —No estás acostumbrada a beber y mira —me riñó.


  —Tenía que beber. —De mi garganta salió otra carcajada—. Me cuesta tratar con ese futbolista tan feo. ¿Quién decía que todos los futbolistas estaban buenos?


  —Nunca había escuchado tremenda estupidez. Además, se trata de un trabajo, no vas a casarte con él.


  —Carteni, ¿por qué me resulta tan difícil acostarme con alguien? —Le pregunté recordando las últimas palabras de Chris—. A la gran mayoría de la gente a la que conozco no le cuesta nada. Mira a Chris; y a Lucía parece que tampoco la cohíbe.


  —¿Te resulta difícil? —Sonrió. Se acomodó en el asiento, relajado—. Noe, estás muy buena; cualquier tío querría acostarse contigo, solo tienes que sentirte atraída por alguien y lanzarte.


  —¿Crees que estoy buena? —Lo miré contenta.


  —Estás muy buena y a Jesús le gustas mucho. No tienes que acostarte con él para conseguir acercarte a Rodrigo; no te engañes.


  —He intentado, varias veces, sacar en la conversación a su amigo Rodrigo a relucir e intentar que nos acerque hasta él, pero me da largas, siempre hay un buen pretexto. ¿No lo has escuchado?


  —Parte. Estaba solo y tenía tres micros —se excusó—. Tu amiga Chris estaba muy cabreada.


  —Quería aprovechar este último encuentro. Supongo que ya da igual, estamos fuera.


  El coche paró frente a mi portal.


  —¿Subes? —le pregunté a mi compañero. De pronto me sentía muy deprimida por todo lo que había ocurrido esa noche y, para colmo, no tenía a Chris para desahogarme. Necesitaba unos oídos, aunque fueran los de Carteni. Sería la última vez que nos encontráramos con algo similar. Aquella investigación terminaba ahí.


  —Es tarde —dijo mirando la hora en su reloj de pulsera.


  —¿Qué prisa tienes? No necesitas madrugar. —Hice un puchero. Sentía una enorme tristeza—. No tengo sueño, necesito desahogarme y Chris está con el de Orbis. —Comencé a llorar compungidamente. Me sentía sola e incomprendida. Había pasado de la risa desmedida al puro llanto.


  —Vale, pero solo estaré un momento.


  Ya, en el salón, Carteni se sentó y yo me dirigí al frigorífico. Al abrirlo comprobé que solo quedaba cerveza. Di un gran suspiro.


  —En la nevera solo quedan latas de cerveza —apunté hacia el interior.


  —¿Solo tienes cerveza en el frigo y no te gusta? —Rio.


  —La odio a muerte, pero esas son de Chris —afirmé.


  —¿Quieres una?


  —Sí, ¿por qué no? Después de la noche que he pasado, una cerveza me va a saber a gloria.


  Le entregué la lata. La congoja que tenía en el estómago aún seguía ahí, necesitaba sacarla como fuera, así que me decidí a hablar:


  —Carteni, me siento culpable de todo lo que está pasando. Sé que hemos cometido muchos fallos...


  Su severa mirada cortó mi verborrea. Sinceramente esperaba que le quitara importancia a lo sucedido y me animara para mi futuro en el periódico, aunque fuera con otros casos, pero no.


  —Y tu compañera no parece aprender, sigue tras el reporterito de Orbis. —Bebió un buen sorbo de cerveza, parecía sediento.


  —Le gusta. No puedes criticar eso. Rubén y ella se están conociendo.


  —Ese chico ha aparecido en el peor momento posible. La prueba está en los resultados del trabajo.


  —Si yo no hubiera metido la pata la otra noche, su error habría quedado en una simple anécdota —apunté indignada.


  —¿Qué quieres que te diga, Noe? Habéis actuado mal tanto una como la otra. Pero debes saber una cosa: el mundo no se va a acabar con vuestra salida del caso. —Dio otro sorbo—. Además, tenéis que dar gracias, Alana no os ha despedido. ¿Investigaciones? Habrá muchas más.


  Miré a Carteni, era un capullo de campeonato, pero también era guapo y el pelo revuelto, quizás por las horas de espera en el coche, le daban un toque muy sexi. No llevaba su chupa de cuero, aún hacía mucho calor; en su lugar estaba una camiseta negra que no desmejoraba su imagen.


  Creo que estuve demasiado tiempo en silencio, estudiando a mi, por pocas horas, compañero de investigación. Lo vi mirándome, tal vez queriendo meterse en mi cabeza. Recordé las palabras de Chris, me dijo que era una romántica y me cabreé. Claro que podía ser atrevida y acostarme, sin más, con el primero que me atrajera. Lo vi observándome los pechos. Una oleada de calor me invadió todo el cuerpo. ¡¡Joeee!! Hacía mucho que no tenía relaciones sexuales y el beso con el Caramono había abierto una pequeña grieta que se agrandaba a pasos agigantados. Eso, y la bebida que me hacía más atrevida. Mi cuerpo me estaba traicionando. Pensé en ignorar aquellos inconfundibles signos, pero no me apetecía hacerlo. Tragué saliva. Carteni esperaba una señal, lo intuía. No daría el primer paso; pero, si yo lo daba, no me rechazaría. Lo vi relamerse de forma involuntaria y me perdí. Observé sus ojos y sonreí lascivamente.


  No lo pensé, comencé a desabrochar, lentamente, los botones de mi blusa, dejando al descubierto el sugerente sujetador de encaje negro que me puse esa noche.


  Carteni no se hizo de rogar, se levantó del sofá y se abalanzó sobre mí, cual cazador diestro. Su lengua se metió en mi boca sin previo aviso, mientras sus manos acariciaban mis pechos con una desesperanza casi tan dolorosa como la mía.


  


  Capítulo 10


  Al día siguiente. Chris: en el despacho de Alana.


  No fue extraño encontrarse la invitación de Alana en sus mesas al llegar a sus puestos de trabajo. Noe estuvo todo el domingo con resaca y, ese lunes por la mañana, no tenía mejor cara. Estaba pálida, decía que le dolía la cabeza y, a muchas de las preguntas de Chris, solo contestaba con monosílabos o sonidos guturales sin definir.


  Cuando llegaron a la puerta, estaba entreabierta y nada se escuchaba en su interior. Chris solo esperaba que ni Carteni, ni Lucía se encontraran dentro en el punto en que, Alana, dictara el veredicto final.


  —Noe, ¿estás preparada para la patada en el culo?


  —Grrr. —Gruñó. Chris puso los ojos en blanco. Noe debería acostumbrar a su cuerpo a tomar más de tres copas seguidas de alcohol.


  —Entremos —dictaminó dando un gran suspiro.


  Tocó a la puerta y Alana las invitó a entrar. Se sentaron frente a él aguardando la sentencia. Chris esperaba que no fuera agonizante; cuanto más rápido fuera el golpe, menos daño haría.


  —El miércoles ya os dije lo que había. —Las miró con dureza—. No he cambiado de parecer. Las dos estáis fuera del caso.


  —Aún nos necesitáis. Lucía no puede sola —protestó Chris con rabia contenida.


  —No va a estar sola; os recuerdo que en la redacción hay muchos periodistas. Ya buscaremos la forma de acercarnos a Rodrigo.


  —Señor Alana, denos una última oportunidad. De verdad que hemos aprendido la lección. No vamos a defraudarle. —Se habría puesto de rodillas si los ojos de Alana no la hubieran censurado al advertir lo que pretendía.


  —No quiero hacer de esto un drama. Las cosas no han salido como esperábamos y ya está. No le deis más vueltas. En la agenda os he dejado trabajo.


  —¿Así? ¿Sin más? —insistió Chris.


  —Sí. Así, sin más —afirmó Alana cogiendo un papel de su mesa e ignorándolas por completo—. Cerrad la puerta cuando salgáis.


  La indignación que Chris tenía dentro, contrastaba con la pasividad de su amiga Noe.


  —¿Qué coño te pasa? Estás alelada —le espetó a su amiga al traspasar la puerta del despacho de su jefe y cerrarla detrás de sí.


  —Me duele la cabeza.


  —Nos han dejado fuera, Noe. Carteni se ha salido con la suya y estamos fuera de la investigación —manifestó sin poder creer lo que acababa de suceder.


  —Chris, no le des más vueltas.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora?


  —¿Yo? Mirar el trabajo que nos ha asignado Alana.


  —Joder, Noe. No pienso quedarme de brazos cruzados. Voy a demostrar a Alana que siempre hemos sido la mejor opción para esta misión. Pensaba que tú también lucharías por lo que es justo.


  —Te he dicho que me duele la cabeza —respondió indiferente mirando al frente.


  —Noeee —protestó—. Joder.


  Chris aceleró el paso, frustrada y rabiosa. No pensaba quedarse parada; iba a hacer algo, aunque le costara el trabajo. Si Noe no quería apoyarla en esto, lo haría sola.


  Esa noche. Noe: en casa de Vane.


  Estaba fatal. El fin de semana había sido un enorme desastre y no podía sentirme peor. Y, para colmo, el Caramono seguía enviándome mensajes que yo ignoraba por completo; ya no estaba en aquel proyecto y, por tanto, no tenía sentido seguir con aquella farsa.


  Luego estaba lo de Chris. Cuando mi amiga vio la nueva misión que Alana nos había facilitado (un abuelo se había dedicado a rayar coches en una de las calles de Madrid; teníamos que averiguar la identidad del culpable de los hechos), sus protestas resonaron una y otra vez en mis frágiles oídos. Fue todo un alivio ver al reloj de la oficina darnos su despedida. Entonces apareció el silencio. Aunque mis tímpanos descansaron de los reproches de mi compañera, ese inusual mutismo en ella hizo que supiera que estaba tramando algo. Al llegar a la casa de Vane, lo confirmé.


  —¡Ya lo tengo! —afirmó Chris con los ojos brillantes, después de contar todo lo ocurrido hasta el momento—. Eso sí, necesitaría vuestra ayuda.


  —Yo no voy a forzar nada, Chris. Ya te lo he dicho —manifesté mi desacuerdo. En otra circunstancia me habría tirado de cabeza a la piscina, pero habían pasado cosas por las que prefería no seguir insistiendo.


  —Déjala que hable y después opinas —me reprendió Bárbara.


  —Si Noe ha decidido no ir, ¿tan difícil es aceptar su decisión? —me defendió Lore. Otra que no solía tirar la toalla tan rápido y que curiosamente ahora cambiaba su formato.


  —Solo estoy diciendo que escuche a Chris y después que decida —especificó Bárbara.


  —¡Ya! —las paró Chris—. Os cuento. Me he enterado de que este jueves, algunos de los jugadores del Bulcano, entre ellos Alberto Senata y Jesús Gotor, van a estar en un centro comercial promocionando una marca. —Levantó las cejas varias veces y después nos recorrió con sus ojos, creando cierta expectación—. Y nosotras vamos a estar allí.


  —¿Todas? —preguntó Abril.


  —Todas —afirmó con contundencia Chris.


  —¿A qué hora es? —preguntó Vane emocionada—. Si puedo, yo me apunto.


  —El evento empieza a las nueve de la noche, pero nosotras podemos quedar a las nueve y media. Nos interesa estar allí en la recta final.


  —¿Cuál es el plan? —quiso saber Bárbara.


  —Resumiendo: paseamos por el centro comercial y, por casualidad, nos topamos con nuestros «amigos» en ese evento —resaltó la palabra—. Vamos a procurar pasar la noche con ellos.


  —Hay dos cosas que se te escapan —apunté enfadada por su terqueza—. Primero, te recuerdo que Senata tiene un nuevo entretenimiento: Lucía. Y segundo, estamos fuera de esto. ¡¡Fu-e-ra!!


  —No me lo recuerdes. —Miró hacia el techo—. Por eso mismo pienso jugar con las cartas que tengo. Lucía no va a estar y Senata volverá a fijarse en mí. Tengo todo pensado para que con un par de encontronazos más, si no antes, nos lleven hasta Rodrigo.


  —Te veo muy optimista —dije con retintín.


  —No perdemos nada por probar, en cambio podemos ganar mucho si todo sale según lo previsto. Voy a darlo todo para que Senata me lleve hasta el Pijo.


  —Noe, Chris tiene razón —apuntó Bárbara—. No perdéis nada probando.


  —Alana se va a mosquear y nos pondrá de patitas en la calle. ¿Te parece poco perder el empleo?


  —Será un encuentro fortuito. Podemos mandar un mensaje a Alana cuando los veamos allí o cuando estemos con ellos...


  —¿Y si Alana ha pensado lo mismo y nos encontramos con Carteni and company?


  Desde el punto y hora en que nos echaron de la investigación, también lo hicieron del grupo de WhatsApp; y, por lo tanto, no sabíamos los pasos que darían ellos.


  —Siempre podemos abortar misión si lo vemos oportuno. Pero ¿y si sale bien y terminamos con ellos?


  —No sé, Chris... Me pone nerviosa meternos ahí por nuestra cuenta —añadí mirándola a los ojos.


  —¡¡Somos periodistas, joder!! Somos intrépidas, luchadoras y muy curiosas. Ya escuchaste lo que dijo de nosotras el mismo Alana. Tenemos otra oportunidad y vamos a aprovecharla —expresó con renovada alegría.


  —Joe, Chris —titubeé.


  —Vamos a gastar nuestra última bala, Noe. Vamos a luchar juntas por ese proyecto que nos han arrebatado.


  —¿Y si no sale bien?


  —No pienses en lo que pasará después. Ahora estamos todas juntas y no tenemos la presión de Alana. ¡¡Las Loritas al poder!!


  Por supuesto, Chris se salió con la suya y todas accedimos a vernos el jueves en el Plaza Norte 2 a las nueve y media de la noche para encontrarnos de forma «fortuita» con los jugadores del Bulcano. Tras conseguir su propósito, Chris se largó de la casa de Vane para buscar a Rubén, el de Orbis.


  Bárbara, Abril y Lore estaban sumergidas en una interesante conversación y, Vane, aprovechó para acercarse a mí, disimuladamente.


  No dijo nada, se me quedó mirando un rato en un minucioso escrutinio y después levantó la ceja de esa manera que ella solía hacer cuando sabía que una de nosotras había copulado. A Vane no solo le gustaba el sexo, también sabía cuándo otros lo practicaban. Ella afirmaba que su desarrollado olfato era el causante de tal adivinación. Me hizo sentir incómoda, y sé que enrojecí hasta las raíces del pelo, gesto que seguro confirmó sus sospechas.


  Tampoco quería explicarle lo ocurrido. Lo de Carteni fue... un arrebato por culpa de varios factores, entre ellos el alcohol, el calentón que me había dejado Jesús con su «insignificante» beso y el consejo de Chris. En cuanto volvimos a la realidad, juramos y perjuramos que no volvería a pasar, y nos despedimos como personas civilizadas. Además, lo único que me venía a la mente y que me repudiaba, a más no poder, era su sabor... Sabía a cerveza, y, aunque en aquel momento no me importó, al volver a la realidad me daban arcadas solo de pensarlo. ¡Nunca máis! No pensaba contarlo a nadie, ni siquiera a Chris. Por eso mismo, para romper la inspección de Vane decidí hablar de un tema trivial.


  —Entonces, ¿Hans ha salido con unos amigos?


  —Sí. ¿Noe...?


  —Y has pensado, ya, ¿cómo mandarlo a ver a Rondamón?


  Tal y como prometió Vane, cuando tuvo su cita mensual con el psicólogo, le preguntó sobre el caso de Hans. Fue claro y conciso, «no se puede forzar a una persona a salir del armario», y le aconsejó que lo visitara. Ahora tenían otro dilema, ¿cómo mandar a Hans a ver a Rondamón sin ninguna excusa de peso?


  —No, aún no he pensado nada. ¿Noe...?


  —Deberíamos pensar algo... Quizás si le dices que tienes que mandar a algún amigo a tu psicólogo para que hable de ti...


  —Esa es una posibilidad. Aunque no estoy muy convencida. —Quedó pensativa—. Puede que si le encuentro algún trauma... Igual lo podría convencer para que vaya a mirárselo —pronunció animada, y yo más porque había desviado el interés de Vane de mí—. Espera, espera... Tú estás intentando enredarme para no confesarme a quién te has arado —dijo con rapidez para que no la volviera a interrumpir.


  Bárbara, Lore y Abril enmudecieron y miraron hacia nosotras al escuchar aquella afirmación.


  Mi rostro se volvió a cubrir de carmín, notaba ese calor violento, imposible de ocultar y que las chicas percibieron al vuelo.


  —No —dije casi en un susurro, mirando una por una.


  —A mí no me engañas —me acusó, Vane, olisqueando a mi alrededor, con los ojos entrecerrados. Aquello era muy muy intimidante y me asusté.


  —Vale. Confieso. El sábado por la noche tuve sexo.


  —Nos dijiste que el futbolista era muy feo y muy pesado —apuntó Bárbara, descolocada.


  —¿Con el futbolista? Antes me tomo tres cervezas —le respondí con la misma frase que contesté a Carteni una vez que me insinuó algo parecido. Bueno... Lo dije con la boca chica; estaba totalmente segura de que habría caído con él, si las cosas hubieran salido de otra manera.


  —Si no fue con el futbolista, ¿entonces...? —meditó Vane en voz alta. Mi vista se clavó en el suelo.


  —Con Carteni —confesé avergonzada.


  —¿¿Con Carteni?? ¿Mi Carteni? —gruñó Vane fuera de sí.


  —Solo ha sido una vez y no va a volver a ocurrir; ya no compartimos caso —me defendí atropelladamente—. Chris no sabe nada y quiero que sigua así. Por eso os pido que no se vuelva a hablar de esto. Tema cerrado.


  —Entonces, ¿sigue libre? —me interrogó Vane algo más aliviada.


  —Sí. Sigue libre como el viento —le aseguré—. Todo para ti.


  —Pero ahora, si no tenéis contacto con Carteni... —Quedó pensativa—. No me lo vais a poder presentar. —Se cruzó de brazos enfadada.


  —Te paso su teléfono —accedí—. Total, ya me da lo mismo.


  Las chicas comenzaron a hacer planes y a reír, emocionadas por la misión que teníamos entre manos. Miré a Lore y la vi pensativa, ida. Aunque intentaba ser la de antes, muchas veces la notaba lejos de nosotras; ausente, triste, pesimista; personalmente me preocupaba su actitud. Había pasado casi un mes de lo ocurrido con la madre de Javi y no parecía querer levantar cabeza.


  —Lore, ¿cómo vas? —le pregunté para intentar sacarla de donde estuviera.


  —Bien —fue su respuesta.


  Tras varios intentos de buscar qué era lo que le preocupaba para poder ayudarla, claudiqué; lo que tenía metido en su mollera no quería sacarlo. Habría que intentarlo en otro momento y a ser posible por otra vía.


  


  Capítulo 11


  Tres días después. Jesús: Plaza Norte 2.


  En cuanto tomaron asiento, un aluvión de flases, les dieron la bienvenida.


  Ese centro comercial era muy ostentoso. De construcción nueva, pero decorado con tinte renacentista, estaba cargado de mármol y grandiosas lámparas de estilo veneciano por doquier, dando un toque sofisticado al enorme edificio. Aunque sin duda, lo que más destacaba en la obra, era la gran cúpula que lo coronaba.


  El evento no se hizo esperar. Empezaba a las nueve, y a las nueve en punto comenzó.


  Primero, una voz en off presentó a la marca. Seguidamente, se hizo un exhaustivo repaso de cada uno de los productos a exponer, mientras la imagen de los jugadores, utilizándolos con naturalidad, aparecía en la gran pantalla que colocaron para la ocasión.


  Ellos solo tenían que estar allí, como maniquís. Terminó la exhibición visual y llegó el turno de los periodistas. Tocaba lidiar con las absurdas preguntas de siempre. Jesús ponía una sonrisa de medio lado y contestaba de forma automática lo que sabía que debía responder.


  Al acabar la rueda de prensa, los asistentes se acercaron hasta la mesa para pedir autógrafos. Era la parte que Jesús más disfrutaba. Además de que indicaba que el acto llegaba a su fin, el mezclarse con la gente de a pie, siempre le había gustado. Sobre todo, le enternecían los críos que quedaban en estado de shock al ver y tocar a sus ídolos.


  Llevaba firmando como treinta y cinco minutos, cuando al levantar la mirada la vio. Una energía renovada lo invadió por dentro. Su labor allí estaba prácticamente terminada y, aunque seguían hablándole, la mente de Jesús ya no estaba donde tenía que estar. Noe estaba allí.


  El chico, desde la distancia, la saludó con la mano y le sonrió; ella contestó con un guiño y un movimiento de cabeza que indicaba que mirara su móvil. Lo tenía silenciado, pero rápido comprobó que había una notificación de Noe. Llevaba días mandándole mensajes que no tenían respuesta, cosa que le extrañó.
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  Leyó Jesús. Le faltó dar saltos de alegría, aquello pintaba muy bien.
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  Jesús esperó un momento a que ella le contestara.
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  Jesús esperó un momento, pero viendo que Noe no escribía levantó la mirada para observarla. Ella le sonreía de forma traviesa. Le pareció la chica más bonita del mundo. Debía ser ella; tenía que encajar como fuera en el objetivo.
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  Quiso saber Jesús riendo.
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  Respondió el chico sonriendo.
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  ¡Rodrigo!, gruñó Jesús para sus adentros. No quería que su amigo conociera a Noe; sabía que, si lo hacía, haría lo que fuera para separarla de él, como había hecho antes. También era cierto que no podría esconderla por mucho más tiempo; aguantaría todo lo que fuera posible. Y, cuando llegara el momento de presentársela, solo esperaba que su hipótesis diera resultado; a Rodrigo no le gustaban los periodistas.
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  Noe tardó más de lo debido en contestar. La veía desde el fondo mirando el móvil, con Chris pegada a ella, quizás dictándole lo que tenía que escribir. Iba a insistir.
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  Leyó en cuanto le apareció el mensaje.
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  Contestó a regañadientes.
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  Chris: con Rodrigo Sune.


  No daba saltos de alegría, allí mismo, por su gran victoria, porque aún faltaba ese primer contacto que le había prometido el Caramono.


  Cuando llegaron al centro comercial y se tropezaron «fortuitamente» con el evento que presentaban los futbolistas del Bulcano, se quedaron de piedra al encontrar entre la organización a Rodrigo Sune. No tuvieron que cambiar los planes, solo añadir un personaje más. Ni por asomo creyeron que el Pijo las acompañaría en la cena cuando decidieron proponérselo a Jesús, pero sí apuntaron alto para conseguir, por lo menos, conocerlo (sabían de la antipatía que Rodrigo tenía a las periodistas). La apuesta estaba saliendo tal y como esperaban. Ahora estaban nerviosas pensando en el avance que podrían dar al caso si jugaban bien sus cartas.


  —Joder, Noe, vamos a conocer a Rodrigo. Me encantaría ver la cara que pone Alana cuando se entere.


  —¿Cuándo le avisamos? —quiso saber Noe.


  —En cuanto conozcamos a Rodrigo. Espero que le dé un síncope. —Rio.


  —¿No es mejor avisarlo ya? Ganaríamos muchos puntos —insistió Noe—. Le explicamos lo sucedido hasta el momento.


  —Haz lo que quieras, pero que sepas que, en el instante en que abras la caja de Pandora, Alana no nos va a dejar en paz.


  —Aun así, es mejor hacer las cosas bien.


  —Como tú veas —repitió Chris, con una risilla nerviosa—, pero con lo que sea date prisa. En breve estaremos frente al Pijo.


  No llamó a Alana por teléfono, pero sí le mandó un mensaje de voz informándole de dónde se encontraban y lo que estaban a punto de vivir. En el audio dejó bien claro que no podían hablar hasta nueva orden; podría echar por tierra el encuentro con Rodrigo. En el móvil de su amiga no tardó en aparecer un emoticono con el pulgar hacia arriba como respuesta y aceptación. Noe también recibió otro mensaje, este del Caramono diciéndole que, para el encuentro con Rodrigo, se verían en cinco minutos tras el stand de la marca.


  —Solo vamos a ir las dos —especificó Noe a las chicas.


  —¿Nosotras no podemos? —Vane puso cara tristona.


  —Creo que es mejor que solo vayamos nosotras dos; si ve a tanta periodista junta puede que salga en estampida; no quiero riesgos. Después nos encontraremos con vosotras en el restaurante en el que ha reservado Jesús —les comentó Noe.


  Al final, al centro comercial, solo las acompañaron Vane y Bárbara; Abril y Lore, por culpa del trabajo, se quedaron fuera del «intrépido plan».


  —¿Nos dejarán entrar? —preguntó Chris mirando hacia el stand de la marca que promocionaban los chicos del Bulcano.


  —Jesús nos espera en la entrada —explicó Noe.


  Decididas, se encaminaron hacia la puerta que separaba a la organización del evento, de los clientes del centro comercial. Como el futbolista había prometido, aguardaba en la puerta; con él de guía entraron sin problema.


  Chris, con el pulso a mil, buscó con su mirada a su objetivo, al que no tardó en localizar.


  —¿Me lo vas a presentar? —preguntó Chris al Caramono, temblando de emoción.


  —Porque me lo ha pedido Noe —aseguró el futbolista.


  Se acercaron hasta Rodrigo con pie firme; aunque, por dentro, Chris se agitaba como unas maracas en carnavales. Sabía que Noe estaba en la misma situación y le apretó la mano en señal de fuerza; ese gesto era su modo de darse fuerza la una a la otra.


  Jesús hizo una seña a Rodrigo para que se acercara y el Pijo no se hizo de rogar.


  El hijo del presidente del Bulcano era guapo a rabiar. De estatura media; cuerpo formado, pero sin exagerar; pelo oscuro, cuidadosamente peinado con un toque rebelde; ojos azules y penetrantes; boca sensual... Por supuesto, en este lote no podía falta el traje hecho exquisitamente a medida.


  —Jesús —lo saludó con una gran sonrisa, dándole un amistoso manotazo en la espalda a Jesús, al llegar hasta ellos—. ¿Quiénes son estas preciosidades?


  —Esta preciosidad es Noe... Periodista de Primicia —hizo la presentación de Noe. Después se giró hacia ella—. Y esta otra preciosidad es su amiga Chris... Camarera en una cafetería.


  En otra circunstancia aquella presentación habría resultado extrañamente extraña; pero, después de lo que Noe le contó sobre Rodrigo, agradeció que el Caramono las diera a conocer informando de la profesión de cada una. Le dio los dos besos de cortesía y después fijó su mirada en Noe.


  —¿Eres periodista de Primicia? —El Pijo la observó con ojos curiosos.


  —Sí... Bueno... —tartamudeó Noe asustada—. Puedes estar tranquilo, ya me ha contado Jesús que no te gustan los periodistas. Ahora estoy fuera del trabajo —intentó sonar divertida, pero resultó forzado.


  —Rodrigo, me han hablado tanto de ti, que tenía que conocerte —afirmó Chris nerviosa procurando desviar la absurda parrafada que había soltado Noe.


  —¿De veras? —añadió el chico dando una carcajada—. Espero que esas habladurías fueran positivas. —Miró de soslayo al Caramono y este miró al frente, impasible.


  —No te quepa duda —mintió descaradamente Chris, con una enorme sonrisa.


  —Tus fiestas son internacionalmente conocidas —apuntó Noe.


  —Además —siguió Chris—, dicen que eres un chico con gustos extravagantes. —Aleteó sus largas pestañas.


  Rodrigo volvió a dar una carcajada de satisfacción al escuchar las emocionadas palabras de las chicas.


  —Cuando queráis os venís a una. Estáis invitadas, parecéis unas chicas muy simpáticas.


  —¿Nos vamos ya? —cortó el Caramono con los brazos cruzados; este parecía aburrirse.


  —Jesús ha reservado una mesa en un restaurante en el centro comercial —le informó Noe.


  —¿Por qué no te vienes con nosotros? —le preguntó Chris animada enganchándose de su brazo con total descaro.


  —Ya os he dicho... —Jesús no pudo terminar de hablar.


  —Por mí bien —lo cortó Rodrigo bajo la estupefacción de las chicas que no podían creer que aquello realmente estuviera sucediendo. Chris miró a Noe con los ojos como platos. Alana se iba a caer de culo en el momento en que se enterara. Si con aquello no volvían a readmitirlas en el caso, es que su jefe no tenía vista para el periodismo—. ¿En qué restaurante has reservado, Jesús?


  Noe: en el Asia Wok.


  —Estas son Vane y Bárbara. —Sonreí viendo a mis amigas alegres por participar en el espectáculo—. Ellos son: Jesús, Senata y Rodrigo.


  La noche estaba siendo increíble. Después de las pegas que puse a Chris por pensar en aquella locura, ahora me alegraba por haberme dejado enredar. La adrenalina me recorría por las venas y me apetecía aprovechar al máximo aquella nueva oportunidad.


  El restaurante donde nos había citado Jesús era un sitio muy agradable: espacioso, con unos tonos oscuros en negro y rojo que predominaban en el ambiente y daban un aire distinguido al lugar. Nos guiaron por el local hasta llevarnos a un pequeño reservado que, aunque abierto a las demás mesas, tenía algo más de privacidad. Tras sentarnos, el amigo-camarero de Jesús añadió más intimidad poniendo un biombo en uno de los laterales.


  Al pasar por la zona de bufet, pude comprobar (algo aliviada) que allí no solo había sushi y mil verduras en tempura de las que huía sin remordimiento. Con el pollo con almendras y el arroz tres delicias, ya iba bien servida.


  Nos sentamos en una mesa redonda de tal forma que Bárbara se colocó al otro lado de Jesús; junto a Bárbara, Vane, y después Senata, Rodrigo, Chris y yo.


  Todo parecía ir bien, pero hubo ciertos giros repentinos que me inquietaron.


  Lo primero fue lo de Alana. Tras la «buena nueva», informé rápidamente a Alana de nuestro inesperado avance. Como la otra vez, le dije que no podíamos hablar y que no interrumpiera, que en cuanto pudiera le iría informando del trascurso de la velada. Su dedo hacia arriba volvía a indicarme vía libre. Todo iba viento en popa; la mesa estaba perfectamente armonizada, hasta que Jesús se ofreció a pedir un plato para vegetarianos especialmente para mí. Sí, una vez dijo aquello, recordé el cuestionario misterioso. De la cerveza me libré. El mismo Jesús me dio la idea al explicar que tenía un amigo que solo bebía Alhambra y que en Madrid era casi imposible de encontrar, y solo tuve que plagiarlo; por supuesto, allí no tenían. Cuando tuve el plato frente a mí no me mareé, pero unos sudores fríos me recorrieron por dentro cuando comencé a picotear; porque comer, lo que se dice comer, no comí... De hecho intenté dar a probar del plato a todo el mundo para que aquello bajara. Varias veces tuve que respirar hondo y recordarme que era una buena periodista y que, en el instituto, Adolfino me ponía sobresaliente en teatro; aquello me animaba sobremanera.


  No tardé en escabullirme e ir al baño, aprovechando esa escapada para notificar al jefe cómo estaba yendo la noche (debíamos tenerlo «contento»). Pero en este nuevo mensaje, en vez de su dedo hacia arriba, me contestó con un «Carteni está en camino para vigilaros»; eso me dio muy mala espina, sobre todo imaginando cómo se pondría Chris una vez se enterara.


  Al llegar a la mesa, todo seguía bien: Bárbara parecía muy entretenida con el Caramono. Vane no paraba de tontear con Senata. Y Chris, tenía a Rodrigo en el bote. Me dieron ganas de quedarme en una esquinita y observar, pero Jesús me miró y, la atención que le estaba prestando a mi amiga, se dispersó.


  No habían pasado ni quince minutos cuando di un salto de mi silla (creo que no fui la única) al escuchar el gran grito que dio Vane.


  —¡¡¡Aaahhh!!!


  —¿Qué pasa? —preguntamos varios; personalmente con el corazón en la boca.


  Todos estábamos pendientes de mi amiga que miraba nerviosa hacia detrás del biombo.


  —¡¡Ahí está Carteni!! Lo he visto asomar la cabeza por el biombo.


  Me cubrí la cara con las manos y pedí, a... quien fuera, que nos tragara la tierra; pero a Vane primero, por metepatas. Mi amiga tenía menos picardía que un crío pequeño. ¿Cómo puñetas no había caído en la cuenta de que no podía nombrar a Carteni? Estábamos en medio de una misión secreta y ella parecía ignorarlo todo por culpa de la hipersexualidad femenina de las narices. Me arrepentí por no haberlas advertido, de su posible aparición «fortuita». Pero Carteni... Carteni debería haber sido un poco más discreto.


  Levanté la cabeza y miré a Chris. Ella estaba roja como la grana, a puntito de estallar en mil pedazos. Si hubiera cogido a Carteni en ese momento habría desintegrado hasta su sombra.


  —Es compañero tuyo, ¿no? —me preguntó Jesús con una sonrisa divertida al ver la felicidad de Vane.


  —Sí —dije con los dientes apretados.


  —Preséntaselo, no ves cómo está —propuso el futbolista sonriente.


  —¡¡Churri..., controla, bonita!! —le reprendió Chris a Vane, también con los dientes apretados, viendo peligrar la misión.


  —Me recuerda a mi hermano cuando ve la intro de El Señor de los Anillos —comentó Senata riendo.


  —A Noe también le encanta El Señor de los Anillos —apuntó el Caramono sonriéndome.


  Y yo me quedé con la boca abierta, ¿cómo era posible que se acordara de todas las tonterías que le dije el otro día? Yo ya lo había olvidado. Tendría que hacer una lista para recordarlo todo. De pronto tuve un flash.


  —Esa película es de puta madre —afirmé con efusividad diciendo un taco.


  Hubo un ligero silencio, creo que nadie se esperaba aquella reacción. Me recompuse como pude en mi asiento.


  —¿Se lo vas a presentar a Vane? —insistió Jesús volviendo al tema anterior; me removí angustiada sin saber qué hacer.


  —Ese tío es un garrulo —manifestó Chris con los ojos rabiosos—. A Noe le cae fatal, ¿a que sí, Noe?


  —Es un gilipollas de mierda —reiteré.


  Mis tres amigas me miraban raro, creo que nunca me habían escuchado decir palabrotas, pero no dijeron nada; y yo, clamaba al cielo por que se mantuvieran en silencio hasta que estuviéramos solas para poder explicarles.


  —¡Vane! —la llamó Rodrigo y yo di un respingo.


  —¿Sí? —contestó sin quitar la mirada de donde había visto a Carteni; aún seguía abducida.


  —¡¡Ven!! —Rodrigo se levantó de su silla y la cogió de la mano—. Vamos a mirar si está fuera. Si tu amiga no tiene el detalle de presentártelo, te lo presento yo.


  Vane no se lo pensó. Se levantó de forma automática y guiada por Rodrigo salieron al salón del restaurante.


  Miré a Chris, estaba con la boca abierta observando la escena; no era para menos. ¡Pero si Jesús nos dijo que Rodrigo no podía ver a los periodistas! El mismo Caramono estaba alucinando. En ese momento estaba cenando con cuatro, bueno, tres (Chris era camarera); y ahora iba con Vane a presentarle a otro periodista. Esto parecía el mundo al revés.


  Abrumada, hinqué los codos en la mesa y encerré la cara en mis manos. Intenté implorar que alguien arreglara todo aquel desaguisado. El plan iba demasiado bien para terminar de igual manera; habíamos apostado muy alto.


  Entonces llegó la guinda del pastel, Rodrigo no solo complació a Vane presentándole a Carteni, sino que también lo invitó a la mesa. Un camarero tuvo que montar otro comensal al lado de mi amiga, que no paraba de babear por Carteni.


  Comimos en un ambiente... particular. Confirmé que Carteni era tan excelente actor como yo; estuvo en todo momento integrado en el grupo y agradable como nunca lo había visto.


  Desde la llegada de Carteni, Chris estaba algo alterada y la conversación que mantenía con Rodrigo no parecía ir por buen camino. De hecho, el Pijo hablaba más con Carteni que con ella y, para colmo, Rodrigo no dejaba de mirarme y de sonreírme; el hijo del presidente era guapo con alevosía.


  Qué decir que Vane estaba siendo la salsa de la mesa. Nuestra amiga, en su línea, no perdía el tiempo e intentaba llevar a Carteni a su jardín; el idiota de Carteni le reía la gracia con estilo. Bárbara, por su parte, se interesó en Jesús más de lo que esperaba y, el chico, también le seguía el cuento. Y yo, alucinaba con aquel buen rollo que se había creado sin esperarlo. Las únicas que parecíamos fuera de lugar: Chris y yo.


  —Mañana no me pierdo Tu comarca en directo —manifestó Senata, a un comentario que hizo Vane sobre el programa de Bárbara.


  —Nooo, de verdad. Vane es una exagerada, no siempre pasa algo. —Se defendió con la cara encendida, nuestra amiga.


  —No mientas —dijo Vane sonriendo—. Otra de nuestras amigas, Abril, no se pierde ni uno de sus directos porque dice que siempre pasa algo.


  —Entonces no te aburres en el trabajo —añadió Jesús.


  —Ni en su trabajo ni en su minivivienda... La tiene llena de bichos —apuntó Vane.


  —¿Llena de bichos? —quiso saber Carteni.


  —No puedo ver un animal sufriendo... y me lo llevo a mi casa —confesó con ojos desolados.


  —¿Qué animales tienes? —la interrogó Rodrigo.


  —Dos perros, un gato, una araña, una serpiente, un lagarto, pájaros... y más —le informó Chris—. Además, nos tiene abastecidas de otros tantos. Nosotras tenemos una gata, Sofi.


  —¿Y no es mejor que estén en un hábitat adecuado? —le preguntó Senata.


  —Mi sueño es tener una casita con un terreno y poder cuidar a mis animalitos ahí, pero para eso hace falta dinero.


  —Existen las protectoras de animales —añadió Jesús—. Yo colaboro con varias. Le tengo especial cariño a una protectora de perros que se encuentra aquí, en Madrid.


  —¡¡¿En serio?!! —Los ojos de Bárbara brillaron como luceros.


  —Jesús y sus colaboraciones desinteresadas. —Rio Rodrigo—. Solo colabora con esas protectoras para ligar... Lo conozco muy bien.


  —No cuentes mis secretos —bromeó con su amigo—. ¡Bárbara! Si te parece bien, un día podemos quedar y te la enseño.


  —Eso sería genial...


  —Si te gustan los perros, estoy seguro de que ese sitio te va a encantar. Pásame tu teléfono. —La apremió con un guiño de ojo, sentí una punzada de envidia en el estómago. Desde el principio, Bárbara y él se habían caído bien, se veía a leguas. Yo no había logrado esa química que veía en ellos.


  —¿Y cuándo podemos ir? —indagó mi amiga impaciente mientras se intercambiaban los teléfonos.


  —El lunes tengo libre, si te viene bien...


  —Tendría que ser por la mañana, por las tardes trabajo de cuatro a nueve.


  —No hay problema. —Jesús me miró y sonrió—. Noe, si no tienes nada el lunes por la mañana, me encantaría que nos acompañaras —me invitó con un guiño.


  —Sí —accedí sin pensarlo. No me esperaba aquella invitación—. Creo que podré ir. —Recordé que trabajaba, tendría que pedir permiso a Alana.


  —Jesús, ¿allí se podría hacer algún directo? —quiso saber Bárbara—. Evidentemente no para este lunes. —Rio complacida—. No da tiempo. Pero para otro día...


  —Para hacer un directo yo tengo un sito mejor —interrumpió Rodrigo la conversación—. Conozco al dueño del Zoohappy y estoy seguro de que estaría encantado de enseñarte la protectora.


  —¡¿Zoohappy?! —gritó con los ojos brillosos de emoción.


  Zoohappy era la madre de todas las protectoras de animales. Ahí no solo acogían a perros, también adoptaban bichos exóticos abandonados por dueños descerebrados, o rescataban animales de circos en los que los maltrataban... Los animales allí estaban en semilibertad, adaptados en gran medida, a su hábitat natural.


  —Hablo con un colega y te digo —afirmó Rodrigo triunfante.


  —No me lo puedo creer... Zoohappy. Hace años que ando detrás de entrar ahí, pero es complicado.


  —No les gustan los periodistas porque dicen que solo les interesan sacar los trapos sucios de uno —explicó Rodrigo. Y a mí se me agarró un pellizco en el estómago.


  —Mira, como a ti —saltó Jesús haciéndole una mueca con la boca—, que tampoco te gustan los periodistas.


  —No le hagáis caso a este idiota. —Rio con ganas.


  —Zoohappy está limpia —apuntó Bárbara solemne mirando a Rodrigo, ignorando las pullas que se estaban lanzando los dos amigos—. Le sigo la pista desde hace tiempo y puedo asegurar que es una protectora que tiene todo en regla. Ojalá todas fueran como ellos.


  —Entonces, hecho. Hablo con mi colega y quedamos. Noe... —me llamó en un susurro seductor que me puso la piel de gallina—. Si quieres también nos puedes acompañar.


  La garganta se me secó al escuchar aquella descarada invitación. Pero, la mesa no pareció percatarse de su provocación, no hubo silencio, ni comentario alguno... Todos siguieron hablando sin más.


  —Bueno, chicos. —Jesús se levantó de la silla con una sonrisa en los labios—. Me largo. —Se giró hacia Bárbara—. Ya hablamos. —Levantó su móvil.


  Otra vez me sentí mal, excluida; Bárbara le caía mejor a Jesús que yo.


  —¿Ya te vas? —me escuché decir con voz desilusionada.


  —Vente conmigo. —Una sonrisa iluminó su cara y yo no me pude negar. Me levanté y miré a la mesa.


  —Luego nos vemos.


  Ya en la calle, me cogió de la mano y tiró de mí. Me quedé de piedra, un cosquilleo tonto me recorrió el brazo. Parecíamos una pareja. Entonces caí en la cuenta. Había dejado la mesa para irme con él. Con Jesús, con el Caramono. ¿Dónde pensaba llevarme? Seguro que a algún sitio para tener sexo. Un escalofrío me subió de pies a cabeza. Tenía que hacer algo, parar aquello como fuera.


  —Jesús... Me lo he pasado genial ahí dentro —titubeé.


  —Yo también. —Me sonrió y me dio un beso en los labios. Un besó rápido, un roce que me electrizo los vellos de la nuca. Jesús quería sexo conmigo y yo no podía darle eso, no quería darle eso, solo estaba trabajando. Tenía que salir de ese lío en el que me había metido.


  —Jesús... —volví a nombrarlo—. Me llamarás anticuada, tonta, todo lo que tú quieras, pero... aún no puedo acostarme contigo. —Me mordí el labio.


  Jesús se paró en seco y se puso frente a mí.


  —¿Por qué no? Creí que te apetecía, que por eso habías aceptado venir conmigo.


  —Ya... Cuando acepté tu proposición, no estaba pensando en tener sexo contigo. Solo me apetecía estar contigo.


  —En la cena te he visto algo callada, preocupada.


  Lo miré a los ojos. Con el lío que se había formado en un momento, lo último que pensé fue en disimular mi inquietud. No imaginé que Jesús estaría pendiente de mis reacciones.


  —Hoy ha sido un día muy complicado en el trabajo. —Aquello me salió del corazón, no estaba mintiendo.


  —¿Sabes lo que hago yo cuando algo me preocupa?


  —¿Qué? —pregunté en apenas un murmullo.


  —Te voy a llevar a un sitio —dijo por fin.


  —¿Dónde? —quise saber.


  —¿Has venido en tu coche? —indagó.


  —Sí.


  —Vamos a buscarlo.


  No tuvimos ningún problema para llegar hasta mi SEAT León. Temí que en cualquier momento reconocieran al futbolista y se armara un gran lio allí mismo; no pasó nada. A pesar de mis quejas, condujo él. Nos fuimos en mi León, mientras su flamante vehículo se quedaba en el centro comercial. Condujo unos veinte minutos y, después, aparcó en una calle tranquila llena de árboles. Se bajó del coche y me abrió la puerta.


  —Gracias —le contesté incómoda, no estaba acostumbrada a tanta cortesía.


  —¡Ven! —Su mano volvió a unirse a la mía—. Sé que no te va a gustar, pero puede que esta noche te siente bien, aunque solo sea por ver el sitio —confesó con una media sonrisa.


  No me opuse; tenía mucha curiosidad por saber dónde íbamos y por qué me llevaba hasta su lugar favorito.


  Entramos en una cafetería, Sugar Ice se llamaba. Me quedé maravillada en la puerta del local sin poder dar paso. Era precioso, claramente de estilo vintage. Hice un rápido estudio de aquel lugar: suelo de madera de pino haciendo un dibujo en espigas; paredes en beis clarito, ataviadas por cuadros de una Betty Boop muy sexi; sillas y sofás en tono aguamarina y rosa nude combinaban con unas mesas cuadradas, también en beis, adornadas con un florero de cristal que portaba dos margaritas fucsias. Mis ojos se movieron hasta la barra. La pared trasera era una extensa pizarra negra donde se publicitaban los dulces y helados que allí se servían... Una barra de madera baja, con vitrinas de cristal llenas de tartas, magdalenas, galletas, chuches... Todas de diferentes y llamativos colores y tamaños. En otro apartado, reposaba el carro típico de helados, pintado con los mismos tonos pastel que predominaban en la cafetería. Y el olor... Ese olor dulce y sabroso que hacía que la boca se te hiciera agua con solo estar ahí.


  No había mucha gente, era tarde y solo quedaban dos mesas con parejas de enamorados que estaban tan ensimismados el uno con el otro que no nos prestaron atención.


  El ambiente que allí se respiraba era muy agradable, jamás me habría imaginado que un famoso futbolista, seguro que con todo el dinero del mundo, regentara un lugar como ese. En cuanto uno de los camareros vio a Jesús se dirigió hacia él.


  —¡¡Hey, tío!! —Chocaron la mano amistosamente—. Vienes acompañado... —Levantó la ceja izquierda.


  —Sí, pero promete no contarle a nadie lo de este lugar secreto. —Nos sonrió mirándonos a ambos con complicidad.


  Nos llevó hasta una de sus mesas algo más retirada, nos dio un par de cartas y nos dejó solos.


  Jesús: en el Sugar Ice.


  Jesús se quitó de en medio de aquella cena por dos motivos; el primero, Rodrigo. La única explicación lógica que encontraba a su proceder, era que, una vez más, pensaba separar a Noe de él. Rodrigo siempre odió a los periodistas, seguro que había planeado algo para apartarla, como había hecho hasta el momento. Pero el colmo fue cuando invitó a Carteni a unirse al grupo; apostaba a que estaba tramando algo. Decidió quitarse de en medio, llevándose a Noe con él.


  El segundo motivo de su retirada: que tenía ganas de tener sexo con ella. Jesús se llevó un gran chasco al escuchar la negativa de Noe. Estaba deseando probarla y ella no paraba de poner trabas; se estaba haciendo de rogar, pero tarde o temprano caería.


  La miró por encima de la carta, seguía sin saber qué le había impulsado a llevarla a su lugar favorito, a su sitio secreto. Ahora se arrepentía, no debió ser tan impulsivo. Pero ya no podía hacer nada y, de todas formas, a ella no le gustaba lo que allí ofrecían.


  —Sé que me dijiste que no te gustaban los helados, los dulces, ni similares... Pero este sitio para mí es especial —dijo con sinceridad—. Si te fías de mí, pido algo y compartimos.


  —Me parece bien. Además, que los helados no sean «santo de mi devoción» no significa que no coma nada. De vez en cuando cae algo.


  Su amigo les tomó nota y pronto se vieron frente a una gran copa de helado de varios sabores.


  —¡Prueba! —Con una cucharilla cogió un generoso trozo de helado de menta y chocolate. Fue toda una tortura verla meterse y chupar aquel trozo de helado. Menos mal que no le gustaba, porque si le llega a gustar... Su cara era pura lujuria.


  —¡Esto está buenísimo! —aseguró la chica con los ojos cerrados, justo después de catar el helado.


  —¿Te gusta? —preguntó. Se asombró al verla asentir lentamente fascinada por el sabor del helado—. Me alegra que te guste.


  —He decidido que a partir de ahora me va a gustar solo este helado.


  —¿El de menta y chocolate?


  —Sí. Solo y exclusivamente este helado de menta y chocolate —afirmó despacio y con una gran sonrisa de satisfacción en sus labios.


  Se acercó hasta su boca y la besó. Él había comido helado de naranja y con ese sabor latente, en contraste con la menta y chocolate de la boca de Noe, el resultado era como poco embriagador. Se besaron despacio, degustando con deleite aquella mezcla de sabores.


  —¿Qué te parece la menta con chocolate, mezclada con naranja?


  —¡Umm! Creo que también me gusta —dijo con una sonrisa—. Oye, ¿vienes mucho por aquí? —le preguntó sin dejar de comer helado.


  —No todas las veces que quisiera. Es un lugar especial al que solo vengo cuando quiero evadirme.


  —¿Hoy también te querías evadir? —comentó mirándolo con curiosidad.


  —No, hoy quería que lo conocieras.


  —Jesús, ¿puedo preguntarte algo?


  —Dime —habló esperando la pregunta.


  —Tú eres granadino, ¿cómo llegaste a Madrid? —Para nada esperaba aquella consulta.


  Tras analizar la pregunta, una serie de imágenes se cruzaron por su mente. Habían cambiado muchas cosas desde que saliera de Alfacar y pusiera los pies, por primera vez, en la capital española.


  —Llegué gracias al Rad Club. Hace siete años se fijaron en mí, me quisieron fichar, pero el Bulcano se metió en medio —resumió.


  —Espera, espera. —Le paró con la mano—. ¿El Rad Club no es la competencia del Bulcano?


  Al chico le hizo gracia el calificativo que usó y no pudo evitar una carcajada.


  —Competencia no es la palabra adecuada, somos rivales.


  —Bueno... Sí, rivales... ¿Y llegaste a jugar en el Rad Club?


  —No. Realmente nunca se supo de forma oficial que el Rad Club estaba interesado en mí. En el fútbol hay muchas suposiciones; unas veraces y otras falsas. Eres periodista, ya sabes a lo que me refiero.


  —Antes jugabas en el Deportivo de Granada —apuntó para que siguiera contándole su experiencia.


  —Así es —afirmó orgulloso—. El primer club importante que se fijó en mí fue el Club Deportivo de Granada en la categoría de cadete. Estuve con ellos hasta llegar a la absoluta.


  Le contó todo sobre su entrada en el Granada, su paso por el club que lo pulió; y después su fichaje por el Bulcano. No parecía aburrirle toda aquella cantidad de batallitas, cosa extraña en una chica a la que, a las claras, no le gustaba el fútbol. Así estuvieron hasta que se terminaron el helado.


  Una vez en la calle, Jesús la cogió de la mano. Las veces que había estado con ella siempre estuvo bien, pero nada que ver con lo vivido aquella tarde-noche-madrugada; se sentía feliz, pleno de estar disfrutando de su compañía. Definitivamente Noe era la persona elegida.


  Se metieron en el SEAT León y condujo hasta su casa. Una vez aparcó en la calle que ella le indicó, se quedaron un rato en silencio dentro del coche.


  —Noe... Gracias por lo de esta noche —le dijo estudiando su perfecto rostro.


  —Soy yo la que tengo que darte las gracias, también me lo he pasado muy bien contigo —confesó relajada.


  Acercó la mano a su cara y la acarició con ternura; tenía una piel suave, como la seda... La chica cerró los ojos centrándose en su contacto. Bajó la mano por el delicado cuello y, muy despacio, la fue aproximando hasta él y la besó. Noe lo recibió sin cohibición. Sus lenguas jugaron despacio, se exploraban curiosas recreándose en ese bienestar que los encendía; un bienestar que Jesús pedía a gritos. El beso de aquella chica lo transportó a otra esfera; a una en la que no había tensiones, en la que solo existían ella y él. Jesús se sintió flotar. No quería que aquello terminara, deseaba seguir en ese plácido estado de despreocupación absoluta. Noe hacía que todo pareciera más fácil; no la dejaría escapar, tenía que ser ella.


  Al separarse, de la garganta de Noe, brotó un largo suspiro y Jesús sonrió satisfecho por la respuesta.


  —Me encanta besarte —declaró Jesús observando el rostro relajado de la chica que aún seguía con los ojos cerrados.


  —Jesús... —titubeó. Abrió los ojos y los fijó en los suyos—. No sé si esto está bien...


  —¿Por qué?


  Quedó callada unos segundos, sopesando qué decir.


  —Soy muy complicada —confesó al fin en un susurro.


  La observó con detenimiento. Esa chica le encantaba. No solo por el físico, que también, era esa mezcla de alegría, ternura, o ese arrojo inesperado... Había algo en ella que le fascinaba y Jesús quería seguir averiguando el qué.


  —Quiero comprobar cuánto de complicada eres.


  


  Capítulo 12


  Al día siguiente. Chris: desencuentro en el baño.


  A falta de media hora para empezar la reunión con Alana, a Chris no le quedó otra que pasar por el baño; los nervios y el café que se había tomado en la oficina nada más llegar, le estaban jugando una mala pasada. Ya con el estómago vacío y algo más repuesta, al lavarse las manos se topó con un cartel que decía «AVERIADO, NO USAR». Chris dio un zapatazo de frustración, pero no se turbó. Cogió una de las toallitas que llevaba en el bolso y se frotó con dedicación. Cuando terminó, tiró el desecho en la papelera. Las manos las tenía pringosas del producto que humedecía la toallita y no le gustaba aquella desagradable sensación. Fijó su vista en el grifo y se dijo que igual caía un poquito de agua, la suficiente como para enjuagarse un poco las manos; ya estaban limpias, con unas cuantas gotitas, sus manos quedarían relucientes. Se rio recordando a Noe, ella era la chiflada de las manos limpias, seguro que le estaba pegando sus extrañas manías. Sin titubear cogió la manivela y la giró al máximo. Su sorpresa fue que, no solo salió agua a borbotones, confirmó que lo que realmente estaba roto era el tubo del desagüe; el agua salía por una grieta de este, dejando el suelo empapado de agua. Su rapidez impidió que aquella estancia se inundara por completo. Dio un suspiro cuando todo quedó nuevamente en «paz»; con el suelo encharcado, pero en «paz».


  Alguien entró en el baño y el sobresalto que sintió Chris no fue comparable con la sensación de hastío al comprobar que, era Lucía, la que irrumpía sus maldades en el baño.


  —Me ha dicho Carteni que anoche tuvisteis un golpe de suerte —saludó Lucía, con cierto tono desafiante y sin percatarse de la que Chris había liado en un momento.


  —Sí —afirmó sonriéndole—. Sin esperarlo nos topamos con Rodrigo.


  —Mucha suerte —reiteró con retintín. A Chris le pareció que la miraba con ojos rabiosos. Apostaba a que se quemaba por dentro de la envidia, hecho que a Chris le subió, más si cabía, la moral—. ¿Y ahora qué? ¿Sabemos cuál va a ser nuestro siguiente paso?


  —En la reunión con Alana hablaremos del tema. Supongo que tú también estás invitada.


  —¿Perdona? —Hizo un movimiento de cabeza muy americano para ser de Móstoles—. Creo recordar que Alana os echó de la investigación a ti y a tu amiguita la rubia; yo estoy dentro y vosotras fuera; y por lo tanto sois vosotras las invitadas, no yo.


  —¡Uy! Parece que a la niña le ha molestado que hayamos conocido a Rodrigo. —De buena gana Chris habría informado a Lucía del as que tenía en la manga, pero quería soltarlo delante de Alana; ni siquiera Noe estaba al corriente de la sorpresa. Estaría atenta a las caras de todos una vez soltara la bomba.


  —¡Qué me va a molestar, mujer! —manifestó con tono irónico. Después, la apuntó con su dedo índice—. Ya os voy calando. Estáis intentando que sea yo la que me quede fuera de esto y no va a ser así. Quiero que os quede bien clarito, que tengo el total apoyo de Carteni y aunque me aisléis e intentéis desacreditarme voy a seguir ahí os guste o no.


  —Lo puedes decir más alto, pero no más claro —respondió Chris en el mismo tono burlón—. En diez minutos estaremos con Alana, ¿algo más?


  —No.


  —Pues hasta dentro de un rato. —Salió de los aseos sin mirar atrás. Al verse fuera del alcance del oído de Lucía, musitó muy bajito—: Si no te caes y te partes la crisma.


  Chris decidió no decir nada de este desencuentro, por el momento, a Noe; no quería ponerla de mala leche; era suficiente con el cabreo que Chris llevaba en su interior.


  Noe: con Alana en su despacho.


  A las once en punto Chris y yo estábamos tocando en la puerta del despacho de nuestro jefe. Ni Lucía, ni Carteni habían llegado. Con un cordial saludo, esta vez Alana no nos sentó frente a su mesa, nos invitó a hacerlo en el conjunto de sofás que tenía en el rincón cuyo protagonista era un gran ventanal con vistas a la Castellana; lo que me indicó que la conversación sería algo más cercana.


  —¿Cómo estáis? —preguntó Alana una vez se sentó con nosotras, con las manos unidas sin dejar de mover los pulgares.


  —Bien —dijimos Chris y yo al unísono.


  —Me alegra. —Nos miró con una mueca que podría parecer una sonrisa, pero sin llegar a serlo—. Estoy deseando conocer con detalle vuestro encuentro con Rodrigo. En la reunión de esta mañana no podía dejar de pensar en otra cosa.


  Alana no pudo citarnos a primera hora de la mañana (como habría deseado) por culpa de una importante reunión. Justo en ese momento unos toques en la puerta interrumpieron la verborrea de nuestro jefe.


  —¡Adelante!


  Carteni entró con su porte chulesco y se sumó a nuestra «animada» tertulia.


  —Hola —saludó al sentarse.


  —¿Y Lucía? —preguntó Alana.


  —Creía que estaba aquí —contestó Carteni.


  —Bueno... Esperemos un poco más. ¿Queréis tomar algo? ¿Un café? —Nuestro simpático jefe se levantó con esa mueca extraña que parecía ser su más sincera sonrisa y se colocó tras la mesa de recreo.


  Aquel ofrecimiento nos cogió por sorpresa y los tres nos miramos con caras de recelo.


  —Yo quiero café solo, sin azúcar —pidió Carteni.


  —Yo, uno con leche y con cuatro de azúcar —contestó Chris.


  —¿Tiene Coca-Cola Zero? —pregunté yo.


  —No, café o agua —indicó Alana.


  —Un vaso de agua está bien —confirmé.


  Con los cafés y mi agua entre manos, esperamos a que Lucía diera señales de vida. Habían pasado más de quince minutos, los cuales habíamos invertido en repasar el tiempo que haría en la próxima semana, cuando Alana ya no pudo aguantar más. Cogió su teléfono y llamó a la sección de deportes para que avisaran a la chica. La cara de Alana cambió de enfado a pasmo; sus ojos se abrieron como platos y solo pudo decir a su receptor: «Vale, tenedme informado».


  —Lucía ha tenido un accidente. —Escupió cuando colgó el teléfono.


  De forma automática miré hacia Chris al percibir que mi amiga se agitaba como una niña inquieta a mi lado. Comprobé que, con cara asustada, observaba de un lado a otro, buscando una salida; o eso me pareció a mí. Aquello me preocupó, ¿qué habría hecho ya?


  —¿Qué le ha pasado? —le interrogó Carteni alarmado poniéndose de pie.


  —Se ha resbalado en el baño. Se quejaba de un tobillo y la han llevado al hospital —nos informó Alana.


  —Pero... —titubeó Chris con los ojos desencajados. Me pregunté qué le pasaba a mi amiga. No me cuadraba nada lo que estaba pasando... ¿Estaba preocupada o solo estaba actuando?—. Su cabeza está bien, ¿no?


  —¿Su cabeza? —repetí mirándola desconcertada.


  —Me han dicho que está bien, solo se quejaba de un tobillo... —repitió nuestro jefe sin darle más importancia de la que tenía.


  —Primero lo de Fede y ahora Lucía —apuntó Carteni volviéndose a sentar otra vez. Fede seguía en el hospital pendiente de la delicada salud de su padre—. Parece que nos han hecho un mal de ojo. —Miró a Chris con recelo. Ella le volvió la cara.


  —Bueno... Vamos al tema, que se nos va el día. Ya veremos qué hacemos con Lucía —cortó Alana sentándose con nosotros y volviendo a retomar la conversación—. Quiero saberlo todo con detalle.


  Tal y como teníamos estudiado de casa, le explicamos a nuestro jefe que habíamos quedado con unas amigas para ir al centro comercial y que nos habíamos encontrado con aquel evento. Que los chicos, en cuanto nos vieron, quisieron quedar con nosotras. Y que nosotras, al ver que Rodrigo también había acudido al encuentro, aprovechamos para acercarnos a él. Que todo fue muy rápido (eso era verdad) y que terminamos comiendo juntos en aquel restaurante. También le contamos cómo Carteni llegó a unirse a nuestra mesa. Alana lo calificó como: un nuevo golpe de fortuna que favorecía a la investigación.


  —Perfecto. —Se frotó las manos con complacencia—. ¿Tenemos algo a la vista?


  —Sí —afirmó con regocijo Chris. Yo me quedé muda. ¿Qué habría tramado mi compañera a mis espaldas?—. Conseguí una nueva cita con Rodrigo. El miércoles vamos a ir al concierto de Media Vida. Noe y Jesús nos acompañarán.


  No solo Alana y Carteni se quedaron con la boca abierta, la mía se unió al dúo.


  —Bien, bien... —Alana se puso de pie y se movió de un lado a otro, intentando asimilar aquella nueva noticia. A mí me dieron ganas de hacer lo mismo, pero me reprimí—. Hay que pensar en algo. ¿Cuándo es el concierto?


  —El próximo miércoles a las diez de la noche en la sala El Sol.


  —Carteni, consigue un par de entradas para ese concierto; irás con... Supongo que Lucía estará bien para entonces.


  —Señor Alana, hay algo más... —añadió Chris sonriente—. Rodrigo no solo nos iba a conseguir invitación para los cuatro. —Chris me guiñó un ojo—. Le regaló otras dos entradas a una de nuestras amigas para que fuera con un acompañante. —Movió las cejas de arriba abajo.


  —¿Y? —quiso saber nuestro jefe esperando escuchar lo que quería oír.


  —La he convencido para que invite a Carteni al concierto —afirmó triunfal.


  Una vez más mi mandíbula se desencajaba. ¿Cuándo había pasado todo aquello? ¿Por qué no me había contado nada? Ya la pillaría a solas y...


  —¿Tu amiga no ha puesto pegas? —indagó extrañado nuestro jefe.


  —No, todo lo contrario. Es una de las compañeras que estuvo en la cena y se quedó prendada del Señor Carteni —explicó Chris guiñándole el ojo ahora a Carteni.


  —Entonces, perfecto. Carteni irá en vuestro grupo con esa amiga vuestra. Supongo que ella no sabe nada de todo esto.


  —Está totalmente fuera de la investigación —afirmó mi amiga—. Hay algo más —cortó nuevamente Chris. Yo di un respingo de mi asiento mientras el corazón me latía alegre.


  —¿Qué más? —pregunté yo venida arriba.


  —El lunes por la noche hemos quedado en el Lulapub; Rodrigo nos va a entregar las entradas. Toda la noche estaremos con él. —Sonrió alegre mirándome con satisfacción.


  —¡Joder, chicas! —manifestó entusiasmado, Alana—. Carteni, te quiero con ellas.


  —Estaría bien que fuera Deborah —opinó Chris.


  En otra situación me habría reído, ahora solo intentaba procesar toda la información que nos había lanzado mi amiga.


  —Ya no puedo ir como Deborah —añadió Carteni asestando una mirada asesina a Chris—. Ya han relacionado a Alfonso Carteni con vuestro grupo y es absurdo volver a desempolvar a Deborah... No tiene sentido. Iré como Carteni acompañando a esa amiga vuestra que está prendada de mí.


  —Sí, Carteni tiene razón. Es mejor que acompañe a vuestra amiga.


  —Yo tengo que decir algo —apunté recordando mi cita con Jesús—. El lunes quizás esté toda la mañana con Jesús.


  Aún no estaba confirmado, pero conocía a Bárbara y no iba a dejar pasar aquel ofrecimiento del futbolista; el chico ya no se podría echar atrás.


  —No hace falta que quedéis más de lo necesario —comentó Alana con indiferencia—. Es suficiente con hacerlo solo cuando esté Rodrigo. Ya sabéis que es él nuestro verdadero objetivo.


  Una gran desilusión me subió por la espina dorsal.


  —Pero, pero... —titubeé mirando a Chris y a Alana—, es Chris la que está con Rodrigo y yo voy con su amigo Jesús, no puedo descuidarlo si quiero estar cerca de ellos. —Fue el absurdo pretexto que se me ocurrió. Respiré hondo intentando pensar con calma—. Una de nuestras amigas ha quedado con Jesús para visitar una protectora de perros y quedamos en que iría con ellos. Creo que es positivo —le expliqué algo más tranquila.


  —Bien. Si tú lo ves oportuno, adelante —dio su beneplácito y yo suspiré aliviada.


  —Lo creo necesario —afirmé con contundencia.


  Después de lo acaecido la noche anterior, mi curiosidad por Jesús había aumentado de forma considerable. Lo que ocurrió en el Sugar Ice me hizo pensar que ese chico era mucho más de lo que aparentaba. Es más, advertí que un halo de misterio lo envolvía, y sentía la gran necesidad de descubrir de qué se trataba. Era periodista, no había nada extraño en querer averiguar qué había tras esa sospecha. Además, podría ser que, aquello que intuía, ayudara a la investigación.


  —Estupendo —añadió mi jefe—. Entonces, si no hay nada más... —Miró hacia la puerta con una clara invitación.


  —¿Eso significa que volvemos a estar oficialmente dentro? —preguntó Chris, alegre.


  —Sí. Carteni, añádelas de nuevo al grupo de WhatsApp y preparad lo del lunes.


  Una vez salimos y Chris y yo nos quedamos solas, me contó con pelos y señales lo sucedido la noche anterior.


  Mientras dialogaba con Rodrigo, mi amiga le comentó que Media Vida iba a dar un concierto el próximo miércoles en la sala El Sol y le confesó que las dos estábamos pensando en ir si aún quedaban entradas. Rodrigo, muy solícito, se ofreció no solo a conseguirnos esos valiosos pases, también se apuntó; Ricardo, el cantante del grupo, era amigo suyo y no habría problema en adquirirlas. Chris, con todo su morro, aprovechó este hecho para obtener otra para Jesús y un par de entradas más extras para una amiga y su acompañante. La idea era que, una de nuestras Loritas, fuera tan generosa que ofreciera su otra entrada para llevar a Carteni. Así ganaríamos algún punto más con nuestro jefe y nos quitaríamos a Lucía de encima; aunque al final Lucía se quitó de en medio ella solita.


  Por supuesto, la Lorita afortunada para ir de acompañante de Carteni, no era otra que Vane (su incondicional fan). Estaba deseando ver la cara que se le iba a quedar a nuestra amiga cuando Chris le contara la gran idea que había tenido.


  Los enredos de Chris, por el momento, no podían tener mejor cabida. Alana estaba contento y nosotras con él. Rogué para que, de ahí en adelante, nada se torciera, que todo rodara por ese camino.


  Carteni: con Noe y Chris.


  Después de terminar con Alana, quedaron en la sala que utilizaban para diseccionar y preparar el caso. Carteni estaba meditabundo. Las chicas de sociedad volvían a estar dentro; tan solo habían tardado cinco días en volver a colarse en la investigación. Menudo contratiempo se dijo: primero la baja de Fede y ahora Lucía; Carteni se encontró completamente solo con las dos liantas de sociedad.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó la gótica con una sonrisa de gozo que a él le crispaba por dentro.


  —A mí no me engañáis. Apuesto lo que sea a que ese encuentro con Rodrigo estaba más que preparado. Alana os tendría que haber sancionado por no acatar su orden.


  —Venga ya, Alfonsito. Alana está encantado con este «golpe de suerte» que hemos tenido —respondió con tono burlón Chris.


  —No empecéis otra vez; haya paz —cortó la rubia—. Lo importante es que nos mantengamos unidos y saquemos esto adelante entre los tres.


  —Por mí bien —aceptó la gótica.


  —Bueno, las cosas están como están y ahora tenemos que planear nuestro siguiente paso —propuso Noe.


  —Noe, a disfrutar de la mañana de lunes con el Caramono. —Rio divertida, mientras la rubia le daba un codazo—. Y por la noche... —lo dejó en el aire.


  —No hay mucho que planear, solo utilizar la lógica —contestó Noe—. Apostemos por ganarnos la confianza de Rodrigo, que no se sienta amenazado. Así que nada de comenzar a insinuar o preguntar sobre lo que realmente nos concierne.


  —Totalmente de acuerdo —confirmó Carteni.


  —¡Churri! —lo llamó la gótica—. Irás acompañado de Vane. Pero tienes que tener presente un pequeño detalle: no debes acostarte con ella por muy insistente que sea; y lo será. Una vez que lo hagas, perderá el interés en ti y todo se irá al garete.


  —Tiene una enfermedad de esas raras —explicó Noe posiblemente al verle la cara de alucine que seguro tendría.


  —Entonces... mejor descartar esa idea —añadió bajando la mirada para observarse los zapatos—. ¿Tenéis un plan «B»?


  Lo de acostarse con Vane no estaba previsto. La chica lo tenía todo: guapa, simpática, seductora... No dio tiempo a comprobar si era o no insistente: Carteni ni pudo, ni quiso resistirse; surgió y punto. Hacía tiempo que no recordaba un polvo como aquel; Vane era toda fogosidad. Una pena que por esa enfermedad rara perdiera el interés en él, no le habría importado repetir. Igual medicándola...


  —¿Anoche te acostaste con Vane? —gritó Chris con exagerado asombro.


  Carteni vio cómo la cara de la rubia se descomponía. No hacía ni una semana que también se lo había montado con ella, pero lo que tuvo con Noe fue otra cosa. No estuvo mal, pero había algo en ella que... No hubo química entre ellos, pasó sin pena ni gloria. Nunca debió ocurrir y jamás se repetiría.


  Pero su pálido rostro no apareció porque en tan pocos días hubiera tenido sexo con una de sus amigas. Noe le advirtió de que no le contaría a Chris nada de lo ocurrido la noche del sábado entre ellos y seguro que la rubia creía que rompería su palabra exponiéndola ante su amiga sin contemplaciones. Por supuesto, no lo haría; ante todo era un caballero.


  —¿Qué pasa? ¡¡No soy de piedra!! —Carteni le guiñó un ojo de forma traviesa a Chris.


  —Hija puta la Vane, ¿cómo lo hará? —musitó en voz baja la periodista gótica.


  —¿No hay ninguna medicación para la enfermedad de vuestra amiga?


  —No hay medicación —se burló Chris—. Solo tenías que haber mantenido tu cosita bien guardada.


  —Habló la frígida.


  —Bueno... Ya —interrumpió Noe—. Entonces, no podemos llevar a Vane.


  —¿De ella eran las entradas? —quiso saber Carteni.


  —Sí... —titubeó Noe—. Pero... tenemos que convencerla para que se las deje a otra...


  —¡A Bárbara! —gritó Chris con cara de felicidad—. Ella lo acompañará. Además, hizo muy buenas migas con el Caramono.


  Todo aquello le sonó raro, pero no quiso indagar más; pasaba de las tediosas historias que se traían las chicas entre manos.


  —No creo que sea buena idea. —Noe quedó pensativa—. Carteni es motero; con el pavor que les tiene Bárbara a las motos... No, Bárbara no, ¿y Lore?


  —¡Carteni! —lo llamó Chris—. ¿Tienes madre?


  La estudió con curiosidad, ¿por qué, aquella loca, le preguntaba eso? Definitivamente no quería saberlo.


  —Sí, tengo madre —confirmó pesaroso.


  —¡Ahí lo tienes! Lore se negará a salir con un tipo que tenga madre. Ya has escuchado sus últimas declaraciones.


  —Tenéis unas amigas muy raritas —apuntó con la boca abierta.


  Ellas lo ignoraron por completo y siguieron a lo suyo.


  —Noe, tenemos que hacer algo con ella; hay que obligarla a que vaya a ver a un psicólogo. —En ese momento dio un salto de su silla que sobresaltó a Carteni—. ¡¡Oye!! Le podemos decir que visite a Rondamón.


  —Es muy buena idea, Chris. —Noe la acompañó en aquel golpe de felicidad. ¿Pero qué les pasaba a estas? Carteni se tapó la cara harto de tanta idiotez—. Tenemos que hablar con Vane. Podríamos preparar algo para que vayan Lore y Hans juntos. Igual hacen un dos por uno y...


  —Os estáis desviando del tema, ¿no creéis? —cortó Carteni levantando la cara, cansado de todo aquello.


  —¿Abril? —volvió a la carga Noe.


  —Sí, creo que el carácter de Abril es el que necesitamos para esta misión.


  —Entonces le diremos a Abril que ni el lunes ni el miércoles por la noche haga planes.


  —Perfecto, si tenéis todo claro... —Carteni se levantó de la silla dispuesto a irse antes de que las chicas volvieran a cambiar de opinión—. Entonces cerramos sesión hasta el lunes.


  


  Capítulo 13


  Al día siguiente. Chris: en el spa con las Loritas.


  Una vez cada dos meses, las Loritas, solían quedar en un centro de estética para relajarse en un spa. Chris y las chicas, aprovecharon esa tarde de sábado para descargar tensiones. El estrés en el trabajo era agotador y aquella completa terapia les venía a todas fabulosamente bien.


  Estaban sentadas, con los ojos cerrados mientras disfrutaban del maravilloso jacuzzi en un silencio reparador, cuando a Chris le vino la cuestión a la mente.


  —¿Noe? —la llamó Chris.


  —Diiimeee... —respondió con fastidio su amiga y compañera.


  —Hay que hablar con Abril, churri —dijo como si la aludida no estuviera con ellas, escuchando.


  —¿Qué pasa? ¿Ni en el spa me vais a dejar en paz? —gruñó Abril tras oír las palabras de su amiga.


  —No es nada... —la calmó Noe—. Te necesitamos para nuestros planes, solo es eso.


  —¡Me dejáis más tranquila! —manifestó claramente alarmada—. Os conozco muy bien y sé que no va a ser nada bueno.


  —Nos tienes que acompañar, el lunes por la noche al Lulapub y el miércoles a un concierto de Media Vida. Vas a ir de acompañante de Carteni —le explicó Chris sin utilizar filtros.


  —¿Por qué yo? Tengo una vida y planes. Vane es la mejor opción. Está deseando ventilarse a Carteni e irá encantada —apuntó la asturiana.


  —Carteni ya no me interesa —habló la mencionada con una indiferencia evidente.


  —¡¡Joder, Vane!! ¿Ya te lo has follado? —protestó Abril fastidiada por la contundente afirmación.


  —El jueves por la noche estuvimos podando. Un tío muy majo el Carteni y muy hábil en el arte de la poda —explicó muy relajada mientras los chorros de agua le golpeaban la espalda.


  —Joder con Carteni, otro promiscuo. —Rio Bárbara—. Aquí ninguno pierde el tiempo.


  Chris se extrañó por aquellas palabras de Bárbara. No sabía que el periodista tuviera fama de mujeriego, pero si la reina del cotilleo lo decía... Se encogió de hombros.


  —¿Y tú? —Chris señaló con el mentón a Abril—. ¿Qué planes tienes para esos dos días?


  —No te interesa. Cosas mías —esquivó la pregunta.


  —Últimamente tienes muchos secretitos —masculló Chris observándola con los ojos entrecerrados.


  Era cierto que, últimamente, cada vez que quedábamos, o bien no venía, o se iba bastante antes de que termináramos nuestros encuentros; aquello no dejaba de ser misterioso.


  —¡¡Que vaya Bárbara!! —enderezó el tema Abril, viéndose atrapada.


  —A mí no me importa —comentó Bárbara alegre—. Y tampoco me importa plantar flores con él o con Jesús. Noe, ¿por qué dijiste que Jesús era feo? A mí me parece un chico muy agradable y atractivo. Y para nada tiene cara de mono.


  —A Bárbara la descartamos por el tema de las motos. —Noe volvió a enderezar la conversación ignorando los elogios hacia Jesús—. Carteni es motero y puede que en cualquier momento tenga que subirse en una.


  —¡¡Yo a una moto no me subo ni borracha!! —manifestó Bárbara volviendo a cerrar los ojos y centrándose en su bienestar personal.


  —¡¡Joder!! Pues yo no puedo. Además, sé que no será solo un par de noches, seguro que me pediréis más favores de estos y paso de desperdiciar mi valioso tiempo —insistió Abril viéndose acorralada.


  —Es por una buena causa, Abril —le aseguró Noe.


  —Lore puede ir. ¿A que sí, Lore? —La miró con una gran sonrisa.


  —No sé... Hace poco que pasó lo de Javi y no sé si estoy preparada...


  —Esto te puede servir de terapia. No es una cita real, no hay ningún compromiso, ni nada. —La tranquilizó su compañera de FamOsea para convencerla.


  —Es que... no sé...


  —Oye, Lore —la interrumpió Chris acordándose de lo que hablaron el día anterior, Noe y ella—, ¿por qué no vas a ver a Rondamón?


  —No sé...


  No eran las palabras, más bien el tono que utilizaba.


  —¡Está muy mal! Esta chica está muy mal, os lo digo yo. —Chris se tapaba la cara en estado de derrota.


  —Vane, pide cita a Rondamón para el lunes por la mañana —le rogó Noe con ojos suplicantes.


  —Llamaré el lunes por la mañana y le diré que es una urgencia. A ver si se la puede dar para esa misma mañana.


  —Si no puede el lunes..., el martes, o el miércoles, pero que la vea lo antes posible —apuntó Noe.


  —Volviendo a lo que nos concierne a Noe y a mí —añadió Chris con una sonrisa—. Vamos a hacer una cosa: lo sorteamos y a quien le toque que apenque con Alfonsito.


  


  Capítulo 14


  Dos días después. Jesús: mañana con Noe.


  Lo primero que hizo Jesús, al sentarse en el asiento de su coche, fue poner a todo volumen, la lista de música heavy y rock que había preparado para Noe. Una enorme sonrisa se plasmó en su rostro mientras conducía su todoterreno de alta gama, camino de la casa de la periodista. Los nervios que sentía, le hacían recordar sus primeras citas con quince o dieciséis años cuando no distinguía entre amor y buena amistad. Pero Jesús hacía tiempo que pasó la adolescencia y había tenido las suficientes relaciones como para confirmar que aquello que experimentaba no era amor, sino ilusión. Puede que incluso esas tontas sensaciones fueran fruto de las expectativas que esperaba tener con ella. ¿Quién sabe? El caso era que Jesús cada vez se hallaba mejor junto a Noe. La mancha de todo aquello era Rodrigo, si volvía a inmiscuirse también entre ellos, tendría que hablar con él seriamente.


  Al cambiar de calle, las vio. Allí estaban, donde habían quedado, esperándolo. Paró el coche junto a ellas y puso los cuatro intermitentes.


  Noe subió en el asiento delantero y, mientras se sentaba, la miró con esa sonrisa perenne que traía desde casa. Sus ojos se abrieron como platos al oír la música.


  —Hola —dijo Noe.


  —Hola, Jesús. ¿Nos hemos levantado marchosos esta mañana? —comentó Bárbara riendo.


  —¿Te gusta? —le preguntó a Noe.


  La periodista enmarcó una enorme sonrisa y comenzó a bailotear en su asiento haciendo aspavientos con las manos hacia arriba. Jesús rio con ganas al verla; ese estilo no le pegaba nada.


  —¡¡Suena de puta madre!!


  Por el espejo retrovisor vio a Bárbara, su cara era un poema; miraba a uno y a otro sin entender nada.


  —¿No te gusta, Bárbara? —quiso saber Jesús.


  —No le gusta —se adelantó Noe—. Ella es más de Vanesa Martín, Manuel Carrasco... ¿Tienes a Manuel Carrasco?


  —Toma. —Le pasó su móvil—. Poned lo que queráis.


  La música pasó de salvaje a calmada en cuestión de segundos. Jesús sonrió, aquel detalle que había tenido con su amiga le pareció encantador.


  —¿Con ganas de conocer la protectora? —preguntó, poniendo entusiasmo en la cuestión.


  —Yo lo estoy deseando —manifestó Bárbara desde atrás.


  Por el camino hablaron largo y tendido, no solo de los perros que iban a visitar, también de los animales que Bárbara recogía para luego buscarles familia. La amiga de Noe era incapaz de ver a un animal sufrir y sin pensar en las consecuencias, directamente, se los llevaba a su casa hasta encontrarles un lugar mejor.


  Cuando llegaron al recinto, las chicas se bajaron del coche con las caras llenas de asombro.


  —Jesús, este lugar es muy grande —mencionó Bárbara oteando la zona.


  —Sí, es grande. Luisa, una de las monitoras, nos va a enseñar y a explicar cómo funcionan las instalaciones. Estoy seguro de que, después del recorrido, algo en vosotras va a cambiar; como pasó conmigo. —Recordó las palabras de Rodrigo, cuando insinuó que solo colaboraba con aquellas protectoras para ligar. Por supuesto, no lo hacía por eso, pero tenía que admitir que, aquel hecho, le había facilitado su acercamiento con más de una chica.


  Luisa les atendió con la simpatía que la caracterizaba. Ella siempre estaba alegre, aseguraba que fruto de un trabajo gratificante. Fue al llegar a una de las divisiones, la parte de adopciones, cuando las caras de las periodistas se ensombrecieron. Había demasiados perros en el recinto buscando una familia; ninguno de ellos era inmune a aquel dramático espectáculo. Luisa les explicó cómo eran los trámites para encontrarles una familia.


  —¿Qué le ha pasado a ese cachorrito? —preguntó Noe señalando a un perrito que tan solo tenía tres patas.


  El cachorrito apenas tendría unos meses y a pesar de tener tres patas (le faltaba la delantera derecha), no paraba de corretear de un lado a otro incordiando a los demás perros que allí había. Luisa entró en aquel espacio, corriendo tras él hasta cogerlo. El perrito no paraba de mordisquearle las manos alegremente.


  —Pordas tiene cuatro meses. —Lo abrazó y le dio un beso en la pequeña cabecita—. Nos lo trajeron hace apenas tres semanas. —Sonrió con tristeza—. Es un cachorrito muy inquieto. —No paraba de removerse entre sus manos—. Y además no para de hacer travesuras, todo lo que coge lo esconde...


  —Parece que, tener tres patas no le afecta —manifestó Bárbara acariciando el suave pelaje.


  —Para nada. Es un perro muy feliz y, lo será más aún, cuando encuentre una familia que lo quiera de verdad.


  Estaba cerca de Luisa, escuchando lo que ella decía cuando el perrito levantó la cabeza y lo miró con curiosidad; Jesús sonrió y le acarició detrás de las orejas, era muy suave; el cachorro le olisqueó la mano y después le dio un lametón. Aquel perro le recordaba un poco a Frodo. No por su físico, Frodo era un pastor alemán de pelo largo, pero la mirada le recordaba tanto a él...


  Levantó la vista y la puso en Noe, ella lo examinaba con dulzura; sabía lo que estaba pensando, pero...


  Jesús tuvo un solo perro, Frodo, murió a los dieciocho años, ya muy mayor. Desde entonces no quiso volver a tener una mascota con él, lo pasó mal cuando el viejo perro murió y no quería volver a pasar por ahí.


  Movió la cabeza de lado a lado dudando si dar el paso o no. Una vez más la intensa mirada del animal hizo que se tirara de cabeza a la piscina sin pensar en las consecuencias que aquello conllevaría.


  —Bueno... —dijo el futbolista—. Hace tiempo hice una promesa, no quería tener más perros. —Volvió a tocar el suave pelo lanoso—. Cuando se murió Frodo lo pasé fatal. —Miró a Luisa con una gran sonrisa; ella sabía muy bien su historia—. Creo que va siendo hora de volver a tener otro compañero.


  —¿Vas a adoptar a Pordas? —preguntó Bárbara con lágrimas de emoción en los ojos.


  —Sí, quiero adoptarlo —dijo él con una sonrisa llena de felicidad. Hacía tiempo que no cometía una de esas locuras que te dejan el cuerpo tan ligero por la satisfacción; así era como se sentía en esos momentos—. Luisa, empieza a tramitar la adopción.


  —¿Estás seguro, Jesús? —lo interrogó con la alarma pintada en su cara.


  No se lo podía reprochar. Llevaba financiando a aquella protectora desde hacía cinco años y, por más empeño que había puesto Luisa para que adoptara un perro, siempre se había negado. Hacía más de dos años que había desistido.


  —Totalmente seguro, Luisa. Hay algo en este perro... —No sabía cómo explicar aquel sentimiento que había nacido casi a primera vista—. Se viene conmigo.


  —Sabes perfectamente que una vez que te lo lleves no debes traerlo. Estos perros han sufrido mucho; son perros muy especiales y tras la adopción, deben tener una vida estable llena de cariño y amor.


  —Prometo darle ese cariño y amor que necesita porque sé que esos afectos serán recíprocos —dijo mirando a Noe.


  Noe: en el Lulapub.


  El día que pasé con Jesús y Bárbara en la protectora fue... inesperado. La protectora era un lugar especial, de esos que, igual te sacaban una sonrisa, que te maravillan o que te creaban una congoja en el estómago. Fue desconcertante la actitud que Jesús tuvo conmigo. Poco a poco descubría cosas del chico, pero de igual manera, y, a pesar de las revelaciones, seguía sintiendo que el halo de misterio lo envolvía. Quería saber más de él. Tenía la necesidad de descubrir cosas sobre él. Por eso mismo, estaba deseosa de que llegara la noche para volver a verlo.


  Y la noche llegó.


  A Lucía le diagnosticaron un esguince en el tobillo; le aconsejaron que estuviera diez días en reposo absoluto. Teníamos prácticamente esa semana para dejarla fuera de la investigación de forma limpia. Continuaba sin entender la manía de Chris por atribuirse aquel accidente; la verdad es que no presté mucha atención a la rocambolesca historia que me contó.


  Para esta nueva misión necesitábamos a una Lorita, para ello, tal y como propuso Chris, se hizo un sorteo; hasta un notario tuvimos en el sarao. Un primo de Chris, que quería dedicarse a esta profesión, estuvo presente para dejar constancia de la veracidad de la rifa. La agraciada: Lore, no puso ninguna pega; tampoco podía, todas estuvieron de acuerdo con lo propuesto y aceptarían sin más lo que saliera. Por otro lado, y aunque preguntó, tampoco le confirmamos que Carteni tenía madre; le dijimos que ignorábamos esa información. No fue difícil advertir a Carteni de este pormenor. Por WhatsApp, Chris se lo dejó bien claro: «Si Lore te pregunta si tienes madre, le dices que nunca tuviste»; tampoco hubo inconveniente. Carteni, por su parte, iría al Lulapub en moto. Nos dijo que por fin podía ir con su verdadera identidad y no tenía necesidad de acompañarnos en el coche; cosas de Carteni.


  Chris, Lore y yo fuimos al pub en mi León. Una vez más, entramos sin problema y Jesús nos esperaba en «su» reservado.


  El futbolista no estaba solo, Iker y Senata lo acompañaban. Senata, en cuanto comprobó que Lucía no había venido, puso una excusa y se largó; creo que temía a Chris.


  Sentados alrededor de la mesa, Jesús me miró con una sonrisa en los labios.


  —Estás preciosa —me dijo.


  Para esa noche me puse: un pantalón vaquero de pitillo muy ajustado, una blusa blanca, un collar trenzado de piedrecitas en turquesa, unos zapatos de tacón fino del mismo tono que el collar y una chaqueta vaquera; a pesar del calor, los aires acondicionados me dejaban helada.


  —Tú también estás muy mono.


  Aquella respuesta me salió de dentro. Y, curiosamente, en esta ocasión, no lo dije refiriéndome al macaco Rhesus. Lo vi mono del estilo al de Orbis o al mismo Rodrigo. Le había llamado Caramono hasta la saciedad y, a pesar de que su cara seguía ahí, algo había cambiado. Puede que Bárbara tuviera parte de culpa en este cambio de percepción; desde el punto y hora en que lo conoció, no había parado de decir que si era muy guapo, que era un encanto de niño, que resultaba de lo más atractivo...


  —Noe. —Me sonrió—. He pasado toda la mañana contigo. De hecho, solo hemos estado unas horas separados. Aun así, ahora te veo y parece que fue hace una eternidad.


  Le sonreí algo cohibida por sus palabras.


  —Oye... ¿y Pordas? —pregunté—. ¿Cómo va?


  A pesar de su negativa a tener perro (según contó), entendí que rompiera con esa promesa, el perrito era una monería. En silencio, agradecí que se me adelantara a adoptarlo; estuve tentada de hacer lo mismo. Pero, siendo realista, con nuestra gata Sofi, el cupo de animales, estaba completo en el apartamento. Además, se veía un perrito muy nervioso... Pero era tan mono.


  —No parece extrañar nada. Aunque la casa es grande va de un lado a otro como si la conociera de toda la vida. Es muy juguetón. —Rio—. Solo lleva conmigo unas horas y ya me ha cambiado varias cosas de sitio. Sé que me va a volver loco, pero estoy contento de tenerlo.


  —Me alegro mucho —dije con sinceridad.


  —¿Sabes? He pensado en buscarle un compañero de juegos, allí solo se tiene que aburrir. Yo no estoy mucho en la casa y me da pena que pase tanto rato sin nadie.


  —Es muy buena idea —le aplaudí el propósito.


  —He hablado con Bárbara. —Mi estómago dio un salto al escuchar el nombre de mi amiga. Había hecho demasiadas buenas ligas con él—. Tu amiga me ha comentado que hace poco encontró a un gato pequeño y me ha recomendado que lo lleve con Pordas a ver cómo reaccionan.


  —¿Le vas a buscar un compañero de juegos «gato»? —dije alarmada.


  —Sí. —Rio—. No estoy diciendo ninguna atrocidad. De pequeño, mi mejor amigo tenía un perro y un gato que se criaron juntos desde cachorros y se llevaban muy bien.


  —Nuestra Sofi no aguantaría un gatito y ni mucho menos a un cachorro de perro. Creo que nuestra gata no tiene ese instinto maternal que dicen que tenemos todos los animales.


  —Hay personas y animales que nunca llegan a desarrollar ese ins...


  De soslayo vi que Chris me hacía ademanes con las manos. Miré hacia donde me señalaba y con mis propios ojos pude comprobar lo distinta que parecía Lore. Estaba encantadora hablando con Carteni y con Iker; nuestra Lore parecía haber vuelto; aquello podría ser un espejismo, pero también pudiera ser un primer paso para salir del agujero. Vane le había conseguido una cita, para el jueves, con Rondamón y todas esperábamos que nuestra amiga volviera a ser la que era.


  —¿Qué miras? —me preguntó Jesús después de aguantar, por un rato, que lo ignorara.


  —Mi compañera Lore, está hablando —le dije contenta.


  —¿También era muda? —Sus ojos me miraban con curiosidad.


  —¿Muda?


  —Como vuestra compañera del periódico, Deborah.


  Ni me acordaba de la Debo. No sabía si reír o echarme a llorar. Jesús cada vez me caía mejor y yo tenía que estar más atenta en mis mentiras.


  —Nooo. En agosto, Lore, tuvo un dramático suceso y se quedó algo tocada. Hemos estado muy preocupadas por ella. —Di un suspiro—. Parece que va saliendo del agujero.


  —Me alegra —apuntó acariciándome el brazo. Un hormigueo tonto me subió por la zona rozada—. ¿Qué quieres tomar? Voy a ir a la barra a por algo.


  Normalmente había camareros que servían las mesas, para que sus selectos ocupantes no tuvieran que moverse; pero, esa noche, los camareros parecían escasear.


  —Voy contigo —le respondí con un guiño.


  Nos levantamos del asiento, sin hacer el más mínimo caso a los demás que, ajenos a nuestra estampida, seguían a lo suyo.


  Cuando estábamos a unos metros de la barra, lo vi. Rodrigo estaba apoyado de forma casual, hablando con un chico al que solo le podía ver una fabulosa espalda. Recordé un pequeño detalle: Jesús no sabía nada sobre el encuentro programado para el próximo miércoles; a menos que el Pijo se lo hubiera comentado ya. No me dio tiempo a preguntarle, Rodrigo nos vio antes.


  —¡Jesús! —Le dio un golpe en el hombro de forma amigable. Jesús lo miró con una sonrisa tensa—. Me he encontrado con Álvaro, pero en breve voy para allá.


  ¡Otro más! Álvaro Toledo, no solo era amigo de Rodrigo, su padre (Mauricio Toledo) era vicepresidente de la junta directiva del Bulcano. Con Álvaro me pasó como con Rodrigo, no me costó retener información sobre él.


  —Chris te estaba esperando —dije cogiendo el brazo de Jesús.


  Los ojos de Álvaro se clavaron en mí. Me fijé que los dos amiguitos parecían una copia el uno del otro. Los dos iban muy bien vestidos, con trajes hechos a medida, sin corbata, con la camisa desabrochada de forma casual. Era como si se hubieran puesto de acuerdo en la vestimenta, solo los colores parecían ser la diferencia; y, por supuesto, los físicos. Álvaro: rubio con ojos verdes; Rodrigo: moreno con ojos azules. Los dos muy guapos, y los dos niños ricos; seguro que no les faltarían candidatas para pasar un buen rato.


  —Jesús, ¿quién es esta belleza? ¿Tu hermana? —preguntó Álvaro sin apartar sus ojos de mis pechos.


  —Sabes perfectamente que solo tengo un hermano —manifestó dándole un manotazo en el hombro—. Ella es Noe, una amiga. Noe es periodista de Primicia.


  Nunca llegué a imaginar que una simple presentación pudiera dar tanto asco. Me acerqué a Álvaro para darle los dos besos de cortesía y el chico no perdió el tiempo en manosearme. Su mano se posó en mi cintura y la bajó hasta mi cadera (quizás demasiado cerca del trasero), y me besó con parsimonia, recreándose en mi piel. Rodrigo no se quedó atrás, tiró de mi mano suavemente, me dio una vuelta para observarme por todos los ángulos. Me acercó a él y me besó en la comisura de los labios.


  —Esta noche estás espléndida —me susurró al oído.


  Tuve que disimular la repugnancia que sentí; tenía que fingir si quería caer bien a aquellos personajillos tan elitistas.


  —¡Ya! —Jesús se interpuso entre Rodrigo y yo, protegiéndome de aquel baboso.


  —¡¡Uhhh!! Jesús está celoso. —Álvaro utilizó un tono totalmente despectivo mientras Rodrigo reía, detalles que me encolerizaron por dentro, aunque procuré que no se notaran por fuera.


  —Estamos en el siglo XXI y las chicas no tienen dueño, deberías saberlo —contestó el Pijo guiñándole un ojo a Jesús.


  —Rodrigo Rodrigo... —canturreó claramente ofuscado.


  —Jesús Jesús... —lo imitó el otro—. Se te ve el plumero.


  —Y a ti también. —Le dio un manotazo en el hombro—. Hemos venido a por unas copas, ahora nos vemos en el reservado, ¿no?


  No tengo que decir que entre Jesús y Rodrigo había una complicidad especial. De esa que se cuece a fuego lento. Los dos se habían comunicado con absurdas palabras para mí; pero que, en cambio, Álvaro parecía conocer a la perfección. Sería alguna broma entre ellos.


  Pedimos las consumiciones y volvimos a la mesa. Ya allí, me disculpé con Jesús y me dirigí a los baños. Estaba casi llegando cuando me topé con Rodrigo.


  —Hola, preciosa, ¿Jesús te ha dejado sola? —Me cogió las manos y, con sus pulgares, comenzó a acariciarme las muñecas.


  —Jesús no es mi guardaespaldas —le contesté con una sonrisa sin saber cómo soltarme de su amarre—. ¿Vas al reservado? Chris te estaba esperando —le recordé.


  —Chris es muy simpática, pero tú brillas.


  Esas pupilas azules me penetraron intimidándome. Rodrigo Sune sabía cómo seducir; sus ojos eran su mejor baza. Estaba convencida de que él lo sabía mejor que nadie y lo utilizaba a su antojo. El problema era que, en mí, aquel método de seducción, hacía el efecto contrario.


  —¿Y Álvaro? ¿Se ha ido ya? —Di un tímido tironcito para liberar mis manos, pero Rodrigo no me dejó.


  No me gustaba aquel «ataque», me estaba incomodando. ¿Si sabía que yo podría tener algo con uno de sus mejores amigos, por qué intentaba seducirme? No me pareció leal por su parte. Un verdadero amigo no hacía eso y yo me estaba agobiando. Cerré los ojos con fuerza, debía hacer algo para salir de allí. Recordé unas palabras sabias de Carteni; dijo, algo así como, que los periodistas teníamos que tener capacidad para salir de cualquier adversidad. Mi mente pensaba rápido...


  No hizo falta encontrar una excusa para salir del atolladero en el que estaba metida, en ese momento, apareció mi amiga, compañera y salvadora, Chris.


  —¡Estabas aquí, Rodrigo! —Mis manos se liberaron al momento. Di un suspiro al escuchar la preciosa y dulce voz de mi Chris.


  —Sí. Hablaba con tu amiga Noe. —Le regaló una encantadora sonrisa.


  —Bueno, chicos. Os dejo. —Le di un significativo apretón a mi amiga en su brazo—. Voy al baño.


  Me quité de en medio como alma que llevaba al diablo. Antes de pasar por el inodoro, visité el lavabo: necesitaba lavarme las manos para desintoxicarme del contacto de Rodrigo.


  Jesús: con Noe.


  Por un momento pensó que ella no regresaría a su lado. La aparición de Rodrigo en escena lo había puesto en alerta. Sabía muy bien cómo se las gastaba su amigo y más cuando había algo en juego; siempre le había gustado salirse con la suya.


  —Ya estoy aquí —dijo Noe a modo de saludo—. Perdona por la tardanza, pero me encontré con Rodrigo...


  —Tranquila, conozco muy bien a Rodrigo —contestó con una sonrisa de medio lado—. Aquí tienes tu Baileys con batido de chocolate. No entiendo cómo te puede gustar esta bebida tan empalagosa si dices que no te gusta el dulce.


  —Ya te dije que esto sí me gusta. —Le encantó ver la cara de felicidad que puso.


  —Y ahora también te gusta el helado de menta y chocolate del Sugar Ice. —Le recordó, guiñándole un ojo.


  —¡Estaba de puta madre! —exclamó haciendo una mueca que le hizo reír.


  En ese momento llegó Chris con Rodrigo, su amigo le dedicó una mirada elocuente, podría asegurar lo que estaba pensando; y no era nada bueno. ¿Por qué no se dedicaba a cumplir sus objetivos y no a fastidiar el de los demás? Él no había intentado desbaratar su intento de terminar un triatlón o el de Senata por dar la vuelta al mundo.


  —¿Álvaro se ha ido ya? Te podrías haber ido con él —le dijo Jesús con tono irónico.


  —¿Y perderme la agradable compañía de estas dos preciosidades? Ni en sueños.


  —Chicas, ¿os ha dicho Jesús que fue él el que me presentó a Ricardo, el cantante de Media Vida? —explicó Rodrigo.


  Jesús se extrañó, ¿a qué venía ahora el hablar de Ricardo? Sabía que el próximo miércoles tocaban en la Sala Sol, posiblemente Noe y Chris estuvieran interesadas en ir.


  —El miércoles actúan en la Sala Sol —apuntó Jesús—. ¿Vais a ir?


  —¿No me digáis que era una sorpresa? —dijo Rodrigo riendo a carcajadas estudiando los rostros de Noe y Chris.


  —Sí sí —afirmó Noe moviendo la cabeza de arriba abajo con energía—. Quería darte una sorpresa, pero supongo que es mejor que lo sepas para que no hagas otros planes. Jesús, ¿te apetece venir conmigo a ver el concierto de Media Vida?


  Una sonrisa tonta apareció en la cara de Jesús. Noe era perfecta para él, no le estaba costando nada conquistarla; y ahora lo de Media Vida.


  —Me encantaría ir contigo —le confirmó mirándola con intensidad.


  —Bueno... —Rodrigo cortó la conversación de los dos para aclarar algo—: No solo vais vosotros, también iremos Chris y yo.


  —Y nosotros también —añadió Carteni pasando el brazo por los hombros de Lore—. Los seis estaremos el miércoles en el concierto.


  —¿El único que no va, soy yo? —manifestó Iker con falso enfado.


  —Si quieres te pillo una entrada —le dijo Rodrigo con camaradería.


  —No, gracias. La verdad es que para el miércoles ya tenía planes. —Sonrió pícaro.


  —Jesús, ¿tenías algún plan para el miércoles? —quiso saber Noe.


  —No. Puedo ir al concierto sin problema.


  —¡Perfecto! —exclamó Rodrigo—. ¿Qué os parece si, después, los seis nos vamos de cena? —Chris comenzó a aplaudir y a dar saltitos de emoción en su silla como una niña pequeña—. Si os parece bien, reservo mesa en el Luxury.


  —¿El Luxury? —Los ojos de Lore se abrieron como platos.


  —Sé que hay que reservar con más tiempo, pero el chef es amigo mío y seguro que nos busca hueco.


  Sonrió pensando que, Rodrigo, lo volvía a hacer: camelar a las chicas a través de sus influencias. Así era siempre y lo más cómico era que, ellas seguían cayendo en su red, deslumbradas por su poder.


  Estuvieron dialogando durante un buen rato en grupo, después poco a poco se fueron separando y hablando entre las parejas. En un momento determinado y de forma despreocupada, a Jesús se le ocurrió mirar su móvil. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio que tenía cuatro llamadas perdidas de Jorge, su hermano.


  —Noe, discúlpame un momento, tengo que hacer una llamada.


  —¿Todo bien?


  —Sí, tranquila.


  Eso esperaba, que todo estuviera bien; sin embargo, no podía negar que aquellos intentos de contactar con él, no auguraban nada bueno. Se levantó de la mesa y se encaminó hacia la puerta dispuesto a averiguar qué le pasaba a su hermano. Ya fuera, a oscuras, se sentó en un banco solitario. Con manos temblorosas tecleó en el móvil. Al escuchar la voz de Jorge dio un gran suspiro; aunque el saludo fue más un gruñido, por lo menos nadie se había muerto. Era complicado estar solo en Madrid y tener a la familia tan lejos. Por no decir que día importante que pasaba, milagro que no lo olvidara; como en aquella ocasión. Su hermano lo había llamado para recordarle que era el cumpleaños de su madre y que se acordase de hablar con ella. Ya era tarde, más de la una y media, ante eso no podía hacer nada. A su hermano le prometió que la telefonearía por la mañana y le pediría disculpas por su olvido. Jorge le echó en cara su falta de interés; lo llamó egoísta, entre muchos otros adjetivos. Odiaba cuando le escupía sin escrúpulos que el dinero no lo compraba todo. Una vez que colgó el móvil, volvió a sentir esa sensación de angustia, de vacío, de soledad. Aunque Jorge no lo creyera, los echaba mucho de menos y le fastidiaba no estar más pendientes de ellos.


  Con el corazón aún frenético, por el susto del principio, por la reprimenda de su hermano y por esa amarga sensación en la boca, bajó la cabeza y miró al suelo. ¿Qué podía hacer? Tenía tantas cosas en la mente... Era como tener dos vidas: la tranquila del pueblo y la agitada en la capital. Levantó la cabeza para coger el aire de la noche madrileña y vio a Noe.


  Carteni: en el Lulapub.


  Carteni no solía amedrentarse, pero tener a Iker al lado, sintiendo que lo observaba más de la cuenta, era por lo menos para mosquearse. La última vez que estuvo con Iker, Carteni estaba disfrazado de Deborah; por eso, en las ocasiones en que el futbolista lo escrutaba con la mirada, creía que este buscaba a su amiga muda en él. Para paliar tal congoja, el periodista estaba procurando, por todos los medios, que el grupo para dialogar fuese lo más amplio posible y así desviar un poco este supuesto escrutinio.


  Vio a Chris resoplar cada vez que interrumpía su conversación con Rodrigo con algún comentario sobre clubes de fútbol. Carteni era listo y sabía, perfectamente, qué tecla tocar para tenerlo hablador y animado; dejando así, a la chica casi de lado. Después de un buen rato, Chris quedó en medio de dos conversaciones paralelas y prácticamente excluida: por un lado, Lore e Iker que parloteaban entre risas; y por el otro, Rodrigo y él que no dejaban de comentar los tejemanejes de los clubes españoles para fichar a los mejores jugadores de fútbol.


  Carteni sonreía por dentro mientras miraba de soslayo a una Chris derrotada, que no sabía qué hacer.


  —Para mí, sin duda el mejor entrenador que hasta ahora tuvo el Bulcano fue Pol Frank. Tu padre no debió dejarlo marchar... y al Rad Club —comentó Carteni levantando la ceja.


  —Con él ganamos muchos títulos —manifestó Rodrigo con una sonrisa melancólica en sus labios—, pero las dos temporadas que llevamos con Roger Acosta, tampoco nos han ido mal.


  —Yo no hablo de títulos... Hablo de juego. Pol no solo ganaba partidos con el Bulcano, su técnica era impecable... Hubo una unión entrenador-jugadores que nunca he visto antes, dentro del Bulcano.


  Volvió a desviar la mirada hacia su compañera. Los brazos cruzados sobre el pecho, ligeramente retrepada en el asiento y mirando al frente mientras daba pataditas al suelo; Carteni se tronchaba por dentro.


  —¡Carteni! —le dijo Rodrigo—. Te dejo un momento, ahora vengo.


  —¿Te acompaño? —preguntó Chris esperanzadora poniéndose más firme que una vara en su asiento.


  —No hace falta, guapa. No tardaré.


  Comprobó que, la gótica, a pesar de la evasiva de Rodrigo, pensaba ir tras él. Carteni la retuvo a tiempo cogiéndola del brazo.


  —¿Qué coño haces? —preguntó enfadada.


  —¡Déjalo! Quizás vaya al baño. Ya lo has escuchado, no tardará en venir.


  —Estoy aburrida, ¿por qué me has quitado a Rodrigo? —protestó a escasos centímetros de su oído.


  —¿Que yo te lo he quitado? —Rio a carcajadas.


  —Eres un garrulo de mierda. Todo estaba perfecto, intentaba ganarme su confianza como dijimos, pero si tú no me dejas... —le espetó dándole con el dedo índice en el pecho —. Así no se puede trabajar. Pienso contárselo a Alana.


  —No seas cría. No podía quedarme solo con tu amiga la tertuliana e Iker; Iker no para de mirarme; creo que se huele lo de Deborah.


  —No seas paranoico. Iker no te ha mirado en ningún momento. —Observó a su amiga Lore y al futbolista, que seguían hablando. Después desvió su mirada hacia el otro lado y su cara cambió—. ¿Tú sabes dónde están Noe y Jesús?


  Carteni sacó su móvil del bolsillo y lo miró.


  —No ha puesto nada en el grupo. —Se encogió de hombros—. Estarán bailando en la pista.


  —¿Noe, bailando? Muy borracha tiene que estar para llegar a esos límites. Si fuera zumba...


  —Tu amiga sabe lo que hace —repuso mirando el local de un lado a otro por si los veía.


  —¿Estás insinuando que yo no sé lo que hago?


  —Definitivamente creo que la paranoica eres tú. En ningún momento he dicho eso.


  —Estoy totalmente segura de que crees que no sé lo que hago. No confías en mis métodos y no paras de atacar a mi persona.


  —¿Quieres saber realmente qué es lo que pienso de ti? —se atrevió a formular.


  —Suéltalo ya. Estoy deseando saberlo. —Cruzó los brazos sobre su pecho y esperó a que contestara.


  —Efectivamente. Creo que algunas veces eres una irresponsable y que no piensas las consecuencias de tus actos. No me gustan tus métodos, pero jamás se me ocurriría atacar a tu persona. ¿Contenta?


  —¡¡Alfonsooo!! ¡¡Me tienes hasta las narices ya!! —le gritó en el oído.


  —¡¡No me grites más y compórtate!! Tengo a Rodrigo en el bote. En cuanto llegue, intentaré buscar alguna pista.


  —¿Una pista? ¿De qué coño hablas? —lo acusó Chris con la mirada—. Solo hay una sospecha, no sabemos nada más. Ni cómo ha provocado esos supuestos amaños, ni con quién. Creo que tenemos que ser cautos y ganarnos su confianza hasta que tengamos un hilo del que tirar.


  —La conversación que estábamos manteniendo invitaba a hablar del tema.


  —Te equivocas y la vas a cagar si sigues por esa línea —contestó con una sonrisa malvada.


  —Conozco muy bien a esta gentuza y sé perfectamente en qué momento debo parar —aseguró Carteni.


  —Oye... ¿Rodrigo no está tardando mucho?


  Carteni miró su reloj. Habían pasado más de veinte minutos desde que Rodrigo desapareció del reservado. Oteó el local con minuciosidad. No lo vio.


  —Sí, está tardando. Quizás se ha entretenido hablando con alguien.


  —O lo mismo le ha dado un apretón al hombre. No me extrañaría —añadió la chica enseñándole la lengua.


  —Voy a mirar por ahí. —Se levantó de su asiento.


  —Espera... —le dijo la gótica con mala cara—. Voy contigo.


  Antes de echar a andar, Chris le comentó algo a su amiga Lore. Anduvieron por el pub esquivando a unos y a otros, pero nada, no había ni rastro del Pijo por ningún lado. Decidieron pasar por los baños de chicos, tampoco. Hicieron lo mismo con el de chicas, un tanto de lo mismo. En su exploración se encontraron con otro de los jugadores del Bulcano, Travis.


  —¡Travis! —Carteni le dio un manotazo en el hombro.


  —¿Cuánto tiempo, Carteni? ¿Y Roig, cómo sigue?


  —Bien... Pero ahora no puedo hablar, Travis, estoy buscando a Rodrigo Sune, ¿lo has visto?


  —¿Al Pijo? Sí, hace un momento lo vi salir del Lulapub. Iba con una chica.


  —¡¡Mierda!!


  Salió apresurado, dirección a la puerta, mientras sentía los pasos acelerados de Chris tras él.


  Ya en la entrada, interrogó a uno de los porteros. Aquel muchacho, grandote y musculoso, no dijo nada, pero con su dedo índice le señaló un lujoso coche negro que, en ese preciso instante, daba una curva y desaparecía de su vista. Carteni salió corriendo sin pensarlo. Después de unos segundos, como era de esperar, aquel impulso quedó en nada. El coche había desaparecido.


  Al volverse, se encontró con los ojos rabiosos de Chris que jadeaba por la carrera.


  —Se ha ido —agregó Carteni sin más.


  —Eres gilipollas y en tu casa no lo saben —le increpó dándole un empujón que lo lanzó hacia atrás.


  —¡¡Ehhh!! A mí no me toques... —Se encaró con ella. Lo que menos le apetecía en esos momentos era tener que lidiar con aquella niñata estúpida.


  —Yo podría ir en ese coche —le gritó enfurecida acercándose a él con los ojos entrecerrados—. No podías dejarme manejarlo a mí. No, el Señor Alfonso Carteni tenía que meterse. ¡Lo has estropeado todo!


  Carteni caminaba de espaldas intentando alejarse de aquella loca mientras, con sus manos a modo de escudo, se protegía de otro posible ataque.


  —Mira, vamos a hacer una cosa... —intentó tranquilizarla.


  —Tú no vas a hacer nada. Me vas a dejar a mí. —Le señaló con un dedo amenazante—. El miércoles no vas a entrometerte, ¿entendido? Porque como lo hagas, te capo.


  —Chris, escúchame. —La veía muy nerviosa y seguía andando hacia él mientras Carteni retrocedía—. Tienes que calmarte, estás muy agresiva.


  Solo pretendía apaciguarla, pero fue pronunciar esas palabras y su compañera se lanzó sobre él tirándolo al suelo. En cuestión de segundos, estaba inmovilizado; con la chica a horcajadas sobre sus caderas y los brazos por encima de la cabeza, sujetos por las manos de la gótica. Carteni recordó las palabras de Noe, advirtiéndole de que habían hecho algún cursillo de autodefensa; ahora sabía que podrían protegerse sin problema, la chica lo tenía totalmente paralizado. Carteni no opuso resistencia, no serviría de nada alterarse más.


  —Chris, me haces daño —mintió.


  —No es cierto, solo te tengo inmovilizado. —Sonrió. Sabía muy bien lo que hacía—. Y ahora, me vas a prometer una cosa.


  —¿Qué?


  Se acercó hasta su rostro para hablarle, pero...


  La tenía a escasos centímetros de él y podía sentir su aliento en su cara. Miró sus labios, eran rojos, carnosos, y parecían jugosos. Sintió una tremenda erección que ella también debió notar; porque, en vez de responderle, vio que sus pupilas se dilataban y su semblante se suavizaba. Inesperadamente se vio enredado en esa boca voraz que lo atacaba una y otra vez sin dejarle tregua. Sus brazos sintieron la liberación cuando ella empezó a desabrocharle la camisa con desesperación. Carteni, bajó sus manos y comenzó a acariciarle sus nalgas debajo de la falda que se le había subido hasta los muslos. De pronto, el sonido de un claxon, les recordó dónde estaban. Se separaron con la misma brusquedad con la que habían comenzado. Se miraron a los ojos desconcertados, sin entender muy bien cómo habían llegado a ese punto. Chris se levantó de un salto y le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.


  —¡¡Carteni!! ¿Podemos seguir lo que hemos empezado en tu casa? —le preguntó con la respiración acelerada por la excitación.


  —Creo que no es buena idea, Chris —le respondió pensando en que, en poco más de una semana, se había acostado con dos de sus amigas. Definitivamente, no era «buena idea» hacerlo también con Chris, por muy caliente que estuviera.


  —¡¡Joder, Carteni!! Me has dejado un calentón de narices...


  —El mismo que tengo yo. —La miró a los ojos con determinación—. Estamos trabajando juntos y no quiero complicar, más aún, las cosas contigo. Me entiendes, ¿verdad?


  —No, claro que no te entiendo. Pero tranquilo, no voy a suplicarte que te acuestes conmigo; no soy de esas.


  La chica se dio media vuelta, claramente ofendida, con la cabeza bien alta y se alejó de él, dejándolo solo. Ahora sí que la había cagado con Chris, le había herido su orgullo.


  Noe: sentada en el banco.


  Sentí que algo no iba bien cuando vi a Jesús huir tras ojear su móvil. Mi intuición de periodista me instó a seguirlo. Me escondí tras un árbol lo suficientemente cerca como para observar sus actos. Sentado en un banco, miró la pantalla del teléfono. Después, nervioso, llamó a alguien a través del aparato; habló largo y tendido con la persona del otro lado.


  Por supuesto, solo pude oír lo que él decía. De ahí, saqué que un tal Jorge, le recriminaba a Jesús algo. El diálogo fue tenso, Jesús se disculpaba una y otra vez por lo que fuera y no paraba de decir que por la mañana la llamaría; en femenino. Al final de la conversación, comprobé con mis propios ojos cómo le había afectado aquel contratiempo. Con los hombros hundidos y el rostro triste, cavilaba lo que fuera. Me hubiera gustado meterme en su cabeza y saber qué pensaba. ¿Quién sería Jorge? Seguro que alguien, si no importante, influyente para él. Reparé que un remolino de mariposas molestas se agitaba en mi barriga.


  Al verlo así, dejé mi escondite y esperé a que Jesús terminara de meditar. Al levantar la cabeza, me vio.


  —Perdona... No pretendía ser indiscreta —me disculpé con el calor latente en mi cara mientras me sentaba a su lado.


  —¡Noe!


  Su voz sonó rota y sentí que el alma se me partía en mil pedazos.


  —Puedes confiar en mí —pude decir sintiéndome ruin por aquella afirmación.


  Mis remordimientos me dieron un buen golpe en el estómago. ¿Confiar en una mentirosa que lo estaba engañado? Parecía irónico.


  —Soy un mal hijo... —No pudo seguir, se le hizo un nudo en la garganta. Bajó la cabeza, avergonzado.


  Aquella respuesta solo me sirvió para ubicarme. Algo había pasado en su familia, algo gordo para afirmar, con esa rotundidad, que era un mal hijo.


  —¿Ha pasado algo con tus padres? —pregunté en un susurro.


  —Nada grave, he olvidado el cumpleaños de mi madre.


  —Yo olvido los cumpleaños de mis padres constantemente —apunté con una sonrisa aliviada por la confesión.


  —Es que no se trata de eso. Por la mañana la llamaré y le pediré perdón, y mi madre me perdonará por mi despiste, pero... ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que siento que poco a poco me separo más y más de ellos. —Noté una fuerte connotación de dolor en su voz.


  —Si no quieres separarte de ellos, no te quedes quieto, haz algo para que eso no ocurra.


  No dijo nada, quedó pensativo. Aunque pudiera parecer hipócrita por mi parte, me dolía verlo así. Lo que me estaba pasando esa noche era complicado de digerir. Todo se enmarañaba y mucho; y no sabía distinguir entre lo real y lo irreal. Sentí que algo se revolvía en mi interior. ¿Por qué se estaba enredando tanto aquel trabajo? De pronto, deseé que todo aquello terminara cuanto antes, no quería sentir ese malestar que me estremecía las entrañas. Alana tenía razón, ya teníamos a Rodrigo con nosotros, debíamos centrarnos en él. Jesús ya no nos valía para nada; una enorme tristeza me inundó el interior.


  Tras unos largos minutos de silencio sentados en el banco, que aproveché para ordenar las ideas o desordenarlas aún más, según se mirara, nos observamos.


  —¿Todo bien? —le pregunté.


  —No, nada está bien, pero se me pasará. —Forzó una sonrisa y, ante mí, aparecieron unos preciosos hoyuelos en los que hasta el momento no había reparado.


  ¿Siempre habían estado ahí? Una vez más me acordé de las palabras de Bárbara; seguro que ella los había advertido desde el principio. Mi estómago volvió a protestar.


  —Tómate tu tiempo. Yo sigo aquí, para eso están los amigos, ¿no?


  Tras decir esa frase volvió el arrepentimiento. Experimenté ese asco atroz por no hacer bien las cosas. Jesús esperaba de mí a una amiga, una amiga real y no algo falso, alguien que nunca debió inmiscuirse en su vida privada. Sabía que, cuando todo aquello terminara, causaría un daño irreparable.


  Mientras me flagelaba con aquellos pensamientos, percibí que, aunque el cuerpo de Jesús estaba allí, su mente volvía a trasladarse lejos de mí. Quería saber qué pasaba por su cabeza, pero no me sentía dueña de este privilegio. Tenía una lucha interna que no me dejaba ser racional.


  —¿Alguna vez has sentido que algo se te escapa de las manos? ¿Que lo has dejado escapar sin hacer nada al respecto? —Me despertó de mi batalla personal.


  —Sí —afirmé pensado en mi actual situación. Me sentía incapaz de hacer lo correcto, de no meterme en ese laberinto de sentimientos, pero ahí estaba.


  —Era sencillo —habló Jesús—, solo debía telefonear cuando llegara un día especial o incluso de vez en cuando, sin tener un motivo para hacerlo...


  —Puedes empezar a poner en práctica ese deseo —le murmuré acariciando su pierna.


  —Me he hecho ese propósito en incontables ocasiones y juro que lo intento, pero al final vuelvo a las andadas, porque no me sale. Siempre he sido muy independiente y egoísta, como dice Jorge.


  —¿Quién es Jorge? —Por el móvil habló con Jorge y tenía curiosidad por saber quién era.


  —Mi único hermano. Y es irónico porque tiene seis años menos que yo y me echa unas broncas que, más que mi hermano, parece mi padre.


  —¿Veinticuatro años? —Hice cálculos, a sabiendas de que Jesús tenía ya los treinta.


  —Sí, veinticuatro —afirmó.


  —Ya no es ningún niño.


  —Me duele que me diga que todo no se puede pagar con dinero, insinuando que intento comprar el amor de mi familia.


  —Jesús, no te castigues más, no merece la pena —le aconsejé viendo que se estaba viniendo abajo, soltando a todos sus demonios.


  —¿Sabes? —Me miró a los ojos y un intenso escalofrío me recorrió por las venas—. Puede que tenga razón, que crea que con el dinero puedo comprarlo todo. Todo.


  Me quedé muda, sin poder apartar mis ojos de los suyos. De pronto sus brazos se aferraron a mi cuerpo con fuerza. No quería verlo así, derrotado, desarmado, asustado... Intenté con todas mis fuerzas trasmitirle el coraje que necesitaba para salir de ahí; protegerlo de cualquier pensamiento que le pudiera hacer sufrir. Aquello me superaba. Lo que creía que sería un trabajo más, se había convertido en un torrente de sentimientos confusos. Todo estaba oscuro y silencioso, allí solo estábamos los dos y aquella energía extraña que nos invadía. Sin separarme de él, y con el corazón agitado por todo lo que nos estaba pasando, giré mi cara hasta su rostro y lo besé. No fue un simple beso; el contacto trasmitía pura desesperación. Quería apoderarme de ese miedo que guardaba en su interior. No quería sentir lo que estaba experimentando junto a Jesús, pero tampoco podía separarme de él.


  


  Capítulo 15


  Al día siguiente. Carteni: en el despacho de Alana.


  Alana los miró con los ojos entornados creando más expectación; sí, así era Miguel Alana, un tipo al que le encantaba hacerse el interesante.


  —La primera: que Fede, mañana, se incorpora a la redacción. Hoy le dan el alta a su padre y, por fin, vuelve al trabajo.


  Esa noticia ya la sabían, así que Carteni, una vez más, creyó que Alana quería dilatar la incertidumbre para tenerlos pendientes de él.


  —Eso ya lo sabíamos —dijo malhumorada Chris—. ¿Qué dice la nueva carta?


  Esa mañana había llegado a la redacción, como las otras dos, una nueva carta con otro escueto mensaje. Su jefe les iba a informar de la nueva pista, pero se estaba haciendo de rogar.


  —A eso iba —contestó Alana—. Hemos recibido una nueva carta del «chivato anónimo». En ella solo aparece el nombre de un club de fútbol.


  —El Bulcano —dijo Noe.


  —No, solo pone: «Real Ateca Balompié».


  —¿Creéis que eso puede significar...? —Noe no terminó la pregunta, pero todos allí sabían a qué se refería.


  —¡Blanco y en botella! —añadió Alana mirándolos de uno a uno—. Esos supuestos amaños se han producido con el Ateca.


  —¿Hay alguna relación entre Rodrigo y el Ateca? —le preguntó Chris, directamente a Carteni, mirándolo a los ojos.


  —Sí la hay. Un hijo de Mauricio Toledo, vicepresidente del Bulcano, es el presidente del Ateca —le informó.


  —¿Álvaro Toledo, el amigo de Rodrigo? Anoche lo conocí. Rodrigo me lo presentó —habló de forma atropellada Noe.


  —No, Álvaro no. El presidente del Ateca es su hermano, Julio Toledo.


  —Encaja —dijo Noe con emoción—. Esa pista nos ayuda bastante en la investigación.


  —¿Anoche qué tal? —indagó Alana.


  Por WhatsApp le habían contado cómo había ido todo, pero bastante simplificado. Esa mañana iban a detallar lo ocurrido a Alana, a él siempre le gustaba informarse de todo con minuciosidad. Y eso hicieron: le contaron con detalle todo «lo importante», sin dejarse nada en el camino, acordándose de lo pactado hacía un rato, tras firmar la tregua.


  Antes de subir al despacho del jefe, los tres (Noe, Chris y él) habían tenido un encuentro. Por una vez se pusieron de acuerdo en algo: ellas no lo dejarían de lado, ni lo acusarían de querer ponerles la zancadilla o, lo que era lo mismo, hacer lo que fuera para dejarlas fuera del caso; y él confiaría en los métodos de trabajo de las chicas sin ponerlos continuamente en duda. Carteni empezaba a conocer a aquellas dos periodistas y, si hacía un pequeño esfuerzo, el trabajo entre ellos saldría bien. Por otro lado, y dando por hecho que conocía a sus dos compañeras, supo que el enfado que se agarró Chris la noche anterior con él, tardaría bastante tiempo en pasársele; pero de igual manera entendía que Chris era una profesional y, mientras Carteni respetara su trabajo, no habría ningún problema con ella.


  —Ahora que sabemos lo del Ateca, tendréis que pensar algo para mañana —mencionó el jefe al término de la narración.


  —Sí, habrá que maquinar algo —confirmó Carteni.


  —Vamos de tiempo muy justos, pero mañana también estará Fede. Lo primero es localizar y estudiar todos los encuentros que el Bulcano haya tenido contra el Ateca. Ver cómo quedaron y observar si hay algo fuera de lo normal en esos partidos.


  —Miraremos con lupa todo cuanto relacione al Bulcano y al Ateca —añadió Chris.


  —Perfecto, todo está bajo control, solo tenéis que poneros de acuerdo en lo de mañana por la noche. Id con cautela —declaró Alana conforme.


  Cuando se encontraron esa mañana, habían hablado largo y tendido sobre la infiltración, la investigación y los pasos a dar. Los tres llegaron a una unánime conclusión, debían ser ese grupo que hasta el momento no habían conseguido ser por culpa de las rencillas que existían entre ellos. Después de firmar la tregua, tras poner las cartas boca arriba, lo demás vendría rodado; no tendrían ningún problema en ponerse de acuerdo en cómo actuar en el concierto, después de saber la nueva pista.


  —No se preocupe, señor Alana, iremos con mucha cautela —afirmó Noe mirando a sus dos compañeros que sonrieron confirmando sus palabras.


  —Perfecto. Si encontráis algo hacédmelo saber. —Alana miró hacia la entrada—. Cerrad la puerta al salir del despacho.


  Chris: en casa de Bárbara.


  No faltó ninguna. En el punto y hora en el que las demás Loritas llegaron a la casa de Bárbara, se sentaron alrededor de la mesa auxiliar con sus bebidas correspondientes y una gran fuente de patatas fritas. Así se dio comienzo a las miradas furtivas que indicaban que era noche de confesiones.


  —¿Quién va a empezar a hablar? —preguntó Bárbara al ver el mutismo y las miraditas de unas a otras a la espera de la más atrevida.


  Aquel día era de esos que todas tenían algo que decir, pero ninguna se lanzaba a hablar primero.


  —Como siempre, por orden alfabético —recordó Vane—. Abril, habla.


  —No tengo mucho que contar. —Se metió una patata frita en la boca y masticó con parsimonia.


  —Venga ya... Abril —la amonestó Chris—. Estoy segura de que escondes algo, te conozco muy bien. ¡Confiesa, soguarra!


  —El caso es que... me he apuntado a clases de baile de salón —soltó dando un gran suspiro de alivio—. ¡Hala, ya lo he dicho!


  Se quedaron en silencio, observando a Abril con curiosidad. La declaración de Abril habría pasado desapercibida si no hubiera utilizado un tono tan medroso; detalle que puso en alerta a las chicas y en especial a Chris; ahí había algo más.


  —¿Desde cuándo estás apuntada? Y, lo más intrigante, ¿por qué nos lo has ocultado? ¿Qué hay detrás de esas clases? O, mejor dicho, ¿quién hay detrás de esas clases? —La boca de Chris empezó a funcionar de forma inmediata.


  —Joder, Chris. Déjame en paz y no agobies. —Miró a Bárbara—. «B», te toca.


  —Que espere la «B», no puedes dejarnos así —añadió Vane oliéndola por todos los lados.


  —No huelas, deja de hacer eso. —La espantó con la mano.


  —¿Ha sulfatado los olivos, Vane? —le preguntó Bárbara interesada mientras se metía una aceituna en la boca. No era ningún secreto el gran poder que tenía la nariz de Vane.


  —No, no ha sulfatado ningún cultivo... hoy; pero su sulfatadora está preparada.


  —¡¡Venga ya!! Soy una mujer sin pareja, mi sulfatadora siempre tiene que estar preparada.


  —Entonces ¿nos vas a contar la verdad?


  —Dejadla, ya sabéis como es Abril. Cuanto más la atosiguéis menos cantará —apuntó Lore para gran sorpresa de todas.


  —¡¡Lore ha vuelto!! —gritó Bárbara.


  —Pero mira que sois tontas... —Sonrió la aludida—. Simplemente estoy contenta de ayudar a estas dos. —Señaló con el dedo a Noe y a Chris—. Y no nos desviemos... Bárbara, te toca.


  —Bueno, yo solo iba a presentaros a un nuevo miembro. —Se levantó de la silla y desapareció de allí unos segundos; después, asomó con un gatito muy pequeño en color pardo—. Os presento a Sandro, pero como es tan pequeño lo llamo Sandri.


  —¡¡Ohhh!! —dijeron todas al ver al precioso gatito.


  —¿Sandri va a ser el compañero de Pordas? —preguntó Noe con los ojos brillosos.


  —Sí, Jesús me pidió que le buscara un compañero para Pordas. —Sonrió con los ojos iluminados. Cada vez que Bárbara hablaba del Caramono le brillaban de forma patética—. Estará con ellos unos días. Si Pordas y Sandri se caen bien, se quedará con ellos, si no... ¿Alguien se anima a tener esta preciosidad en su casa?


  —Se lo podíamos llevar a nuestra Sofi —sugirió Chris al ver al lindo gatito.


  —Sofi tiene muy malas pulgas y seguro que, en cuanto se tope con Sandri, le saca los ojos —añadió Abril.


  —¡Qué mala lengua tienes, churri! —manifestó Chris mirándola con cara de espanto.


  —Toca la «C» —cortó Vane antes de que comenzaran una discusión sin sentido.


  —¿Chris? —terció Bárbara—. ¡Cuenta!


  —De lo que vamos a informar nos concierne tanto a Noe como a mí. —La miró de soslayo con una sonrisa cómplice.


  En otras circunstancias, Chris, habría confesado que la noche anterior besó a Carteni, pero tenía tal cabreo con él, por su rechazo, que prefirió olvidar ese fatídico episodio.


  —Venga, contáis las dos —las animó Vane.


  —Hemos firmado un pacto con Carteni —declaró Noe con tono misterioso.


  —¿Un pacto de qué? —quiso saber Lore.


  —La idea es trabajar juntos sin fastidiarnos —resumió Chris.


  —Un grano en el culo menos —comentó Abril.


  —Dos granos en el culo menos —puntualizó Chris con una mueca de satisfacción—. Lucía está fuera del caso.


  —¿Y eso? ¿La baja por lo de la pierna es para más tiempo? —indagó Vane.


  —No, se supone que el próximo lunes se incorpora —agregó Noe—. Esta mañana hablamos con Carteni de lo difícil que era trabajar con esa continua tensión, tanto para él como para nosotras era muy complicado. Fue cuando llegamos al acuerdo de hacerlo como un verdadero equipo, ayudándonos los unos a los otros. —Miró a unas y a otras poniendo énfasis en sus palabras—. Entonces fue cuando a Chris se le ocurrió la genial idea de añadir a este pacto lo de Lucía.


  —¿Lo de dejarla fuera? —añadió Lore.


  —Exacto —concluyó Chris—. Noe, que tenía más mano para eso, le dijo cuatro verdades a Carteni y terminó cediendo. Lucía quedaba fuera de la investigación.


  —¿Y él aceptó sin más? —dudó Bárbara sorprendida.


  —Claro que no fue sin más, le costó aceptar lo que le propusimos. Pero no le quedó otra. Lo pusimos entre la espada y la pared —resumió Noe.


  —Aunque nunca lo admitirá, estoy segura de que le hemos hecho un buen favor quitando a Lucía de en medio —aseguró Chris.


  —¿Algo más? —les consultó Bárbara—. Tengo gran curiosidad por escuchar lo que nos cuenta «L».


  —Lore, habla —la instó Chris.


  Lore sonrió. Sus ojos brillaban de una forma especial. Chris miró a Abril (su compañera de trabajo), ella debía saber algo, pero esta se encogió de hombros lo mismo de sorprendida que las demás.


  —No esperaba que me sucediera esto... Bueno, nadie lo espera realmente, ¿no?


  —¿Qué coño te ha sucedido? —preguntó Abril más sorprendida que enojada.


  —Me he enamorado de Alfonso Carteni.


  


  Capítulo 16


  Al día siguiente. Noe: Media Vida en concierto.


  Chris me miró de medio lado; observaba mi indumentaria con curiosidad.


  No era ninguna novedad que me arreglara con esmero simplemente para ir a comprar el pan; soy presumida y no puedo remediarlo. Pero también era cierto que, para este concierto, preferí priorizar mi comodidad a mi estilismo. Pensé que quizás me había excedido.


  —¿Qué pasa? ¿Demasiado sencillo? —le pregunté a Chris preocupada por su escrutinio.


  —Te pones un trapillo y parece que vas de boda —comentó con los ojos entrecerrados mi amiga—. ¿Cómo lo haces?


  Comencé a reír aliviada por su respuesta; era precisamente lo que necesitaba escuchar.


  —Los detalles son los que cuentan. —Le guiñé un ojo.


  —No solo es eso —meditó en voz alta—. Eres tú; emanas elegancia. A Abril le pasa lo mismo. Os tiráis un pedo y resulta encantador.


  —¡Qué bruta eres, Chris! —Me reí por el vulgar ejemplo que había utilizado—. ¿Nos vamos? Lore tiene que estar de los nervios.


  Habíamos quedado en que la recogeríamos en mi SEAT y nos encontraríamos con los chicos en la puerta de la sala El Sol.


  Ya en el coche y mientras esperábamos a que Lore apareciera en cualquier momento, Chris me preguntó:


  —¿Crees realmente en ese inesperado enamoramiento de Lore?


  —No mucho, la verdad. Lo veo más fruto de la desesperación por salir de donde está, que un amor real —apunté observando el portal del edificio en el que vivía nuestra amiga.


  —Eso mismo pienso yo.


  —Aunque si, ese raudo y quizás infundado enamoramiento, es para que ella mejore, bienvenido sea —añadí.


  —Mañana va al psicólogo, a ver qué le dice Rondamón.


  —Esperemos que entre Carteni y Rondamón nos hagan recuperar a nuestra amiga. —Di un suspiro.


  —Pues yo espero que no se haga muchas ilusiones con Alfonsito.


  Nos callamos en cuanto vimos a Lore salir del portal. También había cuidado mucho su vestimenta. Se la veía feliz, como hacía mucho que no sucedía.


  Por el camino planeamos qué haríamos en el concierto: Chris quería intimar más con Rodrigo; Lore quería intimar más con Carteni; y yo, yo solo supe decir que iba a disfrutar del concierto.


  Fue al verlo de pie en la entrada de la sala El Sol (con las manos en los bolsillos, ese porte perfecto de deportista de élite, con sus gafas de sol puestas), justo ahí fue cuando tuve la convicción de que, tal y como imaginaba, algo se había alterado dentro de mí. Ya no lo veía feo. De hecho, era guapo. ¡¿Qué narices?! Ahí de pie, me pareció muy muy guapo. Me recordó a alguien, pero ¿a quién? Mi estómago dio un salto con doble pirueta, y la boca se me secó una vez tuve la imagen clara en mi cabeza; me recordaba a Mario Casas.


  —Jesús... —dije con la lengua como la suela de un zapato al ver aquel espécimen tan espléndido sonriéndome con sus dos hoyuelos a la vista—. Te veo... Te veo distinto —declaré sin poder apartar mis ojos de él... de mi Mario Casas particular.


  —¿Te gusta? —Se tocó el pelo—. He cambiado de look. —Sonrió con timidez.


  ¡¡Era eso!! Lo estudié con detenimiento y, efectivamente, me di cuenta de la alteración. Se había cortado el pelo y parecía otro. Antes lo llevaba ligeramente más largo y no le favorecía nada; en cambio ahora... Cerré mi boca al sentir que continuaba abierta por la impresión.


  —Estás muy bien... —afirmé hipnotizada por la transformación.


  Pasaron pocos minutos hasta que el grupo se estableció. Los seis entramos en la sala y yo aproveché esta caminata para sobreponerme del primer impacto que me había causado ver a Jesús.


  La sala El Sol era grande, aun así, estaba prácticamente llena. Media Vida era un grupo que empezaba a despuntar y a la vista estaba.


  —Me encanta cómo tocan —le comenté a Jesús al oído para hacerme escuchar por encima del barullo de aplausos y vítores; acababan de terminar la tercera canción de la actuación.


  —Son muy buenos. —Me sonrió y yo me derretí. ¿Cómo pude pensar en algún momento que era feo y tenía cara de mono? No podía dejar de mirarlo.


  —Rodrigo dijo que tú le presentaste al vocalista.


  —Sí, lo conocí en un concierto de Pignoise. Media Vida eran los teloneros y, para mi gran sorpresa, los disfruté como los propios Pignoise. Tuve la oportunidad de hablar con Ricardo, el vocalista, y darle la enhorabuena. Desde aquel día hemos coincidido en muchos actos y siempre nos hemos saludado.


  No hablamos más, nuestras voces apenas se escuchaban por encima de los primeros acordes de la siguiente canción. Bailamos, nos rozamos, cantamos, saltamos, nos reímos... La noche fue mágica junto a Jesús, no esperaba estar tan tranquila junto a él.


  Fue al término del recital, ya en el Luxury, cuando la cosa se puso muy fea.


  Carteni: tras el concierto.


  Terminó el concierto y se fueron al Luxury; ahora era cuando tocaba trabajar de verdad. Desde que el día anterior los tres dejaron las cosas claras, todo iba mucho mejor; por fin se entendían. Casi fue un alivio para Carteni, que Chris propusiera que Lucía quedara fuera de la infiltración; no había sido tan buena idea colocarla allí. En el punto y hora en el que le habló sobre la misión, Lucía estuvo demasiado efusiva e incluso competitiva; nada bueno para un trabajo en grupo que necesitaba ir paso a paso. Hablaría con Alana y con Lucía, seguro que entenderían el contratiempo. Chris lo estaba haciendo muy bien con Rodrigo, el chico reía y le seguía la corriente de buen grado.


  Sentados en un lugar íntimo en el Luxury y con la música de ambiente de fondo, podían hablar tranquilamente mientras comían. Lore, la amiga de las chicas, se agarró de su brazo y lo miró con cara ilusionada.


  —El concierto ha estado muy bien —comentó con una enorme sonrisa.


  —Sí, ha sido una pasada —le contestó Carteni.


  La chica era muy guapa, pelo largo, negro, rostro seductor y un cuerpo de infarto que... Carteni se acordó de Chris, del desplante que le hizo hacía apenas dos noches. No podía acostarse también con esta, se dijo mentalmente cuando su entrepierna intentó hacerse notar; no estaba bien. Pero Lore se lo puso realmente difícil.


  Sentados alrededor de la mesa mientras hablaban relajadamente de la siguiente quedada, Carteni se tuvo que levantar para ir al baño. No se dio cuenta de la persecución; de ahí que su sorpresa fuera mayúscula al encontrarse atrapado contra una pared y el cuerpo de la amiga de las chicas. Aquello fue un asalto en toda regla y Carteni no se pudo resistir a esos besos y caricias. Con la puerta cerrada, tuvieron sexo rudo sobre el lavabo del baño. Cuando salieron de allí, saciados, sonreían cogidos de la mano.


  —Lore, una cosa —recordó algo importante—. Es mejor que no les digas nada a tus amigas de esto.


  —Si lo dices porque ya te has acostado con Noe y con Vane, puedes estar tranquilo.


  —¿Sabes lo de Noe y Vane? —la pregunta salió de forma inmediata.


  —Sí. Aunque Chris no sabe lo de Noe, solo lo de Vane. Noe no quiere que se entere, ¡como trabajáis juntos...! Dice que es mejor que ignore un hecho que no debió pasar.


  Aquella afirmación no lo dejó más tranquilo. Entre ellas hablaban, se contaban algunas cosas y otras las omitían. Suspiró hondo, no quería tener más problemas con Chris, pero no paraba de sumar puntos.


  —Espero que tú seas discreta.


  Ahí quedó la conversación sobre lo que había ocurrido en los baños del Luxury. Se volvieron a sentar con los demás y continuaron con la charla.


  —Eso, ¡fiesta! ¡fiesta! —gritó Chris dándole un codazo a Carteni en las costillas.


  —Yo también me apunto. —Carteni levantó la mano, a la señal de la chica, procurando parecer encantado.


  La nueva propuesta de Rodrigo estaba programada para el próximo martes: una fiesta temática (disfrazados de animales) en el Lulapub. Carteni odiaba disfrazarse, pero no le quedó otra que entrar por el aro. Por otro lado, llevaba rato pendiente de las miradas furtivas que Rodrigo le dedicaba a Jesús y a Noe. Y, en el momento en que Jesús informó de que ese día no podría ir a la fiesta porque estaría en Alemania liado con un partido de Champions (y Noe confirmó su asistencia a pesar de la ausencia del futbolista), el Pijo enmarcó una extraña sonrisa. Carteni no era tonto y sabía que a Rodrigo no le temblaría el pulso e intentaría robarle la pareja a su amigo, si Noe le gustaba; tendría que estar alerta a posibles cambios.


  —¡¡Me encantan las fiestas de disfraces!! —comentó Lore con entusiasmo—. Me gustaría ir de mariquita.


  —Bárbara tiene un disfraz de mariquita, te lo puede dejar, Lore —le informó Noe.


  —Y tú de mariquito —le dijo Chris a Carteni, aguantándose la risa.


  —¡Paso de ir de mariquito! —negó echando una mirada fulminante a Chris; después de lo de Deborah, no se fiaba de sus propuestas—. Hablaré con mi madre. Ella y su pareja siempre andan metidos en fiestas de disfraces, seguro que tienen algo.


  Fue decir aquellas palabras y sintió que todos enmudecían; todas las miradas se posaban en la chica que tenía a su izquierda, Lore. Entonces recordó un detalle que las chicas le había subrayado numerosas veces; con Lore delante, no podía decir que tenía madre, hablaron de un trauma o algo así. Se dio un puñetazo mental. Después, con extrema precaución, giró la cabeza y la vio: estaba pálida y sus ojos lo miraban sin parpadear, como un robot.


  —Esto... Lore...


  No habló. De hecho, por más empeño que pusieron todos, Lore ya no habló.


  


  Capítulo 17


  Dos días después. Chris: en Primicia.


  Miraron con detenimiento los papeles que tenían en sus manos mientras, de fondo, escuchaban los partidos que, el Bulcano, había jugado contra el Ateca.


  —Todo parece normal, ¿no? —comentó Noe observando los informes que habían redactado los árbitros tras los partidos.


  —Sí. La verdad es que a simple vista no hay nada anormal —apuntó Fede con la vista puesta en la pantalla del televisor.


  —Lo único que podría llamar la atención es que en todos los encuentros jugados, en las dos últimas temporadas, el Bulcano ganó —fue la respuesta de Chris.


  —Lo raro hubiera sido al revés, que el Ateca hubiera ganado —apuntó Fede riendo—. El Ateca siempre está luchando por la permanencia.


  —Entonces, no me cuadra... Si el Bulcano, esos partidos, los tenían prácticamente ganados... No entiendo por qué lo culpan de amañarlos —manifestó Noe.


  —Eso es lo que hay que averiguar. Hay muchas formas de amaño —le respondió Carteni.


  —¿Cómo puñetas vamos a dar con eso? —cuestionó en voz alta Chris.


  —Mirándolo todo con lupa. Además, el martes en la fiesta, cuando Rodrigo esté más relajado, podríamos tantearlo un poco. Ya pensaremos cómo —aconsejó Carteni.


  —¿Tienes disfraz ya? —le preguntó, Chris, una vez más.


  Tenía una gran curiosidad por saber qué llevaría puesto Alfonsito en la fiesta de disfraces, pero su compañero siempre le daba largas.


  —No te voy a contestar a eso. —Le guiñó un ojo.


  —Sabes que no te queda otra que ir disfrazado —le recordó Chris.


  —Sí, lo sé e iré disfrazado. ¿Tranquila?


  —Si no tienes disfraz puedo buscarte algo —insistió—. Yo por mi compañero hago lo que sea.


  Se le habían ocurrido varios disfraces para Carteni: de pez, de tortuga, de mariquito...


  —Chris, te lo agradezco de corazón —repuso poniendo las manos en el pecho de forma teatral—, pero no. De verdad que no.


  —Si cambias de opinión...


  —No voy a cambiar de opinión. ¿Seguimos con el caso?


  Jesús: con Noe.


  Sonrió como un tonto con el móvil en la mano pensando qué excusa poner a Noe para quedar con ella esa misma tarde. No quería decirle la verdad, era una sorpresa.


  Ese fin de semana, jugaba el domingo en el País Vasco; el martes se iba a Alemania; el miércoles jugaba la Champions; y Jesús calculaba que, como mínimo, hasta el próximo jueves no podría quedar con Noe. Eso serían muchos días sin verla. Solo esperaba que, su amigo Rodrigo, no aprovechara su ausencia para actuar de forma ilícita o, si lo intentaba, que Noe no cayera en la trampa. Fue pensar eso y se dio cuenta de que él no era mucho mejor que su amigo. Aunque también era cierto que ahora tenía miles de dudas.


  Quitándose aquellos pensamientos de la cabeza miró el teléfono. Necesitaba verla ya. Esa tarde, Jesús había quedado con Bárbara, así que decidió aprovechar el ofrecimiento de esta, para llevar a cabo su maniobra.


  Buscó su número en el móvil y dio a llamada. No quiso dilatarlo más, lo resolvió optando por la improvisación.


  —Hola. —Al escuchar su voz, el corazón de Jesús latió con más brío.


  —Esto... Hola —contestó él con claros signos de nerviosismo—. ¿Qué haces?


  —Trabajando. —A través del auricular escuchó una risita posiblemente de algún compañero o compañera de Noe.


  —Ya... Vale. —Tosió—. Te he llamado porque quería preguntarte algo.


  —Tú dirás.


  —¿Tienes algún plan para esta tarde?


  —No —negó con una escueta contestación que a Jesús le supo a poco.


  —¿Te parece bien que nos veamos? Después del trabajo, claro —apuntó él.


  —Me parece bien. Hoy salgo de trabajar a las cinco —le informó Noe.


  —¿Te recojo sobre las seis en tu casa? Me puedes dar un toque cuando estés lista.


  —Perfecto.


  Solo fueron tres horas de espera, pero a Jesús se le hicieron eternas. Según iba conduciendo pensaba, con una sonrisa, qué decir a Noe cuando preguntara por el lugar al que la llevaría.


  Al doblar la esquina, la vio: llevaba un vestido corto, sin mangas, en color gris, que simulaba una sudadera. A pesar de que ocultaba sus suculentas curvas, le resultó una prenda de lo más sexi; dio un gran suspiro. Notó que su entrepierna comenzaba a protestar y Jesús solo pudo moverse ligeramente para dejar más espacio a su «inquieto amigo».


  —Hola, preciosa —la saludó al entrar en el coche.


  —Hola, ¿dónde me llevas? —La curiosidad de Noe no se hizo esperar.


  —Es una sorpresa. Espero que te guste.


  —¿No me vas a decir nada? —lo interrogó divertida.


  —No vas a tardar en comprobarlo; en quince minutos saldrás de dudas, ¿crees que podrás aguantar? —Le sonrió alegre.


  —No sé... Soy periodista y quiero tener la información ya de ya.


  Todo el camino, fueron bromeando sobre su impaciencia y especulando dónde la llevaría. Así, cuando llegaron y vio la cara que se le quedó a la chica, no sabía si recular aludiendo que era una chanza o seguir adelante con lo que tenía pensado.


  —No te voy a engañar, me muero por hacerte el amor. —La frente de Noe se arrugó al escuchar las palabras de Jesús—. Pero no... No te he traído solo para eso, quería que vieras a Pordas.


  La expresión de Noe cambió por completo y las arrugas de duda, que habían aparecido en su rostro, desaparecieron por arte de magia transformándose en un semblante de expectación.


  —¿Voy a poder ver a Pordas? —preguntó emocionada.


  —Sabía que te gustaría. —La cogió de la mano y tiró de ella—. Venga, vamos dentro.


  Era cierto, Jesús deseaba meterla en su cama. Los sueños eróticos, en los que Noe era la protagonista, habían aumentado en los últimos días. Mirarla, pensar en ella, imaginársela... Le causaba angustiosas punzadas en su entrepierna. Jesús estaba en una situación verdaderamente lamentable y, aunque dolorosa, debía controlarse. No entendía que Noe necesitara tanto tiempo, pero lo respetaba. Por otro lado, la veía guardar las distancias, se tensaba en cuanto se acercaba a ella... Era como un animal asustado que pedía paciencia. Jesús nunca había tenido tanta paciencia, pero por ella haría lo que fuera. Era cierto que apenas le quedaban tres meses para concluir su objetivo pero, aunque deseaba completarlo, ya no lo veía como principal prioridad.


  La observó estudiar todo con sumo cuidado. Miraba de un lado a otro, quizás buscando el carácter de Jesús en la decoración de la casa. Sonrió, su casa estaba plagada de su temperamento. Siempre que viajaba a un lugar, había algo que se llevaba de allí para recordarlo. Tenía una pared entera con fotos de su infancia; paisajes de su pueblo, Alfacar; retratos de sus amigos, familia... Una vez llegó a Madrid y compró la enorme casa, lo primero que hizo fue colgar todas aquellas imágenes de sus orígenes, se prometió no olvidar de dónde venía; ahora le resultaba tan lejano lo prometido...


  En cuanto dio un chiflido, por la puerta que daba a la cocina, apareció Pordas.


  —¡Ohh! —Noe se acercó corriendo hacia el perrito de tres patas, lo cogió entre sus manos y lo miró con gran alegría—. Del lunes a hoy te veo más crecido.


  Pordas empezó a lamerle la cara mientras movía enérgicamente el rabo.


  —Más tarde, Bárbara, traerá al gatito —le explicó—. Quería que estuvieras presente.


  —¿Bárbara va a venir a tu casa? —dijo contrariada.


  —Me va a traer al gatito —le repitió mirándola con curiosidad.


  —¡Ahh! A Sandri. —Su semblante cambió—. ¿Lo has visto ya?


  —Bárbara me mandó una foto por WhatsApp. —Sonrió—. Espero que se lleven bien.


  Noe se acercó hasta Jesús y le tocó el brazo, Jesús vio que su cara reflejaba emoción.


  —Muchas gracias por traerme, Jesús.


  Abrazando al perro, la guio hasta el jardín. El exterior era bastante extenso y la gran piscina protagonizaba el espacio. Debajo de la sombra de un árbol frondoso, estaba pulcramente dispuesto, gracias a su asistente, un conjunto de mesa y dos sillas, con merienda incluida. Se sentaron.


  —Esto está muy bien —apuntó ella mirando el jardín y el tentempié. Después soltó a Pordas en el suelo para que correteara por el césped—. Se ve muy contento.


  —Sí, y no para de hacer travesuras. Le encanta coger mis cosas y escondérmelas.


  —Tienes que enseñarlo a que no haga eso. —Rio.


  —El problema es que no tengo tiempo de enseñarlo, apenas estoy aquí. Espero que Sandri no solo le haga compañía, sino que también le enseñe buenos hábitos.


  —¿Eso crees? —Sonrió con mirada escéptica—. No me mires así, ya sabes que tengo mis dudas. Sigo sin ver que un gato y un perro se lleven bien.


  Jesús se rio con ganas.


  —¿Qué quieres tomar? María ha preparado comida para un regimiento.


  Comieron, bebieron, hablaron, rieron, jugaron con Pordas... La tarde estaba siendo perfecta.


  Después de un rato, entraron en el interior de la casa, Jesús le iba a enseñar a Noe las fotos de su viaje a Perú; gran parte de la conversación había ido por esos derroteros.


  Sentados en el sofá, viendo el álbum, mientras ella le hacía preguntas sobre las imágenes que le llamaban la atención, experimentó una agradable sensación dentro de él; de buena gana habría parado el tiempo. Hacía mucho que no se encontraba tan a gusto y relajado con alguien. Un mechón de pelo rebelde se escapó de la coleta de Noe y Jesús lo atrapó entre sus dedos y lo acarició con despreocupación. Notó que Noe se ponía tensa y lo soltó; se recostó en el sofá contemplando el gran ventanal que daba al jardín. La chica cerró el álbum, lo puso sobre la mesa auxiliar que había en su lateral y se giró hacia él apoyando su pierna cómodamente sobre el asiento.


  —Entonces... te cortaste el pelo —comentó Noe dejándolo descolocado por aquella mención—. Te queda muy bien, así, corto.


  Ahora fue él, el que se volvió hacia ella.


  —Siempre lo he llevado así —aseguró mirándola con curiosidad—. Pero los futbolistas somos algo excéntricos con nuestra imagen. —Rio—. Me dio por dejarlo crecer... sin más.


  Quedó callada, pensativa... Algo rondaba por la cabeza de Noe y él no podía apartar los ojos de ella.


  —Los futbolistas sois muy excéntricos —pronunció después de unos segundos. Su tono de voz sonó demasiado serio, quizás severo. Temió que lo hubiera atrapado en su juego, aun así, no se quedó callado.


  —Noe, casi todos venimos de familias humildes —dijo en el mismo tono grave—. Cuando llegamos a lo más alto y nos llenan los bolsillos de dinero... —Se calló unos segundos con un nudo en el estómago—. Algunas veces perdemos el norte.


  —¿Y tú? ¿Cuántas veces has perdido el norte?


  No quería contestar a eso, no quería sentirse mal por lo que estaba haciendo, quería seguir disfrutando de ella sin pensar en el mañana.


  —Noe, muchas, muchas muchas —respondió al fin—. Prefiero no hablar de eso.


  —Tal vez necesites ayuda —habló algo turbada, con precaución, midiendo el tono, la cadencia y las palabras—. Tú mismo has dicho que el dinero os ha cambiado... Con ayuda quizás...


  —No lo creo —contestó demasiado rápido.


  —No es ninguna humillación ir al psicólogo.


  Se sintió torpe. No debería haber dado a entender que era reacio a ir a un profesional; no, después de lo ocurrido a Lore.


  —Tu amiga Lore... —indagó—. ¿Cómo sigue? ¿Cómo le fue con el psicólogo?


  El miércoles, después del concierto, estando en el Luxury, Lore tuvo una crisis de ansiedad que la llevó hasta el hospital. Noe le relató una historia absurda en la que Lore mataba sin querer a su suegra y quedaba traumatizada. Le contó también que a Lore empezaba a gustarle Carteni, que ignoraba que este tuviera madre, y que al enterarse fue cuando sufrió el ataque. En cuanto Rodrigo vio complicaciones, desapareció; típico de él; los hospitales le daban grima. Entre Noe, Chris, Carteni y él la llevaron a urgencias donde le metieron un chute de algún medicamente que la dejó dormida. En el hospital, las chicas explicaron que, al día siguiente, tenía cita con el psicólogo.


  —Esta tarde irá otra vez a ver al psicólogo. Vane la acompañará. —Dio un hondo suspiro—. Lore está tocada. Intuíamos que algo no iba bien en su cabeza a raíz de lo sucedido, pero vimos mejoras y nos confiamos... Solo fue un espejismo —apuntó Noe claramente afligida—. El psicólogo fue optimista. Ojalá no se equivoque y pronto deje de dañarle su problema, como él aseguró.


  —Ya verás como sí. Aún es pronto. —No se le ocurría nada para animarla.


  Cogió una pelota y la lanzó para que Pordas la siguiera. El perro salió corriendo por la estancia tras la esfera. A pesar de su minusvalía, esto no le impedía que su instinto cumpliera con su función. Noe contempló la escena, seria.


  —¿Por qué todo es tan difícil? —añadió pensativa en apenas un susurro.


  No era la primera vez que Noe hablaba en esos términos tan pesimistas. Jesús se deslizó por el sofá para aproximarse más a ella y a escasos centímetros le rozó la mejilla. Noe cerró los ojos centrándose en la acaricia; le encantaba verla así.


  —Mejor disfrutemos del momento y no pensemos en nada más.


  Se acercó hasta su boca y la besó, despacio, saboreando esos labios carnosos que lo volvían loco. Una vez más, percibió que la chica se cohibía, que no se dejaba llevar; Noe sentía miles de dudas, las culpables de frenar un posible avance. Pero Jesús no iba a desistir en el intento, lo quería todo de ella, necesitaba todo de ella...


  Con una pasión casi desesperada, la besó con más vigor, acariciando su lengua, y mordisqueando y succionando su boca. Por fin advirtió que se dejaba llevar. El ligero cambio dio rienda suelta, no solo a la imaginación de Jesús, también a su atrevimiento. Fue echándose sobre ella, asediándola en el mullido sofá hasta abatirla por completo; Jesús la tenía a su merced y estaba saboreando cada instante, cada suspiro que escapaba de la garganta de Noe. Le metió la mano por debajo del vestido subiéndolo despacio, tocando la suave piel de sus mulos. Aunque de buena gana la hubiera poseído de forma rápida y brusca, quería que aquello durara, que no acabara nunca. Se entretuvo en la caricia hasta que percibió que la chica precisaba más; Noe se aferraba a él subiendo ligeramente la pelvis. Movió sus dedos hasta llegar al encaje de sus bragas. Ella volvió a responder con un balanceo muy atrevido y sexi, de cadera; ese contoneo y las manos revolviéndole el pelo, lo estaban volviendo loco. Introdujo su mano entre el suave tejido de sus bragas y fue directo a su sexo; húmedo, cálido, palpitante... Con los dedos impregnados en su jugo, le rozo el clítoris con movimientos suaves, pero intensos; nuevos gruñidos de desesperación salieron de la garganta de la chica. Con manos impacientes, Noe, le bajó los pantalones y sacó su miembro con codicia.


  —Jesús... Por favor. —Acercó su pelvis hasta él sin dejar de acariciarle su dura erección.


  Aunque no creyó que aquello sucedería, fue previsor y dejó unos cuantos condones en el cajón de la mesa auxiliar. Sin dejar de provocarla, su mano buscó los preservativos en el cajón; ocho segundos tardó en abrir uno y colocárselo. Volvió a besarla sin dejar de atormentarla. Noe seguía abrazándolo y respondiendo a sus caricias, embrujada de lujuria. Entonces se introdujo en ella despacio, disfrutando de la sensación que le producía verla preparada para él. Noe gimió palabras ininteligibles con los dientes apretados mientras la envestía una y otra vez. No tardó mucho en subir la temperatura de los cuerpos. Y tampoco tardaría en correrse, pero tenía que aguantar lo que pudiera hasta que ella llegara a culminar.


  —Noe, me vuelves loco...


  Fue decir aquello y sintió las inconfundibles contracciones de la húmeda vagina apretándolo con fiereza.


  Jesús cerró los ojos dejándose llevar mientras degustaba los últimos momentos del acto. Los dos gimieron sus nombres cuando llegaron al orgasmo.


  Más tarde. Noe: en casa de Lore.


  El nudo que tenía en el estómago cuando llegué a la casa de Jesús aumentó al salir de ella. Fue raro estar allí con él; fue aún más raro hacer el amor con él; me dejé llevar por el momento y ocurrió. En ese instante no pensé en que todo era una farsa; para mí fue real, real y perfecto. Jesús me hizo sentir plena, fue sensible, apasionado, dulce... Al salir de su casa y encontrarme con la otra realidad, solo pude ver en mí, un fraude; un fraude que no merecía sus atenciones. Me sentía fatal. Ahora no sabía cómo salir del enredo en el que me había metido. ¿Cómo pude dejarme llevar de aquella manera? Advertí una oleada abrasadora dentro de mí al recordar lo sucedido.


  —Noe, ¿has venido? —Chris me dio un codazo justo cuando salimos del ascensor del edificio donde vivía Lore—. Desde que llegaste al apartamento estás muy callada.


  —No me puedo quitar de la cabeza a Lore —mentí sin remordimiento a mi mejor amiga. Hasta que yo no fuera capaz de entender lo que me había pasado, sería complicado hablarlo en voz alta.


  —En el mensaje que nos ha mandado explica que Rondamón la está ayudando mucho... —me recordó Chris.


  —Estamos hablando de Lore, tiene tanto carácter, tanta fuerza... Me cuesta verla débil —puse intensidad en mis palabras.


  —Como bien has dicho es fuerte y, apuesto lo que sea a que, saldrá de esta. Nosotras la ayudaremos a salir de esta.


  No contesté, Vane abrió la puerta interrumpiendo nuestra conversación.


  —Hola, chicas —nos saludó nuestra amiga.


  —¿Cómo va Lore? —le preguntó Chris.


  —Bien. Confío plenamente en Rondamón.


  —Pues lo tuyo no lo ha arreglado aún —le chinchó Chris.


  —Lo mío es distinto. —Movió la mano quitando importancia a ese hecho—. Otra cosa, Rondamón ha dicho que es bueno que la dejemos hablar a su ritmo, sin forzarla ni frenarla. Como ella vea.


  —Ayer estaba muy callada —apunté con preocupación—, apenas habló.


  —Hoy no. —Movió la cabeza de lado a lado—. Creo que todo lo que se calló ayer, lo está soltando hoy.


  —Vamos a verla. —Fui a avanzar, pero Vane me detuvo con la mano.


  —Lore puede esperar, está con Bárbara. —Respiró hondo soltando el aire con energía y yo temí que, su delicado olfato, averiguara lo ocurrido hacía pocas horas; y eso que me duché tres veces y me impregné el cuerpo en perfume. No fue así, por el momento me escapé de su indiscreta nariz, había otra cuestión que le preocupaba más—. ¿Alguna de vosotras dos sabe dónde está Abril? Me extraña que no haya llegado. Le he mandado varios mensajes, pero nada... No contesta.


  Abril y Bárbara eran puntuales como ellas solas, de ahí la alarma en sus palabras.


  —Joder, no ganamos para disgustos. ¿Le habrá pasado algo a la asturiana? —manifestó Chris. Vi a Vane tensarse.


  Fue escuchar el pésimo augurio de Chris y cogí mi teléfono. No tardé en recibir una respuesta de Abril. La puntual y perfecta asturiana, no era tan impecable. Justificó su ausencia afirmando que creyó haber escrito un mensaje en el grupo explicando, que esa noche no podría asistir a nuestra cita en la casa de Lore, que estaría trabajando. Según Abril, como Lore estaba de baja, tenía el doble de trabajo y de ahí las horas extras que debía echar.


  —¡Mentirosa asquerosa! —aseveró Chris—. Le tendría que crecer la nariz como a Pinocho. ¿A quién pretende engañar?


  —Yo también creo que miente —comentó Vane con los ojos entrecerrados.


  —Tenemos que seguirla y comprobar qué es lo que esconde —ideó Chris en su afán de descubrir lo que fuera—. Me inquieta que no nos lo quiera contar.


  —Ya hablaremos de eso en otro momento —la corté—. Vamos a ver a Lore.


  Cuando entramos en el salón, encontramos a Lore como si nada; parecía la Lore de siempre; la de antes del accidente mortal de su suegra.


  —Vosotras dos. —Nos apuntó con el dedo— ¿Por qué no me advertisteis que Carteni tenía madre?


  Desde la cocina escuchamos la voz de Don Juan Duarte (su loro) diciendo «hijoputa, hijoputa». Todas lo ignoramos; estábamos acostumbradas a escuchar al insolente y malhablado pajarraco de Lore.


  —Lore... —Su nombre murió en mi boca porque Chris me cortó.


  —No lo sabíamos, Lore —explicó mi compañera, seguro que desconfiando de mi respuesta—. Ignorábamos si tenía o no madre. Además, solo ibas a salir con él unas cuantas noches.


  —Me enamoré de él —declaró con pasión.


  —¡Venga ya! No puedes enamorarte de un tío, así como así —le espetó Chris.


  —Vale, cuando confesé que estaba enamorada de él quizás exageré un poco, pero... podría haber llegado a algo. Si hubiera sabido que escondía ese cruel secreto, hubiera actuado de otra manera.


  —El miércoles se lo tiró en los baños —soltó Bárbara sin más.


  —¿Que se tiró a Carteni? —La cara Chris era una mezcla de impresión, fascinación e incredulidad.


  —Si hubiera sabido que tenía madre no habría avanzado en nuestra relación.


  —Pero si lo has visto dos veces, cariño... Eso no es una relación. Solo tuviste sexo con él y me consta que del bueno —le comentó Vane, guiñándole un ojo con complicidad.


  —No, no es una relación —ratificó Bárbara. De pronto giró su cabeza y me miró con una sonrisa de lo más maquiavélica—. Lo que sí parecía una relación es lo que vi esta tarde en la casa de Jesús Gotor.


  Bárbara llegó a la casa de Jesús cuando nosotros estábamos duchados y repuestos de la pasión vivida. Bueno... Lo que se dice repuestos, repuestos no lo estábamos. Resulta que mis braguitas de encaje negro desaparecieron como por arte de magia. Jesús dijo que seguro que Pordas las había escondido en algún lado. Por más que buscamos, no las encontramos y temimos que en cualquier momento apareciera con ellas en la boca como si nada; menos mal que no fue así.


  Por otro lado, creí que el encuentro entre Sandri y Pordas eclipsaría nuestras reacciones tras el revolcón en el sofá; parece ser que no. Mi amiga había cambiado de tema intuyendo que, con aquella conversación, daría un respiro a la afectada Lore. Lo que Bárbara ignoraba era que ahora era yo la que podría salir mal parada, psicológicamente hablando. Vane comenzó a olfatearme y yo temí lo peor, pero no dijo nada; fue comedida y se calló; porque pillarme, me pilló.


  —Noe, ¿de qué está hablando Bárbara? —me preguntó Chris.


  —No hay mucho que contar —intenté parecer despreocupada, aunque sentía que las piernas me iban a fallar de un momento a otro—, solo es trabajo.


  —¿Trabajo? —Bárbara levantó las cejas esperando que admitiera... algo.


  Sentí mi boca seca. Miré a Vane, seguía muda, observándome con ojos sabios.


  —Al final tengo que daros la razón. —Me salió una risa nerviosa, mientras hablaba eludiendo la observación de Bárbara y la muda confirmación de Vane—. Sandri y Pordas harán buenas migas. En cuanto se vieron, se olieron los hocicos y comenzaron a jugar. Pordas daba saltos y Sandri intentaba atraparlo... Fue una escena enternecedora.


  —¿Enternecedora...? —gruñó Bárbara—. No cambies de tema, Noe, y asume lo que está ocurriendo. Tú y Je...


  —¿Y qué se supone que está ocurriendo? —la corté enfada. Miré a Vane, esperaba que en cualquier momento me delatara; una vez más volvió a callar.


  —Estás jugando con fuego —admitió Bárbara—. El chico se ve ilusionado contigo. —Resopló—. Yo que tú empezaría a poner tierra de por medio. Una vez el periódico saque a la luz lo de la investigación, todo se sabrá; infiltración incluida. ¿Qué pensará Jesús cuando se entere de que lo has utilizado?


  Me quedé quieta, paralizada por el horror; Bárbara tenía razón.


  


  Capítulo 18


  Cuatro días después. Carteni: fiesta de disfraces.


  Tenía que aprovechar que las chicas habían ido al aseo, para hablar con Rodrigo, pero Carteni se sentía tan tan ridículo que le era difícil concentrarse con esas pintas. La imagen que vio a través del espejo del baño seguía martirizándole una y otra vez. Mirar al propio Rodrigo vestido de toro de Miura tampoco ayudaba y, por más que se animaba a seguir como si nada, le costaba; con lo poco que le gustaba a él ese tipo de gilipolleces y, en poco tiempo, era la segunda vez que se veía tan risible.


  Fue a la casa de su madre y su marido y, el único disfraz de animal que tenían a mano, era uno de mono. Un traje completo de pies a cabeza que lo único que dejaba ver era la cara. Las orejas eran redondas y enormes, una cresta greñuda hacía de pelo, pero la guinda del pastel era el enorme plátano que lo acompañaba. Aquel atuendo era lo peor, pero no había otra cosa. Fue un gran acierto llevarse el traje en una bolsa para vestirse en el pub; lo dejaron acceder al local, no antes de enseñarlo en la entrada, dando su palabra de honor de que se lo pondría en cuanto traspasara la puerta.


  Lo primero que dijo Chris cuando salió del baño y lo vio compuesto fue: «Ay, qué monooo»; si las miradas fulminaran, Chris, en ese momento sería historia. Las chicas no se complicaron mucho, las dos iban de lo mismo, típico en ellas y acertadas; las dos se disfrazaron de gatas sexis: Chris, en versión gótica; también típico. Noe, en versión blanca.


  Una vez más, Carteni se fijó en que, en demasiadas ocasiones, Rodrigo miraba y sonreía con aire seductor a Noe. Ya, después del concierto del pasado miércoles, Carteni se dio cuenta de este hecho, aunque en esa ocasión solo fue una simple apreciación; quizás porque Jesús la rondaba. Pero ahora no estaba su guardaespaldas y todo era distinto. Por otro lado, con Chris, todo iba igual, coqueteaba con ella abiertamente, se rozaban de forma casual, se reían a carcajadas... Carteni no tenía la menor idea de lo que pretendía el Pijo, si le ponía más la rubia o a la pelirroja.


  Ahora, solos, intentaría sacarle algo sobre el Ateca; eso sí, con mucho cuidado. A Carteni no se le había olvidado cuando Rodrigo huyó de él, y Chris se puso furiosa. Tendría que cambiar de táctica y empezar hablando de algún tema que realmente lo atrajera. Se frotó las manos y lo miró.


  —Están buenas —dijo refiriéndose a las gatas.


  —Sip. Están muuu buenas. —Carteni tuvo que reírle la gracia, por quinta vez, al mugir como un toro.


  —Creo que a Gotor le gusta la rubia —dejó caer Carteni.


  —Pero ahora, Jesús, no está aquí —contestó, Rodrigo, levantando la ceja izquierda.


  —¿Y Chris? ¿Ya no te interesa?


  —Claro que me interesa... Noe trabaja contigo en Primicia, ¿no? —comentó.


  —Así es, pero estamos en distintas secciones. En la redacción no solemos coincidir.


  —He de reconocer que vuestro trabajo es muy interesante. Eso de investigar algo debe de ser difícil, ¿no?


  Carteni se puso en alerta, era como si se oliera lo que estaban haciendo. Tuvo que pensar rápido para salir cuanto antes de ahí.


  —Pues no lo sé. Yo solo me dedico a ver partidos de fútbol y a resumirlos, nada más —le dejó claro.


  —Noe sí investiga, ¿no? —Carteni se movió incómodo en su asiento, ¿se olería algo el Pijo? Respiró hondo.


  —Supongo. —Se encogió de hombros—. Chris es camarera y también está buena —le recordó la falsa profesión de Chris.


  —Sí. —Rio—. Está muuu buena. —Sexta vez que Carteni le reía la gracia—. Oye, Carteni, ¿y tú por cuál de las dos amiguitas estás aquí? —El Pijo lo sorprendió con aquella cuestión. ¿A quién escogía?


  —No tengo preferencia. —Le guiñó un ojo—. Cualquiera de las dos gatitas me pone.


  Optó por dejar las puertas abiertas.


  —¿Las dos?


  —Tú te quedas con una y yo con la otra. Te dejo escoger —propuso Carteni con aire bromista.


  Una carcajada salió de la garganta de Rodrigo, pero no contestó, en ese momento aparecieron las gatas.


  En cuanto el ambiente se relajó, Carteni mandó un rápido mensaje al grupo: «No hablar nada del Ateca, el gorrión se huele algo. Luego os cuento». Las chicas vieron el mensaje y siguieron con el teatro como si nada. Todo iba por buen camino hasta que, para su gran consternación, apareció en escena Lucía. Automáticamente Carteni miró hacia Chris; la cara de la gata-gótica hablaba por si sola. Para colmo también iba disfrazada de felina, Lucía, de tigresa.


  —¡Qué agradable sorpresa! —saludó Lucía con arrojo; costaba reconocerla con tanta pintura en la cara—. ¿Qué hacéis aquí?


  —¿Nosotras? —respondió indignada Chris—. ¿Qué haces tú aquí?


  —Senata me dijo que hoy había fiesta de disfraces en el Lulapub; él no podía venir, tenía partido, pero me animó a que lo hiciera yo... Me dio un pase.


  Carteni estaba sentado junto a Chris e intuyó que iba a volver a saltar con alguna impertinencia; se acercó más a ella, le cogió la mano y se la apretó para que callara. Chris lo miró con rabia contenida.


  —¡Lucía! —dijo Noe turbada por la situación—. ¿Cómo tienes el pie?


  —¡Ah! Bien, aún me duele un poco, pero nada que el tiempo no arregle. —Rio, contenta—. Las tres vamos de felinas, qué coincidencia —apuntó.


  —Le pega más de zorra —susurró por lo bajo Chris.


  Sospechando que, en cualquier momento, la gata negra iba a lanzar sus garras a los ojos de la tigresa, Carteni, con la mano de la chica aún atrapada en la suya, se levantó y tiró de ella.


  —¡Vamos a bailar, gatita! —Le dio un beso en la mejilla y la sacó de allí.


  Noe: con Rodrigo y Lucía.


  Internamente, alabé la rápida reacción de Carteni; acertó al hacer desaparecer a Chris de la vista de Lucía; la impulsividad descontrolada de mi amiga, podría haber echado por tierra todo lo sembrado hasta el momento.


  Aunque no esperábamos encontrar allí a Lucía, personalmente, tampoco me sorprendió su aparición; la compañera de Carteni estaba actuando tal y como hicimos nosotras para poder entrar de nuevo en el caso. Eso sí, Lucía tenía una baza en contra, ella, ahora estaba sola.


  —Vaya humor tiene esta chica —declaró Lucía poniendo mala cara—. Hola, Rodrigo. —Se acercó hasta el dueño del Lulapub y, con descaro, se sentó a su lado, justo en el sitio que había ocupado hacía unos segundos Chris—. Soy Lucía, amiga de estas.


  Ignorándome por completo, le propinó dos empalagosos besos al Pijo.


  —Encantado, Lucía —respondió él, cortésmente.


  —¿Has venido sola? —le pregunté, más que nada para recordarle que yo también estaba allí.


  —Sí, estaba aburridísima en mi casa y, aprovechando el pase que me dio Senata antes de irse a Alemania, he venido —repitió su versión. Y yo pensé: «Sí sí».


  —Después de tantos días de reposo, tenías que estar deseando salir.


  —Tú lo has dicho.


  Rodrigo, que se encontraba en medio de las dos, nos miraba a una y a la otra, consciente de que el ambiente estaba algo cargado entre nosotras, aunque a él parecía divertirle.


  Después de un buen rato entre tiras y aflojas, y con Rodrigo de espectador, temí que se levantara y se fuera; no, no se fue, de hecho, parecía entusiasmado con todo aquello.


  No pasó mucho tiempo cuando, para mi gran alivio y desconcierto (a partes iguales), se presentó ante nosotros una cucaracha con unas intenciones muy claras, llevarse a Lucía de allí.


  —Tigresa, necesito que me acompañes.


  —¿Perdona? —Se enderezó muy recta en su sitio.


  —Lo que escuchas, un mono y una gata, te reclaman.


  —¿Qué querrán? —pensó con fastidio en voz alta.


  —Ve, y te enteras —le aconsejé frunciendo el rostro.


  A regañadientes, Lucía desapareció de nuestro lado y yo respiré hondo intentando pensar cómo seguir con aquello.


  —No parecéis muy amigas —apuntó Rodrigo, guiñándome un ojo.


  —No, solo tra... —Estuve a punto de meter la pata, pero recordé a tiempo que a Rodrigo no le gustaban los periodistas y tuve que improvisar—: Trabajaba con Chris.


  —¿Poniendo desayunos en la cafetería?


  Chris le había contado a Rodrigo que trabajaba solo por las mañanas, en una cafetería, poniendo desayunos.


  —Así es, pero hace poco que la despidieron. Chris ya no trabaja allí. —Me miré las manos intentando pensar en algo; me estaba colando con tanta mentira.


  —¿Despidieron a Chris? —preguntó alarmado Rodrigo.


  —Sí —afirmé quitándole importancia.


  —Y si no es muuucho preguntar, ¿por qué? —quiso saber.


  Yo no tenía ni la más remota idea de por dónde seguir para no meter la pata, ¿por qué no despedí a Lucía en vez de a Chris? (En esto caí después).


  —Pues... —Meneé la cabeza de un lado a otro con parsimonia, tratando de ganar algo de tiempo mientras me inspiraba—. Lucía... Lucía fue la culpable de todo.


  La iluminación quedó bastante pobre, pero fue lo único que se me ocurrió, echarle la culpa a la de deportes, ¡hala, por malagente! Por supuesto, aquella confesión no resultó suficiente y Rodrigo volvió a preguntar más intrigado aún.


  —¿Lucía, la culpable? ¿Cómo?


  Podría haber utilizado la vía más fácil para cortar aquella rocambolesca conversación que no paraba de liarse más y más. Si hubiera optado por la opción «A»: asegurar que no sabía el cómo (en esto también caí después). Pero opté por la «B».


  —Es doloroso. —Volví a mirarme los pies, decidida a utilizar todas mis dotes de interpretación dramática aprendidas en el instituto por Adolfino—. Solo te diré que Lucía culpó a Chris de algo que había hecho ella. —Levanté la cabeza lentamente y lo miré con ojos compungidos—. Ni se te ocurra preguntarle a Chris; lo pasó fatal. A la vista está la hostilidad que hay entre ellas.


  —Algo he notado, sí. —Su mano se posó, con aire «despreocupado», en mi pierna—. Oye, si está sin trabajo, puedo mirar a ver si hay alguna vacante en la cafetería de Torrespejo.


  —¡Nooo! —salté bruscamente. Respiré para tranquilizarme, su mano seguía allí y no me dejaba concentrarme en mi papel de amiga de una desempleada—. Chris dice que se va a tomar un descanso.


  —De todas formas, coméntaselo. Y, si cambia de opinión, solo tiene que decírmelo. —Su mano se aferró con más energía a mi pierna y yo me tensé.


  —No te preocupes, hablaré con ella. —Imaginando que no movería su pezuña de mi muslo, la cogí entre las mías y la apreté con énfasis—. Gracias por todo, Rodrigo.


  Chris: con Carteni en el Lulapub.


  Tiró de ella guiándola por el pub sin rumbo aparente, mientras Chris iba despotricando barbaridades contra Lucía. Carteni la paró en uno de los laterales de las barras y la arrinconó contra la pared.


  —Aquí puedes soltar, por esa boquita tan dulce que tienes, todo lo que te apetezca, gatita —le dijo Carteni a escasos centímetros de ella para que lo escuchara bien.


  —¿Qué pretendes, Carteni? Me vas a vaciar un ojo con las putas orejas. ¡Que corra el aire, orangután! —Lo espantó con las manos.


  —Me encanta verte enfadada —dijo con ironía.


  —¿No la has visto? —manifestó dirigiéndose a Lucía—. ¡Garrula! La que ha montado la niña esta para meterse en medio. Espero que Alana la ponga en su sitio.


  —No te voy a negar que a mí tampoco me ha gustado la aparición de Lucía. Hablaré con ella y le dejaré las cosas claras.


  —Me parece correcto, tenemos un trato; tú la metiste, tú la sacas —refunfuñó ofuscada por no estar con Noe y Rodrigo.


  —Pensaremos algo —la intentó tranquilizar, pero aquellas palabras eran insuficientes para Chris.


  —No soporto esta situación. Ahora Lucía está con Noe y Rodrigo, seguro que frotando su lindo culito en las piernas del Pijo —se quejó dando un zapatazo furibundo en el suelo—. ¡Sácala de ahí, ya!


  —¿Cómo pretendes que la saque de ahí?


  —Conmigo lo has hecho divinamente, puedes hacer lo mismo con ella.


  Carteni se calló. Miró el suelo y comenzó a dar pataditas a una pelota imaginaria. Mientras Alfonsito perdía el fabuloso tiempo sopesando qué hacer, Chris cogió del brazo a un tipo vestido de cucaracha.


  —Hola, guapo, ¿me puedes hacer un favor? —dijo con coquetería. La cucaracha miró a Carteni. No necesitó hacer la pregunta para que Chris supiera las dudas que le rondaban al siniestro insecto—. Es mi hermano —le aclaró, mirando a Carteni con repulsión.


  —¿Cómo no me he dado cuenta? —En la cara del bicho apareció una gran sonrisa—. ¡¡Sois clavados!!


  —¡¿Perdona?! —contestó indignada, Chris—. Yo soy mucho más guapa que mi hermano. Y bastante más joven.


  —Es verdad. —Soltó una estúpida carcajada. Ese tío, o era lila, o estaba fumao, pensó Chris—. Y ¿qué necesitas de este escarabajo?


  —¿Escarabajo? Creía que ibas de cucaracha. —Le dio un manotazo amigable al chico.


  —No, fíjate en las antenas. —Las movió con sus manos—. Las de cucarachas son finas, estas son gruesas y en forma de sierra, ¿ves?


  —Vale, vale... Necesito que me hagas un gran favor, Señor Escarabajo. —volvió a intentarlo.


  —Tú dirás —respondió muy solícito.


  Le explicó todo con detalle, varias veces y, con imágenes del móvil de por medio, al final pareció entender el encargo.


  Poco después, se presentó ante ellos con Lucía.


  


  Capítulo 19


  Tres días después. Carteni: en Primicia.


  La búsqueda, de alguna información que los condujera a algo sólido, estaba siendo intrincada. El Real Ateca Balompié parecía estar limpio. Los partidos que no dejaban de ver una y otra vez (ya les acompañaban como «música de ambiente») eran aburridos y sin sustancia. La infiltración junto a Rodrigo estaba resultando complicada. En general la investigación estaba parada, todos los caminos que seguían no llegaban a ninguna parte.


  El comentarista del partido, que tenían puesto en esos momentos en la sala, gritó a pleno pulmón: «Goool».


  —No puedo más con esto. —Noe cerró los ojos tocándose la cabeza—. Antes de esta investigación, no me gustaba el fútbol, pero ahora lo odio a muerte —manifestó con voz cansada.


  —Ya odias a muerte a la cerveza —le recordó Carteni con una sonrisa pícara.


  —El fútbol y la cerveza —afirmó ella con vehemencia—. Los odio a muerte a los dos.


  —Mira, justo lo que más me gusta a mí —repuso Fede alegre—. El fútbol y la cerveza... y en ese orden.


  —¿Y eso no es como llevarse el trabajo a casa? —le consultó la rubia.


  —Yo lo veo desde otro prisma, es como si me pagaran por hacer lo que más me gusta: ver partidos de fútbol. ¿No es estupendo?


  —Solo te falta la cerveza. —Rio Carteni.


  —Eso ya sería la leche. —Emitió un silbido—. Podríamos proponérselo al jefe.


  —Si frescos no atinamos con nada, no te digo con una buena dosis de alcohol en sangre —agregó Carteni.


  Chris llevaba un buen rato callada. Al observarla, la vio pensativa. En ese estado de meditación, la gótica no parecía tan malvada, de hecho, parecía una chica buena.


  —Gatita, ¿qué piensas? —le preguntó intrigado.


  —Ahora mismo estamos estancados, ni para adelante ni para atrás. ¿No deberíamos buscar otra vía más?


  Tenía razón, aquella propuesta no podía ser más acertada.


  —¿Tienes alguna sugerencia? —curioseó sin dejar de mirarla.


  —Sí, pero... pero no sé si va a gustar. —Sonrió con perversidad, volvía a parecer la Chris de siempre.


  —Habla —la instó poniéndose frente a ella con los brazos cruzados esperando a que se explicara.


  —Quizás haya que hacer otra infiltración —apuntó misteriosa.


  —Habla más claro —insistió Carteni.


  —¿Acercarse a Julio Toledo? —apuntó dubitativa Noe.


  —¡Bingo! —la apremió la gótica.


  —Está bien. —Carteni movió la cabeza de un lado a otro—. Estoy seguro de que eso no lo has dicho a la ligera, que tienes todo bien atado. Cuéntanos todo.


  —Hay que hablar con Alana y convencerlo para que deje a Lucía acercarse a Julio Toledo. Eso es todo.


  —¿Lucía? Con lo que me ha costado sacarla de la investigación, ¿quieres volver a incluirla? —Carteni comenzó a andar de un lado a otro.


  —Solo contamos con ella, Fede se queda aquí y nosotros tres estamos con Rodrigo —le recordó Chris.


  —Os informo, por si no lo habíais tenido en cuenta, que las instalaciones del Ateca están en Murcia, pero la residencia de Julio Toledo está Barcelona —añadió Fede.


  Una carcajada salió de la garganta de Carteni.


  —¿Quieres mandar a Lucía fuera de Madrid, gatita?


  —Yo no sabía cuál era la residencia del presi del Ateca. —Se encogió de hombros—. No creo que le importe, ella misma ha dicho que quiere seguir en la investigación, ¿qué más da que sea aquí, en Murcia o en Barcelona?


  —Bien. No lo veo como algo descabellado. Si os parece bien hablamos con Alana y le explicamos lo de la nueva infiltración. Si da su visto bueno, se lo contaré a Lucía. Habrá que ver qué pasos da Julio, para meterla en escena.


  —¡Increíble! —gritó una Chris emocionada—. Señor Carteni, creo que es la primera vez, desde que comenzamos esta investigación, que estamos de acuerdo en algo. Al final, tú y yo nos vamos a llevar bien.


  —Esto todavía no ha terminado. —Las miró en silencio y después les advirtió—: Importante. Ni se os ocurra comentarle nada a Lucía antes de que hablemos con Alana —indicó observando seriamente a las dos liantas.


  —Palabrita del niño... —Chris levantó una mano en señal de juramento—. Nosotras estamos centradas en Rodrigo.


  —¡Ah! Hablando de Rodrigo. —Carteni recordó la conversación que mantuvo con el Pijo en la fiesta de disfraces y que aún no había comentado con ellas—. Me he dado cuenta de que Rodrigo juega a dos bandas, no sé si lo pilláis.


  —Yo no lo pillo, explícate —declaró Noe.


  —Tenía mis dudas sobre en cuál de las dos estaba interesado el Pijo. El otro día en el Lulapub, mientras estabais en el baño hablé con él, pero ni eso pude aclarar. Por lo visto las dos sois candidatas.


  —Pero Noe va con Jesús y yo con Rodrigo —protestó Chris.


  —Hay que hablar con Alana, creo que Jesús va a quedar fuera de esto, ya no tiene sentido que sigamos utilizándolo.


  —¿Entonces? —quiso saber Chris.


  —Estamos los cuatro. —Carteni levantó la ceja—. Le dije que yo también estaba interesado en vosotras, que escogiera a una; yo me quedaba con la otra.


  La cara de las chicas se transformó en cabreo monumental y con toda la razón del mundo. Aquellas palabras le sonaron mal incluso a él, pero debía ser claro; estaban trabajando.


  —¿Crees que somos un trozo de carne con ojos? —escupió la gótica; el amor hacia él le había durado poco.


  —Por supuesto que no creo eso. ¿Por quién me has tomado? —Respiró hondo—. Pero, nos guste o no, Rodrigo ve así a las mujeres: hoy me apetece esta, me la follo; mañana me apetece la otra, pues me follo a la otra. Así juega el Pijo y, si queremos seguir adelante, debemos aceptar sus normas. Aunque vosotras no llegaréis tan lejos... Espero. —Miró a Chris a sabiendas de que ella, a pesar de las protestas, no tenía ningún pudor en meterse en la cama del primero que se le pusiera a tiro.


  —No me gusta nada esto —dijo Noe—. No me gusta nada de nada.


  —Rodrigo no hará nada que tú no quieras hacer. Eso sí, te dará la patada en cuanto vea que no accedes a su juego.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Noe.


  —Yo apostaría por ganar el mayor tiempo posible y aprovechar ese tiempo al máximo. —Las miró pensativo—. La próxima cita que tenemos con él es el domingo.


  Chris: en el ascensor.


  Salieron del despacho de Alana, tras una larga reunión. Su jefe vio con buenos ojos la propuesta: tras estudiar un buen plan para acercarse a Julio Toledo, Lucía y otro compañero, se irían a Barcelona por una temporada; mientras, Noe, Carteni y Chris seguirían tras los pies de Rodrigo.


  Cuando fueron a subirse en el ascensor, el teléfono de Noe comenzó a sonar. Al sacarlo de su bolso y observar la pantalla, palideció. Los miró con cara contrita.


  —Id bajando vosotros. —Les enseñó el móvil—. Es Jesús... Tengo que hablar con él.


  Chris no quiso decirle nada, después de lo hablado arriba, imaginaba cual sería el tema de conversación con el futbolista; tenía que cortar con él.


  —Te espero en la cafetería de abajo —dijo Chris.


  Dejaron atrás a Noe; y Carteni y Chris se subieron en el ascensor.


  Ellos trabajaban en la sexta planta y todos los días subían y bajaban en elevador con normalidad. A Chris siempre le pasaba lo mismo cuando subía a uno de ellos, el corazón le latía con fuerza y la respiración se paralizaba hasta que las puertas se abrían de nuevo. Por vergüenza, disimulaba el efecto que le producían los espacios pequeños. Ese día fue distinto, al dar al cero, la cabina comenzó a vibrar de forma extraña mientras bajaba, acompañado de un molesto ruido. Chris miró a Carteni aterrada, aquello era demasiado. Un sonido brusco hizo que el habitáculo se parara en seco dejando el ascensor totalmente a oscuras. Chris se pegó a una esquina y fue cayendo hasta quedar en cuclillas con las manos en la cabeza.


  —Joder, ¿qué coño ha pasado? —gruñó Carteni—. Chris, ¿dónde estás?


  —Carteni... No puedo respirar —pudo decir con la voz pastosa; le faltaba el aire.


  —Joder, joder... No me digas que tienes claustrofobia.


  Sintió que el chico la buscaba a tientas por las paredes, no tardó en dar con ella. Bajó, poniéndose a su altura, y la abrazó con fuerza.


  —No pasa nada. Estoy aquí, ¿vale? —le dijo con extrema dulzura. Ella se aferró a su compañero como su salvador, con desesperación—. Vamos a hacer una cosa: tenemos que dar al botón de emergencia para dar aviso, ¿podrás soportarlo?


  —Carteni, no te alejes, por favor... No puedo respirar.


  —Ven, levanta —le ayudó a ponerse en pie—. No me despegaré de ti, pero tenemos que avisar.


  Se vio arrastrada por Carteni. Lo notó trastear en su bolsillo y, poco después, una luz iluminó la pequeña estancia; comprobó que era el móvil de Carteni. Con ligereza, pulsó el botón de emergencia y dio aviso de lo que ocurría. Repitió varias veces, que no estaba solo, que lo acompañaba una persona con claustrofobia, que vinieran pronto.


  Lo de «pronto» era relativo, unos simples minutos te podían parecer horas, cuando querías que el tiempo pasase rápido. Chris era consciente de ello y este hecho no la tranquilizaba.


  Volvieron a tomar asiento, sin despegarse uno del otro, en una de las esquinas de la cabina.


  —En unos minutos estamos fuera —le aseguró, mirándola a escasos centímetros—. ¿Cómo vas?


  —Mal —aseguró. Le costaba hablar.


  —¿Te sigue costando respirar?


  —Sí.


  —Tienes ansiedad, es un síntoma de la claustrofobia. ¿Te había pasado antes? —siguió indagando atento a ella.


  —No —negó.


  —¿Nunca? Pero ¿algún síntoma sí tendrás? ¿Miedos a los espacios pequeños?


  —Sí.


  —¿Cualquier espacio pequeño?


  —No. Ascensores y aviones —articuló haciendo un gran esfuerzo.


  —¿También aviones? Y si tienes que viajar volando, ¿cómo lo haces?


  —Me aguanto —respondió.


  —Joder, Chris, no todo el mundo tiene el valor que tú tienes. Eres muy valiente. —Le acarició la mejilla—. ¿Mejor, gatita?


  —No.


  —¿Sabes? Sé otra fórmula para que desaparezca esa sensación de ahogo. —Chris lo miró expectante. Haría lo que fuera para que todo el malestar que tenía se esfumara—. Te prometo que funciona, no pierdes nada con intentarlo. ¿Probamos?


  —Sí —contestó desesperada.


  Carteni se acercó a ella y comenzó a besarla. A Chris le cogió desprevenida y, aun sin esperarlo, hizo el efecto que él le prometió. Las manos se aferraron al cuerpo del chico dejándose llevar por aquella sensación tan placentera. El móvil que Carteni tenía en su mano cayó al suelo con la luz hacia arriba, dejando un ambiente fantasmal. La boca de Carteni succionaba la suya insaciablemente, aquellos besos, bien podrían ser un pecado mortal. Era la segunda vez que lo probaba y la sensación volvía a devastarla. El cuerpo de Chris se incendiaba de súbito, sin preámbulos. Sintió la mano de Carteni tocar sus pechos por encima del corsé.


  —Creo que tu problema está en estas prendas tan ajustadas que te pones, preciosa.


  El corsé se abría por delante con una cremallera, el periodista de deportes no tuvo ningún problema para bajársela dejando los pechos de Chris al descubierto. La respiración se agitó, y el aire entró por fin a borbotones en sus pulmones, al sentirse deseada por aquellos ojos que se la querían comer. No tardó en cumplir con su deseo, dejó de lado la boca de Chris para centrarse en los pezones que se endurecieron al advertir la húmeda lengua de Carteni jugar con ellos. El cosquilleo que ya sentía en su sexo se acentuó de forma desmedida. Nunca antes había experimentado nada igual.


  —Alfonso, me pones muy cachonda —afirmó fuera de sí.


  Chris bajó la mano hasta la entrepierna de Carteni y comprobó que su miembro estaba muy duro, de la garganta del chico salió un gemido cuando ella comenzó a acariciarlo a través de la tela del pantalón.


  De pronto, escucharon unas voces lejanas que hicieron que pararan en seco. No fue hasta pasados unos segundos cuando entendieron lo que sucedía.


  Tenían que recomponerse; el rescate había llegado.


  Jesús: en su casa.


  Sonrió al observarla relajada, con los ojos cerrados entre las sábanas arrugadas. Le había costado más de lo que esperaba meterla en su cama, pero la insistencia había merecido la pena; al igual que la otra vez, el resultado fue increíble.


  Esa tarde la llamó por teléfono. Sus bragas habían aparecido escondidas tras la cortina de la cocina y aquel descubrimiento lo alentó a telefonearla para repetir sesión. Después de lo de la semana anterior, estaba deseoso de volver a revivir sensaciones. Noe puso mil excusas para no ir a su casa, pero al final aceptó alegando que tenía que hablar con él «seriamente».


  Una vez la tuvo frente a él la sorpresa fue mayúscula al comprobar que, la intención de Noe, no era otra que romper lo que fuera que tuvieran. Por supuesto, Jesús no estaba dispuesto a tirar la toalla tan pronto, ya no solo por el objetivo que tenía que cumplir, también porque aquella chica le hacía sentir cosas. Además, las excusas que escuchó de su boca tampoco lo convencieron, estaban vacías, sin ningún fundamento; y a los hechos se remitía, acabaron revolcándose por toda la estancia hasta terminar en la gran cama de su dormitorio.


  Una vez comenzó a abrir los ojos, al verlo, su ceño se frunció ligeramente y en su mirada volvió a reflejarse la duda.


  —¿Qué tal? —le preguntó él, acariciando su mejilla con el reverso de su mano.


  —Jesús... —fue a hablar, pero él le puso el dedo índice en los labios para acallarla; imaginaba lo que iba a decir.


  —No deshagas la magia, por favor —le suplicó—. Déjame soñar un poco más.


  —Jesús, he roto contigo. No quiero saber nada de ti.


  A Jesús aquella falsa confesión le hizo gracia y de su garganta salió una carcajada.


  —¿Eres capaz de negar lo que ha sucedido? —Dejó pasar unos segundos antes de seguir hablando—: Si realmente no sintieras, aunque sea atracción hacia mí, esto no habría pasado. Te apetecía estar conmigo tanto como lo deseaba yo.


  —No te voy a negar que... atracción hay, pero sigo pensando lo mismo, no quiero verte más.


  —Y yo sigo sin entender por qué. Las razones que me has dado no son de peso.


  —Para mí son suficientes. —Dio un largo suspiro—. Hazme caso, es mejor así.


  —No lo creo. Hace tiempo que no me sentía así de bien con nadie. ¿Sabes lo difícil que es que eso ocurra? No puedo renunciar a ti porque dices que estás muy ocupada, porque dices que no te apetece liarte con nadie, porque no quieres complicarte. Lo siento, Noe, pero tu vida ya está complicada y no pienso dejarte escapar.


  —¿No me irás a acosar? —lo cuestionó con los ojos muy abiertos.


  —No, a ese extremo no pienso llegar.


  Noe se sentó en la cama de espaldas a él y comenzó a vestirse con rapidez.


  —Jesús, tengo claro que no quiero volver a verte, espero que no me lo pongas difícil.


  —¿Puedo por lo menos enviarte cada día un mensaje? Solo uno diario.


  —Haz lo que quieras, pero no pienso contestar.


  —Tendrás que tener mucha fuerza de voluntad. —Le dio un beso en el hombro.


  —Te aseguro que la tengo y terminarás cansándote —comentó Noe.


  —Eso ya lo veremos.


  Poco después. Noe: con Vane.


  Salí temblando de la casa de Jesús. Sí, lo admito, fui débil y caí rendida ante él. Pero es que desde hacía unas semanas la percepción que tenía del futbolista había cambiado. Cuando me miraba de aquella manera, mis piernas parecían hacerse mantequilla; me susurraba al oído y la piel se me ponía de gallina; y en la cama..., en la cama me hacía sentir tan bien.


  No paraba de repetirme que todo aquello era una farsa. Bueno, era cierto que empezó como una farsa, pero en ese momento, de engaño, tenía poco. Lo que se inició como parte de un trabajo, ahora se enredaba. Lo mejor que pude hacer, fue romper la relación que tenía con Jesús, antes de que se enredara aún más.


  Como digo, estaba hecha un lío y necesitaba desahogarme con alguien. A la primera que descarté fue a Chris. Mi amiga y compañera no sabía absolutamente nada de lo que me ocurría y, aunque sabía que tenía que hablar con ella y explicárselo todo, en ese instante, después de haber pasado la mejor tarde de sexo que recordaba, no me veía con fuerzas para declarar todo desde el principio.


  Con la única persona que podía sincerarme, sin dar demasiadas explicaciones porque ya sabía algo, era Vane.


  Eran las once y media de la noche cuando le mandé el mensaje y, como buena amiga y a pesar de lo tarde que era, estuvo dispuesta para mí. Quedamos en una cafetería cerca de su casa. Nos encantaba ir a ese lugar porque ponían unas tartas caseras que estaban de muerte y nunca cerraban.


  —Hola, ¿cómo estás? —me saludó.


  —Vane, estoy hecha un lío —le contesté al desplomarme en la silla frente a ella, junto a una mesa pequeña y redonda.


  El camarero vino en seguida y nos tomó nota: dos tés y una porción de tarta de zanahoria para las dos. No tardaron en traernos la comanda. Y, en cuanto el camarero desapareció para dejarnos tranquilas, mi amiga me miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Esto es por Jesús?


  —¡Joe, Vane! Todo se ha complicado —insistí en lo que llevaba tiempo repitiéndome—. Jamás pensé que me ocurriría nada así; ¡y en un trabajo! —dije desesperada—. Sabes cómo soy, lo prudente que soy... Con él no he podido controlarme. Y ahora estoy hecha un lío. Necesito que alguien me oriente —manifesté de forma atropellada; me noté más ligera.


  —Me estás confesando que estás...


  —Sí, creo que estoy algo pillada por Jesús —le aseguré con firmeza.


  —¿Algo pillada? ¡¡Tú lo que estás es enamorada de Jesús Gotor!! —gritó.


  —¡Shhh! No alces la voz —la acallé—. Y yo no he dicho eso.


  —Te he escuchado perfectamente, estás pillada por ese futbolista. Eso en mi tierra es estar enamorada, bonita.


  —La palabra «enamorada» es bastante más grande. Estar algo pillada está varios niveles por debajo —protesté.


  —Llámalo como quieras, pero a mí no me engañas, Noe. Si tú no estuvieras enamorada de él, ahora mismo no estaríamos aquí, a las doce de la noche tomando té y comiendo tarta de zanahoria.


  Lo dejé por imposible, yo sabía lo que sentía y enamorada no era la palabra, pero para qué discutir con Vane, lo único que necesitaba era que me escuchara y me diera algún que otro consejo, algo que me hiciera encontrar mejor.


  —Vane, ¿qué hago?


  —Cortar por lo sano. No vuelvas a verlo más —me dijo con seguridad.


  —¿Crees que con eso será suficiente? —pregunté insegura.


  —Según tú estás en un nivel bajo..., «algo pillada» —apuntó haciendo las comillas al decirlo.


  —Estoy en un nivel muy bajo, eso seguro. —Sonreí—. ¡Va a ser pan comido!


  —¿Cómo lo vas a hacer cuando tengas que verlo?


  —Por eso no te preocupes. —Moví mi mano quitando importancia—. Desde arriba creen que Jesús ya no es necesario para la investigación. De hecho, hoy he ido a decirle que ya no nos veríamos más. He roto con él.


  —Y por eso lo has regado por última vez —añadió bebiendo un sorbo de su té de frutos rojos.


  —Justo eso, ha sido la última vez... Como una despedida a lo grande —confirmé sonriéndole. Por eso había ido en busca de Vane, porque entre su olfato y su intuición, ataba cabos muy rápido y no hacía falta hablar de más.


  —¿Y Jesús cómo se lo ha tomado?


  —Ahí era donde yo quería llegar. —Respiré hondo—. El futbolista está muy subidito y asegura que no me va a ser tan fácil. —La miré moviendo ligeramente la cabeza hacia abajo para que entendiera la situación—. Me dijo que, aunque respetaba mi decisión de no verlo más, me iba a enviar todos los días un mensaje.


  —No quiere romper contigo, por eso quiere tenerte unida a él mediante esos mensajes —manifestó absorta en sus pensamientos.


  —Lo que dices es una estupidez. —Negué, moviendo la cabeza—. Solo quiere hacerse el interesante por unos días.


  —Dile que no lo haga —declaró.


  —No... —titubeé—. Realmente me da igual... Además, así se lo dije: que me daba igual y que no le pensaba contestar.


  Vi a Vane mover la cabeza negativamente, gesto que me inquietó.


  —Yo que tú lo bloquearía en la aplicación. No debiste darle esa opción.


  —¿Por qué? No le pienso hacer caso. Por mucho que insista, no le voy a hacer caso —reiteré segura de mi decisión.


  —Pueden ocurrir dos cosas. La primera: que una vez te envíe los mensajes realmente te resbalen al darte cuenta de que idealizaste lo vuestro. Y la segunda y más peligrosa: que al recibir los mensajes te vayas «pillando» un poco más por él.


  


  Capítulo 20


  Veinticuatro días después. Noe: en casa de Vane.


  Lore estaba, aparentemente, como siempre. Las visitas a Rondamón le estaban yendo muy bien. Por la mente se me pasó tratar con él. En ese momento mi ánimo vivía en continua lucha entre el optimismo y el pesimismo; era como una montaña rusa a toda pastilla, subiendo y bajando por súbitas cuestas. Entendía que yo era la única que podía hacer algo, pero no sabía cómo. Y, para colmo, Bárbara seguía teniendo contacto con Jesús. Desde que rompí con él, nuestra amiga había visitado un par de veces su casa para ver a Sandri; que, por cierto, había congeniado a la perfección con Pordas. Tras la separación, le pedí a Bárbara que no me comentara nada del futbolista, no quería saber de él. Sé que se mordía la lengua para no hablar, por el momento había cumplido con su promesa.


  —Hay algo que no me queda claro —comentó Bárbara a la explicación que dio Lore del experimento que le propuso Rondamón (por llamarlo de alguna manera) y que formaba parte de su recuperación—. ¿Cómo vas a hacer para quedar con un tío y su madre?


  —Pues no sé, chica. Pero apetecerme, lo que se dice apetecerme, cero —dijo Lore con desparpajo.


  Rondamón, para el proceso de recuperación, le recomendó a Lore hacer un tratamiento de choque: tendría que cenar con un chico y su madre. Una vez completada la experiencia, debía intercambiar impresiones con el psicólogo.


  —Podrías... —Vane llevaba rato callada, maquinando algo, hasta que lo soltó—: Podrías ir con Hans.


  —¿Quééé? —La cara de Hans daba miedo.


  De forma automática, cada una de nosotras ató cabos. Dos días atrás, Vane, sin poder aguantarse, y aprovechando que su casero estaría el fin de semana fuera, había entrado en su habitación en busca de una prueba definitiva que le dijera si era gay. Vane no había olvidado que en el cuestionario había un apartado en el que aseguraba que los gais solían vestirse de mujer y por lo tanto en sus armarios solían tener prendas femeninas. Tras una minuciosa inspección, nuestra amiga encontró varias prendas femeninas, de la misma Vane. De ahí que la propuesta de Lore, viniera como anillo al dedo.


  —Ya sé que no ves mucho a tu madre, Hans, pero... piénsalo. Eres amigo de Lore y tienes madre. Podrías hacerle ese pequeño favor.


  —¡Vane! ¡Qué buena idea! —manifestó Lore contenta por la genialidad que había tenido su amiga.


  —No podéis hablar en serio... —dijo moviendo la cabeza el chico—. Mi madre pensará que me he echado novia. Solo me hacía falta eso —se quejó.


  —Le vas a explicar a tu madre lo del trauma de Lore y lo del tratamiento de Rondamón. Pilar lo entenderá.


  —Tú no conoces a mi madre. Nunca se creerá que se trata de una terapia. ¡¡Yo paso!! Buscad a otro pardillo.


  —¡¡Hans!! —le amonesté—. No digas eso, ¿eres nuestro amigo?


  —Bueno... Supongo que sí. —Miró a Vane de soslayo.


  —Te estamos pidiendo que nos hagas un favor —añadió Vane.


  —Necesito tu ayuda, Hans, por favor —insistió Lore mirándolo con ojos de cordero.


  Pero qué lista era Lore. Con esa mirada estaba tocando la fibra sensible que tenía Hans. Lo vi dudar.


  —Es que me estoy oliendo lo que va a ocurrir —se quejó—. Se va a creer que eres mi novia o algo parecido. Me va a estar llamando todos los días preguntando por ti, por nuestra relación.


  —Yo hablaré con ella —aseguró Vane—. Así la conozco en persona.


  —¡¡Ni pensarlo!! —Movió la cabeza de un lado a otro con el miedo reflejado en su rostro—. No sabe nada de ti. Ignora que vivo con una chica.


  —Joder, Hans. Eres todo un misterio —apuntó Bárbara con aire enigmático, seguro que esperando que saliera del armario en ese mismo momento.


  —Mi madre es muy especial —apuntó esquivando la sugerencia de Bárbara.


  —Como todas las madres —añadió Chris, que hasta entonces había estado de observadora.


  —Me estáis agobiando. —Se levantó de su silla y fue directo a la entrada. Cogió las llaves y su cartera, que descansaban en un zapatero que hacía de recibidor, y abrió la puerta—. Me largo.


  Cuando la cerró, todas nos quedamos en silencio mirando por dónde había huido.


  —Vane, habla —la insté sabiendo que tenía que explicar lo que ya sabíamos.


  —Es perfecto —afirmó—. Irás con ellos a esa cena. Después, cuando vayas a ver a Rondamón para intercambiar impresiones, te llevas a Hans y ahí aprovecharemos para que el psicólogo lo vea.


  —Se supone que iré sola a ese intercambio de impresiones —comentó Lore.


  —Hablaré con Rondamón y lo prepararemos todo.


  —Y luego soy yo la entrometida —dijo Chris riendo—. ¿Cómo vas a convencer a Hans de que vaya a la cena con su madre?


  —Tranquila, irá. Ya os he dicho millones de veces que vosotras no conocéis al verdadero Hans. Yo me encargo —aseguró Vane con firmeza.


  Ahí se cerró ese tema, pero no tardamos en coger otro. Nosotras necesitábamos poco para sacar una conversación; éramos periodistas, habladoras y amigas de mucho. Aparte, Abril seguía faltando muchos de los días que quedábamos para, según ella, asistir a clases de baile. Ese lunes faltó otra vez a la cita en la casa de Vane y, por supuesto, no se podía dejar pasar.


  —¡A que no eres capaz! —Chris azuzó a Bárbara.


  —¿Que no? ¿Que no? —Se levantó de su silla decidida a ir a la sala donde Abril daba las clases, para espiarla. Ya se había encargado de informarse dónde se encontraba aquel local.


  Las dos se levantaron, cogieron sus bolsos y nos miraron a las tres que quedábamos allí, dispuestas a que las siguiéramos.


  —¿Alguna más se apunta?


  —Yo. —Lore levantó la mano—. Vuestro plan es más entretenido que estar aquí y, Rondamón me ha dicho que tengo que buscar cosas que me diviertan.


  En cuestión de minutos Vane y yo nos quedamos en su casa, sin compañía. La verdad es que deseaba estar con ella a solas para desahogarme y, aquella estampida, me vino muy bien.


  —Ahora te toca a ti hablar —me animó Vane—. Sé que estabas deseando quedarte conmigo a solas.


  —¡Cómo me conoces! —Le sonreí tristemente—. Tenías razón, me está costando mucho seguir con todo esto. No contestar a los mensajes de Jesús y omitir información a Chris... ¡No sé cómo salir de esta! —lloriqueé.


  —Empieza hablando con Chris. No entiendo por qué no lo has hecho ya.


  —Lo he intentado en varias ocasiones, pero siempre pasa algo que lo impide. Es como si el mundo fuera en contra mía. —Además de eso, tampoco puse mucho empeño en que sucediera, me resultaba vergonzoso admitir ante Chris lo que me había ocurrido con Jesús.


  —¡Qué exagerada eres! Procura buscar ese momento, Noe. Vives con ella, no puede ser tan difícil. —Me acarició la mano—. ¿Has recibido el mensaje de hoy? —Me sonrió con picardía.


  —Sí —le contesté con el mismo gesto—. Mira.


  Saqué mi móvil y busqué en su chat. La frase de ese día me hizo pensar... otra vez. Todas sus frases lo hacían. Tal y como prometió, justo al día siguiente, recibí un mensaje que decía: «Hola, preciosa. Hoy, en la cafetería, he pedido un café y en el azucarillo he visto una cita que me ha recordado a ti... «¿Te ha pasado alguna vez que estás buscando un lápiz y lo tienes en la mano? Pues algo similar ocurre con la felicidad». Espero que descanses. Hasta mañana».


  Desde entonces, casi un mes después, seguía escribiéndome mensajes de citas que me hacían pensar.


  —»»Esperar duele, olvidar duele. Pero el peor de los sufrimientos es no saber qué decisión tomar». ¿Tienes las ideas claras? Espero que sí. Buenas noches, preciosa. Hasta mañana». —Leyó Vane en voz alta—. ¿Tienes las ideas claras? —me preguntó Vane, mirándome a los ojos, repitiendo las palabras del mensaje.


  —¿Qué voy a tener las ideas claras? Ni de coña. Sigo hecha un lío, Vane. Un día me levanto con fuerza y dispuesta a todo y al rato me vengo abajo.


  —Me temo que, hasta que no termines con la investigación, vas a estar con esos altibajos. Por cierto, ¿habéis encontrado algo?


  La investigación llevaba demasiados días estancada. Lucía y su compañero continuaban en Barcelona sin avanzar demasiado; y nosotros, con Rodrigo más de lo mismo. Para colmo de males, tal y como auguró Carteni, el Pijo escogió a «una» para que Carteni se quedara con la «otra»; y sí, yo fui la elegida, de ahí que mi ánimo se viera como estaba y el de Chris estuviera más amargo. Me sentía culpable. Culpable por haber hecho «algo» para que se fijara en mí y no en Chris. Culpable por sentirme fatal cada vez que Rodrigo tonteaba conmigo y yo con él, aunque en mi cabeza solo estaba Jesús. Parecía que estaba engañando a todo el mundo. A mí la primera; Noemí Blasco no era así.


  —No, aún no hemos encontrado nada. —Miré a mi amiga afligida—. No sé si voy a poder aguantar al Pijo por mucho más tiempo. Entre unas cosas y otras... —Me callé.


  —¿Qué? —me animó a hablar.


  —Me siento culpable. El tonteo con Rodrigo va a más y yo tengo que seguirle el juego. Estoy mal conmigo misma por actuar como una fresca —le confesé—. Es como si todo lo que hiciera fuera nocivo. Con Chris, con Jesús..., conmigo misma. —Di un largo suspiro—. Quizás yo también necesite terapia con Rondamón.


  


  Capítulo 21


  Una semana después. Chris: en el Lulapub.


  Habría bebido más Legendarios con cola, pero Carteni le había recordado que estaban trabajando y tenía que estar fresca para meterse en el papel. Y ¿qué papel? Estaba hasta el moño (hablando finamente) de tener que vigilar a Noe y a Rodrigo. Chris prefería estar en el centro de la investigación, cotejando la información en primera persona y no estar de vigía con el bipolar de Carteni sin parar de especular. Cuando se aburría, y en ese instante Chris se estaba aburriendo como una ostra, simplemente buscaba algún entretenimiento. Pensó rápido cómo salir del paso sin salirse de ese personaje que le había tocado. Con malicia sonrió; una bombilla se había encendido en su cabeza pensante.


  —Alfonsito, no me creo lo que me dijiste —saltó Chris, recordando lo que ocurrió en el ascensor hacía un mes.


  —No sé de lo que hablas —contestó él sin prestarle mucha atención y con los ojos fijos en la otra pareja.


  —En el ascensor —lo situó—. Me besaste y... ya sabes. —Sonrió con picardía evocando la escena—. ¿Por qué lo hiciste? Dime la verdad.


  —Ya te dije que solo fue para calmarte la ansiedad. No le des más vueltas a eso —respondió quitándole importancia al asunto.


  —Apuesto a que si no nos hubieran interrumpido lo habríamos hecho allí mismo. —Rio con coquetería—. Y es cierto, la ansiedad se fue, pero volviste a ponerme muy muy caliente.


  —Chris... Por favor, no sigas por ahí, solo fueron unos simples besos —le dijo sin quitar la vista de Noe y Rodrigo.


  —Te has acostado con Vane. También lo has hecho con Lore. Quiero ser la siguiente. —Por fin, aquellos ojos castaños, se centraron en los suyos—. Alfonsito, esta noche quiero que me pidas que te haga el amor.


  —Ni pensarlo. Ya te lo dije una vez, somos compañeros y estamos trabajando juntos. No quiero líos contigo, Chris.


  —¡Eres un cabronazo! Te recuerdo que fuiste tú el que empezó todo esto. Dos veces me atacaste sin previo aviso —le recordó—. ¿Pues sabes qué?


  —Bébete otro Legendario —fue su respuesta, pero Chris no le hizo el menor caso.


  —Quiero estar fresca para interpretar a mi personaje —le explicó—. Hoy me toca a mí.


  —¿De qué estás hablando? —Los ojos de Carteni se alarmaron.


  Echó sus brazos sobre los hombros del chico y se acercó hasta quedar a unos centímetros de su cara. Carteni no se movió, no se podía mover, se suponía que estaban allí para eso mismo..., para enrollarse. Chris lo sabía y pensaba aprovecharse de ello. Le sonrió con aire seductor.


  —Señorito Carteni, cambia esa cara de susto. Te recuerdo que estamos interpretando un papel. —Le dio un beso en la comisura de los labios—. Ahora te voy a besar y tú me vas a corresponder, porque si no lo haces Rodrigo se mosqueará y eso no nos conviene a ninguno. ¿A que no?


  —Chris, por favor, no se te ocurra hacer ninguna gilipollez. Vamos fuera y lo hablamos. —Le sonrió y le acarició la mejilla con el dorso de la mano con gesto cariñoso. Cuando quería, podía ser un actor nato y eso la puso más cachonda.


  —Sí la voy a hacer. —Movió la cabeza de arriba abajo muy despacito—. Y, además, te aseguro que te va a gustar mucho.


  —No seas cabezota —intentó levantarse, pero ella no lo permitió; lo aprisionó con fuerza en un abrazo juguetón, dejándolo paralizado.


  —Vale. —Se calmó en su asiento—. ¿Qué quieres?


  —Solo quiero besarte —añadió Chris con una sonrisa atrevida.


  —Está bien. Haz lo que tengas que hacer y termina con esta pamplina cuanto antes, pero no te pases. —Las palabras de Carteni no concordaban con el tono provocativo que utilizó.


  Chris sonrió vencedora. Después, con suma delicadeza posó los labios en los de Carteni y comenzó a besarlo. Un cosquilleo tonto la inundó de pies a cabeza concentrándose en su sexo. El periodista de deportes no solo se dejaba besar por Chris, también contribuía a la acción. Lo hicieron despacio, degustando sus bocas con calma, saboreando cada rincón. Chris se pegó más a él, rozando con sus pechos el pectoral del chico que subía y bajaba aceleradamente. Su objetivo era uno, deseaba hacer lo que Carteni había hecho dos veces con ella, quería que tuviera tal dolor de huevos que la recordara toda la noche. Puso sus manos alrededor de su nuca y le acarició el pelo al mismo compás del beso, con parsimonia. El hormigueo en su sexo aumentó; si en ese momento escurriera sus braguitas seguro que gotearían; en cuanto llegara a casa tendría que darse una buena ducha de agua fría. Aquel ataque también le afectaría a ella; pero, a diferencia de las otras veces, ahora era Chris la que tenía la sartén por el mango y eso la empoderaba. Poco a poco se separó de él dando los últimos lametones en la comisura de los labios de Carteni. Cuando Chris abrió los ojos para mirarlo, sonrió satisfecha, estaba segura de que esa noche se acordaría de ella.


  Noe: con Rodrigo.


  Miré la boca de Rodrigo sin escuchar lo que decía, era la segunda vez que me contaba la misma batallita.


  —... aproveché que estaba alojado en el hotel para...


  Mi mente divagó por otro camino. Sonreí al recordar la cara de Chris cuando le conté lo de Jesús. Lo que me ocurría con él era algo excepcional y Chris lo sabía mejor que nadie. Vane tenía razón, debí hablar con ella mucho antes. Porque, no solo me quité un peso de encima, también me aconsejó de forma sabia: me dijo que, una vez la investigación llegara a su fin, podría intentar algo con Jesús; y eso pensaba hacer. Ahora bien, había que esperar y la espera era dura. Apreté mi móvil de forma protectora, seguro que ya había recibido mi dosis de adrenalina diaria; ese mensaje que me enviaba de forma puntual todos los días, el chico que me quitaba el sueño. Por culpa de la sonrisa de boba, que seguro que tenía, desperté a la realidad.


  —Me encanta cuando sonríes. Eres preciosa. —Rodrigo me acarició el cuello bajando hasta mi escote de forma sugerente. Cerré los ojos esperando que parara. Y, gracias al cielo, lo hizo rápido—. ¡Mira esos dos! —exclamó divertido. Yo obedecí y contemplé hacia donde Rodrigo señalaba con el mentón.


  Mis ojos se abrieron de par en par por el impacto. Chris y Carteni se estaban besando; bueno, más bien era mi amiga la que tenía la voz cantante, mientras nuestro compañero se dejaba manejar sin poner ninguna pega. Mi estómago se contrajo. Chris me contó lo sucedido en el ascensor con Carteni y, aunque lo hizo aparentando indiferencia, estaba segura de que solo fue una fachada. A Chris le gustaba Alfonso Carteni. Y no le gustaba como le gustó Senata o como le gustaba Rubén, el de Orbis; al que aún seguiría viendo si no estuviera en Inglaterra enfrascado en la Premier League. Aquello se estaba cocinando a fuego lento y le estaba tocando la fibra a mi amiga. Y yo, habría estado muy contenta, si no contara con esa espinita que me escocía por dentro: Chris ignoraba mi desliz con Carteni.


  En un primer momento y, por no enfadarla, omití la información. ¿Para qué contárselo? Se suponía que ya no íbamos a trabajar juntos en el caso y no volveríamos a tratar con Carteni. Ahora la cosa cambiaba. Las dudas empezaron a atormentarme, no sabía si ser sincera o suplicar al cielo que aquella imprudencia no saliera a la luz.


  —... pero mañana tengo Champions en casa, así que si te apetece, el miércoles podríamos vernos. —Rodrigo se acercó a mí, dispuesto a besarme. Volví a cerrar los ojos y esperé a que lo hiciera. Aunque no me gustaba ese juego, mis ánimos me tenían neutralizada y lo mismo me daba que me besara, que me pisoteara o que me escupiera por mala persona.


  Noté su boca firme en la mía. Cuando comenzó a explorarme, me dejé llevar, lo abracé porque era lo que pegaba; solo tenía clara una cosa, no me apetecía nada estar ahí. Con la boca de Rodrigo atosigándome, añoré la de Jesús, un torbellino de sensaciones me recorrió por dentro al evocarlo. Sus caricias, su calor, su olor... Una tristeza enorme me inundó.


  Al separarnos, Rodrigo me observó con curiosidad. No sabía si calificar aquella mirada como positiva o negativa, tenía que seguir con el teatrillo y, lo que fuera que estuviera pensando, podría significar el fin. La función pendía de un hilo, que el espectáculo continuara dependía solo y exclusivamente de mí. Procuré pensar rápido e inyectarme una buena dosis de energía.


  —¿Rodrigo? —lo llamé zalamera—. ¿Por qué no me llevas mañana a ver ese encuentro de Champions?


  Con la investigación prácticamente parada, una de las salidas que vi fue estar con Rodrigo en algún partido de fútbol. Ahí podríamos estudiarlo en el lugar de los hechos, observar cómo actuaba.


  Rodrigo dio una carcajada.


  —¿Quieres ver un partido de fútbol? Creí que no te gustaba.


  —Es cierto que el fútbol no me agrada, pero estar en un encuentro, en la zona vip, donde están todos los peces gordos, sí me apetece.


  Rodrigo dio otra risotada.


  —Eso está hecho.


  —¿Estás hablando en serio, me vas a llevar? —manifesté emocionada.


  Iba a contestarme, pero no lo hizo; ante nosotros apareció, como por arte de magia, su amiguito Álvaro Toledo. Varias veces habíamos coincidido con él, eran muy amigos y no era nada extraño que se acoplara al grupo durante un rato. Con Álvaro siempre era igual, aparecía y, tal y como se presentaba, desaparecía. La primera impresión que tuve de Álvaro, cuando lo vi como una calcomanía de Rodrigo, se había afianzado. Era verlo y me recordaba tanto tanto al Pijo que asustaba. Físicos distintos (uno moreno y otro rubio), pero por lo demás, iguales: actitudes muy similares que no solo se reflejaban en su vestimenta, también en gestos, frases, bromas... Era posible que, estando con Rodrigo y Álvaro a la vez, durante más de una hora seguida, pudieras sufrir una sobredosis de narcisismo. Soportar a uno se sobrellevaba, pero cuando estaban juntos era insufrible. Además, siempre estaban como picándose, a ver quién podía ser más. Ese día, Álvaro Toledo no llegó solo, lo acompañaba otro chico del mismo porte al que, de primeras, no reconocí.


  —¡Álvaro! ¡Julio! —Rodrigo se levantó del asiento, poniéndose delante de ellos para saludarlos con manotazos amistosos en la espalda.


  Vi a Carteni removerse de forma nerviosa, detalle que me puso en alerta. Algo pasaba con el recién llegado. Lo miré con curiosidad y fue cuando caí en la cuenta: ¡¡Julio Toledo!!


  Carteni: en el Lulapub.


  El beso de Chris lo estaba dejando atontado; no podía negar que la chica besaba muy bien. Eso, y los delicados roces contra su cuerpo, lo estaban excitando en exceso. Tocó la pierna de Chris a través del pantalón y ella se pegó un poco más a él, sin dejar de revolverle el pelo mientras lo atacaba con la boca. De buena gana se habría separado de ella, la habría llevado a algún sintió privado y la habría follado hasta hacerla enloquecer; enseñarle que con él no se jugaba. Pero, no podía, no debía. Lo de Chris se estaba enmarañando demasiado. Aquella tarde en el ascensor, tuvo un arrebato tonto fruto del momento. Seguía sin saber cómo había podido perder, de aquella manera, los papeles otra vez. ¿Podía ser más irresponsable? Si ya la primera vez fue desconcertante, no debió volver a abrir la caja de Pandora. Las miradas, los enfados entre ellos, esa tensión sexual latente que los envolvía...


  Desde el principio supo que esa chica no le convenía, y no solo no hizo nada para evitarla, sino que fue el principal responsable en contribuir al enredo en el que se veía envuelto. Ahora Carteni se lamentaba. Chris estaba desatada y él anulado por completo por su embrujo.


  Ella fue la que puso fin al asalto.


  —Alfonsito, dime que me deseas como nunca habías deseado a nadie —lo incitó melosa, dándole un último mordisco, a su labio inferior, antes de soltarlo.


  —¿Lo dudas? —contestó él con voz ronca haciendo un gran esfuerzo para razonar con inteligencia—. Pero sabes que no podemos. Chris, esto se nos está yendo de las manos. Tenemos que parar.


  Carteni se removió en su asiento procurando acomodar el dolorido miembro.


  —¿Tú puedes parar? Porque yo no puedo. Tengo ganas de hacerte muchas cosas pecaminosas. —La mano de la chica se posó muy cerca de su erección.


  —Chris... Me lo estás poniendo muy difícil. —Le apartó la mano con delicadeza.


  —Tú empezaste —se lo volvió a recordar—. La primera vez, me dejaste las cosas claras y yo acepté. Pero con lo del ascensor... —Movió la cabeza de un lado a otro—. No tienes excusa, Señor Carteni. No pienso parar hasta que acabemos lo que tú empezaste.


  —Fueron lapsus originados por el momento y que supimos parar a tiempo. Solo unos besos, pero nada más.


  Chris se rio con aire sarcástico, pero no hizo ningún comentario al respecto. Por el contrario, le hizo una pregunta:


  —¿Puedes aclararme algo?


  —¿Qué quieres saber? —le respondió con fastidio.


  —¿Por qué tienes tanta «facilidad» para contenerte conmigo y con mis amigas te desahogas a gusto?


  —No es lo mismo —insistió en su teoría—. Nosotros trabajamos juntos, tenemos que vernos todos los días. No compares.


  Recordó que también se lo había montado con Noe, pero ese no contaba; fue un polvo de una noche sin causar la más mínima mella en él.


  —Cuando termine la investigación, apenas nos veremos en la redacción...


  —No vayas por ahí, Chris —gruñó cansado—. No te voy a negar que me atraes mucho, pero de cuatro besos y unos cuantos restregones no vamos a pasar —le aclaró Carteni—. Somos lo suficientemente maduros para entender de qué va esto.


  —No me ha quedado muy claro —añadió con sarcasmo—. ¿Podrías explicármelo mejor?


  —Te lo voy a resumir. Si nos dejáramos llevar estaríamos follando durante un tiempo hasta que no nos aguantáramos más. Con el carácter que tenemos no tardaríamos mucho en romper —apuntó—. Una vez finalizado, nos mataríamos vivos solo con las miradas; aunque apenas nos cruzáramos por los pasillos de Primicia tras el caso, sería un verdadero infierno para los dos y, si me apuras, para el resto de nuestros compañeros. ¿Lo entiendes?


  —Claro como el agua. —Chris estaba molesta. Seguro que no estaba acostumbrada a que la rechazaran, y era la segunda vez que él lo hacía—. Como te dije una vez, a mí no me va el «suplicar». Me ha quedado muy clara tu postura —repitió—. Ahora bien, te voy a exponer la mía: no quiero que vuelvas a ponerme una mano encima. Lo que para ti son simples besos, para mí no lo son.


  —No te preocupes, no volverá a pasar. Te lo prometo.


  Se quedaron callados, sin saber de qué hablar, mirando de un lado a otro esperando que ocurriera algo que hiciera que aquel denso ambiente se disipara. Y ocurrió.


  En escena apareció Álvaro Toledo y no venía solo; le acompañaba su hermano Julio Toledo, presidente del Real Ateca Balompié y, lo más importante, una posible pieza para seguir con la investigación.


  La noche se puso emocionante con la aparición de Julio Toledo. El presidente del Ateca había aprovechado su estancia en Madrid para visitar a la familia y a los amigos.


  Para nada fue una manifestación sin sustancia, aquello dio para mucho. Por ello, una vez se retiraron del pub, sobre las cuatro y media de la madrugada, excitados por el giro inesperado, decidieron verse en la casa de las chicas para hablar sobre el tema.


  —Llamadme ilusa, pero yo he visto algo —comentó Noe—. Ahora mismo tengo las pulsaciones a mil.


  —Tienes razón, churri. Ese juego, de indirectas y risitas, que se traían Rodrigo y Julio, era indiscutiblemente llamativo —añadió Chris.


  —No os voy a negar que yo también he sentido lo mismo, pero hay que ser realista y lo que hemos presenciado hoy, igual podría ser porque negocian de forma ilícita, o porque simplemente son buenos colegas.


  —Bueno, Noe tendrá otra oportunidad para verlos juntos —apuntó Chris dando un manotazo a su amiga en el hombro.


  La llegada de Julio al grupo había dado para mucho. Aparte de verlo interactuar con Rodrigo, el Pijo había aprovechado la breve estancia del presidente del Ateca en Madrid, para invitarlo a ver el partido de Champions que se produciría en unas horas.


  —Mañana tienes que estar muy atenta a esos dos, Noe —le advirtió Carteni.


  —Oye, ¿qué vamos a hacer con Lucía? —quiso saber Noe.


  Se suponía que Lucía estaría en Barcelona intentando acercarse a Julio y, ahora Julio, se encontraba en Madrid.


  —Que Alana decida —agregó Carteni—. En cuanto le contemos lo de Julio, nos dará órdenes.


  —Yo no quiero a Lucía aquí —soltó Chris—. En Barcelona está divinamente.


  —Bueno, también es cierto que Julio estará en Madrid solo unos días —observó Noe.


  —Repito. Por la mañana que Alana nos diga —insistió—. Ahora tengo la cabeza algo acorchada. Necesito descansar, aunque sea un par de horas.


  Sin dejarles tiempo a discutir, Carteni se marchó de allí.


  


  Capítulo 22


  Tres días después. Noe: en su casa con Chris.


  Cogí mi móvil y volví a mirarlo una vez más, como si con ese gesto pudiera hacer que apareciera el esperado mensaje de Jesús. El día anterior no recibí esa frase que me mandaba diariamente; es más, el último WhatsApp que recibí, me dejó bastante preocupada. Por ello, el llevar dos días sin noticias, no solo me extrañaba sobremanera, también me tenía muy angustiada, ¿qué habría pasado para que faltara a su «amenaza»? Solía recibir su mensaje sobre las diez de la noche, eran cerca de las doce, casi dos horas más tarde y aún nada.


  —... y, aunque no hayamos encontrado ninguna prueba, sigo pensando que Abril nos oculta algo. —Chris terminó su cháchara sobre nuestra amiga.


  Tras el primer día de espionaje, al no dar con nada anormal, le siguieron más días de vigilancia. Hasta el momento, no vieron nada raro, pormenor que las alentó a seguir indagando con más esmero. Querían pillarla a toda costa. Bueno, más bien Chris quería pillarla a toda costa; estaba dispuesta a proponer turnos hasta encontrar lo que fuera. Como a Chris se le metiera algo en la cabeza...


  —Si realmente hay algo, nos terminaremos enterando, ¿para qué seguir dándole vueltas a lo mismo? —le contesté echándole un nuevo vistazo al teléfono.


  —Eres una aburrida —me respondió ella—. Si no quieres unirte a la misión, tampoco te contaremos los avances de la investigación. —Puse los ojos en blanco y volví a mirar mi móvil—. Vamos a estar unos días entretenidas. —Frotó sus manos con entusiasmo— A ver qué ocurre con lo de Lore.


  —Tendremos que quedar el domingo, tras la cena. Y el lunes por la noche otra vez, ¿no?


  Al final, Vane, tal y como prometió, convenció a Hans para que ayudara a Lore en el experimento del psicólogo. El lunes Hans y Lore tenían cita con Rondamón y todas estábamos impacientes por saber qué saldría, no solo de la cena, también de aquella cita con el psicólogo. Cierto que tenía mis dudas porque aquello, o salía bien, o como el «rosario de la aurora».


  —Pues sí, tras la primera prueba de fuego, tenemos que estar con ella —confirmó, Chris—. Vane fue muy previsora cogiendo cita con Rondamón para el lunes a las nueve de la mañana. Si a Lore se le va la olla en esa cena con Hans y su madre, por lo menos la tratarán de forma inmediata.


  —Sí —afirmé distraía con mi vista clavada en la pantalla.


  —¿Quieres dejar de mirar de una vez el móvil? Me estás poniendo de los nervios, churri —me acusó Chris—. Si no te ha escrito será por algo; escríbele tú o, mejor aún, llámalo.


  —¿Crees que le habrá pasado algo?


  —No lo sé, Noe. —Me miró pensativa—. ¿Puede que el martes te viera en el estadio con Rodrigo?


  El estómago me dio un vuelco al recordar la noche en el estadio del Bulcano. Sabía que cuando lo viera, aunque fuera en la distancia, me iba a impactar, pero no hasta aquel nivel: el pulso se me aceleró, no daba pie con bola, la adrenalina se me elevó a las nubes... Menos mal que el micro que llevaba encima, escuchó todas las conversaciones que Rodrigo y Julio mantuvieron; porque, si hubieran dependido solo de mi oído, habría sido un completo desastre. Por otro lado, el Pijo no pareció darse cuenta de mi estado de aturdimiento; con él todo fue con aparente normalidad. Volví a la pregunta de Chris, si Jesús me habría visto con Rodrigo en la zona vip.


  —No, no lo creo. Si me hubiera visto, esa noche no me habría enviado ningún WhatsApp. Ese fue el último mensaje que me mandó Jesús —la informé.


  Cuando leí la cita diaria del martes tras el partido: «Lo peor de la soledad es que trae un cara a cara con uno mismo», vi un cambio. Hasta el momento, me había escrito la frase de algún escritor, filósofo, anónimo... acompañada de un «buenas noches» o simplemente con algo suyo, alguna tontería que me hacía sonreír como una boba. Esa noche solo estaba esa frase tan poco alentadora en la que hablaba de su soledad. De ahí que mi congoja por la falta de noticias fuera tan exagerada, ¿le habría pasado algo? Volví a preguntarme por enésima vez; Chris deshizo mis cávalas.


  —Puede que, después de escribir ese WhatsApp, alguien le dijera que te habían visto con Rodrigo.


  —No lo sé, Chris, pero estoy muy preocupada. ¿Sabes? Nunca me había pasado algo así; esa preocupación tan exagerada por alguien que realmente no significa nada. —Resoplé con fastidio—. No paro de pensar cosas nefastas. Es muy raro. Tengo unas tremendas ganas de gritar y quitarme la presión que tengo dentro.


  —Estás muy colada por ese futbolista.


  —Tanto como «muy»... No. Algo pillada sí, pero solo algo; creo. —Me toqué la barbilla con la mente ida—. ¿Crees que se me pasará? —Di un largo suspiro—. Hoy al pasar por la librería Bravo he visto en el escaparate un libro que me venía que ni pintado. Se titulaba «¿Un futbolista? No, gracias» —le conté desconcertada por mi paranoia—. He estado tentada de comprarlo.


  —Te repito: estás muuuy colada por ese futbolista —reiteró Chris—. Ni libro ni consejos ni nada de nada... —Hizo un ruidito gutural—. Tú tienes la llave de los caminos que debes seguir. Recuerda esto: que nadie se equivoque por ti.


  —Veo que la teoría te la sabes muy bien, lo malo es la práctica —apunté levantando la ceja—. Aplícate el cuento, Chris.


  Otra que estaba en una situación complicada. Ella aseguraba que no sentía nada por Carteni, pero su actitud decía lo contrario. Vaya par de dos. Me contó la frustración que sintió con el rechazo de Carteni el pasado lunes, y me juró y perjuró que, aunque él se lo pidiera de rodillas, no volverían a liarse; ni un inocente beso en la mejilla pensaba darle. Por su parte, Carteni estaba como si nada hubiera ocurrido, detalle que encabritaba más a mi amiga. Y luego estaba yo; me encontraba fatal cada vez que me relataba algo, no era capaz de ser sincera con ella y decirle que no solo Vane y Lore habían tenido un idilio con Carteni, que yo también había pecado. Lo intenté varias veces, pero me fue imposible confesar. Sabía que tenía que explicarle todo, pero nunca veía el momento.


  —¿Yo? ¿Perdona? —Chasqueo los dedos a pocos centímetros de mi cara—. Tengo las ideas muy claras. Carteni no es para mí y no voy a dejar que me mangonee a su antojo. Punto y final.


  —Lo que tú digas, Chris.


  Justo en ese momento, cuando más relajada estaba con la conversación de mi amiga, el móvil vibró entre mis dedos. Di un respingo por la impresión. Con ligereza, miré la pantalla. Tal y como presentía era Jesús el que me había enviado un mensaje; un mensaje de audio. Mis nervios afloraron como hongos en un húmedo y oscuro bosque.


  —¿Es Jesús? —quiso saber.


  —Sí, pero me ha mandado un audio —le expliqué. Mi voz sonó trémula y muy aguda—. Tengo un mal presentimiento, Chris —le confesé mirando el teléfono.


  —No digas tonterías... Igual solo quiere disculparse por no dar señales de vida desde el martes. —A pesar de que mi amiga quería restarle gravedad, también atisbé algo de alarma en su tono.


  —¿Y si le ha pasado algo? —insistí en mi primera hipótesis, observando de un lado a otro y, sin saber qué hacer.


  —Noe, pulsa ya —habló con firmeza.


  —Tengo miedo. —Mis manos se movían sin control y comenzaban a sudar por la intranquilidad.


  —¡Trae! —Tiró de mi teléfono y me lo arrancó de las manos—. Vamos a escucharlo de una puta vez.


  Con los ojos puestos en ella, la vi estudiar la pantalla antes de pulsar para oír el audio. La grabación apenas duraba unos siete segundos. Entonces tocó el teléfono. Al principio se oyó una respiración agitada, la de Jesús. Fue pasadas algunas centésimas, que se me hicieron minutos, cuando se escuchó su profunda voz diciendo: «No hay nada que haga bien... Nada. Quisiera cerrar los ojos y que todo terminara. Te prometo no volver a molestarte más, Noe».


  No fueron las palabras, más bien el tono desesperado, lo que hizo que la sangre se me helara al escucharlo.


  Jesús: en su casa.


  Al dar la patada a la maleta, esta se deslizó por el recibidor de la vivienda hasta chocar contra la subida de la escalera, produciendo un estruendo por la colisión; después, cerró la puerta de entrada.


  Pordas y Sandri salieron a su encuentro para saludarlo, pero Jesús no se encontró con ánimo para jugar con ellos y decidió dejarlos en la cocina con la puerta cerrada.


  Aquella escapada a Alfacar, aprovechando que tenía dos días libres después del partido de Champions, lejos de ser un viaje reparador y reconciliador con su familia, se había convertido en una verdadera pesadilla.


  Aun sabiendo que al otro día tenía que ir a entrenar, no dudó en acercarse hasta la estantería donde guardaba las bebidas alcohólicas, y servirse una generosa cantidad de whisky en un vaso. El primer trago le supo amargo y abrasador en la garganta; normal, no estaba acostumbrado a beber. En el segundo sorbo, vació el vaso. Volvió a coger la botella y repitió la acción, pero esta vez, ya sentado en el sofá y mirando a un punto sin definir, fue tomando el líquido ambarino con más tranquilidad mientras su mente repasaba, punto por punto, los hechos acontecidos en las últimas semanas con su familia.


  Desde la disputa con su hermano la noche del cumpleaños de su madre, hacía casi dos meses, la cosa había ido de mal a peor. Quiso cambiar, quiso de corazón volver a tener con su hermano lo que un día tuvo, pero Jorge no se lo estaba poniendo nada fácil. En ese tiempo lo llamó varias veces, las mismas que terminaron en desastre. Hacía dos semanas, en la última discusión que tuvieron, que fue bien gorda, decidió tirar la toalla, no volver a intentarlo más. Esas dos semanas fueron horribles. Aunque procuraba autoconvencerse de que no merecía la pena lamentarse por algo que era imposible de solucionar, notaba una espina clavada en su interior; sabía que aquel malestar no se iría hasta hacer las paces con su hermano. Para Jesús era una de las personas más importantes de su vida y, aunque Jorge pensara lo contrario, lo echaba mucho en falta.


  La noche del martes, tras el partido, y a pesar de que ganaron sin problema, tuvo un momento de bajón. Se sentía solo. Se dio cuenta de que sus amigos no eran reales y su único hermano, ese que era real, no paraba de llamarlo egoísta. Dispuesto a hacer lo que fuera para mejorar la situación, Jesús decidió aprovechar los dos días libres que tenía, para visitar a su familia. Fue una decisión rápida; casi de madrugada le vino a la cabeza y, por la mañana, antes de que saliera el sol, ya estaba en marcha.


  Una vez llegó a Alfacar, sintió una paz tremenda; el olor de su pueblo era reparador. Sus padres se llevaron una gran sorpresa al verlo, pero Jorge, a diferencia de ellos, volvió a atacarlo con sus palabras.


  Esos dos días fueron un infierno. Las broncas se intensificaron y Jesús tuvo que escoger entre él o su familia. Que su hermano no entendiera su postura y siguiera atacándolo le dolió, pero fue más duro ver a sus padres callados, sin defenderlo. Se marchó de la casa de sus progenitores con el sabor amargo impregnado en su boca; ni sus padres ni su hermano eran las personas que él recordaba.


  Jesús se sintió borracho, muy borracho; y, para colmo, seguía con esa desazón que lo ahogaba por dentro. Se acordó de Noe. Era curioso cómo había llegado a su vida, cómo la había dejado entrar en su falsa vida. Ella también era una ilusión que él había creado. Admitía que se había sentido muy bien con la periodista a pesar de haber jugado con ella. Noe, quizás había sido de las pocas personas que habían aliviado su negro corazón. Pero ella tampoco estaba ya. Le entraron unas tremendas ganas de llorar. Recordó que llevaba un par de días sin enviarle mensajes. Esos mensajes comenzaron como un juego; la inspiración vino al leer la cita de un azucarillo. Desde aquel día, buscaba en internet algo apropiado para el momento. Noe, como advirtió, no contestó a ninguno de esos mensajes; es más, dos días sin recibir esas citas y tampoco parecía importarle. ¿Para qué seguir insistiendo? De pronto se sintió tan desgraciado. Podría parecer una persona afortunada: trabajaba en algo que le encantaba y ganaba cantidades desorbitadas de dinero. Pero ¿de qué le servía todo eso si su vida privada era nefasta? Su hermano no le hablaba, sus padres pasaban de él, la chica que le gustaba no deseaba verlo más... Y como miles de veces le había escupido Jorge: ni todo el dinero del mundo podía hacer que aquello cambiara.


  Con el vaso vacío aún en la mano y la frustración recorriendo sus venas, lo estrelló contra la pared. Una lluvia de cristales se esparció por el suelo. Ahora sí, las lágrimas corrieron sin control por su rostro. Su móvil descansaba en la mesa que había junto al sofá, lo cogió y lo miró. Nada, estaba apacible, Noe seguía ausente. Decidió solventarlo enviándole un último mensaje; el último, no habría más: «No hay nada que haga bien... Nada. Quisiera cerrar los ojos y que todo terminara. Te prometo no volver a molestarte más, Noe».


  Se iba a levantar para darse una ducha, cuando el móvil comenzó a sonar; era Noe.


  —¿Qué quieres? —contestó con voz pastosa y lenta.


  —¿Has bebido? ¿Dónde estás? Voy a por ti —respondió ella de forma atropellada. Jesús sonrío, no esperaba que Noe se preocupara por él.


  —Tranqui, no estoy en ningún bar de alterne buscando pelea. Estoy bajo la protección del techo de mi casa, y totalmente seguro.


  —¿Estás bien?


  Fue a levantarse para ir al baño, tenía una enorme necesidad de ducharse, pero al hacerlo chocó con la mesa y cayó de bruces en el suelo.


  —¡Joderrr! —exclamó dolorido.


  —¡¡Jesús!! —Escuchó el grito de ella a través del auricular—. ¿Estás bien? —insistió.


  —Sí, estoy bien. Mi vida es una mieeerda, pero estoy de puta madre —dijo con ironía. Intentó levantarse del suelo, pero todo le daba vueltas y volvió a caer de culo.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No. Solo necesito una ducha fría y acostarme. —Dio una carcajada—. Mañana voy a tener un resacón de campeonato y a las diez tengo que comenzar a entrenar. Igual también me echan del equipo. —No paraba de reír.


  —Escúchame. Quédate donde estás, voy para allá. No te metas en la ducha, ¿vale?


  —¿Vienes?


  —Sí, no te vayas a mover de donde estás. En cuanto toque, me abres, ¿entendido? —le explicó lentamente.


  Jesús no rechistó, Noe iba a ir a su casa, la volvería a ver.


  —Te espero aquí.


  —No te muevas, ¿eh? —repitió.


  —No me muevo. —Dio otra carcajada.


  —Hasta ahora.


  De pronto el teléfono quedó en silencio. Tirado en el suelo y con la promesa viva en su mente, ahí se quedó. Pero no se quedó de brazos cruzados, cogió la botella y siguió bebiendo directamente de la boquilla.


  No supo cuántos minutos u horas estuvo así, para Jesús, el tiempo, estaba distorsionado; se sobresaltó al escuchar el estridente pitido del timbre.


  —Joderrr.


  El mareo había aumentado ligeramente y le costó un mundo levantarse del suelo y llegar hasta el interfono. Abrió las dos puertas de entrada, la de acceso a la finca y a la vivienda. Con paso irregular se fue hasta el sofá y se tiró cuan largo era en él.


  Aunque no la vio, sintió la presencia de Noe, su cuerpo comenzó a relajarse como por arte de magia, ¿qué tenía esa chica que lo apaciguaba de aquella manera?


  —¡Jesús! —corrió hacia él, se puso de rodillas en el suelo cerca de su cabeza y lo miró con ojos tristes—. ¿Cómo has llegado a esta situación?


  —Noe, ¿eres tú de verdad?


  —Sí. —Le acarició la cara—. ¿Estás bien?


  —Solo necesito una ducha y acostarme —fue su respuesta.


  —Ven, te ayudo a darte esa ducha y te acuesto.


  Se dejó guiar por ella. Realmente Jesús creía estar en un sueño; un sueño plácido y reparador. En ese instante no quiso despertar, quería que el sueño durara siempre, tenerla allí con él.


  No supo cómo terminó duchado y metido en la cama durmiendo junto a ella, pero llevaba tantos días sin pegar ojo que, para él, aquella tregua reconfortante, era como un regalo caído del cielo; Jesús solo tuvo que atraparlo con fuerza para que no se le escapara; mañana volvería a la realidad, pero para mañana aún quedaba mucho.


  Al día siguiente. Noe: en casa con Jesús.


  Llevaba como dos horas despierta cuando noté que empezaba a espabilarse. Al principio abrió y cerró los ojos varias veces sin dejar de mirarme, quizás sorprendido por la incursión. Miles de sensaciones e imágenes se cruzaron en mi cabeza; un hormigueo tonto recorrió mi cuerpo dejando el vello de mi nuca de punta.


  —¡Ufff! Qué tremendo dolor de cabeza —fue su saludo de buenos días. Se quedó paralizado al divisarme—. ¿Qué... qué estás haciendo aquí? —me interrogó turbado y extrañado; aquella pregunta me hizo sospechar que no recordaba lo sucedido desde mi llegada. «¿Nada de lo ocurrido?», me dije.


  —Anoche bebiste mucho —le contesté con un nudo en la garganta. Estaba tan cerca de él...


  —Dime que no hice ninguna tontería. —Cerró los ojos y movió la cabeza de un lado a otro, estaba angustiado.


  —¿No recuerdas absolutamente nada de lo que pasó anoche? —La palabra «nada» la dije con energía. Quería confirmar mi hipótesis.


  —Llegué a mi casa y... comencé a beber. No me acuerdo de nada más. —De pronto se levantó como un resorte mirando el reloj—. Joder, tenía que estar entrenando.


  —Relájate. —Lo agarré del brazo y tiré de él—. Todo está arreglado. He hablado con Senata; le he dicho que estás enfermo, que te cubra.


  —¿Con Senata? —se extrañó.


  —Sí... —titubeé, igual había sido demasiado osada—. Le pedí el teléfono a Chris. Espero que no te importe.


  —No, claro que no. Has hecho bien. Solo que... —Sus palabras quedaron flotando en el aire.


  —Y ahora, ¿me puedes contar qué te ha pasado para emborracharte como lo hiciste?


  —Noe... —protestó mientras se ponía en pie y se colocaba unos pantalones de algodón—. No sé cómo hice para que vinieras, pero es mejor que te mantengas al margen. A fin de cuentas, fuiste tú la que quiso apartarse de mí —dijo con frialdad.


  Si Jesús pensaba que me iba a marchar de su casa, así como así, estaba muy equivocado. Después del miedo que pasé en las últimas horas; después de encontrármelo en aquel lamentable estado; después de llorar abrazados por la pena que teníamos por la situación; después de advertir esa congoja al dormir junto a él, sin separarnos en toda la noche, dándole besos, acariciándolo, protegiéndolo de lo que fuera que le ocurriese... Definitivamente, Jesús no conocía a la verdadera Noemí Blasco.


  —¡¡No!! —grité con firmeza—. Anoche me enviaste un audio muy preocupante. Te llamé asustada y la conversación que mantuvimos, en vez de tranquilizarme, lo que hizo fue aumentar mi angustia. —Lo observé con severidad—. Lo que me encontré cuando llegué a esta casa me puso la piel de gallina. Jesús, estabas roto... —Di un suspiro de frustración—. Sí, fui yo la que decidió que dejáramos de vernos, pero después de todo lo que ocurrió anoche, creo que por lo menos, me merezco una explicación.


  Se quedó callado, estudiando mi semblante serio. A continuación, se desplomó abatido sobre la cama.


  —Está bien, pero primero, necesito tomarme algo para el dolor de cabeza.


  Ese día estaba lloviendo. Parecía que el tiempo se había confabulado con nuestro pésimo ánimo. Nos fuimos a la cocina, para desayunar y para que Jesús se tomara una pastilla que le quitara el dolor de cabeza. Sandri y Pordas, al contrario que nosotros, nos saludaron contentos; las mascotas de Jesús se veían felices; agradecí ese contraste de actitud. Pronto se fueron a jugar a una gran cama que su amo les había dispuesto en una de las esquinas de la cocina. Preparamos café y tostadas en un cómodo silencio; antes se tomó el medicamento. Tras desayunar, nos fuimos al salón.


  Con solo entrar pude ver los restos de lo ocurrido la noche anterior. Ignorando los cristales rotos esparcidos en uno de los laterales, cogí la botella de whisky casi vacía y la puse sobre la mesa; seguidamente me senté en el sofá.


  Jesús de pie, serio y visiblemente avergonzado, parecía perdido, sin saber qué hacer.


  —¿Por qué no empiezas por sentarte? —le aconsejé.


  —Sí... —susurró—. ¿No trabajas hoy? —me preguntó quizás para atrasar un poco más la conversación.


  —No. Carteni me cubre —dije recordando que, en el transcurso de la investigación, le aseguré a Jesús que Chris ya no trabajaba en Primicia. De hecho ya no trabajaba ni de camarera... Mis mentiras iban in crescendo y, cada vez, me costaba más no meter la pata.


  —Claro... Carteni. —Miró hacia la puerta, nervioso—. Noe, no sé por dónde empezar.


  —Estás así por tu familia, ¿verdad?


  Respiró hondo y se dejó llevar.


  No me equivoqué, desde el principio intuí quién era el causante de sus perturbaciones. La conversación que mantuvimos, hacía casi dos meses, sobre su familia me puso en preaviso. Y así era, su familia, y en particular su único hermano, Jorge, eran los responsables de todo. Empezó hablando con tranquilidad, exponiendo su versión. Y, hasta el momento, claro que lo entendía; como para no entenderlo.


  Poco a poco se fue alterando más. Quise tocarlo, acariciarlo, abrazarlo, pero me contuve. De hecho, casi ni respiré, no quise interrumpir su narración. Sin poder aguantar más sentado, se levantó del sofá y siguió hablando, moviéndose de un lado a otro.


  —... y la visita no transcurrió como yo esperaba. —Paró y me miró con rabia—. Nos enfadamos mucho los dos. Jorge no paraba de lanzarme pullas hirientes sin remordimiento y yo procuraba defenderme con las armas que tenía. —Cogió aire para seguir.


  —Es que no entiendo por qué tu hermano te trata así.


  —Mi hermano no acepta que yo haya llegado a donde he llegado —afirmó—. Me acusa de su situación actual. Me echa en cara que no sea nadie en esta vida, que todo el mérito me lo lleve yo. —Su respiración se aceleró, le costaba hablar, pero halló el suficiente valor como para continuar—: Esta vez me llegó a decir que... hubiera preferido no tener ningún hermano. —Calló unos segundos para coger más aire, mientras su pecho subía y bajaba veloz—. Si por él fuera no habría existido.


  —No digas eso. Apuesto a que lo dijo sin pensar en ello.


  —¿Pero sabes lo que más me dolió? —preguntó de forma retórica—. La actitud de mis padres. No movieron un dedo por mí. Fueron simples espectadores de aquella batalla campal.


  Me quedé de piedra, al escucharlo.


  Hacía casi dos meses, Jesús, me abrió su corazón para decirme que echaba de menos a su familia, ¿y ellos qué hacían? Parecían darle la espalda en un momento delicado en el que, a pesar de tenerlo todo, se encontraba solo. Aun sin conocerlos me enfadé mucho con ellos, por su proceder. A su hermano, por desagradecido; y a sus padres, por su resignación. ¿Cómo no se dieron cuenta de que Jesús necesitaba más que nunca su apoyo? Seguro que, en ese momento, los padres estarían dando todo su cariño a Jorge, pero ¿y Jesús? ¿Qué pasaba con él? ¿Quién abrazaba a Jesús y le decía palabras de consuelo? Podría parecer una minucia, una disputa familiar tonta que, dando un poco de tiempo, terminaría por arreglarse. Pero, cuando tu estado afectivo estaba frágil, como se veía que estaba el de Jesús, había que tratarlo con cuidado para que no se rompiera. Sentí una gran zozobra en mi interior. Yo no era igual que ellos, no iba a permitir que ese chico, grandote y aparentemente fuerte, se hundiera en el lodo.


  —Todo se va a arreglar, Jesús —le prometí—. Tus padres seguro que no se entrometieron para no crear más disconformidad entre vosotros. Y tu hermano... Tu hermano solo te tiene envidia porque ha visto cómo has conseguido lo que siempre soñaste. Debería aceptar lo que tiene y centrarse en sus propios sueños. No debes martirizarte porque no lo acepte. —Mi respiración también se aceleró—. Estoy segura de que, con el tiempo, se dará cuenta de que estaba equivocado.


  —Centrarse en sus sueños... —Me miró asintiendo con una sonrisa amarga en sus labios.


  —Así es. —Le acaricié el brazo—. ¿A qué se dedica Jorge?


  —No te lo he dicho..., ¿verdad? —Una carcajada rota salió de su garganta—. Jorge también quiere ser futbolista profesional, pero no pasa de ser un simple amateur de tercera división que, más que ganar dinero, le cuesta el suyo.


  —¿Futbolista? ¿Como tú? —pronuncié anonadada.


  ¡¡Joeee!! Llegar a lo más alto en esa profesión era algo más que complicado. En el fútbol no solo tenías que destacar, también cuidarte mucho para no terminar eternamente lesionado. Eran muchísimos más los que se quedaban en el camino que los que llegaban a lo más alto. Por eso Jorge le tenía tanta envidia, porque Jesús estaba viviendo su sueño y él no. Su hermano debería entender que solo unos pocos llegaban arriba.


  —Futbolista —repitió riendo con tristeza—. Jorge es mucho mejor futbolista que yo... Me supera con creces. Siempre destacó por encima de todos. Te aseguro que, su futuro como profesional, estaría más que garantizado.


  No entendía nada. Entonces, ¿por qué no lo fichaban los grandes? Me pregunté en silencio, pero Jesús pareció entender mis dudas.


  —Jorge es abiertamente gay. ¿Conoces a algún futbolista de primera que públicamente haya admitido que sea homosexual?


  Ahora lo entendía todo.


  Me levanté del sofá y lo abracé con fuerza. Jesús, me buscó la boca con desesperación hasta que la encontró; en ese beso me volví a perder. Hacía tiempo que sabía que, dentro de mí, algo se estaba alterando a pasos agigantados; ese día, dio un paso más.


  


  Capítulo 23


  Cuatro días después. Carteni: en Primicia.


  —Si no fuera porque no le encuentro el sentido, pensaría que todo estaba más que planificado —apuntó Carteni, con un puñado de folios en la mano, mirando a sus tres compañeros—. Hay algo raro en todo esto.


  Unos dos meses y medio llevaban con la investigación y, tras analizarlo todo, Carteni veía cosas que no le cuadraban; podría llamarse intuición o simplemente lógica. La sensación era como si, todos los avances dados, estuvieran forzados. Y así se lo trasmitió a sus compañeros.


  —Es imposible que planificaran todo esto —aseguró Chris—. Porque si fuera así, ¿con qué fin?


  —Ni idea. Como he dicho, por ahora no le encuentro el sentido —repitió—. Pero hay algo... —insistió dándoles la espalda y fijando la mirada en una pared—. Es que... —Dio una carcajada y volvió a girarse—. Primero, los mensajitos a la redacción que nos iban guiando; después, Rodrigo entra en nuestras vidas con esa facilidad; y ya, para rematar, que justo entre Julio Toledo en el sarao. No me digáis que tanta casualidad no os chirría.


  —Nos lo hemos currado a fondo para que eso suceda —respondió Chris orgullosa de los avances que habían conseguido—. Si nosotras no hubiéramos pasado, por casualidad, por el Plaza Norte 2, realmente no sé si habríamos coincidido con Rodrigo.


  —Senata y Jesús son muy amigos del Pijo, en algún momento nos habríamos topado con él —manifestó Carteni.


  —¿Y lo de Noe y Jesús? ¿Aquello también fue «planificado»? Fue Noe la que chocó con Jesús sin saber ni quién era —le recordó Chris.


  —Bueno... ¿Y qué me decís de Julio? —comentó Carteni, dejando de lado aquel detalle—. ¿Ahora queda con vosotros como si nada?


  —Alfonsito, no busques fantasmas donde no los hay —se quejó Chris.


  —No es ningún secreto que Álvaro es íntimo de Rodrigo. Yo no veo nada raro que Julio haya quedado con su hermano. Como tampoco veo nada raro que su hermano Álvaro haya invitado a Rodrigo, uno de sus mejores amigos —reforzó Noe.


  Según Carteni, Julio había aparecido de la nada, inesperadamente, como por arte de magia. El próximo encuentro sería el viernes. Álvaro había invitado a Rodrigo y a Noe a ver un musical; por supuesto, Julio no podía faltar a esa cita. ¿Era o no extraño? Simplemente, Carteni, no creía en las casualidades.


  —Esta vez quiero estar, yo, en el coche —apuntó Chris.


  Al teatro solo iría Noe y, como las demás veces que se había quedado a solas con Rodrigo, un micro la vigilaría. En el coche solo podían ir dos personas, hasta el momento era Fede el que había estado junto a Carteni. Por supuesto, por motivos ya consabidos, Carteni se negaba a llevar como compañera a Chris; podrían saltar chispas y no estaba dispuesto a ello.


  —Por mí no hay ningún problema —comentó Fede levantando las manos—. Es más, me vendría bien. —Sonrió mirando a Carteni con ojillos suplicantes.


  Fede era un caradura de primera. Sabía perfectamente lo que había ocurrido con Chris y, aun así, si podía escaquearse de hacer guardias, aunque peligrara la integridad física de su amigo, no le importaba.


  —Fede se vendrá conmigo —dictaminó Carteni.


  —Pero mira que eres cabezón, churri. ¿Por qué no puedo ir yo? —quiso saber Chris. Carteni cerró los ojos y después los fijó en su compañera.


  —Chris, ¿realmente necesitas que te lo explique? —manifestó Carteni con sarcasmo.


  —Vamos a ver, Alfonsito. —Se puso a escasos centímetros de él para intimidarlo, detalle que no funcionó—. Me has dejado muy clara tu postura. Te he dejado muy clara mi postura. Somos adultos. ¿Dónde narices está el problema?


  —¡Ahí le has dado! —exclamó Fede tocando las palmas con efusividad, apoyando las palabras de Chris.


  Carteni quedó pensativo. En parte, tenían razón. ¿Qué problema había en que ella estuviera con él en un espacio pequeño? Mientras no le diera un episodio de claustrofobia, todo iría bien. No iba a permitir que sucediera nada entre los dos. Seguro de sí mismo, los miró con una sonrisa de medio lado.


  —Muy bien. Sin problema. El viernes te vienes conmigo.


  Por la noche. Chris: en casa de Vane.


  Todas, sin excepción, estaban deseando verse para hablar sobre lo ocurrido en la consulta de Rondamón. Lore no quiso adelantar ninguna información antes del encuentro. ¿El problema? Que Hans estaría presente y no podrían tratar el tema principal, con la libertad que ellas querían. Aun así, había otros muchos detalles que debatir. La noche anterior, tal y como estaba previsto, Lore había salido de cena con Pilar (la madre de Hans) y Darío (Hans; pero, su madre y Rondamón lo llamaban por su nombre de pila) y, aunque tras la cena quedaron para hablar sobre lo ocurrido, les supo a poco; era el momento de recabar información con las dos terceras partes de los protagonistas.


  Después de casi una hora charlando de lo desarrollado en la cena, Chris notó que las chicas ya estaban saciadas y que necesitaban algo más.


  —Entonces, Lore, ¿estás diciendo que Pilar, no te causó ninguna controversia porque no la veías como a una suegra? —la interrogó Chris con profesionalidad siguiendo su esquema.


  —Es que esa mujer es un encanto... Para nada es una suegra. La... persona que Hans escoja como pareja, va a tener mucha suerte en ese sentido.


  Chris la miró con curiosidad, ese titubeo al decir «la persona», ¿podría significar que a Hans le iban los chicos? Hasta que Hans no despareciera, no podrían confirmar nada. Había llegado el momento; Chris miró a Abril y le hizo una clara señal.


  —Y, Hans, casi no has hablado. ¿Qué tal con Rondamón? ¿Crees que terminará «curando» a nuestras chicas?


  —Es un buen profesional, pero también hay que querer «curarse». Lore va por muy buen camino —apuntó el chico sonriendo a Lore.


  —Pero Vane, no —añadió Bárbara mirando con el semblante serio a la aludida.


  —Es difícil... Muy difícil. Vosotros no lo entendéis —se quejó Vane.


  —Mira, Vane, estoy seguro —manifestó Hans con pasión— de que, si tú quieres, puedes. Si la sesión de psicología de Don Ramón Peligro, la acompañas con una buena tabla de ejercicios diarios, una buena alimentación, infusiones depu...


  —Mens sana in vagina sana —lo cortó Abril.


  —¡¡Abril!! —le amonestó Noe. Hans tenía la cara descompuesta.


  Las chicas se aguantaron la risa, empezaba la diversión.


  —¿Qué he dicho? ¿Vagina? ¿Eso también es una palabrota? Podría haber dicho vulva o sinónimos como: pepita, conejo, almeja... Mens sana in almeja sana.


  —¡¡Yaaa!! —Hans se tapó los oídos. Se levantó del sofá—. Mejor preparo unas infusiones de tomillo.


  —Yo quiero esa de frutos rojos. Está riquísima y purifica más que la de tomillo —le gritó Abril con una sonrisa de satisfacción mientras Hans entraba en la cocina.


  Se quedaron en silencio, esperando a que el chico volviera, porque iba a volver.


  —Tres, dos, uno... —susurró Chris.


  —¡¡¿Se han gastado todas las hierbas?!! —gruñó colérico el casero de Vane. Chris se aguantó la risa, ese chico, sin hierbas estaba perdido.


  —Perdona, Hans; es que estaba muy nerviosa y esas infusiones me tranquilizan tanto... —se disculpó Vane.


  —¿Te las has tomado todas?


  —Lo siento. —Se encogió de hombros.


  —¡¡Vane!! —le regañó Abril muy seria—. ¿Por qué no has comprado más? Eres muy coñona.


  Fue decir eso y Hans, con los ojos como platos por la impertinencia de Abril, cogió su cartera, el móvil, las llaves de la casa y se largó sin decir adiós.


  —¿Nos habremos pasado? —preguntó Vane con la mirada fija en la puerta.


  —Se le pasará —dijo Bárbara risueña—, siempre se le pasa.


  —¿No queríais que lo echara? —apuntó Abril.


  —Tú... —Chris apuntó con el dedo a Lore—. ¿Hetero o gay?


  —En cuanto Hans se fue por la puerta del consultorio, hablé con Rondamón, ya sabéis que iba avisado por Vane —explicó Lore.


  —¿Hetero o gay? —repitió Vane, impaciente.


  —Pues... no lo ha dejado claro.


  —¿Cómo que no lo ha dejado claro? —se indignó Abril—. ¿Qué fue lo que dijo?


  —Palabras textuales de Rondamón: «Podéis estar tranquilas por vuestro amigo Darío, porque, aunque parezca inseguro, tiene muy clara su condición sexual».


  —¿Pero es hetero o gay? —insistió Vane.


  —No lo ha dicho, pero Hans no tiene ningún trastorno. Sabe perfectamente lo que le gusta.


  —¿Solo eso? Él lo tendrá muy claro, pero nosotras seguimos sin saberlo —añadió Vane enfada.


  —Solo eso. —Se encogió de hombros Lore.


  Abril se levantó de su silla mirando su reloj.


  —Pues si no hay más... me voy. —Saludó con su mano a lo Doña Letizia.


  —¿Ya? ¿Dónde vas? Aún es temprano. —Chris se levantó también.


  —Tengo cosas que hacer en casa. Venga, chicas, nos vemos.


  Y otra que se fue dejando a todas las demás con la boca abierta.


  —Esta oculta algo. ¿La seguimos? —propuso Chris.


  —Me niego en rotundo a volver a seguir a Abril. Por mí, si tiene algún secreto, que se lo lleve a la tumba —declaró Lore.


  —Joder, Lore, estás perdiendo la chispa. —Chris se cruzó de brazos y miró a sus otras tres amigas—. ¿Bárbara? ¿Vane? ¿Noe? ¿Alguna se anima?


  Las tres levantaron las manos denegando la propuesta. Chris cogió su bolso y se marchó tras la asturiana.


  Noe: confesiones.


  Cuando Chris entró por la puerta de nuestra casa y me soltó la bomba, mis ojos se abrieron como platos.


  —Pero... ¿estás totalmente segura de que se trataba de él? —pregunté asombrada.


  —He hecho fotos —aseguró señalándome el móvil.


  —Puede que se parezca a él —insinué buscándole algún sentido a su confesión.


  —Que no, Noe. Te lo juro por Iker Jiménez, que era él. —Si Chris juraba por su presentador favorito, no había ninguna duda—. Aún me tiemblan las manos. ¡Mira! —Me mostró sus manos temblorosas.


  —Tiene que haber alguna explicación —agregué moviendo la cabeza.


  —Joder, Noe, como se entere Lore... Ahora que está mejor...


  —Enséñame las fotos —la insté.


  No tardó en revelarme unas imágenes que, aunque algo lejanas, con la gran calidad de la foto, si las acercabas, se confirmaban que, quien acompañaba a Abril, no era otro que Javi, el ex de Lore.


  —¿Qué hacemos? —se quejó Chris en voz alta.


  —Hablar con Abril antes de que Lore se entere —repuse.


  —¿Te imaginas la que se habría liado si Lore me llega a acompañar esta noche?


  —No quiero imaginarlo. Tenemos que quedar con Abril.


  —Mañana le mandaré un mensaje, aún estoy en estado de shock —aseguró Chris—. La rubia nos tiene que explicar muchas cosas. —Lanzó su bolso y su chaqueta al sofá y después me miró—. Ahora necesito una ducha.


  Al dejarme sola, mi cabeza comenzó a buscar respuestas a aquella incógnita: ¿qué hacía Abril con Javi? Pero toda contestación se esfumaba tan pronto había venido; no había nada convincente. La única que podría sacarnos de dudas era la propia Abril.


  Una vez Chris salió del baño, decidimos no darle más vueltas a lo descubierto hasta hablar con nuestra amiga. Nos tumbamos en el sofá, con nuestra Sofi sobre las piernas de Chris, y nos pusimos a ver una comedia romántica.


  Es curioso como nuestra cabeza, una vez que asimila algo gordo, puede relajarse hasta casi olvidar lo ocurrido. Mientras veía la película, mi mente viajó por otro rumbo, esta vez el protagonista era Jesús. Justo al día siguiente de estar con él, volví a su casa para ver cómo se encontraba y, una vez más, volví a caer en sus redes. Sí, para qué negarlo, estaba tan a gusto con Jesús que no quería deshacerme de él así como así. Presentía que la investigación que me tenía frenada, terminaría pronto y, tan pronto como ocurriera, podría centrarme solo y exclusivamente en él, en ese futbolista que me estaba volviendo loca. Me hacía sentir tan bien...


  —¿Por qué sonríes? —me interrumpió Chris.


  —Por nada... —Seguí con la vista fija en la televisión.


  —Te estás acordando de Jesús. A mí no me engañas —aseguró Chris. Me conocía demasiado bien.


  —Chris, ese chico, tiene algo... —Sonreí como una boba.


  —Al final te gusta el Caramono.


  —No sé cómo pude verle cara de mono. En realidad le da cierto aire a Mario Casas.


  —¡Venga yaaa! ¿Mario Casas? ¿Tu Mario Casas? No flipes, Noe. Más quisiera el Caramono parecerse a Mario Casas.


  —No lo vuelvas a llamar Caramono —le regañé—. Si te fijas bien, es moreno, la forma de la cara, esa sonrisa seductora...


  —Me has convencido. Son igualitos, Jesús Gotor y Mario Casas, como dos gotas de agua. Puede que sean gemelos. Tú en Londres y yo en California.


  —Eres malvada —le dije riendo.


  —Soy malvada —aceptó de buen grado—. Ahora en serio, Noe. Aguanta un poco y no la líes, estamos a punto de pillar a esta gentuza.


  Me quedé callada, pensativa. Chris me pedía que aguantara, pero ¿realmente podía aguantar? Estaba tan atrapada por él, que ni podía ni quería apartarme de Jesús. ¿Cómo se hacía eso?


  


  Capítulo 24


  Tres días después. Jesús: en su casa.


  Respiró hondo sobre su cuello. Era toda una gozada embriagarse con ese perfume que emanaba su piel. Se rio por su ocurrencia, hasta el momento no se había fijado en el sentido del olfato. La miró con gozo, era increíble lo agradable que era tenerla a su lado. Con los ojos cerrados enmarcó una enorme sonrisa; sus labios aún seguían hinchados por la pasión vivida pocos minutos antes.


  —Noe, me gustas mucho —confesó contento justo en el instante en que la chica levantó los párpados.


  Una semana atrás, su vida era oscuridad, todo le salía mal. En cuanto ella volvió, el cambio fue casi milagroso. Su madre lo había llamado dos días antes, y, de su boca salieron aquellas palabras de ánimo que necesitaba escuchar. Jesús pensaba que aquel halo de energía positiva era por Noe. Para él era como su amuleto de la suerte; con ella al lado todo tenía sentido, todo iba bien. Y le gustaba; esa periodista rubia y exótica le gustaba mucho.


  —Tú también me gustas, Jesús.


  Se levantó de la cama, desnuda, preciosa, como una diosa salida del mar. Jesús comenzó a reírse por sus edulcorados pensamientos. Estaba totalmente atontado con aquella chica que lo había embrujado de manera lamentable.


  —¿Dónde vas? —le preguntó al verla coger su ropa para dirigirse al baño.


  —Me tengo que ir —contestó dándole la espalda.


  —¿No te puedes quedar un rato más? Pensaba prepararte una merienda de esas que te gustan tanto. Sin pasteles, ni cosas dulces...


  Con la mano en la manivela, se paró, giró su cabeza y le sonrió de medio lado. Seguía sin saber por qué aquella vez, en el pub, Noe le aseguró que no le gustaban los helados, ni los pasteles... El tiempo pasado con ella le había demostrado que era todo lo contrario, no conocía persona que disfrutara más con el dulce; sobre todo con las chucherías. Por el contrario, huía de las verduras, cuando aquel día llegó a asegurar que era vegetariana.


  —De verdad, Jesús. Ojalá pudiera quedarme, pero he quedado con Chris y con Abril; tenemos una conversación muy importante pendiente y no puedo faltar, ni llegar tarde.


  —Como quieras. Pero mañana te quiero hasta la madrugada. He reservado mesa en...


  —¡Nooo! —lo cortó—. Mañana, no podemos quedar; ya tenía planes.


  Pensando en darle una sorpresa a la chica que le nublaba el sentido, llamó al prestigioso restaurante con dos estrellas Michelin, Gota de Mar, para reservar mesa. Se sintió estúpido por contar con ella sin hablarlo antes. Noe tenía una vida, no estaba para él las veinticuatro horas del día.


  —Perdona, debería haberlo hablado contigo. No volverá a ocurrir.


  —Jesús, me gustaría que lo nuestro siguiera como hasta ahora —dijo mordiéndose el labio—. Preferiría que no nos vieran juntos.


  —¡¿Por qué?! —preguntó atónito, casi ofendido.


  —Jesús, la otra vez me agobié.


  —Si lo dices por mis amigos: Senata, Rodrigo...


  —No es eso... —titubeó—. Bueno... No solo eso. Es todo. Como te digo, simplemente, me agobié. —Se encogió de hombros—. Mejor conocernos en la intimidad, sin exponernos. Te prometo que, más adelante, saldremos con amigos, a restaurantes... A donde tú quieras llevarme. Dame tiempo. ¿Podrás?


  Jesús se quedó pensativo. Imaginaba lo que a Noe le ocurría. Rodrigo podía ser muy pesado para hacer que la relación no llegará a buen puerto. Aquello que proponía Noe, también le beneficiaba a él; por lo menos, Rodrigo se mantendría al margen y lo dejaría disfrutar de la chica, sin la malintencionada manipulación de su amigo, que intentaría por todos los medios que no cumpliera su objetivo. Ahora, a Jesús le importaba tres bledos aquel jueguecito que, todos los años, se traían entre manos. Y como para explicárselo a Rodrigo... Él jamás lo creería. Cuando finalizara el año, podría disfrutar abiertamente de Noe, sin un Rodrigo que se interpusiera. Sí, definitivamente, Jesús era el principal interesado en conocerse en la intimidad durante un tiempo, como había sugerido Noe.


  —Sí, claro que me parece bien.


  Chris: en una cafetería.


  —Me vais a contar de una vez, ¿cuál es vuestro problema personal? —preguntó Abril mirando a Noe y a Chris, una vez el camarero les sirvió el pedido, tras ir posponiendo el tema que las había llevado hasta allí.


  Tres días, con sus tres noches, habían pasado desde que Chris descubriera que Abril se veía con Javi, el ex de Lore. Esperaron un día más para quedar con la supuesta traicionera. Según Noe debían asimilar lo ocurrido para poder hablar con cabeza. Como excusa, ya que Abril se extrañó bastante, cuando Chris le propuso para quedar las tres, dijo que iban a tratar un problema personal. No se sinceraron en el momento porque querían atraparla por sorpresa, mirándola a la cara, viendo su reacción cuando soltaran la bomba.


  Por fin había llegado la hora de revelar el verdadero propósito de aquella reunión extraordinaria. Chris sonrió al sacar su libreta de apuntes. Como era costumbre en ella, ya venía con las preguntas formuladas de casa; Noe y ella las habían repasado varias veces antes de verse con Abril.


  —Empecemos —apuntó Chris metida en su papel de periodista. Noe se relajó en su silla cruzando los brazos sobre su pecho—. Aparte de tus clases de baile, ¿qué otro secreto guardas a las Loritas?


  —¿Secreto? —Las miró con los ojos muy abiertos intentando disimular.


  —Sí, secreto —la acusó Noe moviendo la cabeza de arriba abajo. La boca de la asturiana se contrajo.


  —No sé a qué os referís. —La voz de la asturiana comenzaba a temblar, nerviosa.


  —¡Oh, sí! Sí que lo sabes —añadió Chris saliéndose de guion—. Confiesa, sofalsa.


  —¡Chris! —Noe le señaló la libreta levantando las cejas—. Pregunta la cinco, que Abril conteste.


  —La cinco... —Tras localizarla, leyó—: ¿Desde cuándo te ves con Javi, el hijo de la suegra asesinada por Lore?


  —¿De dónde has sacado semejante...?


  —Tenemos fotos que lo confirman —afirmó Noe con seguridad—. No sigas negando lo evidente y contesta a las preguntas de Chris; porque, si no, nuestra amistad puede terminar en este mismo momento.


  Su cara se descompuso y su fino cutis maquillado comenzó a sudar. Después se tapó el rostro con las manos y empezó a llorar.


  —Joder, chicas, la he cagado, pero bien cagada —sollozó—. Confieso. Me estoy viendo con Javi.


  Chris repasó su guion y tosió un poco para que le prestaran atención. Por encima de tanto sentimentalismo, era una profesional y no pensaba amedrentarse al ver a su amiga derramar unas lágrimas; lo que estaba haciendo era muy grave.


  —Vuelvo a preguntarte, ¿desde cuándo te ves con Javi?


  —Cuando Lore nos contó lo del asesinato de su suegra y, lo mal que lo estaba pasando porque Javi no le dirigía la palabra, me propuse hablar con él. Quedé con Javi al día siguiente.


  —¡¿Te ves con Javi desde el 16 de agosto?! —acertó a decir Noe boquiabierta.


  —Sigue... —la instó Chris.


  —Juro que quedé con él solo para decirle que Lore no había querido matar a su madre, que fue un lamentable accidente y que se sentía fatal por ello... En definitiva, para que la perdonara.


  —Pero no te hizo caso —apuntó Noe.


  —Sigue... —volvió a intervenir, Chris.


  —No, no me hizo el menor caso. Javi no estaba dispuesto a ver a Lore. Es más, ya no la llama por su nombre, la tacha de matasuegras de forma despectiva.


  —¡No me lo puedo creer! —manifestó Noe, sin poder quedarse callada.


  —Sigue... —Una vez más, Chris la invitó a continuar.


  —El caso es que, ese primer día, dialogamos durante mucho rato... Admito que estuvimos muy a gusto el uno con el otro. Javi me propuso quedar otro día, para seguir la conversación, y yo acepté. Y... una cosa llevó a la otra y... os podéis imaginar —contestó apurada.


  —¿Te has acostado con él? —quiso saber Noe.


  —¡¿Qué te has creído?! —Abril levantó su cara y la miró muy digna—. Este cuerpo levanta pasiones. Llevo viéndome con Javi casi tres meses. Y, cuando hablo de vernos, no es de forma literal, también me refiero a... magrearnos. —Respiró hondo, sofocada—. A tu pregunta, Noe, sí, nos hemos acostado, muchas veces; ya he perdido la cuenta.


  —¡La madre que la parió! Y lo dice tan orgullosa —inquirió Chris.


  —Chris, esto es muy gordo. —Noe miró a Abril para recriminarle—. ¿Sabes que, como se entere Lore, te va a repudiar de por vida?


  —¿Qué intenciones tienes con Javi? —saltó Chris—. ¿Esto va para largo o es un «aquí te pillo, aquí te follo»?


  —Pues no lo sé, chicas —contestó compungida—. Ahora mismo estamos muy bien juntos.


  —Te toca decidir, Abril. —Noe movió la cabeza de un lado a otro—. No te queda otra que escoger entre Lore o Javi.


  Abril las miró con ojos asustados, sabía perfectamente que sus amigas tenían razón.


  —Y tendrás que hacerlo rápido. Antes de que Lore se entere —concluyó Chris.


  


  Capítulo 25


  Al día siguiente. Noe: en el teatro.


  «Pronto terminará todo», me animé por enésima vez mientras sonreía a Rodrigo cuando nos sentamos en las sillas, alrededor de una pequeña mesa redonda del Teatro Alfil, justo antes de que comenzara el espectáculo. Solo tenía que hacer bien mi trabajo y concluirlo lo antes posible, retomar mi vida y disfrutar de Jesús.


  Cada vez que evocaba a Jesús, una sonrisa aparecía en mi rostro. Mi mente viajaba hasta los últimos instantes vividos en los que, las caricias, las risas y esa afinidad entre los dos que habíamos creado, protagonizaban nuestros encuentros. Un remolino de mariposas revoloteaba por mi estómago cada vez que me daba cuenta de lo feliz que era por tenerlo a mi lado. Contaba impaciente, las horas que quedaban para volver a verlo.


  Las luces se apagaron para que diera comienzo la actuación. Di un suspiro y me recordé dónde y con quién estaba. Poco más de una hora duró el musical, «Una corona para Claudia», que me encantó: ingeniosa, divertida y, que te animaba a luchar por tus sueños...


  Salimos del teatro cerca de las doce de la noche, los chicos decidieron tomar una copa en un pub que había cerca de allí.


  La noche empezó a ponerse interesante rápido. Apenas llevaba cuatro sorbos de mi primera copa cuando las alarmas se activaron y mis sentidos se pusieron de inmediato a trabajar.


  —¿Cuándo vamos a hacer negocios? —preguntó Julio, con una sonrisa cómplice, a Rodrigo.


  El Pijo comenzó a reír.


  —Julio Julio —dijo muy despacio—, ¿tenemos falta de liquidez en el Ateca? —Levantó las cejas. Rodrigo se volvió hacia mí y me miró con un gesto entre divertido y seductor—. Noe, tú, todo lo que escuches de nosotros, chitón. —Dio una carcajada. Se notaba que estaba algo ebrio. Mientras estábamos viendo el musical, entre los tres se bebieron una botella entera de whisky. Volvió su cara hacia Julio que también se carcajeaba y siguió hablando—: ¿Sabías que Noe es periodista?


  —¡No me digas! —Julio se tapó la boca sin dejar de reír—. Creía que a ti los periodistas no te gustaban.


  —Noe sí me gusta... y mucho. —Me guiñó un ojo—. Quiero acostarme con ella, pero me está costando más de la cuenta llevármela a la cama.


  Me erguí nerviosa, la conversación estaba girando por otro camino que no me gustaba nada.


  —Soy periodista, pero podéis hablar tranquilos de vuestros negocios. —Reí con ganas apuntándome a sus bromas—. Ahora no estoy trabajando. Además, si me interesa, igual colaboro en esos negocios vuestros. Tengo unos ahorros...


  Los tres se echaron a reír, dando palmadas en la mesa, y yo me callé.


  —Estos negocios son solo para nosotros. —Se acercó a mi oído y me susurró—: Son secretos. Muy muy secretos.


  —Bueno... Aunque solo sea para vosotros, si me lo contáis igual os puedo aconsejar; siempre he tenido mucha intuición para los tratos.


  —Es de fútbol y a ti el fútbol no te gusta. —Me pellizcó la mejilla como a una niña pequeña—. Por eso me gusta Noe —matizó a sus amigos—, es periodista, pero de sociedad y no le gusta el fútbol.


  —Que no me guste el fútbol no significa que no pueda ayudar en un negocio, decidme de qué se trata y...


  Mi intento por enterarme de lo que trajinaba esta gente, quedó frustrado. Justo en ese momento, aparecieron dos muchachas muy monas; parecían modelos: muy altas, muy delgadas y vestidas con ropas imposibles.


  —¡¡Álvaro!! —exclamó una de ellas, la más morena—. ¿Cuánto hace que no nos vemos?


  —Hola, Joana. —Álvaro se levantó de su silla para saludar a su amiga—. Sí, es verdad que hace tiempo.


  —Te veo muy bien acompañado. —Miró primero a Julio y después a Rodrigo. A mí me ignoró por completo—. Tú eres Rodri, el dueño del Lulapub.


  —¿Nos conocemos? —preguntó Rodrigo con interés.


  —Nooo. —Rio la chica alegre—. Pero ¿quién no te conoce?


  —Yo soy Belén —agregó la otra moviéndose de forma nerviosa—. Yo también os conozco de vista.


  —¿Podemos sentarnos con vosotros? Estáis muy solos. —Esta vez, la tal Joana sí me miró, pero con inquina. La tonta esta me iba a fastidiar la noche, con lo bien que estaba yendo.


  —Sí, claro —las invitó Álvaro.


  Tuvimos que mover nuestras sillas hasta hacer un hueco para que las dos chicas se acomodaran. Me quedé de piedra al ver que ellas ni se molestaron en buscarlas, fue el propio Álvaro quien las cogió de una mesa cercana a la nuestra.


  A partir de ese momento, todo giró en torno a ellas. Ya no se volvió a hablar más del «negocio» y yo me subía por las paredes, porque se veía a leguas que aquellas dos iban a lo que iban. Después de un buen rato, vi que había recibido un mensaje en mi móvil. Lo miré con disimulo. El mensaje era de Chris y me decía que fuera a un lugar privado para que habláramos.


  —Ahora vengo, voy al baño —le dije a Rodrigo.


  —No tardes. —Me guiñó un ojo.


  Me fui al baño y me lavé las manos; necesitaba sentirme limpia antes de hablar con Chris. Por miedo a que alguien me escuchara desde los aseos, me salí al exterior y busqué un lugar apartado; después, la llamé.


  —Noe, escúchame atentamente. Primero, procura hablar lo mínimo posible, mejor utilizar monosílabos. ¿Vale?


  —Sí —contesté obediente.


  —Te diga, lo que te diga, utiliza monosílabos —insistió.


  —Sí —volví a afirmar.


  —Viendo cómo está la cosa ahí dentro, hemos pensado que lo mejor es que saques a Rodrigo de ahí. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí.


  —Para sacarlo, la mejor opción es insinuarle que te lo vas a llevar a la cama.


  —Pero... —fui a protestar y, por supuesto, Chris me recordó que no podía hablar.


  —Monosílabos. Utiliza monosílabos.


  —Tú no... mi pie —respondí con los primeros monosílabos que me vinieron a la cabeza.


  —Churri, estás como un puto cencerro. —Su risa se oyó a través del auricular—. Escúchame bien. No vamos a dejar que llegues a acostarte con él, evidentemente; tú no tienes escrúpulos para eso. Así que la idea es que te insinúes, con la clara intención de acostarte con él; sácalo de ahí, ya. Lo dejas que te lleve donde sea. Recuerda que estaremos pendientes de todo, ¿vale? Esto es importante. Cuando veas que la cosa se pone realmente tensa, dirás las palabras mágicas. Justo cuando las digas, te llamaremos por teléfono para romper ese «idílico» momento. Y te sacaremos de ahí. ¿Lo has entendido?


  —Sí —dije algo más aliviada.


  —Bien las palabras mágicas son: «Esta noche yo seré tu putita».


  —¡No! —me negué en rotundo.


  —Sí, si quieres que te saquemos de ahí, tendrás que decir eso o algo parecido. Pero la palabra «putita», tiene que salir. —Mi amiga soltó una risotada—. Solo es para no meter la pata. Tú y yo sabemos que en tu vocabulario no entra, así que, en cuanto la digas, sabremos que es el momento. ¿Estás de acuerdo?


  —No.


  —Pues, chica, es lo que hay. El gran jefazo está de acuerdo, así que tú misma. Te dejo. Que todo salga bien. Luego hablamos.


  —No, no, no —rogué para que no me cortara la llamada, pero Chris hacía rato que me había colgado.


  Respiré hondo y me puse a dar saltitos de un lado a otro, calentando. Necesitaba centrarme y, de todos los métodos probados, ese era el que mejor me iba. Mientras saltaba de arriba abajo, sopesaba las posibles opciones que tenía. No tardé mucho en ordenar mis ideas y decidí volver.


  Entré y me senté a lado de Rodrigo, quizás demasiado cerca de él. El chico me miró curioso por mi cambio de actitud, pero no dijo nada y enseguida siguió con la conversación de los allí presentes. Transcurrido un buen rato, al verme envalentonada, decidí atacar.


  —¿Qué pasa? —me murmuró Rodrigo, mirándome sorprendido, al notar mi mano jugando con su pierna.


  —Mientras estaba en los aseos he visto una escena que me ha puesto muy cachonda... y no se me pasa —le susurré de forma coqueta en el oído.


  Solo esperaba que, con aquel volumen de voz tan bajo, Chris y Carteni, no me pudieran escuchar a través del micro.


  —¿Sí? ¿Quieres reproducirla? —preguntó contento. Por el contrario, mi estómago se contrajo.


  —Pero aquí no. —Le sonreí seductora—. Llévame a un sitio privado.


  Rodrigo se levantó como un resorte en cuanto dije aquellas palabras; y yo tras él. Me pasó el brazo por los hombros de forma tan posesiva que se me pusieron los vellos de punta; presentía que me estaba metiendo en arenas movedizas.


  Después, todo pasó muy rápido, en seguida me vi esperando a que Rodrigo abriera la puerta de una habitación de hotel. En cuanto entramos, se lanzó hacia mis labios. Me cogió desprevenida y apenas pude responder a sus besos, estaba en estado de shock, y, a la cabeza solo me venía la palabra «putita». Cuando logré separarme de su boca, sus manos seguían manoseando mi cuerpo. Respiré hondo e intenté sonreír, aunque creo que, más que una sonrisa, me salió una mueca rara.


  —Rodrigo... Que te quede claro que yo no soy una de tus putitas, ¿vale? —dije con ese gesto en mis labios.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  No me dio tiempo a responder a su pregunta, mi teléfono comenzó a sonar.


  —Me disculpas un momento, es Chris. —Le mostré el móvil para que quedara claro. Deslicé el botón verde—. Dime, Chris.


  —Primero, pon cara de estupefacción y no hables hasta que yo te diga. —Creo que mi cara ya estaba así cuando escuché la voz de Chris—: Con esa cara, quédate quieta donde estés, que Rodrigo vea la conversación que vamos a mantener a cierta distancia —seguía dándome instrucciones—. Noe... —La escuché llorar—. Mi hermano ha tenido un accidente —dijo de forma atropellada. Era realmente buena en su papel, si no fuera porque sabía que Chris era hija única, me la habría colado—. Está muy grave, Noe. Los médicos me han dicho que no esperan que salga de esta.


  —¡Espera, Chris! —dije metida en mi papel, recordando a Adolfino que, si pudiera verme, estaría orgulloso de mí—. ¿Dime en qué hospital estás?


  —En el Gregorio Marañón. Noe, mi hermanooo.


  —Escúchame, los médicos siempre se ponen en lo peor. Tu hermano es fuerte, seguro que aguanta y sale de esta —añadí con los ojos cubiertos de lágrimas—. Voy para allá. Ahora nos vemos.


  Cuando colgué mi respiración estaba agitada, me sentía pálida como el papel y tenía unas tremendas ganas de llorar. El hermano ficticio de Chris se iba a morir. Mi llanto no tardó en pronunciarse.


  —¿Qué ha pasado? —me interrogó con cautela.


  —El hermano de Chris, ha tenido un accidente —añadí sollozando—. Los médicos no cuentan con él. Tengo que estar con mi amiga.


  —¿Te llevo al hospital? —preguntó solo por cortesía.


  Se le notaba a leguas que no le hacía la menor gracia llevarme a un hospital. Recordé el episodio que sufrió Lore, tras el concierto de Media Vida: se escaqueó en cuanto dijimos de llevarla a urgencias. Sonreí para mis adentros.


  —Tranquilo, Rodrigo, prefiero coger un taxi.


  —Bien. Si prefieres coger un taxi... —repitió claramente aliviado.


  —Sí. Lo siento mucho. —Le di un beso en los labios—. Otro día nos vemos.


  Y me marché.


  Por supuesto, no hizo falta subirme a un taxi; Chris y Carteni me esperaban dos calles más abajo del hotel.


  Chris: en el coche con Carteni.


  A las diez y cuarto ya estaban a escasos metros del Teatro Alfil, de tal forma que el coche no podía ser visto. No era la primera vez que estaba en una situación parecida a esa, pero sí la primera que, la persona que la acompañaba, le atraía de forma estrepitosa y no podía hacer nada para aliviarlo; aquello sería una prueba de fuego para Chris. Dispuesta a salir del paso airosa, hizo todo lo que Carteni le fue indicando para poder escuchar a través del micro que Noe llevaba encima. Sonrió complacida al oír las nítidas palabras de su amiga y de las personas que estaban con ella.


  En el espectáculo apenas hubo conversación entre los cuatro, de fondo se oía el diálogo que mantenían los actores y, más de una vez, Chris rio divertida totalmente pendiente de la obra. En ese espacio de tiempo, se llegó a olvidar dónde y con quién estaba.


  El verdadero espectáculo no comenzó hasta que llegaron al bar donde habían quedado para tomar unas copas antes de retirarse. Miró a Carteni que, a su vez, la observaba sorprendido por lo que estaban oyendo. Atentos, escucharon a Julio y a Rodrigo hablar de hacer negocios entre los clubes. Noe capeó como pudo aquel bombazo que tenía entre las manos. Una pena que, aparecieran en escena, dos tipas que desactivaron el artefacto de raíz.


  —Carteni, como esto siga así se va al traste —le dijo Chris sospechando que Rodrigo empezaba a estar más interesado por una de las recién llegadas que por Noe—. Me estoy oliendo que Rodrigo se nos escapa con una de estas chicas y no le volvemos a ver el pelo.


  —Me temo que todo depende de Noe. Es ella la que debe mover ficha para captar su atención —repuso Carteni.


  —¿Noe? ¿Llamar la atención de Rodrigo? Tú no la conoces. —Lo miró con preocupación—. Si no hacemos nada esto se nos va a pique. No podemos dejar que eso suceda. Estamos muy cerca de cogerlos.


  —Totalmente de acuerdo, hay que pensar en algo. ¿Alguna propuesta?


  —Dame unos segundos —repuso Chris con la vista fija en un punto sin definir.


  —Necesitamos que esas entrometidas salgan de ahí —apuntó Carteni.


  —No podemos sacarlas así como así... Creo que es más fácil sacar a Rodrigo.


  —¿Y Julio? Se nos va a escapar —aseguró Carteni.


  —A Julio volveremos a verlo en otro momento. En cambio, Noe no debe apartarse de Rodrigo, es a él al que debe atarse —habló meditativa.


  —Dime que tienes un plan.


  Chris lo miró con los ojos entrecerrados y le sonrió; algo se estaba cocinando dentro de su cabeza y parecía factible.


  —Voy a llamar a Noe y le voy a decir que se insinúe a Rodrigo, que lo saque de ahí con la clara intención de acostarse con él. Rodrigo no se negará, la seguirá como perrito faldero.


  —¿Vas a hacer que Noe se acueste con Rodrigo?


  —No soy tan hija de puta como para hacerle eso a mi mejor amiga. Ya te he dicho que conozco a Noe y ella no es así; no se acuesta con tanta facilidad.


  —¿Entonces? —titubeó descolocado.


  —Cuando llegue el momento, nosotros la sacaremos de ahí.


  —Chris, explícate. De verdad que no te entiendo.


  Cogió su móvil y le envió un mensaje a Noe; tenían que hablar.


  En la conversación le indicó todo lo que tenía que hacer: sacar a Rodrigo con la invitación de una noche de sexo y, cuando estuviera a punto de consumar el acto, unas palabras mágicas harían el resto.


  —¡¿Esta noche yo seré tu putita?! —exclamó Carteni entre espantado y alucinado al escuchar y entender lo que Chris tramaba—. ¿Esas son las palabras mágicas? ¿He escuchado bien?


  —Las primeras que se me han ocurrido. —Se encogió de hombros.


  —Podrías haber dicho un número, no sé..., un color, una marca rara de yogures... —Carteni comenzó a reír—. No, tú algo bestia.


  —Noe no dice palabrotas, es la mejor forma de avisar en clave, así no hay lugar a dudas.


  —Vale... Tú la conoces mejor que nadie —admitió su compañero—. Además, da igual la palabra que use, el caso es que funcione. ¿Cómo piensas sacarla de donde quiera que la lleve Rodrigo?


  —Fácil, churri. —Le sonrió divertida—. En cuanto pronuncie las palabras mágicas la llamaré por teléfono y le diré que mi hermano ha tenido un accidente y estoy en el Gregorio Marañón esperando que se muera. —Carteni frunció el rostro y la miró anonadado—. ¿Qué pasa? ¿Por qué pones ese careto de estreñido?


  —Joder, Chris, algunas veces me das miedo, eres muy gore. ¿Tú no sabes que, con esas cosas, no se juega? Hay palabras que las carga el diablo.


  —¡¡Ahh!! —Con un movimiento de mano le quitó importancia—. Yo no tengo hermanos. Noe lo sabe.


  —Aun así, eres macabra.


  —Me encanta esa palabra. —Lo estudió con los ojos entrecerrados.


  —Entonces, ¿eres hija única? —La cara de Carteni se suavizó.


  —Sí. Mis padres no querían hijos... Yo fui su error. Ahora, aunque los visito muy de vez en cuando, se alegran de tener una hija tan maja. —Levantó la ceja—. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos?


  —Una hermana, Ania.


  —¿Vive en Madrid?


  —No. Ania vive en Londres, con su marido cincuentón, su preciosa hijita Jane de tres años y sus dos hijastros que son poco menores que la propia Ania. Pero mi hermanita es feliz.


  —¡Ah! ¡Qué bien! —Chris no esperaba que le contara aquella historia y sin saber cómo continuar la conversación le hizo otra pregunta—: ¿Es verdad que, en tu cochera, tienes escondida una Honda NR 750?


  —Sí. —Le sonrió feliz—. Esa moto es una pasada.


  —¿Desde cuándo la tienes? —lo interrogó relajándose en el asiento del coche atenta a las palabras de Carteni.


  —Desde que me la regalaron. —Dio una carcajada.


  —Menudo regalo. ¿Quién fue?


  —Víctor Roig.


  —¿Víctor Roig? ¿Ese no es futbolista?


  —Sí, y el hijo del marido de mi madre.


  —Espera, espera... —Quedó pensativa intentando buscar la explicación a aquel acertijo—. ¿El padre de Víctor Roig está casado con tu madre?


  —¡Bingo!


  —Carteni... Tu familia es un tanto rara, ¿no?


  —Nooo —dijo con ironía—. Y porque no te he contado lo que me pasó con Víctor. Solo te diré que, de un tiempo acá, no me aburro.


  —Espera, espera... Cuéntamelo —pidió Chris con los ojos expectantes.


  No pudo ser, justo en ese momento, escucharon a Rodrigo decir por el micro que, Noe y él, se iban. Había que ponerse en marcha.


  De forma estratégica y previendo algún posible traslado con los coches, Carteni había dejado, el Renault de la empresa, aparcado de tal forma que veían la salida del aparcamiento privado, donde estaban estacionados los coches de los allí presentes. En cuanto vieron aparecer el impecable BMW de alta gama de Rodrigo, Carteni se puso en marcha para seguirlo.


  No anduvo mucho por la carretera, pronto volvió a meter el vehículo en otro aparcamiento privado; esta vez en el de uno de los hoteles más lujosos de la capital.


  —No se anda por las ramas. Cerca y caro —apuntó Carteni leyéndole la mente a Chris.


  —Rodrigo es hombre, y listo. Apuesto a que sabe que Noe puede recular en cualquier momento; de ahí que haya parado en el primer hotel de categoría, cercano.


  —Tienes razón. —Rio divertido—. Se va a llevar un chasco cuando la chica se le vaya por culpa de tu hermano el moribundo.


  Chris comenzó a reír.


  —Churri, no me hagas reír, que me tengo que meter en el papel. Tengo que hacerlo bien para que Noe pueda interpretar el suyo.


  Quedaron callados atentos a la escena que se interpretaba en el interior del hotel. Una vez más, los acontecimientos no tardaron en producirse. Se miraron pasmados al escuchar el desparpajo de Noe al decir las palabras mágicas que, aunque no fueron exactamente las que le propuso Chris, valieron igualmente.


  Chris hizo la llamada y, bajo la atenta mirada de Carteni, le contó lo planeado. Diez minutos después, Noe se metía en el coche.


  Carteni: en el coche.


  —Creí que no saldría de ahí —confesó Noe dando un suspiro de alivio.


  —Has estado muy bien, Noe —la felicitó Carteni.


  —Sinceramente, esperaba que el muy capullo insistiera más para llevarte al hospital —manifestó Chris.


  —Me he dado cuenta de que Rodrigo rehúye de hospitales. Acordaos cuando ocurrió lo de Lore... Despareció despavorido —les recordó Noe.


  —Cada vez me cae más gordo —comentó Chris.


  —A ti te cae gordo porque te dio calabazas —añadió Carteni riendo.


  —No todos los que me dan calabazas me caen gordos. —El tono que utilizó dejaba claro que hablaba por él. Carteni no dijo nada, pero volvió a reírse.


  Al final, la noche había salido mejor de lo esperado. Realmente con Chris de acompañante podría esperarse cualquier cosa; así era ella, lo mismo era odiosa e insoportable, que no solo sacaba las castañas del fuego en la investigación, sino que se comportaba como una compañera de lo más competente.


  —He estado a punto de presenciar la confesión de los amaños —declaró Noe—. Esas dos modelos lo han fastidiado todo.


  —¿Eran guapas? —indagó Chris.


  —Monísimas y aduladoras.


  —Si no llegamos a actuar, ahora posiblemente estaríamos lamentándonos.


  —Una de ellas, Joana, era la más descarada, desde que se plantó ante nosotros se centró en seducir a Rodrigo —explicó Noe—. Tu plan funcionó, Chris, pero hubo un instante en el que temí que no pudiera salir del embrollo.


  —Pero todo ha salido bien, ¿no? —señaló Chris contenta.


  —Escuchadme las dos. Hoy hemos dado otro pasito más. Está claro que Rodrigo confía en Noe y que no se corta al hablar de negocios secretos, como él mismo ha afirmado, delante de ella.


  —Pero, también, cada vez la cuerda se me cierra más al cuello —agregó Noe—. Hoy me he vuelto a escapar, pero la próxima vez... No sé cómo lo vamos a hacer.


  —La próxima vez te excusas con la regla —propuso Chris.


  —A algunos tíos no les importa —terció Carteni—. Rodrigo podría ser uno de ellos.


  —¿Tú eres uno de ellos, Alfonsito? —lo cuestionó Chris.


  —Nunca se ha dado el caso. Pero supongo que dependerá mucho del tipo de relación y confianza que tengas con la chica —explicó Carteni—. Solo digo que hay tíos para los que tener la menstruación no es una excusa.


  —No, no creo que Rodrigo sea de esos... No quiere ir a los hospitales, no digo más —apuntó Noe.


  —Bueno... Ya veremos qué hacemos cuando llegue el momento, igual matamos a otro de tus hermanos —manifestó Carteni mirando de reojo a Chris—. Ahora debemos centrarnos en cómo hacer cantar a estos dos.


  —No solo vale escucharlos cantar, tendríamos que grabar esa conversación para que podamos probar cualquier afirmación —matizó Chris.


  —Mientras Noe lleve el micro, esas conversaciones serán registradas en el disco duro —apuntó Carteni.


  —Lo difícil es que se vuelva a repetir una situación parecida en la que, Julio y Rodrigo, hablen abiertamente de sus tejemanejes —comentó Noe.


  —El 10 de diciembre, el Ateca juega contra el Bulcano en Murcia —informó Carteni.


  Noe lo miró con ojos asustados y dijo:


  —Deberíamos tener los resultados que buscamos antes de esa fecha.


  


  Capítulo 26


  Cinco días después. Chris: en casa de Bárbara.


  Chris llegó tarde a casa de Bárbara y, tanto la anfitriona como Abril (las puntuales del grupo), volvieron a recriminarle su falta de compromiso con las Loritas. Chris no estaba de humor para escuchar sus estúpidas reprimendas, bastante tenía encima.


  —A ver si os enteráis de una puta vez... Yo no me comprometo a llegar a ninguna hora. Si tenéis por costumbre quedar a las nueve y media, por mí perfecto, pero no contéis con mi puntualidad. Yo soy así. —Les mostró sus manos—. Si no os gusta, no volveré a quedar más con vosotras y punto.


  Estaba dispuesta a dar media vuelta y salir de la casa, pero sintió que una mano la frenaba.


  —Espera, no te vayas. —Bárbara fue la que le cogió del brazo—. Perdona, Chris, no te lo tomes así —se disculpó—. Ya sabes cómo nos gusta la puntualidad, pero no volveremos a exigírtela. ¿Verdad, Abril?


  —No protestaré más por eso —aseguró la rubia asturiana.


  —¿Qué te ha pasado, Chris, para llegar con ese humor? —preguntó Vane con curiosidad metiendo su nariz en el perímetro de Chris.


  —¡Quita, bicho! —La apartó dando un manotazo.


  —Alguien ha estado a punto de abonar su hortensia, pero no ha podido ser. ¿Contentas? —sentenció Vane.


  Después de salir de la redacción se encontró con Rubén Cruz, el periodista de Orbis. Hacía varias semanas que no se veían y quisieron celebrarlo por todo lo alto. Se fueron a casa de Rubén y, por increíble que pareciera, en cuanto comenzó «la marcha», Chris tuvo que parar; a la cabeza solo le venía la idiota sonrisa de Carteni. Salió de esa casa muerta de la angustia y sin saber qué hacer. Era lo que le faltaba, que la imagen de Alfonsito la cohibiera en el sexo.


  Todos los ojos se posaron sobre Chris, que quizás era la primera vez que no quería hablar de lo ocurrido. Respiró hondo y las miró, decidida a omitir cierta información.


  —Al salir del Primicia me he encontrado con Rubén Cruz.


  —El de Orbis —recordó Lore—. Hacía tiempo que no nos hablabas de él.


  —Ha estado en Inglaterra cubriendo la Premier —apuntó Noe.


  —Exacto —afirmó Chris—. Ha venido a Madrid a pasar unos días. Su hermana se casa, él va a ser el padrino... El caso es que nos hemos ido a su casa —explicó con voz misteriosa—, y cuando íbamos a... abonar la plantación... no ha podido ser.


  —¿Y eso? —indagó Bárbara—. ¿Te ha dado... calabazas?


  —No, no. No ha sido él. He sido yo —apuntó Chris moviéndose nerviosa—. He tenido que parar porque... ya no me gusta.


  —¿Que ya no te gusta? —dudó Vane—. Pero si está buenísimo.


  —Había algo en él... que no me gustaba. No sé cómo explicarlo.


  —¿No estarás pillada por otro? —la interrogó Lore—. Las cosas que te han pasado con Carteni...


  —¡¡Nooo!! —cortó antes de que siguiera. Las chicas sabían algo de lo ocurrido con Carteni, pero Chris en ningún momento se había abierto como lo había hecho con Noe. Las Loritas eran periodistas, y muy intuitivas, no era de extrañar que se olieran que a Chris le gustaba su ególatra compañero Alfonso Carteni. Se rio mirando de reojo a Noe, que la observaba seria. Noe sabía muy bien lo que le pasaba—. Carteni solo es un grano en el culo.


  El sonido del móvil de Lore hizo que no siguieran hablando de ese tema y Chris, por el momento, pudo relajarse. Una vez Lore terminó de dialogar, las miró perpleja.


  —¿Ocurre algo..., Lore? —titubeó Abril.


  —Era Hans. —Los ojos de todas las Loritas se posaron en Vane y después en Lore—. Quiere verme.


  —¿Ahora? —repuso Bárbara.


  —Sí. Quiere que vayamos a tomarnos algo.


  —¿Pero no era gay? —apuntó Bárbara.


  —Rondamón no lo dejó claro —alegó Abril.


  —El cuestionario que nos pasaron Carteni y Fede afirmó que era homosexual —les recordó Noe.


  Lore se había quedado totalmente bloqueada. Vane se acercó hasta ella, la agarró del brazo, cogió su bolso y se lo colgó.


  —¿Qué querrá? —dijo asustada—. ¡Que tiene madre!


  —Tranquila, Lore. Piensa que el cuestionario afirmó que era gay —le quitó importancia mientras la guiaba hasta la puerta—. ¡Tú, ve! En cuanto sepas qué es lo que quiere, nos lo dices por el grupo de WhatsApp; no hace falta que vengas.


  Hubo un largo silencio una vez se cerró la puerta.


  —Quien piense que están pasando cosas muy raras que levante la mano —señaló Bárbara con la boca abierta. Después, una tras otra, fueron levantando el brazo; todas menos Vane.


  —Y yo quiero hablar de otra cosa bastante extraña —comentó Vane con las manos en jarra.


  —¿De qué vas a hablar? —quiso saber Noe intrigada.


  —Realmente no tengo que hablar nada; más bien hacer unas preguntas. —Se puso frente a Abril—. ¿Por qué te estás viendo con el Javi de Lore?


  Abril agachó la cabeza; Noe se tapó la boca; a Bárbara no se le salieron los ojos de las órbitas porque estaban bien sujetos; Vane, inflexible, esperaba una contestación de Abril; y Chris, seria, repasó la cara de todas.


  —¿Has obligado a Hans a que saque a Lore de aquí para hacerme la encerrona? —le preguntó Abril a Vane, sin poder mirarla directamente a la cara.


  —Esto no es ninguna encerrona —aseguró Vane—. Necesito que me expliques por qué anoche te vi entrando en tu portal con Javi, muy agarradita de su brazo. Y quiero que ellas también lo oigan.


  Levantó su mirada y la posó con firmeza en sus amigas.


  —Estoy saliendo con Javi —declaró.


  —¿Que, qué? —balbuceó Bárbara—. Estás de broma, ¿verdad?


  —Lleva saliendo con Javi desde el 16 de agosto —apuntó Chris.


  —¡¿Tú lo sabías?! —le increpó Vane—. ¿Por qué coño no has dicho nada?


  —Me enteré la semana pasada... El día que ninguna quiso venir conmigo a espiarla —les echó en cara.


  —¿Me habéis estado espiando? —gritó Abril indignada.


  —¿Y por qué no nos lo has contado? —le preguntó Vane a Chris ignorando el enojo de la asturiana.


  —Lo hicimos por proteger a Lore —saltó Noe.


  —¿Tú también lo sabías? —la increpó Bárbara, que aún seguía sin salir de su asombro.


  —El jueves hablamos con Abril —explicó Chris—, queríamos que razonara y que dejara a Javi antes de que Lore se enterara y se liara la marimorena. Pero parece que Abril ya ha decidido qué va a hacer —comentó con inquina taladrando a la malhechora.


  —Chicas, no lo entendéis —se justificó la asturiana llorando—. Mi intención nunca fue liarme con el ex de mi amiga. Y ahora no lo puedo dejar. Siento por él algo muy fuerte.


  —¿Pero no te das cuenta de que, en cuanto Lore se entere, te va a dejar de hablar? —le increpó Bárbara.


  —Eso mismo le dijimos nosotras —apuntó Noe—, pero por lo visto le importa más un tío que su propia amiga.


  —Tú cállate porque tienes por qué callarte. —Le señaló Abril—. ¿Has hablado con Chris sobre lo de Carteni?


  —¿Lo de Carteni? —Chris miró a Noe sin entender nada—. ¿De qué coño habla, Noe?


  —Aunque no lo admitas, Chris, todas sabemos que Carteni te gusta; y mucho —comentó Abril con rabia—. Todas estas semanas nos has hablado de las anécdotas que has tenido con él... Chris, se te ve el plumero. Y Noe callada, como una zorra.


  —¡Abril, calla! —le gritó Vane—. Sabes perfectamente que aquello no fue nada, ¿por qué haces esto? ¿Solo quieres justificar tus actos atacándonos a nosotras?


  —No entiendo nada... —Chris se tocó la cabeza con las dos manos—. ¿Noe?


  —Chris... Luego hablamos. Luego te cuento —apuntó pálida y muy nerviosa.


  —Yo me voy. —Abril se levantó del sofá y cogió su bolso.


  —Eres una cobarde —la atacó Chris—. Lore se terminará enterando.


  —Yo no soy la única cobarde. —Apuntó con el dedo a Noe y después, se fue.


  Noe: en su casa con Chris.


  Chris ya estaba dentro de la casa cuando entré, tras aparcar mi León. Al cerrar la puerta me giré y la vi. Estaba sentada en el sofá, con rostro serio; esperaba mi confesión. Admito que me dolió verla así por mi culpa. Debí hablar con ella mucho antes, pero los seres humanos somos así de estúpidos algunas veces. ¿Por qué no lo hice? Siempre busqué algún motivo: primero, porque no le di importancia y, sabiendo que no iba a volver a ocurrir, no merecía la pena enfadar a mi amiga. Después, tras la trasformación de Chris (con esa loca atracción hacia Carteni), temí hacerle daño. Eso sí, una vez mi amiga se abrió y me habló de sus sentimientos, supe que debía contárselo. El problema estuvo en que nunca vi el momento idóneo para hablar de ello. Ahora ya no había marcha atrás, había llegado la hora de confesar mis pecados.


  —Chris... —Me dejé caer sobre el sofá, junto a mi amiga—. Lo siento mucho, siento que te hayas tenido que enterar de esta manera.


  —¿Cuándo fue? —preguntó con los ojos fijos en mí.


  —La noche que Lucía nos acompañó —le recordé—. Jesús me besó por primera vez y tú me animaste a que me tirara al primero que se cruzara en mi camino... —Me encogí de hombros.


  —¿Y no pudo ser Jesús el que se cruzara en tu camino? ¿Tuvo que ser, precisamente, Carteni? —dijo malhumorada.


  —Acuérdate de que nos tuvimos que ir rápido. Además, Jesús en ese tiempo no era santo de mi devoción. Tú te fuiste con el de Orbis, me dijiste que no volverías en toda la noche... Estaba muy bebida y... Carteni estaba ahí.


  —Es que me parece increíble. —Movió la cabeza de un lado a otro—. El picha floja de Carteni se ha acostado con tres de mis amigas, y... ¿por qué conmigo no? No lo entiendo, de verdad que no lo entiendo.


  —No sé..., Chris. ¿Qué quieres que te diga?


  —Has escuchado miles de veces los estúpidos pretextos que ponía para no acostarse conmigo. —Dio una dolorosa carcajada—. Ponía de excusa que somos compañeros de trabajo. Tú también eres compañera de trabajo y no tuvo reparo en acostarse contigo. No me explico cómo has podido dormir sin remordimientos, tras contarte lo que sentía por ese garrulo.


  —Claro que he tenido remordimientos, sabes cómo soy. —La miré desesperada—. Intenté contártelo varias veces, pero no podía, no podía.


  —¿Que no podías? —me recriminó.


  —Ponte en mi lugar. ¿Tú qué hubieras hecho? —dije desesperada.


  —¿Dudas de qué hubiera hecho? —Se levantó del sofá y se cruzó de brazos frente a mí—. Noe, yo sí te he contado lo que me ha ocurrido con Carteni.


  —Y yo lo de Jesús —mencioné—. No es lo mismo lo que nos pasó a Carteni y a mí. Lo de Carteni fue un calentón del momento, un error que nunca debió pasar. Lo de Carteni no significó nada para ninguno de los dos. Por eso decidimos olvidarlo; aquello nunca debió pasar.


  —Pero, antes de olvidarlo, se lo contaste a las Loritas. A mí no, pero a ellas te faltó tiempo.


  —Vane me pilló. Ya sabes el olfato que tiene. Tú no te enteraste porque no estabas allí; creo recordar que te fuiste con el de Orbis, otra vez.


  —Y ya que todas lo sabían, ¿por qué coño me lo ocultasteis si no significó nada, si fue un error?


  —No quería que te enfadaras conmigo. Estabas a matar con Carteni, se suponía que no seguiríamos en la investigación y creí que era mejor enterrar aquel episodio.


  —O sea, que les dijiste que no me dijeran nada...


  —Sí, les dije que no te dijeran nada. —Respiré hondo—. Pero luego todo cambió. Me contaste lo que sentías por Carteni, y creí conveniente explicarte lo ocurrido.


  —¿Cuándo pensabas contármelo? —dijo con inquina.


  —Estaba esperando el momento adecuado.


  —Noe, no existe un momento adecuado para decir estas cosas, se cuentan y punto.


  —Tienes razón. Perdóname. Te prometo que no va a volver a pasar.


  —Lo que más me duele de esto es que, mi confianza en ti, se ha esfumado. Ya no confío en ti, Noe.


  —¡No fue nada... No fue nada! —Lloré viendo que Chris me daba la espalda.


  Pero Chris ya se había encerrado en su habitación.


  Me levanté, volví a coger mi bolso y salí del apartamento. Sabía que Jesús estaba en su casa y no dudé en ir a buscarlo; lo necesitaba.


  


  Capítulo 27


  Tres días después. Carteni: vigilando a Noe.


  Volvió a mirarla otra vez, extrañado. Esa no era la Chris que él había conocido. ¿Qué le pasaba? Llevaba un par de días en los que estaba inusualmente seria, pensativa, incluso Carteni se atrevería a decir que despistada. Estaba claro que algo le había sucedido en ese tiempo. Poco dado a tratar sobre problemas personales con gente que no fuera de su entorno más cercano, no sabía si estaría bien abordarlo, o no; no quería meter la pata. Es más, si lo pensaba fríamente, tampoco debería importarle lo que le ocurriera a esa gótica excéntrica y promiscua. Convencido con esta última reflexión, decidió romper el silencio hablando sobre lo que los había traído hasta allí.


  —A ver si hoy Noe le saca alguna información importante al Pijo —apuntó por cubrir esos exasperantes mutismos.


  Chris no dijo nada. Siguió escuchando la aburrida conversación que su amiga mantenía con Rodrigo.


  Esa noche, como últimamente, Noe y Rodrigo habían vuelto a salir solos. Tras una cena íntima en la que Noe intentó guiar la conversación, pero Rodrigo no paraba de salir por peteneras, se fueron al BomStar, propuesta de la propia Noe asegurando que estaba aburrida de ir siempre al Lulapub.


  El diálogo se estaba haciendo muy pesado. Llevaban como media hora dialogando, y lo más interesante de lo que habían hablado fue sobre el repaso que hizo Rodrigo de los títulos ganados por el Bulcano.


  Con los ojos fijos en Chris, y hasta las narices de la situación, Carteni se quitó los cascos y se acercó a su rostro. Notó el sobresalto de la gótica que lo miró sin entender nada.


  —¡¿Qué pasa, garrulo?! Me has asustado —le espetó empujándolo con las manos para separarlo de ella.


  —Eso es lo que quiero saber yo, ¿qué te pasa? Llevas dos días muy rara. Y esta noche estás inusualmente silenciosa... ¡¡Con lo que tú eres!! —exclamó exasperado.


  —No me pasa nada. —Su tono de voz decía todo lo contrario.


  En otra circunstancia, Carteni se habría conformado con aquella contestación; pero, en ese instante, no. Desde el punto y hora en que Chris entró en el coche y decidió sellarse la boca, Carteni no paró de calentarse la cabeza, preguntándose qué narices le ocurría. Movió la cabeza de lado a lado. No, no estaba dispuesto a aceptar una mentira por respuesta.


  —A mí no me engañas, Chris. Te pasa algo y me lo vas a contar ya.


  —Carteni... No quiero hablar contigo de esto.


  —¿Por qué?


  En cuanto la pregunta salió por su boca, se arrepintió, sintiendo un mal presentimiento. ¿Sería él, el culpable de su estado? De súbito y, algo azorado por aquel pensamiento, descartó tal presunción. Por supuesto que él no podía ser el causante del pésimo estado de Chris. Su ego, de vez en cuando, salía a flote sin darse cuenta.


  —No me apetece y punto —contestó ella.


  La estudió en silencio y, de pronto, recordó un detalle que se le había pasado hasta el momento. Aunque Noe parecía estar normal, e incluso entre ellas habían hablado, no era como antes. Puede que lo que a Chris le atormentara tuviera algo que ver con su amiga.


  —Algo te ocurre con Noe —afirmó—. ¿Habéis discutido por algo?


  La vio dudar. Chris iba a confesar. La chica miró sus manos y dio un fuerte suspiro antes de posar sus ojos marrones en los de Carteni.


  —No, no hemos discutido —afirmó—, pero sí me ha desilusionado.


  ¿Que Noe la había desilusionado? ¿Qué habría hecho la rubia para decepcionar a su mejor amiga? Se quitó de la mente lo obvio, que él era el culpable. No, aquello no podía ser. Si Chris se hubiera enterado de su desliz con Noe, no estaría tan silenciosa, todo lo contrario, habría puesto el grito en el cielo. Desechada esa hipótesis, se sintió mejor.


  —Sois muy amigas, seguro que encontraréis el modo de arreglarlo.


  —Sí —asintió en apenas un susurro—. Solo necesito algo de tiempo.


  Noe: con Rodrigo en el BomStar.


  Por más que había intentado, sutilmente, buscar la manera de que Rodrigo me contara algo sobre los supuestos amaños, no había logrado más que capeos por su parte. La frustración me consumía, necesitaba algo, ya; estaba harta de tener que aguantar al pesado del Pijo. Y, para colmo, sentía que el tiempo se estaba consumiendo, Rodrigo quería más de mí y yo no podía dárselo, pero tampoco podía pararle los pies; era más que frustrante. Ya tenía la excusa para rechazar la oferta de esa noche, tenía la regla. Lo más gracioso era que no mentía, era cierto; se me había adelantado diez días, supongo que por el estrés de la semana; sobre todo por lo de Chris. Nuestra situación era rara. Hablarme, me hablaba lo justo; seguíamos haciendo las mismas cosas de antes, pero la frialdad que había entre nosotras se palpaba a leguas. Conocía a Chris desde hacía mucho y sabía que, en cualquier momento, volveríamos a ser las de siempre; solo pedía que la espera fuera corta. Jesús era mi paño de lágrimas, estaba ahí cada vez que lo necesitaba. Por eso, el estar con Rodrigo, el engañar a Jesús... me mortificaba. De ahí, que mi humor se agriara y mi aguante fuera muy escaso; por no decir nulo.


  —Me parece asqueroso que los futbolistas escupan en el césped —le salté con hastío, mientras hablábamos de fútbol.


  —Tienen que hacerlo... Se tendrán que quitar las flemas de la garganta.


  —Que lleven algo encima —propuse como si fuese lo más normal del mundo.


  —¿Que lleven algo encima? ¿Como qué? ¿Un pañuelito rosa, perfumado? ¿Te estás escuchando, Noe? —se mofó Rodrigo.


  —Vale, vale —accedí—, pues que no lo retrasmitan por la tele. —Resoplé—. Estás viendo un partido y, justo cuando el futbolista va a escupir, ¡¡halaaa!! Un primer plano para que se vea bien el gargajo.


  Rodrigo comenzó a reír. Seguro que porque sabía que tenía razón. En el tiempo que llevaba con aquella investigación había descubierto que odiaba el fútbol. Pero tenía que puntualizar que uno de los motivos, aparte de no entender qué tenía de emocionante el ver a un puñado de testosterona tras un balón, era ese: lo del escupitajo.


  —¿Algo más? —preguntó divertido.


  —Sí. ¿Por qué no paran de tocarse los... genitales? —La carcajada de Rodrigo fue amortiguada por la música del local—. No te rías. Sabes perfectamente que vuelvo a tener razón. ¿Por qué no paran de trasmitir, en un primer plano, a un jugador rascándose sus partes? No lo entiendo. —Negué con la cabeza.


  —Con el calor del ejercicio... eso pica —fue su respuesta—. ¿Sabes cuántos años tiene el Bulcano? —Cambio de tema deliberadamente, seguro que estaba harto de escuchar mis quejas.


  —Ciento diecinueve años —respondí orgullosa. Había hecho los deberes por la investigación—. Pero hay algo que no me cuadra...


  —Pregunta. —Se acercó hasta mí.


  —¿Por qué Bulcano es con «B» y no con «V»? ¡¡Vulcano!!


  —Aunque no lo creas, no es una falta de ortografía como aseguran por ahí, realmente tiene su explicación. ¿Sabes quién es el fundador del Bulcano?


  —Federico Cis, que da nombre al estadio del club —contesté segura de mi respuesta.


  —Muy bien, señorita, aprobada. La madre de Federico, se llamaba Dorotea Canora Bulnes. El nombre del Bulcano se debe, simplemente, a la unión de los apellidos de su madre. Cuentan que Federico estaba muy apegado a ella. Hay un documento en el que se recoge que el propio Federico tenía varias propuestas para el nombre del club que iba a fundar. Y, en todas ellas, jugó con las sílabas del nombre y apellidos de su madre: Docabu, Rocano, Bulduro, Norado... Bulcano. Terminó eligiendo este último.


  —O sea, que el Bulcano con «B» se podría haber llamado... Rocano o Bulduro. —Me quedé perpleja.


  —Podría... Pero Federico escogió Bulcano. —Se encogió de hombros.


  —Parece lógico.


  —Lo es —aseguró orgulloso.


  —Rodrigo... —Lo miré a la cara y decidí tirarme a la piscina con unas pesas en los tobillos—. ¿Alguna vez has tenido que pagar para ganar un partido?


  Su mirada se tornó entre asombrada y divertida; es más, sonrió maliciosamente. Mi corazón comenzó a latir copiosamente.


  —Noe, dentro de este mundillo, muchas veces, hemos tenido que hacer cosas éticamente incorrectas para ganar un partido. No me arrepiento de ello.


  Me quedé de piedra. Había confesado. Había admitido que había amañado algún partido.


  —Entonces...


  —¡¡Sé lo que estás haciendo!! —me cortó Alberto Senata que apareció ante nosotros de la nada. Señalando a Rodrigo con el dedo índice, lo acusaba de algo. ¿Sabría lo mío con Jesús? Sentí un miedo atroz—. Rodrigo, no te vas a salir con la tuya.


  Senata se fue y, aunque pregunté a Rodrigo de qué hablaba el futbolista del Bulcano, le quitó importancia diciendo que eran cosas suyas; aseguró que nada tenía que ver conmigo. Quería creer sus palabras, y a eso me agarré como clavo ardiendo. Debía sentirme feliz porque Rodrigo Sune había confesado que amañaba partidos. Todo por fin había acabado. Me relajé con ese pensamiento y la noche pasó.


  Cuando por fin me encontré con Carteni y Chris, con la emoción palpitando en mis venas, Carteni me bajó a la tierra.


  —Eso no es suficiente. Si escuchas bien la grabación, te darás cuenta de que no ha confesado nada. Solo ha dicho que, algunas veces, tienen que hacer cosas éticamente incorrectas... Esas palabras son muy ambiguas. Tenemos que seguir.


  Con el alma por los suelos y sin despedirme de ellos, paré a un taxi y di la dirección de Jesús; sabía que estaba en su casa.


  Jesús: en su casa con Noe.


  Eran más de las tres de la madrugada cuando Jesús recibió el mensaje de Noe preguntando si podía dormir con él. Sabía que las amigas habían discutido por algo, y no le extrañó lo más mínimo que ella apareciera a esas horas de la madrugada.


  Solo entrar por la puerta, Noe, se le abalanzó a los brazos llorando.


  —Ya, ya... —la tranquilizó—. ¿Otra vez has vuelto a discutir con Chris?


  —Jesús... Es por todo. El trabajo me está consumiendo... —Lloriqueó—. Necesito acabarlo cuanto antes.


  —Y seguro que acabará. —La abrazó con fuerza—. Algunas veces la presión del trabajo te agota la energía, pero piensa que solo es un trabajo y que habrá días mejores.


  —Eso intento hacer, pero me cuesta tanto... Parece que no tiene fin.


  —¿En qué artículo estás trabajando ahora? —preguntó.


  —No puedo hablarte de ello. No, por ahora.


  —Los periodistas y sus secretos. —Le dio un beso en la cabeza—. ¡Anda, ven! Y mejor no hablemos más de trabajo, hay que desconectar. Te prepararé una infusión.


  En la cocina y algo más tranquila, Noe esperó sentada en uno de los taburetes de la isla, con la vista perdida. Jesús le hizo una infusión que, supuestamente relajaba, o por lo menos eso decía en la caja donde venía. Con la taza caliente entre sus manos, se sentó junto a ella.


  —¿En qué piensas? —curioseó Jesús.


  —En que quiero que pase el tiempo —respondió tranquila.


  —¿Cuánto? ¿Horas, días, semanas, meses, años...?


  —Creo que con un mes sería suficiente. Un mes debería valer para poner cada cosa en su sitio —reiteró.


  —Si yo pudiera, movería las agujas del reloj y te adelantaría ese mes que pides.


  —Pero no puedes —comentó afligida.


  —No, no puedo. —Le tendió el vaso con el líquido—. Hemos dicho que nada de hablar de trabajo. —Resopló—. ¿Sabes? Hoy he vuelto a llamar a mi madre.


  —¿Qué tal esta vez con ella? —Su tono cambió.


  —Bien, aunque aún noto que hay algo que nos separa... No sé si me entiendes.


  —Sí, te entiendo. Solo el tiempo hará que esa sensación desaparezca —añadió Noe.


  —¿Otra vez hablando del tiempo? —Le sonrió él—. En cuanto tenga un hueco, iré a Alfacar a verlos. Como bien me dijiste, necesito pasar más rato con ellos.


  —Me parece genial. ¿Y de tu hermano? ¿Hay alguna novedad?


  Desde la bronca en su pueblo, Jesús no había tenido ningún contacto con Jorge.


  —No. Sigue sin querer hablar conmigo.


  —En cuanto recapacite, te buscará. Ya lo verás —lo animó—. Tú no tienes la culpa de su situación.


  La observó mientras tomaba la infusión. Cada vez la sentía más cerca de él. Llevaban semanas viéndose y la familiaridad con la que la trataba llegaba a sorprenderlo. ¿Cómo había llegado hasta ese punto? Nunca antes había experimentado nada parecido con alguien. También era cierto que, nunca antes lo había intentado siquiera, era mucho más fácil no intimar con chicas. Ahora era distinto, le gustaba ese lazo que había creado con ella. No podía hablar de dependencia a Noe, pero sí de tranquilidad al tenerla cerca. Jesús no era tonto y sabía que, esa novedosa sensación, iría a más; de ahí, el temor a lo desconocido. No quiso darle más vueltas a eso.


  —Gracias, Noe.


  Se acercó hasta sus labios y la besó con pasión. Noe lo retiró con suavidad.


  —Jesús... Tengo la regla.


  Otra novedad. Siempre había estado con chicas por sexo y nunca se había encontrado con este contratiempo. La miró sonriendo porque se dio cuenta de que no le importaba lo más mínimo.


  —¿Te apetece que veamos una peli? —le propuso él y Noe le contestó con una sonrisa.


  


  Capítulo 28


  Tres días después. Chris: «reunión extraordinaria».


  A pesar de que era martes y, en teoría, debían verse en la casa de Bárbara, las organizadoras de aquella reunión extraordinaria, Vane y la propia Bárbara, decidieron congregarse en un lugar neutro y público. En el mensaje solo pusieron: «Reunión Extraordinaria»; lugar: Trébol; y hora: 21:30 (la de siempre, pero señalando máxima puntualidad por la importancia de esta).


  Chris no quiso enfadar a sus amigas, por eso, cuando su reloj marcó las nueve y media en punto, entró por la puerta. Ya habían llegado todas, y la esperaban, pero nadie podría recriminarle nada, no había llegado tarde.


  —Chris, ¡qué puntual! —apuntó Lore con sorna—. Bien, ya estamos todas. ¿Vais a hablar ya? —Lore miraba a Bárbara y a Vane, que juntas, observaban a unas y a otras.


  —Hemos convocado esta reunión extraordinaria con tres puntos a discutir —dijo mirando su papel Vane—. ¡¿Bárbara?! —Le pasó la nota a la otra compinche. —Mejor sigue tú.


  ¿De qué iba todo aquello? Se les veía nerviosas a las dos. ¿Y qué era eso de los puntos?


  —Punto uno: Chris y Noe... —Bárbara miró a las dos de forma alternativa—. Vais a exponer vuestros puntos de vista para que os pongáis en la piel de la otra.


  —No estás hablando en serio, ¿verdad? —dijo incrédula Chris, estudiando el semblante de Bárbara.


  —Estamos hablando muy en serio —añadió Vane con severidad—. Hemos preparado esta reunión con un objetivo claro y para eso hace falta hablar. Noe, empieza tú. Explícale a Chris todo lo que ocurrió cuando te acostaste con Carteni.


  Chris vio a Noe respirar hondo y mirarla con apuro.


  —Voy a hablar. Chris... —Las pupilas de su amiga se clavaron en sus ojos.


  Y habló. Una vez más volvió a repetir, palabra por palabra, lo que ya había explicado antes. Chris escuchaba en silencio, indignada por su desfachatez, pero en silencio. Cuando terminó el monólogo, los ojos de Noe brillaban esperanzados; no se había percatado de que Chris seguía opinando lo mismo.


  —Chris, te toca —manifestó Vane.


  —Estoy dolida —señaló con rencor—. Y no es por haberte acostado con él, sino por habérmelo ocultado. Lo siento; pero, por más explicaciones que me des, no entiendo por qué no me lo dijiste. —Hizo una pequeña pausa para respirar—. Y no será porque no tuviste oportunidades. —Dio una carcajada rota—. En esa misma semana se acostó con Vane y pocos días después con Lore. No me vengas con estupideces, tuviste muchas ocasiones para confesarlo. Sí, en ese momento me habría enfadado, pero no me habrías causado el daño que me has hecho ahora.


  —Chris... Lo siento mucho, de verdad que no pretendía hacerte daño.


  Optó por no decir nada. Porque si Chris seguía hablando, la cosa iría a peor, y no era plan de que la noche terminara ahí. Quería demasiado a sus amigas para hacerles eso; no se lo merecían.


  —Punto dos: Abril y Lore —habló Bárbara—. Abril cuéntale a Lore lo que le escondes.


  La cara de Abril se tornó pálida en centésimas de segundo. Nadie esperaba que, Bárbara y Vane, pretendieran que Abril le confesara a su amiga, y compañera, lo de Javi.


  —¿Qué me escondes? —preguntó Lore risueña sin tener ni la más remota idea de la que se iba a liar si Abril, o algunas de las embaucadoras, confesaba—. ¿Es una sorpresa?


  —Toma, bebe de tirón. Te va a hacer falta. —Chris le pasó su cerveza.


  —¿Qué pasa? —Al ver las caras serias de las chicas, Lore cambió de actitud, ahora estaba a la defensiva.


  —Abril... —la instó Vane—. Cuéntaselo, va a ser mejor así. Tarde o temprano terminará enterándose y será peor.


  La asturiana resopló resignada.


  —Estoy saliendo con Javi —soltó.


  Todas se quedaron en silencio, esperando la descarga de Lore. Los segundos pasaban y parecía que el estallido nunca iba a llegar, pero se trataba de un espejismo; a pesar de lo que tuviera encima, Lore seguía siendo Lore y reventó.


  —¡¡Eres una hija de la gran puta!! —le gritó—. Siempre supe que Javi te gustaba. Has estado esperando hasta conseguirlo. —Dio unas palmadas delante de las narices de la rubia que ni se inmutó—. Enhorabuena, espero que puedas dormir bien por las noches.


  —Pues sí —contestó con acidez—, duermo excelentemente bien por las noches.


  —¡¡Eres una zorra!! —Cogió la copa de cerveza que le había ofrecido Chris y se la lanzó, a Abril, en la cara—. No me vuelvas a hablar en tu puta vida.


  Lore se levantó y, antes de que pudieran decirle nada, se marchó.


  —¿Estáis contentas? —preguntó con ironía Abril mientras se ponía de pie—. ¡Hala! La función ha terminado, ya tenéis lo que queríais.


  Las cuatro se quedaron en silencio, con la cabeza gacha. La reunión extraordinaria no había terminado bien. Pero ¿qué esperaban Vane y Bárbara? A la cabeza le vinieron los puntos de aquella reunión.


  —Dijisteis que había tres puntos —comentó Chris por romper el incómodo mutismo—. ¿Cuál era el tercero?


  Vio a Vane y a Bárbara comunicarse con la mirada; no supo identificar qué se decían.


  —El punto tres era... reconciliación —declaró Vane.


  —Ese punto mejor lo dejamos para otro día —repuso Bárbara.


  —Sí —apuntó Vane, bebiéndose su cerveza—, ¿nos vamos? Se me han pasado las ganas de seguir aquí.


  —Totalmente de acuerdo —respondió Bárbara.


  Cada una cogió sus cosas, y salieron de local con caras largas. Ya en la puerta, Noe se paró frente a Chris.


  —¿Chris? —dijo casi en un susurro—. ¿Te vienes a casa?


  —No. He quedado.


  No era cierto, pero aún no estaba preparada para seguir con Noe como antes; como dijo Bárbara, el punto tres tendría que esperar. Dio media vuelta y se fue sin decir adiós. Mataría el tiempo dando un paseo por ahí.


  Jesús: los objetivos.


  Con la mirada de Noe aún clavada en lo más profundo de su ser, Jesús, decidió dar el paso definitivo para romper con aquel estúpido juego que se traía con Rodrigo y Senata.


  Esa noche, Noe, había ido nuevamente a buscarlo con los ojos enrojecidos; otra discusión con Chris. La llevó a Sugar Ice, allí estuvo animándola hasta hacerla reír. Noe le provocaba tantas cosas en su interior... A Jesús ya no le importaba admitir que estaba enamorado de aquella periodista que entró en su vida por pura casualidad; si eso que sentía por Noe no era amor, por lo menos enganchado a ella estaba. Los síntomas eran inconfundibles: no se le iba de la cabeza; ganas de estar con ella cada minuto, cada segundo; las típicas mariposas, o mosquitos, o abejorros, en el estómago cada vez que la veía o sabía que la iba a ver. Jamás había sentido nada igual, nunca. Y, lo más lamentable era que, estaba muy ilusionado por ello. Quería experimentar más cosas con ella, tenía la necesidad de descubrirlo todo con ella.


  Por todo eso, Jesús estaba convencido de que, en cuanto cortara con aquel embrollo que se traía con sus dos amigos de juergas, su relación con Noe fluiría mejor.


  Quedó con los dos en el Lulapub. Jesús habría preferido ir a un sitio más tranquilo, pero lo descartó porque, ninguno de sus dos amigos, querría ir a su casa a hablar.


  Ya en el Lulapub con el ambiente cargado, los vio en su reservado.


  —Hey, Rodrigo. —Le dio una palmada en la espalda y después hizo lo mismo con el otro—. Senata.


  —Dichosos los ojos que te ven —fue el saludo de Senata.


  —Eso. ¿Dónde te metes? —repuso Rodrigo—. ¿No estarás haciendo «algo» a escondidas?


  —No, no es lo que piensas —apuntó Jesús mirando a Rodrigo fijamente—. Quiero hablar con vosotros.


  —¿Con nosotros? —se extrañó Rodrigo—. ¿De qué?


  —De los objetivos.


  —Sabes que no podemos hablar de los objetivos hasta el 31 de diciembre —apuntó Senata divertido.


  Aquel estúpido juego, comenzó hacía cinco años, cuando los tres amigos, borrachos, en una Nochevieja, entre brindis, hablaron cada uno de los objetivos que se habían propuesto para ese nuevo año. Justo al día siguiente, el 1 de enero, Senata llegó con un papel para cada uno de sus amigos, que entregó acompañado de su semblante travieso. Cuando Jesús lo abrió y leyó la misiva, le costó parar de reír. En esa nota lo retaba a lograr un objetivo para ese año: marcar un gol y celebrarlo quitándose la camiseta y los pantalones.


  Después, Senata propuso que cada uno escribiera un reto para los otros dos amigos, y que nadie hablara de los objetivos recibidos hasta el 31 de diciembre. En Nochevieja quedarían para confesar, abiertamente, qué propuestas habían recibido, y explicarían cuándo y cómo las habían conseguido... Si es que se habían conseguido.


  Así nacieron los objetivos anuales. Todos los años, el 1 de enero, Jesús escribía un objetivo para Rodrigo y otro para Senata. Y, por supuesto, él recibía los suyos de Senata y Rodrigo. Tenían todo un año para lograr el reto propuesto. Los primeros años fueron desafíos relativamente sencillos, pero cada año, el nivel iba subiendo.


  Jesús, para ese año, retó a Senata a dar la vuelta al mundo y a Rodrigo a realizar y terminar un triatlón.


  Por su parte, Jesús recibió de Senata: «Tirarse desde un paracaídas». Senata conocía su temor a las alturas y para él fue aterrador lanzarse de un avión a más de cuatro mil metros de altura; pero lo logró. La de Rodrigo, parecía más fácil a simple vista, pero resultó ser complicada: «Casarse con una chica guapa, con un noviazgo mínimo de un mes». Por más que lo intentó, Rodrigo, imaginando lo que Jesús pretendía, no paraba de boicotear sus planes cada vez que Jesús se acercaba a una chica guapa.


  Por eso, cuando vio a Noe, creyó que era perfecta para esa misión. Al ser periodista, y sabiendo que a Rodrigo le salía urticaria con solo nombrar a los de esta profesión, creyó tenerlo lo suficientemente alejado como para cumplir el objetivo. No había sido así; que Noe fuera periodista, no había cambiado nada. Y Rodrigo había intentado entrometerse para que Noe se apartara de él.


  Ahora todo era distinto. Noe estaba con Jesús. Rodrigo ignoraba que, si se lo proponía, podría cumplir el objetivo que le había propuesto; pero Jesús no quería hacerlo. Se había enamorado de Noe y no deseaba que aquel juego, que comenzó hacía cinco años, lo estropeara todo.


  —No voy a cumplir los objetivos que me propusisteis. Tiro la toalla —confesó Jesús quitándose un gran peso de encima al decirlo en voz alta.


  —¡Venga ya! Sé que lo que yo te propuse lo has cumplido —manifestó Senata—. No quiero saber qué te pidió este para que ahora digas eso.


  —Lo está diciendo precisamente por eso, porque no va a poder cumplirlo. —Rio, Rodrigo, a grandes carcajadas—. ¿Te acuerdas cuando me dijiste que eso estaba tirado? Ahora no piensas lo mismo, ¿eh?


  —No se trata de eso. Estoy harto de los objetivos. Al principio eran divertidos, pero cada vez se complican más.


  —De eso se trata —afirmó Rodrigo—. Lo fácil no es divertido.


  —De igual manera —ratificó Jesús—. No quiero seguir con esto. Paso.


  —No estarás pensando en alguna estrategia para poder cumplir tu objetivo con total libertad, ¿no? —le comentó Rodrigo con una sonrisa de medio lado.


  —¿Cómo que... con total libertad? —preguntó Senata sin entender nada.


  Pero Jesús sí sabía a qué se refería. Rodrigo pensaba que solo decía aquello para que no siguiera poniendo obstáculos a Jesús y poder cumplir el reto que le propuso. No podía estar más equivocado.


  —Cosas nuestras —señaló Rodrigo—. Venga, Jesús. No seas aguafiestas. Para el próximo año ya hablaremos.


  —He dicho que no quiero seguir con estos estúpidos objetivos. Si queréis, podéis seguir vosotros dos, pero yo me quedo fuera de esto. Y no hay marcha atrás.


  Antes de que Senata o Rodrigo dijeran algo más, se fue a su casa.


  


  Capítulo 29


  Dos días después. Carteni: reunidos en Primicia.


  —No veré a Rodrigo hasta el miércoles, en el partido de la Copa del Rey —anunció Noe preocupada.


  La investigación estaba en su punto más álgido; por eso, aquel contratiempo, les había sentado a todos como un jarro de agua fría. Y todo, por culpa del incendio que se había producido, en un vertedero de neumáticos, el día anterior. Ese vertedero se encontraba a escasos kilómetros del estadio en el que iba a jugar el Bulcano contra el Ares y, por motivos de salud, el encuentro fue cancelado; como también fue cancelada la cita de Noe con Rodrigo. Todos en la redacción habían contado con que la pareja se viera, con partido o sin él, de ahí las caras largas.


  —¿No dijimos que le dirías que solo querías pasar un rato con él, que el partido solo era una excusa? —protestó Alana.


  Desde que salió la noticia del incendio y la posible cancelación del encuentro, se imaginaron que Rodrigo también anularía su cita con Noe. Por ello, Alana había dado orden a la chica de buscar cualquier otro pretexto para verse con él.


  —Y así lo hice —gruñó con firmeza—. Pero, aprovechando que ese fin de semana su padre y él estaban libres, su madre les ha preparado una cena familiar.


  —¿Y no te ha invitado? —le volvió a reprochar el jefe.


  —¿Me ha oído, Alana? —dijo ella en el mismo tono despectivo—. Cena fa-mi-liar. Yo no soy familia de Rodrigo.


  Previendo que aquello podría alargarse más de lo necesario, Carteni decidió intervenir antes de que Alana siguiera por esa línea.


  —¡¡Pensemos en el miércoles!! —declaró en voz alta Carteni.


  —Podemos seguir con el mismo plan previsto —propuso Fede—. No cambia nada.


  —Perdemos cuatro fabulosos días. —Alana volvió a refunfuñar.


  —Pero ganamos otras cosas —aseguró Carteni—. El miércoles el Bulcano juega en casa. No tendremos que viajar.


  —Hay otra cosa más. —Noe los premió con una sonrisa—. Quizás nos acompañe, en el palco, Julio Toledo.


  Se produjo un silencio en la sala.


  —¿Julio Toledo también irá al partido del miércoles? —repitió asombrado Alana.


  Aquello lo cambiaba todo y Alana lo sabía.


  —Rodrigo solo me ha dicho que quizás nos acompañen Álvaro y su hermano.


  —Lucía aún no ha dicho nada —comentó Fede.


  Por otro lado, la semana anterior, Lucía había dado por fin con la fórmula para acercarse a Julio; ahora era su coach personal. Lo había convencido de que necesitaba a una persona a su lado para motivarlo y guiarlo hasta conseguir resultados positivos, tanto en su vida profesional como en la personal.


  —Igual no piensa llevarla consigo —apuntó Chris que había estado callada todo ese rato—. Y puede que sea mejor así, porque os recuerdo que Rodrigo conoce a Lucía y puede que todo se vaya al garete por su culpa.


  Chris seguía bastante rara. Carteni la miró; sintió una gran punzada en el estómago cuando ella lo pilló observándola. Seguía mosqueada con Noe y eso se notaba, por lo menos Carteni lo notaba. El ambiente en la redacción estaba enrarecido, no solo por lo que ellas tuvieran, era por todo. Carteni sabía que una vez que acabara aquel trabajo, volvería la paz. Cuatro días podrían parecer pocos; pero, cuando la patata se calienta y se calienta, llega un punto en el que no sabes cuándo va a estallar. Lo presientes y lo esperas. Y, cuatro días, podrían ser una eternidad.


  —No creo que la reconozca —acertó a decir Noe—. El único día que coincidió con ella iba disfrazada.


  —Es cierto —añadió Carteni recordando aquel encontronazo—. Porque se nos acercó y habló; si no, no la habría reconocido.


  —Su voz y su nombre la delatarán —insistió Chris.


  —¿Realmente crees que, Rodrigo, se va a acordar de cómo se llamaba aquella chica que apareció disfrazada de tigresa en su fiesta? —Carteni negó con la cabeza—. Y, mucho menos, de su voz. Ya te garantizo yo que no.


  Vio a Chris resoplar. En otro momento se habría sentido muy bien por hacerla callar al tener la razón, pero en ese momento no sintió el familiar cosquilleo del regocijo.


  —Entonces seguimos tal y como teníamos pensado. Fede, irás con Carteni, de apoyo, en el coch...


  —¿Puedo ir yo? —interrumpió Chris.


  Se suponía que alternarían el trabajo entre Fede y Chris. Para ese miércoles le tocaba ir a Fede. En cuanto Chris se ofreció, Carteni supo quién lo acompañaría en aquella vigilancia. El lema de Fede era: «Escaquéate hoy y, si puedes, mañana también», y no le importaba lo más mínimo que entre Chris y él las cosas estuvieran tensas.


  —Por mí no hay ningún problema —respondió Fede con una gran sonrisa.


  —Pues si todo está claro... —Alana señaló la puerta de su despacho con el mentón—. Cerrar al salir.


  Noe: en su casa.


  ¡Un fin de semana libre! Me sentí flotar cuando, a las cinco de la tarde, entré por la puerta de mi casa. Me parecía mentira tener un fin de semana libre, llevaba tanto tiempo sin tenerlo... Y para mayor satisfacción, Jesús estaba en la misma situación que yo. ¡Fin de semana libre para los dos!


  Mientras estaba en la reunión, con el móvil silenciado, recibí dos llamadas de Jesús que, con fastidio, tuve que cortar sin atender. Solo pude mandarle un mensaje de WhatsApp diciendo que estaba en una reunión, que en cuanto saliera del trabajo lo llamaría. Me contestó con un OK y un beso, y después mi móvil se apagó; se había ido la batería.


  Fue cerrar la puerta y corrí en busca del cargador (Chris y yo teníamos uno perenne en un enchufe del salón, al lado de una mesita). Lo conecté y, mientras esperaba que cogiera algo de energía, aproveché para ir al baño, llevaba rato haciéndome pis.


  Repuesta y con el móvil al dos por ciento, lo encendí con presura. En cuanto lo tuve nuevamente operativo, con los dedos temblorosos por la emoción, lo llamé. Jesús no tardó en contestarme:


  —Hola, guapa. ¿Tienes algún plan para este fin de semana?


  —Nooo —le respondí llena de emoción, esperando un perfecto plan romántico con Jesús de protagonista.


  —¿Te vendrías conmigo a Granada?


  Me quedé callada. Sabía lo que aquello implicaba. Si bien no había nombrado Alfacar, el nombre de su pueblo, aquella proposición conllevaba conocer a su familia. Sentí un retortijón en mi interior.


  —Jesús... —dije dubitativa—. Es mejor que vayas solo a ver a tu familia.


  —Escúchame. Sé lo que estás pensando. He reservado una habitación en un hotel frente a la Alhambra. No te voy a negar que me encantaría que me acompañaras a ver a mi familia; pero, si tú no quieres, no pasaremos por Alfacar.


  —Claro que quiero que vayas a ver a tu familia —le dije con tesón—. Lo que no quiero es ser una carga para ti.


  —Estás equivocada. Es todo lo contrario, a tu lado me sentiré seguro. Me encantaría que mis padres te conocieran. Sé que, en cuanto lo hagan, la imagen que tienen de mí, de fiestero y derrochador, cambiará. Se darán cuenta de que he madurado.


  Escuchar sus palabras me hizo sonreír. Estaba asegurando que había cambiado su vida, a mejor, gracias a mí.


  —Vale, me iré contigo a Granada —declaré con un nudo en la garganta—. ¿Cuándo nos iríamos?


  —Son las cinco y cuarto. ¿Cuánto tardas en hacer una maleta?


  Me eché a reír. Por mi trabajo, había aprendido a prepararme la maleta en poco tiempo; mi récord estaba en media hora. Por supuesto, no pensaba decirle este secreto, necesitaba algo más de espacio.


  —Dame una hora —afirmé.


  —Tienes cuarenta y cinco minutos. Si me hubieras cogido el teléfono cuando te llamé... —Rio—. A las seis en punto estoy debajo de tu casa, esperándote.


  —¿Vamos en coche? —indagué. Granada no estaba precisamente a la vuelta de la esquina.


  —No, en avión. Ya tengo los billetes sacados. A las siete y media despegamos.


  —¿Estabas seguro de que iba a aceptar tu proposición? —manifesté reparando en su precisa planificación.


  —No, solo soy previsor.


  Ruborizada por no haber caído antes, recordé tarde que Jesús no tenía problemas económicos como la gran mayoría del mundo; echar a perder dos billetes de vuelo a Granada no le suponía mayor impedimento.


  —Supongo que el domingo regresamos.


  —Supones bien. A las doce de la noche aterrizaremos en Barajas.


  Todo acabaría como Cenicienta, a las doce de la noche. No comenté este detalle con él.


  —A las seis estaré lista —confirmé.


  —Perfecto. Cuando llegue te llamo para que bajes. En un rato nos vemos.


  Con una extraña sensación en mi interior, una mezcla de nervios y emoción, me puse a hacer la maleta.


  Justo cuando estaba cerrando la cremallera, y me disponía a esperar en el sofá a que Jesús me diera el toque, Chris apareció en la casa y me vio con el equipaje en la mano.


  —¿Te vas? —me preguntó curiosa, con la mirada puesta en la maleta.


  —Sí. Regresaré el domingo... Llegaré tarde. —No le quise informar de nada más.


  —¿No pensabas decirme nada? —comentó dolida.


  —Sí... —titubeé—. El plan ha salido hace un rato... Te lo pensaba decir por WhatsApp.


  Chris se quedó en silencio, mirándome. Antes de entrar en el baño, la escuché decir con tono compungido: «Que lo pases bien».


  


  Capítulo 30


  Al día siguiente. Jesús: en Granada.


  ¿Quién se lo iba a decir a él? Paseando al amanecer, por Granada, abrazado a su pareja. La sonrisa aún no se le había borrado desde que recogiera a Noe en la puerta de su casa; y a ella se le veía igual de emocionada.


  Llegaron a Granada a las ocho y media. El vuelo salió puntual y aterrizó sin ningún contratiempo; para las diez de la noche ya estaban en la habitación del hotel haciendo el amor. Esa primera noche, no salieron a cenar, optaron por pedir que les subieran una comida ligera a la suite. La noche fue corta y maravillosa.


  En plena madrugada, hizo que Noe se levantara de la cama para llevarla a uno de los rincones más bonitos de la ciudad nazarí, el Mirador de San Nicolás. Sin protestar, se dejó guiar ilusionada por aquel paseo tempranero.


  A pesar de la hora, había bastante gente subiendo por las estrechas calles de cantos rodados que los llevaban hasta lo más alto del barrio del Albaicín. Por ello, para pasar desapercibido, Jesús se colocó un gorro de punto en la cabeza y, con la salida del sol, se pondría unas gafas.


  Había dos instantes mágicos para disfrutar de las impresionantes panorámicas de aquel lugar: el amanecer y la puesta de sol; la luz lo hacía especial. No negaba que la puesta de sol podría resultar más bonita y romántica, pero también más concurrida. Por eso, Jesús optó por la primera opción.


  —Jesús, estás loco —comentó Noe riendo mientras subían por las empinadas calles empedradas.


  —No te vas a arrepentir cuando lleguemos al mirador.


  Y fue así. Una vez llegaron a lo más alto y la imagen de la Alhambra se mostró ante ellos, la cara de Noe cambió. Estaba realmente sorprendida y fascinada.


  —Este sitio es... precioso —dijo en apenas un susurro.


  —Ven. —La instó a sentarse en el murete frente a las vistas—. Veamos la salida del sol. ¿Es romántico o no?


  En una ocasión, Jesús le había comentado a Noe que, en su ciudad, había varios lugares catalogados como románticos. Ella aseguró que no estaba de acuerdo. Tuvieron un largo debate a cuenta de esto. Jesús aseguraba que había sitios que eran románticos en sí; y Noe, que eran los hechos que ocurrían en ese lugar lo que los hacía románticos.


  —Sí, es romántico y bello —manifestó en voz baja—. Detrás se ve Sierra Nevada.


  —Es el conjunto en sí. La sierra de fondo, los jardines del Generalife, los palacios... Es todo el conjunto.


  —Jesús, vamos a echarnos una foto antes de que salga el sol completamente —le pidió con los ojos puestos en la Alhambra mientras comenzaba a iluminarse por los primeros rayos de luz.


  Se echaron varios selfis y después volvieron a disfrutar, en silencio, del mágico espectáculo.


  —Esas piedras deben de guardar miles de historias. Se me pone la carne de gallina de imaginarlo —comentó Noe tras unos minutos de mutismo.


  —Hay muchas leyendas sobre la Alhambra —añadió Jesús.


  —¿Te sabes alguna? —curioseó ilusionada.


  —Sí, claro que sé. —Con la yema de sus dedos, acarició los labios de Noe—. ¿Quieres que te narre alguna?


  —Sí, por favor. Me encantan las leyendas.


  —Te voy a contar mi favorita. —Le sonrió y le dio un beso rápido—. Cuenta la leyenda que, cuando construyeron la Alhambra, la edificaron a conciencia, para que durara eternamente. Dicen que, si alguna vez la llave del arco interior de la Puerta de la Justicia y la mano de su arco exterior se unen, habrá llegado el fin del mundo.


  Noe quedó pensativa, sopesando lo que Jesús le había dicho.


  —Si no me equivoco, al decir que la mano se une al arco, es porque la Alhambra se ha derrumbado. Y, para que eso ocurra, solo es posible con una catástrofe mundial.


  —Exacto —aseguró Jesús—. Por supuesto, solo se trata de una leyenda.


  —¿Te sabes más?


  —Isabel de Solís, fue capturada por Mulay Hazen, quien al poco se enamoró locamente de ella. Pero Isabel era cristiana, y un amor entre un musulmán y una cristina era imposible. Isabel terminó renunciando a su religión por amor, para luego casarse con Mulay y pasó a ser la reina Zoraida de Granada. La torre en la que estuvo secuestrada, desde entonces se conoce como Torre de la Cautiva. —Con el dedo señaló hacia la torre—. Es aquella.


  —¡Qué historia más bonita! —Noe dio un suspiro y Jesús aprovechó para besarla. Cuando sus bocas quedaron libres, la chica con una sonrisa le dijo—: ¿Venías mucho por aquí para ligar?


  Jesús sonrió y desvió su mirada hacia la Alhambra. Claro que había aprovechado aquel ambiente para su propio beneficio; quién no lo haría.


  —Solo de adolescente, con catorce o quince años, entrenaba cerca de aquí —declaró avergonzado.


  —Y caían —imaginó.


  —Sí, caían. Sabía qué hacer para que ellas se dejaran querer. Nada como una puesta de sol en este lugar, unas palabras bonitas y una flor.


  —Una rosa —añadió Noe.


  —No, no. —Rio—. Las rosas salían muy caras; compraba un clavel y no necesariamente rojo, más barato y lo mismo de efectivo. Siempre terminaban besándome.


  —¿Solo un beso? —dijo ella levantando una ceja con incredulidad.


  —Sí, con esa edad no había más. Un morreo y cuatro roces...


  El sol ya iluminaba todo con energía. El tiempo pasaba rápido al lado de Noe.


  —No para de venir gente —manifestó Noe observando a su alrededor.


  —Es mejor que nos vayamos ya.


  Noe: visita a Alfacar.


  Tras el almuerzo nos fuimos a la habitación del hotel para descansar un rato antes de ir a Alfacar; habíamos quedado en ir, esa tarde, a visitar a sus padres, ellos ya estaban avisados.


  Jesús seguía dormido junto a mí y pude estudiarlo a placer. De piel morena, cara ovalada, ojos rasgados y oscuros, boca grande... ¿Cómo pude verlo feo cuando lo conocí? Para nada tenía cara de mono. Era muy atractivo... a su manera. Y sí, con el pelo como ahora lo llevaba, tenía cierto aire a Mario Casas. Recordé su sonrisa, con esos hoyuelos en las mejillas. Di un suspiro. Olí con gusto su cuerpo... y sentí que mi boca se hacía agua. Mi interior volvió a hormiguear. No me lo pensé, quería más sexo con él. Aun estando dormido, me puse a horcajadas sobre él y comencé a besarlo. Jesús no tardó en responder al ataque. Después, con las manos me acarició las nalgas desnudas. Sus manos me abrasaban la piel.


  —No me importaría que me despertarás así todos los días —dijo al separarse ligeramente de mí.


  Lo acallé con mi boca. Sentí la gran necesidad de poseerlo de forma brusca, pero aún no estábamos preparados. Sin mediar palabra, cogí uno de los condones que teníamos en la mesita, lo abrí y se lo puse sin dejar de mirarlo a los ojos con morbosidad. Una vez acabé con la tarea me empalé de forma violenta. Jesús dio un gemido de placer, no esperaba aquello; sus ojos se volvieron anhelantes. Comencé a moverme con envites lentos, circulares. Nuestras caras estaban a cierta distancia y nos mirábamos con sed de más, pero preferí llevar un ritmo lento para mortificarlo..., mortificarnos. En un descuido, Jesús giró su cuerpo y me vi envestida por él. El ritmo había cambiado, la cadencia había subido estrepitosamente y sentía que iba a estallar. Con una de sus manos, comenzó a masajearme el clítoris y no tardé en llegar hasta lo más alto. Cerré los ojos con fuerza y, mientras me llegaban los espasmos por el orgasmo, me vi besando a Jesús con la Alhambra de fondo. Su cuerpo se tensó al sentir mis contracciones contra su miembro. Gimiendo, cayó rendido sobre mi cuerpo. Su cálida respiración hacía cosquillas en mi oído.


  —Noe... —lo escuché decir agitado por el esfuerzo físico—. Te quiero.


  Un remolino de emociones recorrió mi estómago. Lo abracé con fuerza.


  —Yo también te quiero, Jesús.


  Volvimos a quedarnos dormidos.


  No fueron muchos minutos los que estuvimos en esa relajante duermevela. Sonrientes y cogidos de la mano, nos metimos en la ducha. Nos vestimos y poco después bajamos a la recepción del hotel; el taxi que Jesús había pedido para llevarnos a Alfacar, ya había llegado.


  En escasos veinte minutos nos encontramos bajando del coche. Sin soltarnos las manos, inyectándonos apoyo, me llevó hasta la casa de sus padres.


  No había nada que hiciera creer que, los dueños de aquella vivienda unifamiliar, eran padres de un hijo que jugaba en el Bulcano. La casa era parecida a las de la zona. Aquello me llamó la atención.


  —¿Estás preparada? —me preguntó.


  —Sí. ¿Y tú? —Le sonreí.


  —Solo espero que mi hermano no se ponga borde. Si lo hace, nos marcharemos. No pienso dejar que pases un mal rato.


  —Puedes estar tranquilo.


  Jesús tocó al timbre y enseguida la puerta se abrió. Un hombre de unos cincuenta y tantos años se presentó ante nosotros con una sonrisa socarrona. Era su padre. Físicamente no se parecían, pero había algo que no dejaba lugar a dudas de que eran padre e hijo; quizás por el porte, o por alguna expresión de la cara.


  —¡Jesús! ¿Cómo estás? —Le dio un fuerte abrazo.


  —Hola, papá. Estoy bien. —Se dejó llevar—. ¿Y mamá?


  —Adivina... —Se separó de su hijo sin soltarle el brazo de forma protectora—. Preparando la cena.


  —Le dije que no nos íbamos a quedar a cenar —protestó Jesús.


  —Ya sabes cómo es tu madre. ¿Me vas a presentar a tu amiga?


  —Ella es Noe y, no es una amiga, Noe es mi novia.


  Un cosquilleo tonto recorrió mi interior al escuchar aquel calificativo de su boca. Sonaba tan raro. Su novia. Yo era su novia. Los vellos de la nuca se me erizaron.


  El padre de Jesús me estudió en silencio tan sorprendido como lo estaba yo.


  —No sabíamos... que tenías novia —titubeó antes de darme dos besos.


  Confieso que yo misma estuve tentada de decir que también lo ignoraba.


  —Hola, señor.


  —Llevamos poco tiempo. Aún no se ha hecho público. Además, no queremos que nos molesten —explicó.


  —Entiendo... —comentó su padre—. Y no me llames señor, tutéame, llámame Jesús.


  Otro Jesús. Ahora, cuando nombrara a uno, el otro contestaría.


  —¡¡Jesús!! ¿Has llegado ya? —La madre de... mi novio, apareció con el delantal puesto mientras se secaba las manos con un paño.


  —Sí —afirmó el padre—. Y viene acompañado de su novia.


  —¿Novia? —La madre me miró sin remilgos de arriba abajo. Su cara era indescifrable.


  Me acordé de la animadversión que Lore le tenía a las suegras. Intenté quitarme aquel pensamiento negativo de la cabeza y, con una sonrisa, le contesté:


  —Hola, mi nombre es Noe —le declaré algo cohibida por su análisis.


  —Yo soy Elena, la madre de Jesús.


  —Bueno... ¿Entramos? —aconsejó Jesús-padre.


  Y así lo hicimos.


  Me guiaron hacia un salón. La estancia era bastante amplia e iluminada, pero lo que más me llamó la atención fue que sus paredes estaban atestadas de fotografías de la familia. Sonreí al ver a un Jesús con unos nueve o diez años jugando con una pelota. Justo al lado de esta imagen, había otra en la que aparecía otro niño, con una edad parecida y haciendo prácticamente lo mismo; supuse que era Jorge. Había más fotos de los hermanos en diferentes edades; los dos se parecían bastante, Jorge algo más rubio, pero la cara similar.


  —¿Y Jorge? Jugaba mañana en casa —comentó Jesús y me hizo centrarme en ellos.


  —Está con unos amigos.


  —¿No va a cenar con nosotros? —los interrogó Jesús algo molesto.


  —No.


  Esa negación tan tajante lo decía todo. Jorge no aparecería por la casa y por lo tanto no habría tensiones entre los hermanos, cosa que agradecí.


  La noche pasó de forma agradable. Aunque, en un principio, tuve la sensación de que a los padres de Jesús no les había gustado, esa primera impresión desapareció en la velada. Hablamos, reímos y comimos un guiso de pollo y patatas que estaba delicioso. A Jorge no se le volvió a nombrar más, pero sentí que Jesús lo había echado de menos.


  


  Capítulo 31


  Dos días después. Chris: en Primicia.


  Cuando entró por la puerta de la sala que utilizaban para seguir el caso, a la última persona que, Chris, esperaba encontrar allí sola, era a Noe.


  No había sabido nada de ella en todo el fin de semana. La noche anterior, ya acostada y bien tarde, la escuchó llegar. Por la mañana, tampoco coincidieron. Chris se levantó temprano para andar un poco antes de ir a trabajar y cuando llegó de vuelta, Noe ya no estaba en el apartamento. Ahora, estaba ahí, mirándola azorada.


  —Hola, Noe —la saludó.


  —Hola. No te he visto esta mañana —añadió Noe.


  —Salí a andar un rato. —Cogió unos papeles y los ojeó—. Anoche llegaste tarde. ¿Qué tal ese finde?


  —Muy bien, Chris. —El tono que utilizó hizo que Chris levantara la mirada de los papeles y la posara en su amiga.


  Se fijó en sus ojos, tenían un brillo especial. Su piel... Incluso su pose natural. Si Vane hubiera estado allí, su nariz le habría confirmado que había regado, abonado y podado su huerta, y bastantes veces. Chris no tenía el olfato de Vane, pero sí conocía muy bien a Noe.


  —¿Has estado con Jesús?


  Al notar el interés de Chris, Noe sonrió traviesamente moviendo la cabeza de arriba abajo.


  —Sí. He estado con él.


  De buena gana le habría lapidado a preguntas, pero la situación entre ellas la frenaba; aun así, no pudo resistirse a seguir interrogando:


  —¿Dónde habéis estado?


  Noe se acercó hasta su amiga y se sentó a su lado. Dio un suspiro y se dejó llevar por la euforia, porque así se encontraba Noe, eufórica.


  —Me invitó a ir a Granada. Me llevó al Mirador de San Nicolás a ver cómo amanecía... Todo ha sido tan romántico, Chris. Ha sido un fin de semana perfecto. Conocí a sus padres... Ahora mismo estoy como en una nube. Chris, lo amo. Amo a Jesús.


  —Noe, no puedes estar hablando en serio —manifestó de forma despectiva.


  El semblante de Noe cambió. Se había dado cuenta de que, a pesar de aquel momento de complicidad, realmente todo seguía como antes; Chris continuaba enfadada con ella.


  —No te entiendo, Chris. ¿A qué viene esa cara de sorpresa?


  —La que no te entiende soy yo. En ningún momento te animé a seguir con Jesús, te aconsejé que lo buscaras una vez termináramos la investigación. Que yo sepa la investigación sigue activa.


  —A la investigación le queda nada. El miércoles voy a sacarle la información a Rodrigo. Pienso hablar claramente con él. Que me cuente todo. Haré que confiese —dijo con convicción.


  Justo en ese momento llegaron Fede y Carteni.


  Los derroteros de aquella reunión no se desviaron, Noe volvió a repetir que haría confesar a Rodrigo, sin tapujos, sin sutilezas, con vehemencia. Había decidido tirarse de cabeza a la piscina y los chicos aplaudieron su firme decisión.


  Mientras estaban inmersos en la tertulia, recibieron la fugaz visita de Alana. Por su boca supieron que Julio estaría en el palco del Bulcano acompañado de Lucía. Aquello no cambiaba nada, todo lo contrario, ampliaba el abanico para el éxito. Si Rodrigo no desembuchaba con Julio, Lucía podría ayudar a que Noe se quedara a solas con el Pijo para llevar a cabo el ataque. Quedaron en hablar con Lucía para explicarle los planes.


  Chris estuvo atenta y opinando de forma natural. Pero no fue hasta el final de la reunión, una que vez todos salieron por la puerta, cuando se enteró por Carteni de que su estado no era lo natural que ella creía.


  —A ti te pasa algo —le dijo parándola para que no saliera aún de la sala.


  —No me pasa nada. ¿Me dejas salir? Ya hemos acabado —protestó Chris dándole un manotazo para apartarlo de su camino.


  —Espera. Quería comentarte una cosa... Es por lo del miércoles. —Se refería a la vigilancia que les esperaba en dos días.


  —Tú dirás.


  —Pero antes... —manifestó—. Dime qué te pasa con Noe.


  Chris resopló fastidiada. De buena gana le habría dicho que él tenía la culpa de todo lo que le pasaba. Pero prefirió no liar la cosa más, omitiendo ese pequeño detalle.


  —Estoy harta de esta investigación. Quiero que termine ya.


  Y era cierto. En cuanto terminara aquel caso, ella volvería a su sección a investigar sobre viejos que rayaban coches, pero apartada de Carteni. Con Carteni lejos de ella, sería más fácil olvidarlo.


  —Sé que, lo que te pasa, nada tiene que ver con esta investigación —siguió insistiendo, el pesado de Carteni.


  —Supongo que tienes tu propia hipótesis, ¿me equivoco?


  —Tengo mi propia hipótesis —sostuvo él.


  —Y... —Se acercó a Carteni y se enfrentó a sus ojos a escasos centímetros—. ¿Me la vas a decir?


  Lo vio nervioso, sin saber dónde mirar. Su cercanía lo estaba alterando y eso le dio alas a Chris para dar otro paso más. Sus rostros estaban casi pegados, sus cuerpos se rozaban ligeramente. Ahí fue cuando Chris lo vio claro y sonrió de forma malvada. Carteni iba a pagar con creces el haber jugado con ella.


  Se acercó a su boca y empezó a besarlo con parsimonia; explorando con la lengua su interior con minuciosidad. Carteni no opuso resistencia, se dejó llevar con gusto, jugando al ritmo que ella marcaba. La mente de Chris no paraba de maquinar la venganza: haría que fuera él, el que la poseyera. Esta vez no pensaba permitir que la dejara en la estacada como las veces anteriores. Sin tocarlo siguió besándolo, hasta que notó que Carteni comenzaba a dejar de pensar con la cabeza para hacerlo con la parte inferior de su cuerpo; no tardó en rozar su entrepierna contra la pelvis de ella. Lo notó duro y dispuesto; sonrió para sus adentros. Las manos de Carteni buscaron la cremallera de su corsé. El reputado periodista se había fijado que la llevaba en la parte trasera y, con maestría, la bajó dejando que la prenda cayera al suelo. Con los corsés, Chris, no necesitaba sujetador, por lo que sus pechos quedaron al descubierto. Carteni dejó su boca para saborear sus pezones endurecidos por la exposición. Cuando la mano de Chris tocó la severa erección e inició un suave masaje a través del pantalón, los sonidos guturales que salían de la garganta de Carteni se intensificaron. Desabrochó el botón, bajó su cremallera y liberó el pene de su particular prisión. Carteni estaba muy bien dotado. Siguió con las dulces caricias hasta que ya no pudo más. Con un rápido movimiento, Chris lanzó los zapatos, se bajó la malla y las bragas, quedando completamente desnuda para él. Volvió a su boca antes de que la cabeza de Carteni volviera a razonar. A Carteni parecían faltarle manos. Visiblemente desesperado, la cogió en volandas y la sentó sobre la mesa, le abrió las piernas y la penetró de un solo golpe. Tras ese primer empellón, le siguieron múltiples embestidas.


  —Joder... Chris —le susurró al oído casi a punto de estallar, después de un buen rato con ese vaivén—. Joder... Joder... Joder...


  Chris ya no pudo aguantar más y se dejó llevar por el orgasmo más fuerte que recordaba. Carteni tampoco duró mucho más. En cuanto notó los espasmos de ella, se corrió en su interior.


  Entonces Chris volvió a la realidad. Cerró los ojos, intentando apartar de su mente el grave error que había cometido. Respiró hondo para reponerse, apartó a Carteni de su lado y se bajó de la mesa. Bajo la atenta mirada de Carteni, que seguía con la respiración acelerada, se limpió como pudo con unos pañuelos de papel y después comenzó a vestirse sin mediar palabra.


  —Chris... —La voz de Carteni sonó a disculpa y ella se enfadó más por eso.


  —De las seis amigas que somos, ya solo te quedan dos —le escupió sin mirarlo a la cara y sin dejar de arreglarse.


  —Chris... —volvió a repetir dolido.


  —Tranquilo. Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir, no te voy a complicar la vida, ni a molestar más.


  —Chris... Tenemos que hablar —insistió Carteni.


  —No hay nada que hablar. Todo va a seguir como antes. Hasta mañana, Carteni.


  Y se largó de la sala. Aunque le había asegurado a Carteni que todo seguiría igual, Chris sabía que, de ahí en adelante, no volvería a verlo de la misma manera.


  


  Capítulo 32


  Dos días después. Noe: con Rodrigo.


  Miré la hora en mi reloj, las agujas marcaban las once y media, y me aburría como una ostra. Necesitaba que aquello terminara ya. Me levanté de mi asiento y miré a Lucía.


  —Voy al baño —dije claramente con la intención de hablar con ella.


  —Te acompaño —accedió Lucía.


  El partido comenzó a las ocho y, tal y como empezó, terminó, sin ninguna novedad respecto a lo que me atañía. Eso sí, el Bulcano ganó, gracias a un gol que marcó Senata a los veinte minutos de partido y que celebró con gran entusiasmo. Julio, Álvaro y Rodrigo se dedicaron, todo el partido, a bromear entre risas sobre el inminente encuentro entre el Ateca y el Bulcano (en casa del primero), pero sin alusiones o insinuaciones a los amaños. Reparando en la pérdida de tiempo de estar aguantando batallitas y bromitas de los tres amigos, me centré en el campo de fútbol y más concretamente en Jesús. Mi estómago no paraba de brincar pensando que, aquel portento que corría con el balón entre los pies como si no hubiera un mañana, era mi chico. Me dieron ganas de reír al recordar la cara de sus padres cuando Jesús afirmó que yo era su novia.


  Y el partido terminó y, Rodrigo, propuso ir a tomarnos unas copas al Lulapub. Yo habría elegido otro pub, pero el dueño del local insistió en ir allí. Previsora, le mandé un mensaje a Jesús preguntando por sus planes tras el encuentro. Pude respirar tranquila al asegurarme que partiría hacia su casa una vez se duchara; lo que menos necesitaba era que Jesús apareciera justo esa noche, posiblemente la última. Con una carita llena de corazones, le aseguré que, si no terminaba muy tarde, me presentaría en su casa a hacerle una visita. Mi coartada era Vane, se suponía que estaría con ella.


  Al entrar en los baños y, sin espectadores que nos reprimieran, me puse frente a Lucía con los brazos en jarra.


  —Lucía, necesito que te lleves al tontolaba de Julio, ya.


  —¿Y si intentamos hacerlos hablar juntos? Sin Álvaro, igual hablan —sugirió.


  Álvaro llevaba desaparecido desde que entramos en el local. De lejos, me pareció verlo con una chica.


  —Ni hablar. Hemos estado casi cuatro horas con ellos, que han resultado estériles, y no estoy dispuesta a jugármela. Quiero que esto termine ya.


  —Es que me gustaría estar presente cuando soltaras la bomba —se quejó Lucía.


  —Lucía, esto ya lo hemos hablado. Si no cantaban juntos, te encargarías de dejarnos solos. Son más de las doce, no aguanto más. Te llevas a Julio y me dejas a Rodrigo.


  Aceptó a regañadientes lo que le pedía. Lucía sabía que, si no hacía lo que se le mandaba, podría tener problemas con el jefe.


  De nuevo en la mesa, y con Lucía decidida a seguir lo establecido tal y como habíamos acordado esa misma mañana, no esperó mucho para actuar.


  —Julio, es tarde. Tenemos que irnos —le dijo con una sonrisa socarrona. Las órdenes fueron claras: iba a utilizar el método P.E.C. (provocación, excitación y cancelación). La misma que utilicé yo con Rodrigo hacía casi tres semanas. Me llamó considerablemente la atención, la cara de libertina que mostró Lucía en su actuación.


  —Pero si aún no es ni la una de la madrugada —protestó Julio visiblemente extrañado por la novedosa actitud de su coach personal.


  Lucía se acercó hasta él y le dio un beso en los labios. Ahí, directamente, el presidente del Ateca se quedó de piedra.


  —Quiero irme ya —manifestó pasando el dedo índice desde la boca hasta llegar a su bragueta. Con la mano abierta le acarició la entrepierna presionando hasta excitarlo. Al apartar la mano se vio un llamativo bulto fruto del magreo. ¡¡Mira la manilarga de la niña!! Si Chris hubiera estado ahí, estaríamos rajando de ella. Echaba de menos ese tipo de conexión que teníamos.


  —¡Vale! ¡Vámonos! —La cogió de la mano y antes de desaparecer se despidió—: Nos vemos.


  Respiré hondo para enfrentarme a lo que me esperaba con Rodrigo.


  Tenía la frase de «entrada» preparada, pero para soltarla debía hacer un previo calentamiento. Y así lo hice. Cuando llevábamos poco más de veinte minutos hablando con risas incluidas, y sentí que Rodrigo estaba totalmente relajado y a mi merced, decidí atacar.


  —Rodrigo, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro, lo que quieras —me respondió con gesto adulador, marca de la casa.


  —¿Existen los amaños en la liga española?


  La cara de Rodrigo cambió. De primeras se puso serio, después comenzó a sonreír. Estuvo varios segundos sopesando qué contestar, temí que no lo hiciera; pero habló.


  —¿He escuchado bien? ¿Realmente me acabas de preguntar si en el fútbol español se hace trampa?


  —Justo eso —afirmé con los ojos fijos en él esperando su respuesta.


  Se echó a reír a carcajadas. No paró de reír hasta pasados unos largos minutos que a mí se me hicieron eternos. Mi cara debía parecer un poema.


  —Eso siempre ha existido, todo el mundo lo sabe. Y se hace con más frecuencia de lo que imaginas.


  —¿En serio? —respondí acercándome más a él para crear intimidad entre nosotros.


  —Te voy a contar un secreto, Noe —susurró de forma enigmática—. La temporada pasada, en el partido de vuelta contra el Ateca, hicimos un... apaño.


  —¿Le pagaste a Julio Toledo para que se dejaran ganar?


  —Digamos que... le pagué a Julio Toledo para que el Ateca bajara su dinamismo.


  —¿Os jugabais algo? —indagué con el corazón a mil, sabiendo que aquellas respuestas eran claves para la finalización de la investigación.


  —No, pero sí reforzó nuestra clasificación.


  —Y ¿cuánto le pagó Rodrigo Sune a Julio Toledo?


  Dio otra carcajada. Yo en cambio me mantenía seria, quieta a la espera de sus declaraciones.


  —Realmente Rodrigo Sune no pagó nada. Quiero decir que, de mi bolsillo, no salió ni un euro; fueron las arcas del Bulcano las que asumieron los gastos.


  —¿Cuánto? —insistí en apenas un susurro. Sentí que mi móvil (con el sonido silenciado) vibraba. Miré discretamente la pantalla y vi que era un nuevo mensaje del grupo de WhatsApp «L@s Seis».


  —Doscientos mil euros —confirmó.


  —¿Doscientos mil?


  —No es mucho. No, para el Bulcano, pero a un club humilde como el Ateca ese dinero le viene muy bien.


  Mientras Rodrigo me daba esa explicación, mirando de soslayo el móvil, pude desbloquearlo y ver el mensaje que, Carteni, me había escrito: «Lo tenemos».


  El tema se desvió y yo solo deseaba salir de allí y no volver a ver nunca más a Rodrigo Sune, alias el Pijo. Terminaría aquella última función y, por fin, le diría adiós.


  He de confesar que mi humor se había endulzado de forma considerable y que todo me parecía perfecto, también podría ser por los tres Baileys que había ingerido. Rodrigo también estaba algo achispado por culpa del alcohol; pero estaba gracioso.


  Estábamos riendo cuando de pronto se me acercó y me besó. Me dejé llevar, sabía que ese sería nuestro beso de despedida, ya no habría más. Al separarnos di un suspiro de alivio, pero esa calma duró poco, porque Rodrigo no pensaba ponérmelo fácil.


  —Esta noche no habrá excusas —me dijo al oído y yo me estremecí.


  Carteni: de vigilancia con Chris.


  Desde que el lunes se folló a Chris en la redacción, Carteni había intentado, en infinidad de ocasiones, hablar con ella, pero había sido en vano; se negaba en rotundo. Ahora, a solas en el coche, en ese espacio tan reducido, no le quedaría otra que escucharlo. Carteni se sentía fatal por lo ocurrido, pero se encontraba peor porque ella no parecía darle la importancia que realmente tenía. Nunca había perdido los papeles como lo había hecho con esa pelirroja, gótica y loca. Jamás, hasta el momento, había tenido sexo sin tomar ninguna precaución. Y, no solo eso, había sido tan irresponsable como para correrse dentro de ella. ¿Cómo pudo llegar hasta ese punto? Solo esperaba que aquella estupidez no tuviera consecuencias. Él estaba sano, ella parecía estarlo... Aunque tenía sus dudas, la chica era algo promiscua y, a saber, si para Chris era costumbre hacerlo a pelo.


  Sentados, pendientes de las tonterías que decían los tres amigos mientras veían el partido, Carteni decidió sacar a la luz la conversación que tenían pendiente.


  —Chris, tenemos que hablar de algo.


  —Si es de trabajo, habla.


  —No es de trabajo —prosiguió.


  —Si es referente a lo de lunes, no quiero saberlo —le informó ella.


  —Es referente a lo del lunes y necesito decírtelo; si no, me va a dar algo.


  —¿Tienes remordimientos, Señor Carteni? —pronunció con sorna.


  —Chris, antes de ayer follamos sin protección. ¿Tomas la píldora o usas algún otro tipo de anticonceptivo?


  —Puedes relajarte, no te voy a dar ningún hijo —le aseguró sin mirarlo a la cara. Aquella afirmación lo calmó bastante, pero había algo que aún le tenía el pellizco cogido en el estómago.


  —Yo estoy sano, puedes estar tranquila respecto a eso.


  Los ojos oscuros de Chris se posaron sobre él con claro reproche.


  —¡Ahh! Es eso. No te fías del estado de salud de mi órgano genital. Pues al respecto te informo de que, hace justo dos semanas, pasé por mi ginecólogo y también estoy sana —le escupió con tono sarcástico—. Te pasaré los resultados por WhatsApp para que compruebes que no miento —manifestó dolida.


  —No quería decir eso... Quiero decir, que... Solo quería que tú supieras...


  —Déjalo. Pareces más garrulo de lo normal —le dijo poniendo los ojos en blanco.


  —Perdona. Para mí todo esto es raro. Nunca había perdido los papeles como los perdí antes de ayer contigo. Yo siempre uso protección, SIEMPRE, y el lunes... No sé qué me pasó.


  —Los dos perdimos los papeles, Alfonsito. Pero ya no va a volver a suceder.


  Hubo un silencio. Y Carteni no pudo evitar recordar algunas de las escenas de ese lunes en la sala de la redacción. Su pene empezó a brotar. Incómodo, se removió en su asiento.


  —Chris...


  —¿Qué pasa ahora? —gruñó dando un resoplido.


  —¿No sentiste nada? —soltó contrariado por su frialdad.


  —Si te refieres a si me gustó... Pues sí, no estuvo mal —aseguró con poco ímpetu. Carteni alucinó. ¿Cómo podía tener tan poca sensibilidad?


  —¿Así estamos? Después de utilizarme, ¿pasas de mí?


  Chris lo miró con los ojos entrecerrados. Al propio Carteni le sonó extraña aquella acusación.


  —¿Qué coño quieres, Carteni? ¿Que te diga que ya te llamaré; que volveremos a vernos; que te sorprenderé con flores y bombones en el trabajo...? No te pega para nada ponerte así. —Movió la cabeza de un lado a otro—. No hace tanto me dijiste que no querías follar conmigo porque no deseabas que te dificultara la vida y eso estoy haciendo. ¿Follamos? Sí. ¿Nos lo pasamos bien? Sí. ¡Pues ya está! Déjalo ya, porque no va a volver a ocurrir.


  La miró a los ojos. Quería gritarle que su vida ya estaba patas arriba, que hacía tiempo que lo estaba, y que no sabía cómo quitarse esa presión de su interior que lo tenía tan aturdido: robándole el sueño, mermándole el apetito, atolondrándole las entendederas... Pero Carteni sabía que no era el mejor momento para sincerarse con ella y explicarle cómo se sentía.


  —Como quieras, no volveré a molestarte más con este tema —le aseguró derrotado.


  Giró su cabeza hacia la ventanilla y volvió a centrarse en la conversación de «los tres magníficos».


  La noche estaba siendo aburrida, no entendía por qué Lucía no había actuado ya como se le indicó. Iba a mandar un mensaje en el grupo de WhatsApp para dar un toque cuando Noe decidió ir al baño y Lucía la acompañó. Escucharon la conversación de las chicas, parecía que por fin habría algo de emoción.


  Lucía quitó de en medio a Julio.


  —Te encargas de Lucía —terció Carteni.


  Aquello ya se había hablado. Chris sería la encargada de sacar a Lucía de las garras de Julio, tal y como hizo con Noe y Rodrigo. En cuanto Lucía pronunciara la palabra «putita», Chris la llamaría para hacerla salir de allí con alguna urgencia. Cada vez le sorprendía más la imaginación de aquella gótica loca. En esta ocasión, se haría pasar por un agente de policía que aseguraba haber detenido a la hermana de Lucía y que debía ir a buscarla.


  Mientras Chris estaba entretenida con Lucía y Julio, Carteni escuchaba la conversación de Noe y Rodrigo.


  Quedó petrificado cuando Noe comenzó a sacarle la confesión al Pijo. Miró a Chris y Chris lo miró a él, ya había terminado con lo de Lucía y, en ese momento, estaba centrada, como Carteni, en la otra pareja. Estuvieron paralizados, y sin apartar los ojos el uno del otro, lo que duró aquella declaración. Una vez la dieron por finalizada, no pudo reprimirse más.


  —¡Ha confesado todo! —le dijo a Chris alucinado.


  —Hay que avisar a Noe de que ya lo tenemos.


  Y así lo hicieron. Carteni cogió su móvil y en el grupo de WhatsApp de la investigación puso: «Lo tenemos».


  Jesús: sorpresa.


  Tras la ducha en el estadio, al vestirse, miró su móvil y vio que tenía un mensaje de Noe. Sonrió animado al leer el escrito. Le preguntaba que si saldría con sus compañeros al Lulapub. La respuesta era clara, no. Solo quería estar con ella. Noe había salido con una de sus amigas e imaginaba que, si no terminaba muy tarde, iría a verlo a su casa; poco después ella misma se lo confirmó. Jesús calculó que no tardaría mucho en hacerla llegar hasta su guarida si, en cuanto llegara, la atosigaba con mensajes de WhatsApp. Sonrió ilusionado con aquel esperado encuentro. Aunque apenas habían pasado tres días desde que la dejara en su portal el domingo por la noche, estaba deseoso de volver a verla, de volver a sentirla. Noe lo estaba volviendo loco. Tenía claro que el viaje a su ciudad, había intensificado sus sentimientos. Se le hacía un mundo tenerla lejos de él, por ello, estaba decidido a hablar con Noe para solucionar este asunto. Y, aunque Jesús quería ser prudente y no actuar de forma impulsiva, sabía que no aguantaría mucho más sin proponérselo.


  —¡Hey, Jesús! —La voz de Iker le hizo volver a la realidad—. ¿Te vienes con Senata y conmigo de marcha?


  —Paso de marcha. Me quiero ir a mi casa.


  —Te estás volviendo un soso. —Le dio un manotazo en el hombro—. No seas así. Nos lo pasaremos bien...


  —Iker, de verdad que no me apetece.


  Su colega Senata no tardó en unirse al pique.


  —Senata, convence a este para que se venga.


  —Jesús, vente. Me debes una —manifestó Senata.


  Después de diez minutos en los que sus amigos no daban su brazo a torcer, a regañadientes, aceptó salir con ellos. Desde allí se fueron para el Lulapub.


  Se sintió extraño al entrar en el pub. Era como si hiciera años que no pasara por allí, cuando realmente tampoco hacía tanto. El viaje a Granada había significado un antes y un después; Noe había causado un antes y un después.


  Fueron hacia la barra y se pidieron unas copas. Allí, entre risas y cachondeo, pasaron buena parte de la noche. Jesús de vez en cuando miraba su móvil por si Noe le mandaba algún mensaje o lo llamaba; nada, estaría entretenida con su amiga. Al cabo de un rato, Senata, empleó su conocido método de huida. Vio a una chica y, sin escrúpulos, los dejó tirados a Iker y a él. Solos, decidieron sentarse en su reservado habitual.


  Mientras se acercaban, Jesús vio que ya estaba ocupado por Rodrigo y que no estaba solo. Sonrió al comprobar que la rubia que lo acompañaba, y que se lo pasaba en grande con él, desde esa distancia, le recordaba bastante a Noe. Solo veía la espalda con esa melena rubia de hondas mientras besaba con entusiasmo a Rodrigo.


  No confirmó la realidad hasta que no los tuvo a un metro de distancia. Jesús se quedó paralizado, viendo a la chica que había pasado todo el fin de semana con él en Granada; a la que, tras hacer el amor con ella, le había dicho que la quería; la chica que le había hecho sentir cosas que nunca antes había advertido... Ahora estaba allí, sentada tan tranquila besuqueando y manoseando a su amigo. Fue como si le echaran un jarro de agua helada por encima. Se quedó paralizado frente a ellos. Se separaron y con una risa atrevida, Rodrigo le susurró algo al oído. Seguidamente, los ojos de Rodrigo se posaron en él.


  —¡¡Hombre, Jesús, Iker!! —saludó Rodrigo alegre.


  Al escuchar a Rodrigo, por pura inercia, Noe se volvió hacia ellos. Su cara palideció al cruzar la mirada con él. Entonces fue cuando Jesús no pudo aguantar más estar allí. Sintiéndose un auténtico estúpido, dio media vuelta y salió corriendo del local. No quería saber nada de ella, ni de ninguna otra.


  Ya en la calle, y sin recordar dónde había dejado el coche, sintió que le sujetaban el brazo. Jesús sabía que era ella. Se dio media vuelta y se enfrentó a sus ojos.


  —¿Qué coño quieres? ¿No te has reído lo suficiente de mí? —le escupió con inquina.


  —Me duele que pienses eso. Yo en ningún momento he querido reírme de ti.


  —¿No? ¿Y cómo llamas tú a mentirme para follarte a mi amigo?


  —Eso no es así... Déjame que te lo explique.


  —No tienes nada que explicarme —la cortó—, lo que acabo de ver me lo ha dejado todo muy claro.


  —Pero es que lo que acabas de ver tiene una explicación. Te acuerdas de que él...


  —Noe —volvió a interrumpirla—, ahora no es el mejor momento.


  —Estoy segura de que, cuando te lo cuente...


  —No. —Jesús no la dejó hablar, no quería escuchar ningún pretexto—. Ahora mismo estoy muy cabreado y puede que diga o haga cosas de las que luego pueda arrepentirme. —Se giró dándole la espalda, dispuesto a irse.


  —No puedes irte sin saberlo, Jesús —le gritó desesperada, llorando—. Yo te quiero.


  —¡Déjame en paz, Noe! Sal de mi vida —pronunció comenzando a andar y sin mirar atrás; de pronto había recordado dónde había dejado el puto coche.


  Noe: sin consuelo en su casa.


  Al entrar por la puerta de mi casa me tiré en el sofá llorando como una niña pequeña. Justo cuando había conseguido que Rodrigo confesara, justo el día que terminaba la presión de aquella investigación, cuando pensaba disfrutar por fin de Jesús; todo se había ido al garete. Siempre supe que había un riesgo, que podría descubrirme en la mentira, pero nunca creí que precisamente fuera al término de esta. Pataleé furiosa por todo. Por aquel trabajo, por enamorarme de una de las piezas de aquella absurda infiltración, por tener que mentirle, engañarle... Sentía tal dolor en mi pecho... Necesitaba tanto su protección, su abrazo... Ya no tenía nada. Lloré, me enfadé, braceé, maldecí.


  Escuché la puerta y sin pensarlo me abalancé a los brazos de Chris, quien me arropó con fuerza. Las dos comenzamos a llorar. Así estuvimos un buen rato. Cuando por fin logramos separarnos, nos sentamos en el sofá.


  —¿Por qué te has venido en un taxi? Me tendrías que haber llamado —me reprochó Chris.


  —No pensé... —aseguré—. Solo quería llegar cuanto antes a la casa. —La miré a los ojos—. Chris, lo quiero. No sabes las cosas tan feas que me ha dicho. No dejó que le contara nada... Y yo le quiero. —Lloré.


  —Lo escuché todo.


  Es verdad. No había recordado aquel detalle. Tenía el micro encima. Cerré los ojos irritada. Aquella conversación estaría grabada junto a la confesión de Rodrigo.


  —Se habrá grabado —murmuré más para mí que para Chris.


  —Tranquila, le dije a Carteni que esa parte la borrara. Nadie la oirá.


  —Ahora no sé qué hacer. Necesito explicarle a Jesús lo del trabajo, cómo cambiaron mis sentimientos hacia él. Chris, lo quiero mucho, no puedo perderlo así. Ahora no puedo perderlo, lo necesito a mi lado. —Mi respiración estaba acelerada tras mi discurso.


  —Estoy convencida de que todo se arreglará. Jesús terminará escuchándote. Podrás explicarte y, si realmente te quiere, te perdonará; no será tan tonto como para dejarte escapar.


  —Chris, estoy fatal. Primero, nuestro enfado...


  —¡Shhh! —me acalló—. No quiero seguir enfada contigo. No merece la pena. Ahora tenemos que estar más unidas que nunca. Apoyarnos en todo.


  La vi mover su labio superior, estaba a punto de echarse a llorar. Chris no me podía engañar, algo le había sucedido y, apostaba a que, Carteni era el responsable.


  —Cuéntame lo que te ha pasado con Carteni.


  Se rio amargamente, moviendo la cabeza de un lado a otro. Había dado en el clavo. Su cabecita estaba hecha un lío y no sabía cómo canalizar sus sentimientos.


  —El lunes follamos en la redacción. Cuando nos quedamos solos en la sala de reuniones, quiso hablar conmigo e hice que me follara ahí mismo.


  —No utilices esas palabras tan vulgares delante de mí. No me gusta escucharte hablar así.


  Chris se rio. No protestó, me conocía demasiado bien como para reprocharme nada.


  —Perdona. —Me miró y me dio un beso en la mejilla.


  —Después de lo del lunes... ¿Cómo vas con él? —la insté a hablar.


  —Voy. —Se encogió de hombros—. Carteni ha intentado hablar conmigo sobre lo que ocurrió y yo no he querido hablar con él. Le dije que lo olvidara.


  —Eso no es todo, te ha sucedido algo más, ¿verdad? Te conozco, Chris. Te lo estás callando.


  Sabía que me ocultaba información por su nerviosismo. Se frotaba con energía las manos, sin parar de mirar de un lado a otro. Los sentimientos de Chris, hacia Carteni, se habían acentuado. Y quería que, Chris, lo dijera en voz alta. Pero no, no fue eso lo que me dijo:


  —Lo seduje por venganza —explicó con los dientes apretados—. Solo quería que pagara por lo que me había hecho.


  —Chris...


  —Y lo logré. Sé que cumplí la venganza. Carteni está perdido y confuso por mi desplante, una vez que lo hicimos.


  —Hay más. —Quería que me confesara que lo quería. Estaba segura de que en cuanto lo dijera en voz alta se sentiría mucho mejor.


  —Sí, hay más —me confirmó—. Noe, estoy hecha polvo. —Suspiró—. Estoy hecha polvo por dos motivos: el primero, porque no me siento mejor por haber cumplido la venganza. Y el segundo... —Quedó callada mirando al cielo.


  —¿Cuál es el segundo? —le murmuré expectante, pendiente de sus palabras.


  —No se puso condón. Se corrió dentro de mí.


  Me quedé parada. Mirándola fijamente. Ella miró hacia el suelo y siguió moviendo las manos. Eso no era lo que yo esperaba oír. Mis ojos se abrieron como platos al comprender la situación. La muy irresponsable había tenido sexo, con Carteni, sin protección.


  —Chris, ¿cómo llegasteis hasta ese punto?


  —No sé, Noe. Solo pensaba en hacerle daño. En hacerle pagar todo lo que me estaba haciendo. Fui una gilipollas por pensar así.


  —¿Y ahora qué? Puedes haberte quedado embarazada o, peor aún, que Carteni tenga alguna enfermedad y te la haya trasmitido.


  —Carteni está limpio. Hoy me ha asegurado que está limpio —reiteró—. Me ha dicho que nunca antes había perdido los papeles de la forma que los perdió conmigo. Hasta el momento siempre usó condón.


  —¿Te has tomado ya la pastilla del día después?


  —No. —Bajó la cabeza—. No quiero tomármela.


  —Pero, Chris, ¿estás loca? —Le levanté la cara para que me mirara—. Escúchame bien. Ve al médico y le cuentas lo ocurrido, puede que aún estés en tiempo para tomártela.


  —No quiero tomármela, Noe —sostuvo con firmeza—. ¿Sabes? No me importaría quedarme embarazada de Carteni.


  —No puedes estar hablando en serio —dije asustada—. No eres consciente de lo que estás diciendo, Chris.


  —Carteni también estaba preocupado por un posible embarazo —habló ignorando mis palabras.


  —¿Le explicaste que podrías estar embarazada y que no te importaría estarlo?


  —No, claro que no le dije eso. —Me miró con cinismo—. Le aseguré que no sería padre.


  —Así, sin más. ¿Y te creyó?


  —¿Por qué no me iba a creer? —Se encogió de hombros—. Noe, que yo te diga que no me importaría haberme quedado embarazada, no significa que me haya quedado. No creo que, a la primera, haya cuajado —dijo con tristeza.


  —Joe, Chris, te escucho y no te reconozco. —Moví la cabeza de un lado a otro, alucinada de lo que estaba oyendo—. Piensas que no te has quedado embarazada, pero ¿te has planteado qué harás si el próximo mes no te baja la regla?


  —No, no me he planteado nada. Si eso ocurriera, ya pensaría qué hacer.


  —Y Carteni sin saber nada... —Puse los ojos en blanco—. ¿No crees que debería saberlo?


  —¿Para qué? ¿Para que se ponga histérico? No tengo ganas de escucharlo más. La investigación ha terminado y, en nada, Alfonsito estará bien lejos de mí.


  —Tú también estás enamorada —le dije lo que ella seguía sin confesar.


  —Nooo. Esto no es amor. Solo es... No sé, otra cosa, pero amor no.


  —Lo que tú digas, Chris.


  Y ahí lo dejamos.


  Esa noche dormimos juntas, abrazadas, consolándonos la una a la otra.


  


  Capítulo 33


  Cinco días después.

  Chris: con Bárbara en el Trébol.


  Sabía lo que significaba la llamada de Bárbara, por eso mismo, Chris, lo aceptó sin replicar. Es más, si Bárbara no hubiera dado ese primer paso, ella misma lo habría hecho. La última vez que se vieron fue hacía casi dos semanas, cuando Lore se enteró del engaño de Abril. En todos esos días, las Loritas no se habían vuelto a reunir; nunca habían estado tanto tiempo sin verse, de ahí la importancia del asunto.


  —Chris, ¿cómo estás? —le preguntó Bárbara a modo de saludo.


  —Mejor, ¿y tú? —contestó Chris.


  —No me puedo quejar, pero os echo mucho de menos —afirmó Bárbara visiblemente emocionada.


  —Creo que todas nos echamos mucho de menos, aunque no lo digamos en voz alta —apuntó Chris.


  —¿Sabes por qué te he llamado? —preguntó Bárbara.


  —Quieres planear algo para juntar de nuevo a las Loritas —respondió haciendo una mueca con la boca.


  —Eso también, pero no solo era por eso. —Chris la observó atenta—. Ayer coincidí con Abril en el centro.


  —¿La garrula sigue en sus trece? —consultó, recordando enfadada el último episodio de la asturiana.


  —No, justo la misma noche que las Loritas nos separamos, Abril lo dejó con Javi.


  —¿No sería al revés y ahora quiere que creamos que se ha sacrificado por nuestra amistad?


  —No, ya conoces a Abril. Ella es cristalina. Me dijo que cuando salió del Trébol fue a buscarlo y que, en el trayecto, se dio cuenta de que Javi no era más importante que Lore o que nosotras. Y cortó con él.


  —Lo que acabo de decir. —Se encogió de hombros—. Quiere que creamos que se ha sacrif...


  —No seas tonta, Chris, ella no es de ese tipo de personas. Abril tendrá muchos defectos, como todas, pero siempre va de frente. Nunca ha tenido pelos en la lengua para decir lo que pensaba —le recordó.


  —¿Y por qué coño no nos lo ha dicho?


  —Yo le hice la misma pregunta —aseguró Bárbara—. ¿Sabes qué me contestó? —Chris lo negó con la cabeza—. Que se avergonzaba. ¿Te lo puedes creer? La asturiana tiene vergüenza.


  —No me lo puedo creer —manifestó Chris incrédula.


  —Con lo durita que es... En el fondo no lo es tanto —repuso Bárbara—. Sabe que lo ha hecho fatal y ahora no es capaz de dar la cara.


  —Y has pensado algo para solucionar esto, ¿me equivoco?


  —Así es. Pero antes tenía que hablar contigo. —Bárbara dio un suspiro antes de seguir—: Chris, tienes que perdonar a Noe por lo que te hizo.


  Chris estuvo a punto de soltar una carcajada. Bárbara llegaba tarde. Ella y Noe estaban mejor que nunca. Vale, les había unido el desamor, pero una cosa no quitaba la otra.


  —Llegas tarde. Noe y yo ya nos arreglamos.


  —¿Y eso? ¿Por fin aceptaste que Noe se calló porque creyó que era lo mejor?


  —No, eso no. Pero nos han pasado cosas que han dejado su traición en una minucia.


  Chris le contó lo ocurrido a Noe con Jesús. Después, le explicó parte de lo acaecido con Carteni (no entró en detalles, pero sí admitió que se acostó con él por venganza y que ahora se sentía fatal). Bárbara no habló en ningún momento, escuchó absorta la narración de Chris hasta que se calló.


  —... estamos en la recta final; en dos semanas Alana piensa sacar el reportaje a la luz y ya no tendré que ver la cara de Alfonsito.


  —¿Y Carteni no te ha vuelto a decir nada?


  —No, después de la conversación en el coche, no hemos vuelto a hablar sobre eso. Todos los días nos vemos. Estamos preparando el jodido artículo. Viendo el partido que Rodrigo aseguró que fue amañado, estamos cotejando datos... Solo hablamos de trabajo; nada más.


  —Joder, Chris.


  —Noe no está mucho mejor que yo —aseguró mirando su taza de té—. Menos mal que nos tenemos la una a la otra.


  —¿Sabes si Noe ha intentado hablar con Jesús? Contarle lo de la investigación. Supongo que, ya que se ha destapado, puede hablar con él.


  —¡Hombre! A Alana no le haría la menor gracia que se filtrara algún dato, pero creo que Jesús no diría nada. Y a tu pregunta, no. Noe está bloqueada. Le da miedo intentar contactar con él y que la rechace.


  —¿Por qué no hablas tú con Jesús? Eres su compañera de piso, su compañera de trabajo, su amiga...


  —Bueno, Jesús ignora que seamos compañeras de trabajo, acuérdate que para presentarme a Rodrigo le dijo que ya no trabajaba para Primicia.


  —No te desvíes del tema. —Sonrió—. Te lo digo en serio, deberías hacer algo por ella.


  —Bárbara, no es tan sencillo. ¿Cómo puñetas convenzo a Jesús para que hable conmigo? ¿Me presento en la ciudad deportiva, espero a que salga y lo abordo?


  —Chris, por eso he quedado contigo y no con otra —manifestó emocionada—, eres la hostia para planificar algo. Tienes un don especial... Es que te sale solo.


  —¿De qué coño hablas, Bárbara? —Miró a su amiga como si fuera una extraterrestre.


  —Eso mismo vas a hacer. Te vas a presentar en la ciudad deportiva, vas a abordar a Jesús y no vas a parar hasta que te escuche.


  —Bárbara...


  —Yo te acompaño. —Se levantó de la mesa, con prisas, bajo la atenta mirada de Chris.


  —¿Quieres que vayamos ahora? —la interrogó con la boca abierta.


  —¿Para qué esperar más? Además, tú eres así, piensas las cosas y las haces. ¿De qué te extrañas?


  —Pero esto no lo he pensado yo, has sido tú.


  —He aprendido de la mejor —respondió con una sonrisa. Y, ahí, fue cuando se ganó la confianza de Chris.


  Gracias a Fede, Chris pudo averiguar el horario del entrenamiento del Bulcano para ese día.


  En un taxi, Bárbara y ella, llegaron a la ciudad deportiva una hora antes de que terminaran de entrenar. Para hacer tiempo, se sentaron en una cafetería cerca de allí. Aprovecharon la espera planeando la «reconciliación» de las Loritas, prevista para el siguiente sábado; faltaban cinco días.


  A falta de diez minutos para la salida de los futbolistas, Chris le envió un mensaje a Jesús: «Te espero en la salida de la ciudad deportiva». No quiso decirle más, ¿para qué?


  Bárbara y ella se fueron al lugar acordado para aguardarlo. Cuando llegó la hora, Chris lo llamó por teléfono. Una vez más fue firme en su mensaje. Le dijo que tenía que verlo. Jesús aceptó a regañadientes. No tardó en salir.


  —¿Qué queréis? Me quiero ir a mi casa —dijo enfadado.


  —Tengo que contarte una cosa —explicó Chris.


  —No quiero saber nada de Noe.


  —No te voy a hablar de Noe —respondió—. Aquí no es sitio, ¿podemos ir a esa cafetería? —Señaló el local de donde habían salido Bárbara y ella.


  —No podemos ir ahí. Todos me conocen en esta zona, no nos dejarán tranquilos. Vamos a la cafetería de la ciudad deportiva. Está en Torrespejo.


  Jesús las guio por las instalaciones del Bulcano y las llevó hasta el restaurante del club; estaba prácticamente vacío. Se sentaron en un lugar apartado, lejos de los oídos de los allí presentes.


  —¿Qué os pongo? —quiso saber la camarera.


  Pidieron refrescos que trajeron poco después. Ya, con las bebidas en la mesa, solo quedaba desembuchar.


  —¿De qué querías hablarme? —volvió a preguntar Jesús.


  —De mi trabajo —informó Chris.


  —¿El de camarera en un bar? —manifestó él con poco interés.


  —No —negó Bárbara—, de su verdadero trabajo, en Primicia.


  —Di lo que tengas que decir porque no aguantaré mucho más. Me quiero ir.


  —En agosto recibimos en la redacción una carta; dentro había una nota que aseguraba que en la directiva del Bulcano había alguien que jugaba sucio.


  —¡Pero eso es absurdo! —negó alucinado.


  —Escúchame —siguió Chris—. Alana nos encargó una misión; investigar cuánto de verdad había en aquella notificación. El plan era infiltrarnos en el club y averiguar sobre el tema.


  —Os infiltrasteis en el...


  —Sí. Noe se topó contigo y gracias a eso entramos en vuestro reducido grupo. Ya teníamos un objetivo cuando te conocimos, y lo único que pretendíamos era acercarnos a él. O más bien que nos acercaras a él, sabíamos cómo de amigos erais.


  —Rodrigo. —Su cabeza se movió de un lado a otro sin poder creer lo que sus oídos oían—. Estáis muy equivocados, Rodrigo nunca haría nada de eso.


  —Nuestro deber era investigarlo; teníamos que destaparlo.


  —Entonces, todo ese tiempo que estuvo conmigo, ¿todo fue...? Noe se acercó a mí por interés —comentó anonadado.


  —Es verdad que, gracias al trabajo, Noe llegó hasta ti; pero también es cierto que, sin esperarlo, se enamoró de ti.


  —¿Qué me estás diciendo, Chris?


  —Te estoy contando lo ocurrido. Noe, a pesar de que te quería, tuvo que seguir infiltrada, tenía que estar cerca de Rodrigo para sacarle información, ¿no lo entiendes?


  —Esto es absurdo. —Con sus manos se tapó la cabeza—. Noe estuvo jugando con los dos —susurró el futbolista con amargura.


  —Ella no quería eso. En cuanto notó que sentía algo por ti intentó separarse de tu lado, Noe no estaba preparada para mentirte. Después ocurrió lo de tus mensajes... Cuando te emborrachaste y...


  —Jesús —habló Bárbara, que hasta el momento había estado callada—, Noe está muy enamorada de ti y lo estaba pasando fatal por tener que mentirte; entiende que cumplía órdenes de su jefe.


  —Estaba deseando que terminara la investigación —siguió Chris—, para poder contártelo y por fin quitarse el lastre de encima.


  —Pero los pillé antes de que esto sucediera. —Soltó una dolorosa carcajada—. Nunca vais a coger a Rodrigo, y ¿sabes por qué? —No esperó una contestación—. Porque Rodrigo no ha hecho nada ilegal.


  —Te equivocas —añadió Chris con energía—. Poco antes de que los vieras, Rodrigo confesó sus pecados. Tu amigo Rodrigo es un fraude y gracias a Noe todo saldrá a la luz.


  —No me lo creo.


  —Espero que esta conversación se mantenga en secreto. Solo quería que entendieras por qué hemos actuado así.


  —No diré nada. —Rio incrédulo—. El tiempo pondrá cada cosa en su lugar.


  Chris sintió como un escalofrío dentro de ella. Miró a Bárbara, estaba muy seria.


  —¿Hablarás con Noe? —lo interrogó Chris—. Ella está fatal. Tiene miedo de ir a buscarte y que la rechaces otra vez.


  —No tengo nada que hablar con ella —siguió en sus trece.


  —Pues yo creo que sí tenéis mucho de qué hablar —apuntó Bárbara—. Veo que tú no estás mejor que ella. Solo tienes que entender por qué ha actuado así y perdonarla.


  


  Capítulo 34


  Dos días después.

  Jesús: tras el partido con la selección.


  Llevaba una semana que apenas pegaba ojo. Lo de Noe le había dejado tan trastornado que tardaría semanas en asimilarlo; aún seguía en estado de shock. Por supuesto, la mano de Rodrigo había tenido mucho que ver en todo aquello; pero, después de lo vivido con Noe, jamás se habría imaginado que ella hubiera mordido el anzuelo que Rodrigo le puso. No lo podía entender, no de Noe. Volvió a recordar la tarde que pasó con ella. Su viaje a Granada, las confesiones de amor que se dijeron en la cama...


  Tras la conversación con Chris y Bárbara, comprendió parte de su conducta: Noe estaba trabajando. Aun así, seguía sin entender por qué no le dijo nada, por qué no se apartó de aquella misión por él. Si Jesús hubiera sabido algo, quizás no se encontraría en ese estado de derrota.


  —¡¡Jesús!! —Senata lo llevó a la realidad.


  Esa noche jugaron con la selección española y, a pesar de haber jugado un pésimo partido, habían ganado por un gol a cero.


  Fue al salir de la ducha, mientras se vestía, cuando Senata irrumpió sus pensamientos.


  —¿Qué? —contestó Jesús, de mala gana.


  —¿Qué coño te pasa? Estás ido —manifestó su amigo dándole un manotazo en el hombro que hizo que se zarandeara.


  —Nada —gruñó enfadado.


  —Y una mierda. A mí no me engañas. Llevas un tiempo más raro que un perro verde. Estás jugando como el culo; apenas sales; no me cuentas nada; el otro día quisiste romper los objetivos...


  —No quise romper —apuntó molesto—. Creí que quedó claro. No voy a seguir con ese juego. Estoy harto de todo eso...


  —Espera, espera... —lo intentó tranquilizar—. Este extraño cambio que has sufrido en estos días, tiene algo que ver con los objetivos, ¿me equivoco?


  —Déjame en paz. —Se separó de él dispuesto a irse—. No quiero hablar del tema.


  —¡No! Quiero una explicación.


  —Y yo no quiero darla. —Cogió su mochila y comenzó a andar—. Me voy a mi casa.


  —¡Un plan perfecto! —señaló Senata, con ironía—. Hubiera preferido salir por ahí de marcha pero...


  Jesús no dijo nada. Senata estaba intrigado y, por más que insistiera, no pararía hasta sacarle lo que quería oír. Pues, si Senata quería escuchar sus desgracias, por qué no contárselas, a fin de cuentas era de los pocos amigos que tenía allí. Así sabría, las malas artes que utilizaba Rodrigo, solo para ganar aquel estúpido juego.


  Cuarenta minutos después, los dos estaban: tumbados, sin zapatos, con una cerveza en la mano y viendo un documental sobre coches.


  —¿Por qué querías... Por qué has dejado los objetivos? —se corrigió Senata.


  —Porque estoy hasta la polla de ese estúpido juego —contestó Jesús dando un enorme trago a su cerveza.


  —Hasta hace nada no te parecía un estúpido juego. ¿Qué ha cambiado desde entonces?


  —Rodrigo es un tramposo.


  —¿Por qué dices eso? —indagó Senata pendiente de su explicación.


  —No ha parado de boicotear mis intentos por cumplir el objetivo que él me impuso.


  —Habla...


  —Se supone que no debemos hablar de esto —le recordó Jesús.


  —¿Ahora tienes remilgos? —lo amonestó Senata—. Acabas de decir que ya no sigues adelante con el juego. Entonces, podrás contarme sin problema qué te mandó ese hijo de puta.


  —Tienes razón. —Se enderezó en el sofá para confesar el objetivo que le propuso Rodrigo—. Me retó a casarme con una chica tras un mes de noviazgo.


  Senata quedó parado, pensativo. Jesús sabía que intentaba recabar datos tras la información que le había dado. Habían sido innumerables las veces que, estando Senata presente, Rodrigo le había levantado el ligue a Jesús.


  —Es verdad que varias veces estuviste bastante insistente con las chicas que se cruzaban en tu camino —apuntó rememorando escenas.


  —Y todas y cada una de esas veces, Rodrigo, que sabía lo que yo intentaba, se metía por medio para que la chica perdiera el interés en mí.


  —Hijo de puta... Eso es trampa.


  —Ya te lo dije. Pero, según él, lo hacía sin maldad. Si la chica no me hacía caso era culpa mía. Me llegó a «aconsejar» que debería poner algo más de interés.


  —Hijo de puta —volvió a repetir.


  —Entonces apareció Noe.


  Los ojos de Senata se abrieron de par en par. Atento a Jesús, pero antes no pudo evitar recordar su profesión.


  —Noe... La periodista.


  —Justo. —Dio un suspiro—. Cuando la vi en aquella rueda de prensa, tan guapa, tan despistada... Vi en ella a la mejor candidata para llevar al altar. Ya sabes cómo odia Rodrigo a los periodistas.


  —Qué hijo de puta... —manifestó Senata, que parecía no encontrar otro calificativo para Rodrigo.


  —Al principio intenté mantenerla fuera del alcance de Rodrigo, por lo menos hasta haberla enamorado —siguió contando su historia—. Pero no llegué a ese nivel. Al poco de conocer a Noe, Rodrigo, nuestro amigo, una vez más volvió a sacar sus herramientas de seductor.


  —Qué hijo de puta... —reiteró, con expresión atónita.


  —Entretanto, Noe desapareció temporalmente de mi vida para luego volver en otra versión. Yo ya no quería seguir con los objetivos, Noe se había convertido para mí en algo más que un simple juego.


  —¿Te has enamorado de la periodista? —indagó asombrado.


  —Sí. No me avergüenza decirlo. Nunca antes había sentido lo que he vivido con ella. La quiero; la quiero mucho.


  —Pero el hijo de puta de Rodrigo siguió metiendo los dedos —añadió Senata gruñendo. Senata también se estaba cabreando con Rodrigo.


  —A mis espaldas los dos seguían viéndose. Pero... —comentó Jesús pensativo—. Hay algo que no termina de cuadrarme.


  —¿Qué? Me da que yo podré aclararte tu laguna —añadió Senata misterioso.


  —Siempre que había logrado apartar a una chica de mi lado, apenas duraron un par de semanas, pero con Noe ha sido distinto. Y, que yo sepa, Rodrigo ignoraba que Noe seguía viéndome. No entiendo por qué estaba tan interesado en ella.


  —Yo sé el porqué —aseguró Senata mirando hacia el suelo.


  —¿Que lo sabes? ¿Cómo puedes saber...? —No lo dejó terminar.


  —El objetivo que yo le propuse a Rodrigo es el culpable —afirmó mordiéndose el labio inferior.


  —¿Cómo que...?


  —Como bien has dicho, Rodrigo odia a los periodistas. Lo sabe todo el mundo.


  —¿De qué hablas, Senata? —Jesús estaba más perdido que nunca—. No entiendo nada.


  —La nota que le pasé a Rodrigo decía que debía salir en un periódico acusado de pasar maletines.


  Jesús se quedó paralizado. Por su mente pasaron una serie de diapositivas, de escenas en las que aparecían Rodrigo, Senata, Noe, incluso él. Ahora entendía muchas cosas. A Rodrigo le estaba saliendo muy bien la jugada. Tratando con Noe, no solo se aseguraba de que se publicara la noticia que necesitaba para cumplir su objetivo; también, la quitaba de su lado. Y eso que Jesús había creído que Noe era la mejor candidata para aquel reto por ser periodista, y fue todo lo contrario.


  Se levantó del sofá y fue directo a su móvil, que descansaba sobre una de las mesitas auxiliares.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Senata intrigado.


  Jesús lo ignoró. Buscó el número de Rodrigo y pulsó el botón verde. Su amigo no tardó en descolgar el teléfono.


  —¡¡Jesús!! —saludó Rodrigo animado. De fondo se escuchaba una música muy alta—. Creí que estabas cabreado, por lo del otro día.


  —Rodrigo, ¿dónde estás? —quiso saber.


  —De fiesta —respondió riendo—. ¿Dónde estás tú?


  —En mi casa. Estoy con Senata. Necesitamos hablar contigo, vente —ordenó bajo la atenta mirada de Senata.


  —No puedo. Estoy con unos amigos tomando unas copas —explicó.


  —Es muy importante que vengas —terció con voz seria y firme.


  —Joder, Jesús —protestó.


  —No tardes. Te estamos esperando. —Colgó.


  En el tiempo que tardó en llegar Rodrigo, Jesús se mantuvo silencioso escuchando los comentarios de Senata.


  —... le vino genial. Todo le estaba saliendo bordado. Ahora, cuando se entere de que me he chivado, seguro que... —Senata calló al escuchar el pitido que informaba que Rodrigo había llegado.


  Jesús abrió la puerta y Rodrigo apareció ante ellos con una sonrisa socarrona.


  —Hola, chicos. He visto el partido. España no ha jugado muy bien, pero por lo menos ha ganado.


  —No te he hecho venir aquí para hablar del encuentro contra Croacia —manifestó Jesús.


  —Pues tú dirás —añadió Rodrigo parándose frente a Jesús.


  —Senata me ha contado el objetivo al que te retó.


  —No, no le has contado nada, ¿verdad? —repuso mirando a Senata—. Es un farol porque eres incapaz de llevar a cabo el que te mandé yo —dijo a Jesús.


  —No, Rodrigo. No es ningún farol —confirmó Senata—. Y Jesús me ha dicho que tú lo retaste a casarse.


  —¿Pero por qué habéis hablado de eso? Dimos nuestra palabra de que no contaríamos nada hasta el 31 de diciembre. No podíamos romper nuestra promesa —protestó, fuera de sí, Rodrigo.


  —¿Pero de qué coño hablas? Si fuiste tú el primero que rompió las reglas. No paraste de sabotear mis intentos de cumplir mi objetivo —le increpó Jesús.


  —Ya te he dicho que yo no tuve la culpa de que salieras con chicas con las ideas poco claras. Además, no había nada que dijera que no pudiéramos incluir algunas pequeñas trabas para poner más interesantes los objetivos.


  —¡Venga ya, Rodrigo! Si Senata hubiera hecho lo mismo contigo, otro gallo cantaría.


  —¿Qué sabes del objetivo que me mandó Senata? —indagó Rodrigo nervioso.


  —Todo —afirmó Senata—. Se lo he contado todo.


  —Te vino genial que te presentara a Noe, ¿no? —manifestó Jesús.


  —Perdona, pero Noe habría llegado hasta mí por cualquier otra vía. Todo estaba preparado para eso —afirmó Rodrigo.


  —¡Joder, que idiota he sido! —manifestó Jesús dándose un manotazo en la cabeza.


  —¡Mira! En eso estoy totalmente de acuerdo contigo —dijo Rodrigo.


  —Rodrigo, creo que no lo pillas... —comentó Senata—. Jesús está colado por Noe. Mientras tú intentabas cumplir tu objetivo, Jesús se ventilaba a Noe a tus espaldas —le informó.


  —No me jodas. ¿Te has colado por esa tía? Pero si es una sosaina. Por más que intenté llevármela a la cama, no hubo manera. En otras circunstancias le habría dado una patada hace tiempo, pero no podía hacerlo si quería cumplir con mi objetivo antes de que terminara el año. —Paseó de un lado a otro nervioso—. Y ahora todo se ha ido al garete. Tú, por idiota; y tú, por bocazas. Todo iba muy bien...


  —Todo está roto ya —comentó Senata.


  —Esto llevaba roto desde que yo dije que no seguía —les recordó Jesús.


  —¿Por eso querías romper? No era ninguna estrategia —dijo Rodrigo—. Senata tiene razón, estás coladito por esa periodista. Apuesto a que ella no te informó de nuestras citas, de ahí el mosqueo que te pillaste el otro día.


  —Déjalo ya, Rodrigo —le espetó Senata—. Y ¿cómo llevabas tú el objetivo que te mandé?


  —¡Mierda! —recordó Rodrigo—. Tengo que parar ese reportaje.


  La risa de Senata resonó en el salón.


  —Me da que vas a tener un problema si sale a luz esa noticia tan jugosa. El papi se va a enfadar con su hijito irresponsable.


  —¿Crees que soy tan idiota como para no pensar en eso? Ya tenía pensando cómo echaría por alto la noticia —comentó Rodrigo—, pero ya no tiene sentido que salga a la luz. Habéis roto la promesa que hicimos, y los objetivos se han echado a perder.


  


  Capítulo 35


  Al día siguiente.

  Noe: las Loritas se reúnen de nuevo.


  La obligada cita sería en nuestra casa; era jueves. Chris me informó de su encuentro con Bárbara y de la intención, de esta, de volver a reunir a las Loritas. Dos semanas sin ellas, eran muchos días y estábamos deseosas de volver a estar como siempre.


  A falta de veinte minutos del encuentro, llegó Bárbara.


  —¿Crees que vendrán todas? —pregunté nerviosa.


  —No lo sé. Ayer estuve con Lore; la invité a mi casa —nos informó Bárbara con tranquilidad.


  —¿Le dijiste lo de Abril? —quiso saber Chris.


  —Lore no me quería escuchar; puso mil pegas para no atender a mis explicaciones; hasta que la até.


  —¿Que la ataste? —dije alarmada—. Lo dirás en sentido figurado.


  —No, no; literal, literal. Me imaginé lo que iba a pasar, por eso quedé con ella en mi casa. Le pedí unas bridas a un compañero de Telecomarca. En cuanto nombré a Abril, quiso irse; pero yo la cogí, la senté en una silla y la até.


  —Eres... —No me venía ningún adjetivo a la cabeza.


  —Macabra —apuntó Chris con unos ojos demoníacos que daban miedo—. ¿Por qué puñetas no me llamaste para estar presente?


  —Sois lo peor —manifesté asqueada—. ¿Qué le contaste a Lore y qué dijo ella?


  —Le conté lo de Abril, que se arrepentía de todo, que había dejado a Javi por ella..., por nosotras. También le comenté lo de reunir a las Loritas. Todo.


  —¿Y qué dijo Lore? —insistí viendo que se había callado.


  —Nada. Tenía la boca tapada.


  —Nooo. —Me tapé la mía horrorizada oliéndome por dónde iba mi amiga.


  —No me dejaba hablar —se quejó—, ¿qué querías que hiciera? —Se encogió de hombros—. Mi compañero también me dio cinta americana.


  —¿Te dio algo más tu compañero, aparte de las bridas y de la cinta americana? ¿Quizás un arma de fuego? —la cuestioné con sarcasmo.


  —No. —Negó con la cabeza—. Pero, cuando le quité la cinta americana, sí pudo hablar; pero tampoco lo hizo. Se fue de mi casa sin decir nada. Por eso, no sé si vendrá.


  Pero Lore llegó, puntual con Vane; la que no vino fue Abril. Abril y Bárbara siempre llegaban antes de la hora; por eso, cuando dieron las nueve y media, supimos que no pensaba aparecer.


  —¡Lore! ¿Cómo te encuentras? —Le dije arropándola. No me fiaba ni de Chris ni de Bárbara.


  —Rara —me dijo.


  —Bárbara nos ha contado lo de ayer. Sinceramente creí que no vendrías.


  —Bárbara es una psicópata —afirmó sin creer sus palabras—. Y, como bien dices, no iba a venir; pero esta mañana tuve cita con Rondamón y, tras contarle lo de Bárbara, me aconsejó que viniera. —Se encogió de hombros—. Y aquí estoy.


  —Me alegra que hayas venido.


  —Oye, y tú, ¿qué tal con Chris? —me preguntó.


  —Bien, bien.


  Le resumí lo ocurrido con la investigación y la pillada de Jesús. Cada vez que recordaba lo pasado aquella noche, se me cogía un pellizco en el estómago que no me dejaba respirar con normalidad.


  —Joder, lo siento mucho —contestó Lore.


  —Y, para más inri, anoche recibí una llamada de Rodrigo.


  —¿Qué quería? Supongo que, ya que tenéis su confesión, no volverás a quedar más con él.


  —No quiero saber más de él, por eso lo bloqueé en mi móvil. Chris tuvo que hacer lo mismo.


  —Rodrigo es muy guapo —apuntó Lore.


  Recordé cuando, tan solo unos meses atrás, pensaba lo mismo. Cómo había cambiado todo.


  —Ya no lo veo tan guapo. Lo tengo atragantado. No puedo con él. Solo de pensar en Rodrigo Sune se me ponen los vellos de punta.


  —Me ha quedado claro. —Sonrió.


  Miré a mis amigas. Vane en ese momento observaba su móvil, mientras Chris y Bárbara discutían sobre el último programa que emitió Iker Jiménez. Cerré los ojos pensando que «menudas dos».


  —La idea de esta quedada era reunirnos y dejar nuestras diferencias atrás... —comenté—. ¿Has perdonado lo que hizo Abril?


  Antes de contestar, quedó unos largos segundos pensativa.


  —Reconozco que, cuando me enteré de lo que había hecho, me sentó como el culo; pero con el paso de los días, vernos en el trabajo y no dirigirnos ni la mirada... Lo he pasado fatal. Y sé que ella también. —Dio un suspiro—. La echo mucho de menos.


  —¿Por qué no se lo has dicho?


  —Esa misma pregunta me la ha hecho esta mañana Rondamón. Y yo le he contestado que... por orgullo. Soy muy orgullosa.


  —Algunas veces ese orgullo te puede hacer mucho mal.


  —Justo; algo así me ha dicho Rondamón: no tiene sentido seguir fingiendo que paso de ella porque, a fin de cuentas, me estoy haciendo daño a mí misma.


  —¿Por eso has venido, porque esta era la excusa perfecta para dar el paso sin dañar tu orgullo? —Sonreí sabiendo la respuesta.


  —Sí, pero Abril no ha venido —dijo triste.


  Me di media vuelta y di dos palmadas para que Vane, Chris y Bárbara me atendieran.


  —¿Alguien sabe por qué Abril no está aquí? —pregunté a mis amigas.


  Ninguna dijo nada. Cogí mi teléfono de la mesa y busqué su número. No me cogió. Por WhatsApp le mandé un audio con voz firme: «Abril, a menos que estés hospitalizada, quiero que me llames al móvil, ya». Un minuto después, mi teléfono sonaba.


  —Abril, ¿dónde estás? ¿Por qué no has venido?


  —Noe... No puedo ir, no podría miraros a la cara. He hecho mucho daño no solo a Lore, también a ti y a Chris. No puedo.


  —Chris y yo ya hemos superado lo nuestro, y Lore está muy apenada por todo. Hoy ha estado con Rondamón y le ha aconsejado que haga las paces contigo. Lore necesita que volváis a ser las que erais.


  —Ya no podremos ser las que éramos. —La oí llorar a través del auricular.


  —No, pero vuestra amistad quedará reforzada después de esta crisis, al igual que se ha reforzado la de Chris y mía. —Miré a Chris y me sonrió—. ¿Qué amigas seríamos si, a la primera de cambio, nos falláramos? Abril, no puedes fallarnos, tienes que venir y dar la cara.


  No dije nada más. Abril tampoco contestó, solo se escuchaba un ligero gimoteo hasta que colgó.


  —Más no he podido hacer —dije.


  —Vendrá —aseguró Chris.


  Tal y como auguró mi compañera, veinte minutos más tarde, Abril aparecía ante nosotras con los ojos hinchados y la barbilla temblando. Nada más entrar miró a Lore y, al ver su cara, se lanzó hasta ella.


  —Perdóname. No debí hacerlo; estoy muy arrepentida de cómo he gestionado todo esto, desde el principio hasta el final. Si pudiera dar marcha atrás...


  Miré a unas y a otras, y todas estábamos emocionadas con lo que estábamos viendo. Por puro instinto, me acerqué hasta Lore y Abril, y me abracé a ellas por detrás. Las demás fueron haciendo lo mismo. Llorábamos y reíamos contentas de que las Loritas hubieran vuelto.


  Nos separamos, nos sentamos, comimos, bebimos, nos pusimos al día, reímos... Pero había una de las Loritas que andaba algo ida, Vane. Desde que llegó, apenas habló; es más, estaba más pendiente de su teléfono que de nosotras. Sin poder aguantar más mi curiosidad hablé, callando la conversación que había en ese momento.


  —Vane, desde que has llegado no has dejado el móvil, ¿se puede saber con quién hablas?


  Vane se quedó paralizada, mirándonos a todas.


  —Tengo que deciros algo —manifestó muy seria.


  —No ganamos para sustos —articulé sin poder imaginar qué tendría que contarnos Vane.


  —Anoche me ocurrió una cosa... rara —afirmó con ojos alarmados.


  —¿Que te pasó una cosa rara? ¿Inquietante? —quiso saber Chris poniendo sus cinco sentidos en Vane.


  —Sí, se podría decir que... inquietante —aseguró asintiendo con la cabeza.


  —¿Cómo de inquietante? —Chris se estaba emocionando—. ¿Viste a la niña de la curva... en una recta?


  Miré a Chris con censura. Una cosa era que se emocionara y otra ponerse, en ese preciso momento, a hacer bromas de Cuarto Milenio.


  —Anoche, Hans me besó —declaró Vane.


  Todas nos quedamos mudas, observando a Vane. Todas menos Chris, que no se podía quedar callada.


  —¡¿Que Hans te besó?! Churri, habría sido menos inquietante que te hubieras cruzado con la niña de la curva en una recta.


  —Vamos a ver, Vane —siguió Bárbara—. ¿Estás diciendo que Hans, tu guapo y raro casero; Hans, el que creemos que es gay porque un test nos lo confirmó; delante del cual no podemos decir palabrotas porque, si no, nos trae unas infusiones que a todas nos encantan; te ha besado?


  —Ya os he dicho, millones de veces, que esa es la impresión que da delante de vosotras, pero él realmente no es así —comentó Vane compungida—. Y sí, Hans me besó.


  —Cuéntalo todo —la incitó Bárbara a hablar.


  —Ayer, cuando llegué del trabajo, Hans no estaba; tenía una fiesta con los amigos.


  —Creí que sus amigos eran como él de raros y no hacían fiestas —añadió Lore.


  —Y lo son. Pero ayer se les ocurrió la genial idea de montar una fiesta de disfraces...


  —No me digas la temática —interrumpí emocionada—. De Star Wars.


  —¡Bingo! Hans iba de Han Solo —comentó Vane.


  —¡Qué original el chico! —manifestó Abril.


  —El caso es que llegó a la casa bebido, riendo...


  —¿Hans bebido y riendo? Me hubiera gustado verlo —apuntó Bárbara volviendo a interrumpir a Vane. Las miradas reprobadoras de las demás la acallaron—. Perdona, sigue.


  —El caso fue, que se sentó conmigo en el sofá. Yo estaba viendo una película de miedo. Y en uno de los sobresaltos de la peli...


  —Te abalanzaste sobre él y lo besaste —cortó Lore ojiplática.


  —No —negó Vane cabreada por las interrupciones—. Fue al revés. Él se lanzó sobre mí, me miró y me besó.


  Nos quedamos con la boca abierta. Nuevamente fue Chris la que preguntó lo que queríamos saber todas.


  —¿Qué dijo cuando os separasteis?


  —Nada. Se levantó, se fue de la casa (vestido aún de Han Solo) y todavía no ha regresado.


  —Supongo que todo este rato has estado intentando hablar con él —dije yo.


  —Estoy hablando con él. Pero me cuesta comprenderlo.


  —¿Qué dice? —indagó Chris—. ¿Que le has curado la homosexualidad y que ya no es gay?


  —¡Qué bestia eres! —gruñó Vane—. Me refería a que no para de poner miles de pretextos para justificar su conducta. Que si estaba borracho, que si tenía sueño, que si el susto que se dio actuó por él... Por cierto, Hans no es gay.


  —¿No? Pero si todas las pruebas apuntaban a eso —manifestó Bárbara.


  —Sí, por el test de los compañeros de deportes de Noe y Chris —añadió con ironía Abril.


  —Él me lo ha confesado por WhatsApp. De hecho, le ha extrañado que pensara eso. Me ha llegado a preguntar que de dónde lo había sacado. Por supuesto, no le he dicho lo del test... Simplemente le he afirmado que nunca lo he visto con chicas.


  —Y ¿dónde está Hans?


  —Ahora en nuestra casa. La noche la pasó con su madre; esa es otra de las excusas: que su madre estaba un poco deprimida porque llevaba días sin verlo y que...


  —Ya, paso de escuchar más tonterías —cortó Chris—. Conociendo a Hans, seguro que es virgen... Igual fue su primer beso; el pobre se habrá sentido sobresaturado con el morreo.


  —Ya te he dicho que tenéis una visión distorsionada de Hans. Hans no es así... —aseguró Vane.


  La noche se nos pasó volada. Las Loritas habían vuelto con más energía si cabía. Y para mí, después de lo pasado con Jesús, era reconfortante ver y sentir a mis amigas más unidas que nunca.


  


  Capítulo 36


  Al día siguiente. Noe: en Primicia.


  Los cinco, Fede, Carteni, Lucía, Chris y yo, llevábamos poco más de una semana recopilando la información que teníamos, comprobando datos, escribiendo sin parar... En definitiva, preparando el reportaje que Alana quería sacar, la semana siguiente, en una edición especial. Todo se estaba haciendo de forma silenciosa. Cada uno hacía lo suyo, se comentaba algo; pero, en general, reinaba la calma. Todos sabíamos que, cuando la noticia saliera a la luz, cada uno retomaría la rutina de siempre y ya no volveríamos a tratarnos de la misma manera. Habíamos estado casi cuatro meses muy unidos y ahora todo terminaba.


  —Sigo sin ver nada raro en el partido.


  Fede se refería al partido en el que, Rodrigo aseguró que, pagó a Julio Toledo para que se dejaran ganar.


  —¿Ganó el Bulcano? —preguntó Chris.


  —Sí, por un gol a cero —apuntó Fede.


  —Pues ahí lo tienes. Ganó —dictaminó como si con eso fuera suficiente.


  Seguíamos enfrascados en nuestro trabajo cuando, Alana, irrumpió en la sala sin llamar a la puerta y con cara de malas pulgas; sospeché que algo gordo había pasado.


  Y no me equivoqué. Alana no llegó solo; tras él, entró Rodrigo Sune, también conocido como el Pijo.


  Intuitivamente, cada uno de nosotros, tapó como pudo lo que estábamos haciendo para que el «visitante» no lo viera. No entendíamos por qué Alana nos traía a Rodrigo allí, podría tirar por tierra toda la investigación.


  Me fijé en nuestro jefe: estaba muy rojo y sus ojos echaban fuego. Ahí fue cuando entendí que todo había terminado; nos habían pillado.


  —¡Escuchadme todos! —nos paró Alana—. Dejad lo que estáis haciendo. Este hijo de puta os va a decir algo.


  Alana desapareció de la sala dejando a Rodrigo ante los cinco. Nos miramos sin comprender nada.


  —Bueno... —Nos observó de uno en uno. Sus ojos se pararon en Lucía y en Chris—. Siento deciros que, la noticia que pensabais sacar la semana que viene, no verá la luz.


  —¿Con qué has amenazado a Alana? Porque dudo que también lo hagas callar con el dinero del Bulcano —apuntó Carteni.


  —Para ser un reputado periodista de deportes eres un poco ingenuo.


  —¿De qué coño hablas, Rodrigo?


  —Os hice creer que amañaba partidos —soltó el Pijo sin más.


  —¿Cómo que nos hiciste creer? —pregunté enfadada, porque me sentía la principal responsable de aquello.


  —Noe, tenemos que hablar. Te llamé por teléfono...


  —Te bloqueé; no quiero hablar más contigo.


  —Déjame explicarte esto en privado —insistió.


  —Lo que tengas que decir, háblalo con todos —me defendió Chris.


  —Como queráis, yo no tengo problema. —Respiró hondo—. Todos los años, en enero, Alberto Senata, yo y... Jesús Gotor nos proponemos unos objetivos. Senata me pone un reto a mí y otro a Jesús. Jesús y yo hacemos lo mismo; tenemos hasta el 31 de diciembre para cumplirlos.


  —¿Por qué nos cuentas esas chorradas? —preguntó Carteni asqueado.


  —El objetivo al que me retó Senata, fue salir en una notica de un periódico acusado de pasar maletines.


  —Entonces... —fue a hablar Fede.


  —Yo lo preparé todo —declaró Rodrigo—. Envié cinco cartas a cinco periódicos, pero el único que pareció darle credibilidad fue el vuestro. Cuando Jesús me presentó a Noe en el centro comercial, supe por qué estabas ahí. Después apareció Carteni... He de decir que fuisteis poco discretos.


  —Lo sabía... Sabía que nada cuadraba —se quejó Carteni en voz baja, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Fue muy divertido ir dejando pistas —declaró sonriente, ignorando a Carteni—. Cómo disfruté viendo los intentos de Noe por sacarme la información.


  —Eres un hijo de puta —arremetió Chris enfurecida.


  —Tu papel sí estuvo bien. —Se tocó el mentón observando a Chris—. Siempre pensé que eras la amiga plasta. —Se giró hacia Lucía—. El día de los disfraces apareciste vestida de tigresa y semanas después eras la coach de Julio. ¿Creías que no me daría cuenta?


  —¿Puedes explicarme una cosa? —dije a media voz—. Dices que el reto que tenías que cumplir era salir en una noticia de un periódico, ¿por qué lo has parado antes de que esto ocurra? —Rodrigo dio una gran carcajada.


  Mi corazón latía fuertemente, porque presentía que Jesús tenía algo que ver en todo aquello.


  —Jesús y Senata rompieron la primera regla de los objetivos, hablar de ellos. Entonces se estropeó todo.


  —¿Nos estás diciendo que estos cuatro meses de trabajo han sido fruto de un puto juego? —pronunció Fede.


  —Veo que lo has cogido. —Se rio Rodrigo en la cara de Fede.


  Aquello me enarboló, no quería ver a ese personaje nunca más. Había jugado con todos nosotros. ¿Cómo podía ser tan hipócrita? Lo cogí del brazo y le empujé hacia la entrada. En el pasillo lo solté.


  —¡Fuera de aquí! —le dije cabreada.


  —Hay algo más —dijo con esa sonrisa arrebatadora que a mí no me hacía efecto alguno—. Quizás te interese saber el objetivo que le propuse a Jesús.


  —Te equivocas. No me interesa —aseguré con firmeza.


  —De todas formas te lo diré. —Se encogió de hombros—. Jesús debía casarse antes del 31 de diciembre.


  Cuando comprendí lo que aquello significaba, sentí que todo daba vueltas.


  Carteni: hecatombe.


  En cuanto Noe saco a Rodrigo de la sala y se quedaron solos, Carteni se dejó caer en la silla intentando comprender lo que acababa de pasar. Habían invertido cuatro meses de trabajo para nada; esfuerzo, horas, calentamientos de cabeza... Todo para nada. ¡¡Un juego!! Una mentira que inventaron unos niños caprichosos solo para divertirse. ¿A costa de qué? Alana estaría subiéndose por las paredes, Carteni no querría verse en su pellejo; se habían reído principalmente de él.


  —¿Y ahora qué? —saltó Lucía sacándolo de sus pensamientos.


  —Empecemos por recoger todo esto —propuso Fede—. Supongo que, cuando a Alana se le pase el cabreo monumental que debe de tener, nos informará de lo que debemos hacer con este material.


  —Menuda putada. Ya que lo teníamos todo —repuso Lucía.


  —Y todo era más falso que una moneda de tres euros —añadió Chris tapándose la cara abatida.


  Al mirarla volvió sentir ese escalofrío molesto que no quería percibir. ¿Por qué tenía tan mala suerte con las mujeres? Cada vez que una le gustaba de verdad ella lo rechazaba o, peor aún, elegía a su hermanastro. Y luego decían que era él el que utilizaba a las mujeres; más bien al revés, ellas lo utilizaban a él. No lo veían como a una posible pareja; solo lo querían por sexo. Chris no era mejor que las otras, pero sí le había calado más profundamente.


  Cogieron una par de cajas vacías y se dispusieron a llenarlas. Poco después llegó Noe pálida como el papel.


  —¿Dónde estabas metida? —quiso saber su amiga y, nuevamente, su estómago protestó.


  —Chris, me tengo que ir. Tengo que aclarar algo con Jesús.


  —¿Qué estás diciendo? —Se acercó hasta ella y la sacó de la sala para hablar en privado.


  Fue Lucía la que no pudo aguantar decir algo al respecto.


  —¿Qué se traerán entre manos estas dos?


  —A saber —replicó Fede encogiéndose de hombros.


  Chris no tardó en aparecer, cerró la puerta de la sala dando un gran portazo.


  —¡Qué cabezona es! —susurró para sí, pero todos lo escucharon.


  —¿Dónde está Noe? —le preguntó Lucía.


  —No te importa.


  Tras decir eso, cogió una de las cajas y echó dentro los documentos que había sobre su mesa. Todo estaba recogido, ya solo quedaba salir de aquella sala, que durante cuatro meses había sido el centro de operaciones, y decir adiós.


  Fede y Lucía anduvieron por el pasillo sin echarle cuentas a Carteni, que se quedó algo rezagado. Chris parecía pensativa, preocupada.


  —¿Estás preocupada por Noe? —le preguntó por sacarle conversación.


  —Es una cabezona.


  —¿Por qué quería ir a buscar a Jesús? —curioseó.


  —Noe está enamorada de él —dijo con total naturalidad. Él mismo presenció la declaración de Noe la noche en la que Jesús la pilló con Rodrigo.


  —Una vez me aseguró que antes se bebería tres cervezas.


  —Creo que se ha saltado ese paso. —Se encogió de hombros.


  —Suele pasar...


  —En estos cuatro meses han sucedido demasiadas cosas —le cortó Chris.


  —Sí, muchas cosas —ratificó las palabras de la chica pensando en su propia historia—. ¿Y ahora qué?


  Chris se paró frente a él y lo miró fijamente. Esta vez no fue su estómago el que protestó, más bien su corazón que, acelerado, latía sin control.


  —Supongo que, alguna vez, nos cruzaremos por los pasillos —dijo eso y desapareció de su vista.


  Jesús: en su casa.


  Ese día Jesús tenía entrenamiento a las cuatro de la tarde y, mientras llegaba la hora, aprovechaba el tiempo jugando en el jardín con Pordas y Sandri.


  Una y otra vez lanzaba una pelota pequeña y tanto el gato como el perro salían corriendo hacia ella, pero era Pordas el que siempre se la devolvía. Aquellos animalitos le alegraban el día; eran la mejor compañía que podía tener en esos momentos. No quería pensar en nada, porque todo lo que su mente recordaba le hacía un daño atroz.


  Escuchó que tocaban a la puerta. Se extrañó porque no esperaba a nadie. Se acercó hasta el interfono y, a través de la cámara, vio a Noe. Las manos comenzaron a sudarle, su cuerpo entero comenzó a sudar de forma exagerada. Abrió y la esperó en la puerta de entrada; imaginaba a qué venía.


  —Esta mañana ha estado Rodrigo en la redacción —comentó sin comenzar con un simple «hola».


  —No me digas —dijo en el mismo tono que empleó ella.


  —Nos ha contado lo de vuestro jueguecito.


  —No esperaba menos de Rodrigo, sabía que te iría con el cuento. Lo conozco perfectamente.


  —Quería escuchar de tu boca que he sido parte de ese juego que os traíais entre manos —contestó dolida, gesto que lo encabritó a él.


  —¿Y tú no tienes nada qué decir? —cuestionó.


  —No te hagas el tonto. Chris me ha dicho que te contó todo lo de la investigación.


  —Al igual que tú, también quiero escucharte afirmar que formé parte de esa investigación tan importante de Primicia.


  —Sí, fuiste pieza clave —declaró levantando la cabeza—. Lo que empezó como un trabajo más, se complicó... Lo admito, pero mis sentimientos fueron sinceros.


  —¿Por qué no me dijiste nada? Te habría ayudado —exigió Jesús con las palmas hacia arriba.


  —¿Ayudado? —Rio con amargura—. Rodrigo es uno de tus mejores amigos. No podía arriesgarme a contártelo y echar el trabajo, de mis compañeros y el mío propio, por tierra. Estaba esperando que todo terminara para contártelo.


  —Si realmente piensas que no te habría entendido, que no me hubiera mantenido al margen para que hubieras podido hacer tu trabajo sin obstáculos, es que no me conoces para nada —dijo enfadado.


  —¡Pues parece ser que no! —gritó enojada—. Jesús Gotor, ¿me puedes decir a qué te retó Rodrigo?


  —Seguro que Rodrigo te lo explicó con detalle.


  —Quiero que me lo detalles tú. ¿No eres capaz de decírmelo en voz alta?


  —Claro que soy capaz... —afirmó con fuerza—. Tenía que casarme, antes de que terminara el año, con una chica; debía llevar con ella como mínimo un mes de noviazgo. ¿Contenta?


  —¿Yo era esa chica? —lo interrogó con voz temblorosa.


  —Tú lo has dicho... ERAS... En pasado. Me di cuenta de lo importante que eras para mí; más importante que ese estúpido juego; más importante que mis amigos. Por eso, lo dejé. Hablé con ellos y lo dejé.


  —Te hago la misma pregunta que tú me has hecho, ¿por qué no me dijiste nada?


  —Porque me daba vergüenza admitir que existían esos estúpidos objetivos. Sabía que no te habría gustado sentirte utilizada. Por eso quise romper con todo, desvincularme de los objetivos.


  Hubo un breve silencio. Jesús estudió la expresión de Noe; estaba pálida, dolida. Él no estaría mejor; a fin de cuentas, los dos habían obrado igual de mal.


  —Bueno, ya están todas las cartas boca arriba —advirtió Noe.


  —Sí, parece ser que sí —dijo él.


  —No quiero volver a verte, Jesús. Has jugado conmigo —manifestó dándose la vuelta, dispuesta a irse.


  —Ya has decidido por los dos, ¿no? Rodrigo te ha cabreado y has venido aquí solo para echarme en cara mi actuación. Pero ¿sabes una cosa? Yo no he obrado bien, pero tú no lo has hecho mejor. —Noe comenzó a caminar dispuesta a salir de su vida, huyendo—. Adiós, Noe, hasta nunca.


  


  Capítulo 37


  Un mes después. Chris: encontronazo.


  La normalidad había vuelto a la redacción. Hizo bien en aprovechar los días de vacaciones de Navidad, yéndose de viaje a New York; fueron unos días inolvidables y reparadores. Le sirvieron no solo para conocer la ciudad y los distintos estados que visitó, también para desconectar y conocerse a sí misma. Ahora, con el año nuevo, Chris esperaba que su vida también fuera nueva.


  Dio un largo suspiro frente a la pantalla de su ordenador al leer la tarea que Alana le había encomendado para esa semana. Tenía que investigar sobre un taller de coches ilegales en el polígono de Getafe. Dio un suspiro de cansancio y fastidio. Estaba hasta las narices de esos trabajos tan tediosos.


  —Noe, ¿has visto el trabajo de esta semana? —le preguntó a su silenciosa amiga.


  Desde que salieron a la luz los juegos de Rodrigo y compañía, la investigación se fue a pique y ella discutió aún más con Jesús, parecía no levantar cabeza. Estaba como ida, sin rumbo, sin saber qué hacer. Hacía su trabajo, pero de forma mecánica, sin pasión, sin sentimiento... Era raro. Chris tampoco se sentía mucho mejor; pero, por lo menos, era realista y tenía fuerza de voluntad.


  —Sí. He visto que Alana nos manda a Getafe a investigar un taller ilegal —contestó Noe.


  —Superdivertido —respondió Chris con aire irónico.


  Estuvieron organizando los pasos que iban a dar; al día siguiente, irían al polígono a enfrentarse con algún energúmeno.


  Estaban enfrascadas en esa labor cuando el móvil de Chris comenzó a sonar. Vio que era un número desconocido y dudo si cogerlo o no; no era el mejor momento para recibir spam. Sin querer escuchar el estridente sonido de su teléfono, su dedo decidió.


  —¡Digaaaaaa! —dijo Chris con voz pesarosa y cansada. Vio que Noe la observaba y se reía; eso la animó para seguir con la conversación y no colgar antes de escuchar la perorata que tuvieran preparada.


  —¿Chris Torralba? —habló una voz de hombre, que sonó profunda.


  —Soy yo, ¿qué quería?


  —Soy Luis Vázquez, llamo del programa Cuarto Milenio. Tengo su currículum entre mis manos. Estaba usted interesada en trabajar con nosotros, ¿cierto?


  —Sí sí. —De golpe, tenía la boca seca y solo pudo decir esos dos monosílabos.


  —Hay una vacante en la redacción y nos gustaría hacerle una entrevista. ¿Le interesa?


  —Sí sí —repitió.


  —Pues, si le parece bien, nos vemos mañana a las seis de la tarde en el estudio dieciséis de Mediaset España.


  —Sí sí.


  En el momento en que Chris colgó su teléfono, miró a Noe que la estudiaba con curiosidad.


  —¿Quién era? —quiso saber su amiga al verla tan afectada.


  Antes de contestar, bebió un gran trago de agua para que su lengua volviera a tener movilidad.


  —Voy a trabajar con Iker Jiménez —soltó Chris con una seguridad aplastante.


  —¿Te han llamado para que trabajes con ellos? —Sus ojos estaban abiertos de par en par, no era para menos.


  —Mañana tengo una entrevista a las seis de la tarde.


  —Entrevista —repitió Noe de forma cantarina y moviendo la cabeza—. Eso no te asegura el puesto.


  —Escúchame, Noe. Sé que puedo hacer ese trabajo a la perfección y se lo voy a demostrar. Ese puesto es mío.


  El tiempo pasa rápido cuando se desea que pase despacio; y, por el contrario, despacio cuando se espera que vuele. Chris, esa noche no pegó ojo, repasó una y otra vez la mecánica del programa sin descanso; quería ir bien preparada. Por la mañana estuvo con Noe en Getafe, investigando en el taller ilegal; no hubo incidentes. Eso sí, antes de las seis de la tarde, tan puntual como Bárbara o Abril, Chris esperaba para hablar con el tal Luis Vázquez; y lo hizo, y lo hizo genial. En esa misma entrevista, Luis le dio la bienvenida al equipo del programa. Comenzaría el 1 de febrero; tenía tiempo suficiente para hablar con Alana y prepararse para su nuevo trabajo.


  Al día siguiente, Chris, quedó con el director de Primicia y le dejó su carta de renuncia voluntaria. Habló con él y, a pesar de que lo estaba fastidiando, le deseó el mejor de los éxitos; el 31 de enero le diría adiós a la que fue su casa desde hacía algo más de cuatro años.


  Ese día, trabajó de forma extraña, como si no fuera ella, como si otra persona fuera la que hacía la labor. No paraba de sonreír...


  Esa noche habían quedado con las Loritas, Chris tenía que informar de la buena nueva. Cinco minutos antes de cumplir su jornada, Noe salió corriendo de la redacción, tenía cita con la peluquera y llegaba tarde; se verían en la casa de Abril. Cuando Chris apagó el ordenador y cogió sus cosas, al salir por la puerta de Primicia e ignorando a sus todavía compañeros de trabajo (que, en ese momento, salían de la redacción), miró hacia la puerta principal. En la parte superior del dintel, con letras grandes y negras, el nombre del periódico, les recordaba dónde se encontraban. La sonrisa se acentuó en sus labios; iba a trabajar con su ídolo, Iker Jiménez. Tuvo ganas de dar vueltas y gritar fuerte allí mismo, como una garrula... Pero se contuvo.


  —Te veo contenta. —No pudo evitar sobresaltarse al escuchar aquella voz que hacía más de un mes que no oía.


  —Alfonso —dijo parada frente a él.


  —¿Todo bien? —preguntó. Chris se fijó en su rostro, lo encontró desmejorado. Quizás algo más delgado; la barba de dos días se había convertido en barba de dos semanas, si no más. Sintió un pinchazo.


  —Sí, muy bien —respondió, sin saber si contarle lo de su nuevo trabajo o no.


  —¿Te apetece que tomemos algo juntos? Yo invito —añadió con una sonrisa aduladora.


  Chris no se esperaba aquel ofrecimiento y dudó. Después pensó que, una vez dejara Primicia, no volvería a verlo más. ¿Por qué no despedirse de él? Se lo merecían. Ahora se sentía con fuerzas suficientes para cerrar aquella puerta, su nuevo trabajo era un potente energético. Su deseada situación laboral se había cumplido; que en lo personal no fuera tan bien, era algo secundario en esos momentos.


  —Sí, por qué no. ¿Dónde me vas a llevar?


  Fueron hasta una cafetería cercana y se sentaron en una mesa. Había bastante gente, prácticamente todos acababan de salir del trabajo y paraban a merendar antes de volver a sus casas.


  Alfonso Carteni pagaría y, fue él, el que se empeñó en pedir la comanda. Dos zumos de naranja natural con magdalenas de chocolate, tostadas con serrano y tomate, galletas caseras, macedonia de fruta... Todo un bufet que Chris acogió de buena gana. Era muy golosa y todo entraba por los ojos.


  —Ya ha pasado un mes desde que Rodrigo apareció en Primicia para vapulear nuestro trabajo —recordó Alfonso.


  —Sí, el tiempo pasa muy rápido —aseguró Chris.


  —Trabajando en el mismo periódico, no nos hemos cruzado ni una vez.


  —El edificio es muy grande, y tú estás en deportes y yo en sociedad —le recordó Chris.


  —¿Alana te ha vuelto a mandar a investigar a viejos que rayan coches?


  —Pronto no me mandará nada. —Le sonrió de oreja a oreja—. El mes que viene empiezo a trabajar en el equipo de Cuarto Milenio. Esta mañana le he entregado a Alana mi renuncia.


  —¿En serio? —respondió contento por ella—. Estarás orgullosa; tu sueño se va a cumplir, trabajar con Iker Jiménez. —Le acarició la mano y ella sintió un cosquilleo en su piel. Alfonso apartó su mano rápido—. ¿Lo has conocido ya?


  A Chris no le pasó desapercibido aquel comentario sobre Iker Jiménez. Fueron muchas las horas que trabajaron juntos, vigilando juntos a Noe. En ese tiempo, hablaron de infinidad de temas. Chris se dio cuenta de que, si Carteni puso un poquito de atención en sus palabras, podría conocerla muy bien; y esa observación podría ser una prueba.


  —No. Aún no lo he conocido —afirmó con una enorme sonrisa—. Estoy emocionada, y muy nerviosa. Igual, cuando me lo encuentre, tartamudeo.


  —Imagínatelo desnudo —apuntó sonriendo el periodista.


  —Nooo. —Rio ella también—. Una cosa es que me guste como profesional y otra cosa que me lo imagine desnudo. Iker no es mi tipo.


  —Chris... De verdad que me alegro mucho por ti, mucho... —Miró hacia la mesa y después puso los ojos sobre los suyos—. Llevo días queriendo hablar contigo —dijo muy serio—, pero no me atrevía. Hoy te he visto y...


  —¿De qué quieres hablar, Alfonso? —preguntó Chris con el corazón a mil.


  —Quería preguntarte si estás embarazada.


  La sangre de las venas se le paró. ¿Cómo se había enterado Alfonso Carteni de aquello? Las manos comenzaron a temblarle.


  —¿Quién te ha dicho eso? —quiso saber Chris.


  —Primicia es grande, hay mucha gente... Y, aunque no lo admitan, todos somos periodistas muy cotillas. —Se miró las manos y comenzó a masajearlas—. Chris, necesito que me respondas a la pregunta, ¿estás embarazada?


  —Alfonso... —Lo miró con los ojos anegados en lágrimas—. No, no estoy embarazada.


  —Me estás mintiendo. ¡Dime la verdad! —No lo dijo enfadado, más bien serio; le estaba pidiendo una explicación.


  —Te contaré lo que ha ocurrido, ¿vale? —Respiró hondo—. Tuve un retraso y creí que podía estar embarazada, pero me hice la prueba y dio negativo.


  —Pero...


  —Alfonso, no estoy embrazada —le repitió despacio—. La regla me viene puntual y, cuando vi que pasaron cinco días y no me bajaba, me asusté. Noe me compró un test y, al hacerme la prueba, dio negativo; no hay más. Al final, la regla me bajó con diez días de retraso.


  —Joder, Chris, ¿y no pensabas decírmelo? —comentó dolido.


  —¿Qué te iba a decir? ¿Que cuando lo hicimos a pelo, por mi culpa, no estaba tomando nada y que podía quedarme embarazada?


  —No fue tu culpa. ¿De dónde has sacado eso? —le arremetió él.


  —Quise vengarme de ti, por eso te incité a que...


  —Yo también estuve allí —la cortó—, y te aseguro que no eras la única que tenía ganas de hacer el amor. Llevaba muchos días con deseos de tenerte. Sigo recordando aquel encuentro por las noches.


  —Alfonso... No me digas eso.


  —Mira, Chris... Cuando, por casualidad, me enteré de que Noe te había comprado un test de embarazo, y que podría ser padre... —Se rio—. No te lo vas a creer... —Volvió a soltar otra carcajada—. En vez de acojonarme, me ilusioné. —Dio un fuerte suspiro para tranquilizarse—. Me vi contigo, con una pequeña Chris, cogidos de la mano... —Chris no pudo evitar derramar unas lágrimas de emoción—. He tenido muy mala suerte con las mujeres. Creo que siempre me han visto como a un mujeriego que nunca sentará la cabeza, pero eso no es cierto. Estoy deseando asentarla y disfrutar de alguien que me enfade, que me divierta, que me haga sentir por dentro... Tú eres esa persona que quiero a mi lado. Si tú quieres, claro.


  —Alfonso... No sé qué decir. Todo esto me asusta mucho.


  —Tienes mi teléfono, piénsatelo y llámame cuando te sientas preparada, te estaré esperando.


  Noe: con las Loritas.


  Chris llegó a las nueve y media a casa de Abril; pero, lejos de encontrarla eufórica por los últimos acontecimientos, parecía más ida que yo, que ya era decir. Me extrañó en grande, pero no quise preguntar delante de las Loritas. La empujé hasta el centro de todas y dije:


  —Cuéntales lo que te ha pasado.


  —Bueno... Ya sabéis con quién me encantaría trabajar... —comenzó Chris.


  —¡Con Iker Jiménez! —Vane dio un salto de su silla—. ¡¿Vas a trabajar en Cuarto Milenio?!


  —El lunes me llamaron para hacerme una entrevista; ayer estuve con ellos y me aceptaron; y esta mañana le he dado mi carta de renuncia a Alana —resumió de forma mecánica—. El uno de febrero comienzo con ellos.


  —¿En serio? Entonces, ¿por qué estás como si te hubiera meado un perro? —quiso saber Bárbara.


  —Ha sido un día muy duro. Hablar con Alana, entender que dejaré Primicia después de más de cuatro años, no trabajar con Noe... Estoy nostálgica —explicó.


  No me quedé conforme con su verborrea. Me daba en la nariz que había omitido información.


  —Sí, la verdad es que, las dos habéis hecho muy buen equipo siempre —comentó Vane.


  —Y bien, ¿de qué hablabais antes de que llegara? —intentó decir con algo más de energía.


  —Vane estaba diciendo que Hans volvió por fin de sus megavacaciones este domingo —informó Abril.


  Se fue la víspera de Nochebuena y acababa de regresar. Después del beso que le dio a Vane, había estado esquivo con ella.


  —¿Te ha dicho algo por fin? —indagó Chris metiéndose una aceituna en la boca.


  —No, está como cuando se fue: serio, aburrido y sin decir ni mu.


  —Y tu visión sobre él, ¿ha cambiado? —comentó Lore—. ¿Tienes ganas de labrar su campo?


  —No te negaré que me da cierto morbo, pero no puedo hacerlo. —Negó con la cabeza—. Esa vivienda me encanta y no puedo perderla.


  —¿Solo es por eso? —apunté mirándola con las cejas levantadas—. ¿O tienes miedo a hacerlo, y saber que no repetirás más con él?


  —No lo sé, Noe —declaró con el miedo reflejado en sus ojos—. Estoy hecha un lío...


  —¿Qué vas a hacer? —la interrogó Bárbara—. A lo mejor con él es diferente.


  —¿Y si no? —apuntó Vane—. No quiero perderlo ni a él, ni a su casa.


  Todas quedaron en silencio. Después hablaron de otros temas; Vane necesitaba su tiempo. La noche fue pasando y la conducta de Chris no cambió, seguía abstraída. Por eso, al entrar por la puerta de casa, la cogí de la mano y tiré de ella hasta llevarla al sofá.


  —Ahora tú y yo vamos a hablar de lo que verdaderamente te ocurre —la insté.


  —Esta tarde me he encontrado con Alfonso.


  —¿Con Alfonso Carteni? —¿Quién iba a ser si no? Pero me salió sin darme cuenta.


  —Me ha invitado a merendar y, mientras merendábamos, me ha preguntado que si estaba embarazada. —De forma automática me tapé la boca.


  —¿Pero... cómo se ha enterado? —pude decir.


  —Trabajamos entre paparazzi, alguien nos habrá escuchado. —Se encogió de hombros.


  —¿Y qué le dijiste?


  —La verdad. Le he explicado todo, desde por qué lo asalté en Primicia hasta cuando el test me dio negativo. —Vi sus ojos brillar—. ¿Y sabes qué me ha contestado?


  —No. —Negué con la cabeza.


  —Que, cuando se enteró de que podría estar embarazada, no le importó, no le habría importado tener un hijo conmigo. —Las lágrimas corrieron por su rostro—. Noe... Se me declaró. Quiere que intentemos... algo.


  —Y supongo que aceptarías. Le habrás dicho que sí.


  —No le dije nada; tuve miedo. —Sus ojos no paraban de lagrimear de tristeza—. Alfonso me dio tiempo para pensarlo.


  —¿Qué tienes que pensar? Debiste tirarte de cabeza e intentarlo. Tienes la oportunidad de ser feliz junto al hombre que quieres; no lo rechaces.


  —Es muy sencillo hablar de otro, pero ¿y tú, Noe? Sabes que Jesús te quiere, ¿por qué no haces algo para que, vuestra situación, cambie?


  —Jesús no se me ha declarado. No estamos igual —le dije enfadada por no ver la diferencia.


  —¿Y por qué tienes que esperar a que eso suceda? ¿Por qué no puedes ser tú la que dé el paso?


  —¿Te crees que no lo he pensado? Pero no sé cómo hacerlo... Varias veces he cogido el teléfono dispuesta a llamarlo; otras tantas mi coche ha pasado por su calle... Pero no he sido capaz.


  Lo estaba pasando horriblemente mal. Había días en los que me levantaba con la convicción y la fuerza para dar el paso; y, a los cinco minutos, me decía lo contrario: ¿dónde voy, después de todo lo que le he dicho? Las noches eran peores, mi cabeza no paraba de reprocharme mi pasiva actitud. Así, pasaba un día, otro día, otro día... Y todo seguía igual. Y era desesperante.


  Chris me cogió las manos y me miró con dulzura.


  —Sé que pensarás en algo para arreglar lo vuestro. Si te empeñas, terminarás consiguiéndolo, no he conocido nunca a una persona más persistente que tú.


  


  Capítulo 38


  Diez días después. Jesús: visita inesperada.


  Al término del partido, y tras salir de las instalaciones, su móvil dio un pitido estridente: tenía un mensaje de WhatsApp. Al leerlo, una gran sonrisa apareció en su rostro y, con las mismas, avanzó aligerando el paso. Se metió en su coche y condujo hasta su casa, lo esperaban en su calle.


  En cuanto localizó la casa, abrió la puerta de acceso a su parcela. El BMW que lo esperaba fuera, entró delante de su Mercedes.


  Una vez se bajó del coche, corrió hacia su hermano y lo abrazó.


  —¡Jorge! ¿Cómo es que has venido a verme? —saludó contento abrazándolo con fuerza.


  —He visto el partido —apuntó sin explicar la verdadera razón de la visita.


  —¿Por qué no me has dicho que venías? Te habría sentado en el palco.


  —Quería darte una sorpresa... y ver el partido —dijo con una sonrisa.


  —Anda, vamos dentro y me cuentas qué te ha traído a Madrid.


  Con el brazo por el hombro de su hermano, anduvieron hacia el interior de la casa. Pordas y Sandri los saludaron con alegría.


  Jesús pasó las navidades en Alfacar y, aunque al principio fue difícil porque Jorge seguía hostil con él, finalmente, hicieron las paces. Firmaron la tregua por sus padres; no podían estar sin hablarse en esos días tan señalados y especiales para las familias. Después, cuando Jesús regresó a Madrid, imaginó que su hermano rompería la tregua sin compasión, que seguiría menospreciándolo como hasta el momento, pero no fue así. Para la gran sorpresa de Jesús, Jorge lo llamó, y no lo hizo para echarle en cara su actitud, solo lo llamó para preguntarle cómo estaba. A partir de ahí, supo que comenzaba una nueva etapa para ellos, por aquella simple llamada. Y ahora su hermano estaba ahí, feliz, con algo que contarle.


  —Háblame de esa sorpresa que me ibas a dar —lo apremió Jesús riendo.


  Sandri y Pordas seguían tras sus piernas mientras se dirigían hasta el salón.


  —Tus mascotas son muy simpáticas —salió por la tangente.


  —No me esquives más y alimenta, de una vez, mi curiosidad.


  —Bien. El lunes me traslado a Cádiz, he fichado por el Cádiz.


  —¿Por el Cádiz? —señaló emocionado por su hermano; por fin pasaría a ser un futbolista profesional en un equipo de segunda y con muchas posibilidades de subir a primera—. Cuéntamelo todo.


  —El lunes, el director deportivo del Cádiz se puso en contacto con mi club... Todo fue muy rápido —manifestó realmente feliz.


  —No sabes cuánto me alegro, Jorge —contestó de corazón Jesús. Sabía a la perfección, por dónde había pasado su hermano hasta llegar ahí; todo aquel esfuerzo, al final, había tenido su recompensa.


  —¿Me invitas a algo? —sugirió al sentarse en el amplio sofá.


  —Supongo que te quedarás hasta mañana —apuntó Jesús.


  —Sí, pero me iré pronto, tengo las maletas a medio hacer. —Rio—. No iba a venir, pensaba llamarte y contártelo por teléfono, pero me dio un vuelco la cabeza. Sin pensarlo, compré la entrada por internet para ver el partido y me vine.


  —Y me alegro un montón de que lo hayas hecho. Espera un momento, traigo algo para beber.


  Jesús fue a por un par de cervezas y una bandeja de ibéricos.


  —Después de un partido, esto es lo mejor para recuperar —apuntó Jorge riendo.


  Ya bien entrada la madrugada y tras haber hablado de la familia, los amigos y el trabajo, Jorge sacó a relucir a Noe.


  —¿Has hecho ya las paces con tu novia?


  —Noe no era mi novia. Les dije eso a papá y a mamá porque era la primera vez que llevaba a una chica a la casa.


  —Venga ya, Jesús. Que me dijo papá que nunca te había visto tan alelado. También comentó que, la chica, era muy guapa.


  —Sí, es muy guapa. —Sonrió evocando su dulce rostro—. Pero las cosas entre nosotros no han salido como esperábamos. —Dio un gran suspiro—. No empezamos con buen pie, ninguno fue sincero.


  —Cuéntame qué pasó.


  Le narró, con detalle, todo lo sucedido con Noe; cómo se habían trasformado sus sentimientos, lo que significó el viaje a Granada... No omitió ningún dato. Una vez terminó el relato, se encontró agotado, pero a la vez ligero, como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


  —Deberías hablar con ella e intentar arreglar lo vuestro.


  —No me veo con fuerzas para recibir una negativa por su parte. Me está resultando muy duro olvidarla y, con eso, solo lograría volver a empezar de nuevo la tortura.


  —Si realmente te quiere, no se negará. Sé sincero y abre tu corazón como lo has hecho conmigo. Apuesto a que no hay chica que se resista a eso.


  —Pareces un experto en la materia —bromeó.


  —Los gais no funcionan de forma distinta a los heteros... ¿Qué te has creído? —Le dio un manotazo en el hombro—. Te lo digo en serio, no la dejes escapar, te arrepentirás toda tu vida.


  


  Capítulo 39


  Once días después. Noe: el artículo.


  Chris me miró con ojos expectantes; después, su mirada se posó en el periódico que portaba entre sus manos.


  —Segunda carta de amor y desamor de la semana.


  Mi amiga leyó en voz alta:


  
    A ti, porque te amo.
  


  
    Ahora, solo me viene a la cabeza esa conocida expresión popular que dice: «Si juegas con fuego, te puedes quemar». Eso fue lo que me pasó a mí, jugué con fuego, y me quemé.
  


  
    En la despedida, no te quise explicar y necesito que entiendas por qué actué como lo hice. Si alguna vez lees esta carta, quizás llegues a comprenderme.
  


  
    Todo comenzó un viernes 12 de agosto. Mi compañera y yo recibimos una llamada de nuestro jefe. Fue alarmante que nos citara a las dos en su despacho, temimos que nuestro destino en aquella empresa, por alguna razón que ignorábamos, terminara ahí; nada más lejos de la realidad.
  


  
    Al entrar en su despacho de estilo victoriano y olor a añejo, nos encontramos con que nuestro jefe nos había convocado para proponernos una misión. Sí, ya sabes a lo que me refiero... El argumento que nos narró, perfectamente podría haber pertenecido a la sinopsis de un thriller de intriga; en el que cualquier profesional soñaría trabajar. Imagínate cómo nos sentimos al ser seleccionadas, cómo de anchas estábamos las dos sentadas en nuestras sillas escuchando palabras de elogio por parte de nuestro jefe. Tras aquella charla, solo podíamos pensar en una cosa: en hacer el trabajo de forma impecable y no defraudar al jefe que había confiado en nuestra profesionalidad.
  


  
    Además, la misión parecía fácil, él la pintó fácil. Solo teníamos que acercarnos a la cúpula y descubrir la verdad. Por supuesto que aceptamos, tú también lo habrías hecho. Aunque luego no resultó tan sencillo como nos explicó.
  


  
    Se organizó el equipo que se encargaría de llevar a cabo la misión y se procedió a actuar.
  


  
    Los días pasaron y, lejos de ser un trabajo fácil, como digo, aquello estaba siendo cada vez más complicado, nada salía como queríamos y mis sentimientos empezaron a aflorar.
  


  
    Admito que esas emociones de las que hablo, no surgieron cuando te conocí. Sería una hipócrita si afirmara eso. Reconozco que me acerqué a ti por interés, para que me llevaras hasta el verdadero objetivo. Lo nuestro se fraguó lentamente, muy lentamente..., sin darme cuenta. Intenté esquivar tal afecto, pero acabé rindiéndome; cuando es el corazón el que manda, nada se puede hacer contra él, solo sucumbir a su exigencia.
  


  
    Vivimos nuestro propio cuento de hadas; visitas a lugares secretos, encuentros clandestinos, escapadas a sitios mágicos... Queda tan atrás todo lo disfrutado que parece un sueño lejano que nunca sucedió.
  


  
    Una vez se destapó la verdad, todo estalló entre nuestras manos. Fue muy duro comprender lo que había ocurrido y, aunque enamorada, el orgullo dañado pudo más que nuestro amor.
  


  
    Es cierto que se mezclaron los sentimientos puros con la falsedad que nos unió, pero... ¿no debería nuestro amor haber estado por encima de todo eso? Puede que no fuera tan fuerte como creía, aunque yo percibiera lo contrario. Que creyera que podríamos con todo, una vez habláramos con sinceridad. No lo fue. Otra vez me viene a la mente ese orgullo que no me dejó abrirme como lo hago ahora. Me arrepiento de cada paso que di aquel maldito día en el que me marché sin mirar atrás. Tendría que haber hecho algo para evitar aquel desenlace. Me arrepiento noche tras noche de no haber tenido el valor suficiente para decirte que te amo, que estoy total y completamente enamorada de ti. Ahora solo me queda lamentarme de mis errores.
  


  
    Cuando me fui de tu lado, creí que la puerta que había abierta entre nosotros, la había cerrado. Pero ¿sabes una cosa? Presiento que esa puerta, nunca se cerró, solo quedó entornada. Sé que es una tontería, pero es así. Sospecho que es porque simplemente soy yo la que no quiere cerrarla. Mi corazón te pertenece y, mientras sea así, la puerta seguirá entornada. Puede que el paso del tiempo termine cerrándola, o puede que ni eso sea suficiente.
  


  
    Me he hecho una promesa. Mientras sepa que esa puerta sigue entornada, cada 14 de febrero, iré a sentarme en el murete y recrearé aquel mágico amanecer que pasamos juntos, en el que me contaste emocionantes leyendas. Y ¿por qué no? Soñaré que mi caballero andante, como el de la princesa, viene con un clavel en la mano, no necesariamente rojo, a buscarme en su caballo. Siempre te esperaré. Te amo.
  


  
    Chris dio un suspiro.
  


  —Anónimo.


  Escuchar de la boca de mi amiga las palabras que yo había escrito para aquel artículo de Cartas de Amor y Desamor, me estremeció de pies a cabeza. Ahora, tras oírla, sentí que me había precipitado.


  —No debí escribirle a Jesús —me lamenté de mi presuntuosidad.


  Alana me había pedido que colaborase con aquel proyecto, aportando una carta anónima, pero quizás me sobrepasé.


  —No seas garrula, churri. Es perfecta. ¿Te imaginas que Jesús la lee?


  —No creo que Jesús lea este tipo de artículos —manifesté con las manos sudorosas, por el hecho de haberlo insinuado.


  —Pero, si por casualidad la leyera...


  —Chris, prométeme ahora mismo que no le vas a decir a Jesús nada. Te conozco, eres muy lianta.


  —Joder, Noe, ¿Por qué no me dejas? Solo pondría tres palabras: «Primicia — página — dieciocho».


  —Ni se te ocurra, Chris. ¿Qué podría pensar?


  —¿Que estás colada por él? —comentó con una sonrisa.


  —Más bien que estoy como una regadera. Así que, prométeme que no te pondrás en contacto con él.


  —Vale —dijo resoplando.


  —No, dilo... Di que prometes que no le mandarás ningún mensaje a Jesús.


  —Prometo que no le mandaré ningún mensaje a Jesús —aseguró de mala gana.


  


  Capítulo 40


  14 de febrero.

  Noe: en el Mirador de San Nicolás (Granada).


  Hacía menos de tres meses que estuve allí, aunque parecía haber pasado una eternidad.


  Quise que fuera igual a la otra vez. Me hospedé en el mismo hotel; de buena gana habría solicitado la misma habitación, pero me hubieran tachado de extravagante y caprichosa. Como en la ocasión anterior, madrugué para caminar por las calles estrechas que subían hasta el mirador. Una vez estuve arriba me estremecí de pies a cabeza, aquella imagen parecía haber quedado paralizada en el tiempo: la luz, el ambiente, el olor... Cerré los ojos y respiré hondo. Era reconfortante aquel perfume que me traía tan buenos recuerdos.


  Me senté en el murete, justo donde lo hicimos aquel amanecer, y miré la majestuosa Alhambra. Los recuerdos me llegaron a la mente, tan vivos que me conmoví. Las leyendas, los besos, las miradas...


  Aunque había recreado la escena casi a la perfección, mi interior me gritaba que faltaba Jesús, que estaba totalmente sola.


  Mis ojos se anegaron en lágrimas de desconsuelo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Decidí no compadecerme más, aún faltaba una hora para que el sol despuntara. Ordené a mi mente que volase por otros caminos más apacibles. Hice un rápido repaso de la vida de las personas que me rodeaban y que yo quería tanto.


  Con una sonrisa, me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y pensé en mis Loritas: tan locas, tan divertidas, tan unidas. Juntas parecíamos invencibles.


  El corazón comenzó a latirme aceleradamente al presentir que el sol se acercaba al horizonte y que en breve lo vería salir. Aquella imagen me gritaba a pleno pulmón que la vida seguía. Que, pasara lo que pasara a nuestro alrededor, el sol un día tras otro volvería a salir; la vida seguía y yo debía hacer lo mismo: seguir. No pude evitar que un llanto silencioso me inundara el alma. Respiré hondo para insuflarme fuerza. Miré a mi alrededor, confieso que buscándolo entre la multitud, pero solo vi parejas que se besaban mientras ocurría ese momento tan mágico en el día grande para los enamorados. Cerré los ojos y me dejé llevar por ese embrujo.


  Al abrirlos, el sol estaba fuera y yo seguía sola. Sinceramente esperé, como en las películas románticas, encontrarme frente a mi caballero andante con un clavel, no necesariamente rojo... Más lágrimas cayeron por mi rostro, compungido por la tristeza. ¿Pero qué esperaba? Jesús ni siquiera habría leído la carta. Le prohibí a Chris que dijera nada. Aunque mi fuero interno rogó que no me hubiera hecho el menor caso, y que él apareciera en aquel lugar tan enigmático y especial para nosotros. Di un largo suspiro. Debía aceptar lo ocurrido. Me levanté del murete y, antes de descender por las calles del barrio del Albaicín, eché una última mirada.


  Al llegar al hotel, me di cuenta de que ya no tenía sentido quedarme por más tiempo en Granada. Estaba de vacaciones e iba a aprovechar esos días para pasar en la capital nazarí tres noches. Al final, solo fue una, ya no me apetecía seguir allí. Cogí mi maleta y, tras pasar por recepción, me fui hacia mi coche que descansaba en el aparcamiento del hotel. Sentada en el asiento y, por qué no decirlo, decepcionada, llamé a Chris para contarle mi cambio de planes.


  —¿Qué tal, Noe? —preguntó Chris, con nerviosismo.


  —Hola, Chris. —Quedé unos segundos callada, dudando qué decir—. Al final, he pensado en irme para Madrid.


  —¿Ya? —dijo sorprendida—. Pero si ibas a estar hasta el jueves.


  —Sí, pero... —Suspiré agobiada—. No me encuentro bien. Prefiero irme ya.


  —¿No te encuentras bien y vas a conducir? —Su voz sonó preocupada.


  —No es lo que piensas. —Dejé pasar otros segundos en silencio—. Estoy baja de ánimo.


  —Te entiendo... ¿Sobre qué hora llegarás? —preguntó.


  —Tendré que parar para estirar las piernas y comer algo... Espero estar ahí para las cuatro de la tarde o así.


  —Perfecto... Cuando nos veamos te daré un fuerte abrazo; sé lo que necesitas.


  Al colgar el móvil, comencé a llorar. Chris era mi mejor amiga y, como bien había dicho, ella, mejor que nadie, sabía qué era lo que necesitaba en esos momentos tan duros. Solo me apenaba una cosa, que por mi culpa rompiera los planes que tuviera con Carteni.


  Aun sintiendo cómo las lágrimas me caían por el rostro, y con una congoja que me apretaba el pecho, no pude evitar sonreír al pensar en Chris, mi Chris. Esa chica dura que al final se había ablandado con el engreído de Alfonso Carteni. Su relación, si se podía llamar así, era rara; muy rara. Después de hablar con ella, de aconsejarle que llamara a Carteni, me hizo caso. Lo llamó y se citaron para hablar. En ese nuevo encuentro no solo conversaron, al final, terminaron en la casa de Carteni, revolcándose en el sofá, según me explicó ella. Ese día, Chris le aseguró que ya no volverían a verse más, que aquello era la despedida. Hace días que perdí la cuenta de cuántas veces se había «despedido» de él. Así era Chris.


  Aunque no me lo había dicho sabía que, para esa noche, habría preparado algo con Carteni; en el fondo Chris era una romántica.


  La conducción me estaba sirviendo de terapia. Puse la música alta y mientras cantaba, destrozando las versiones que salían a través del altavoz, mi malestar salía fuera de mí. Conduje hasta que ya no pude aguantar más. Aunque faltaba menos de una hora para llegar a Madrid, mis piernas comenzaron a dormirse, necesitaba estirarlas y decidí parar.


  Aparqué en las puertas de un restaurante de carretera, lleno de camioneros y comerciantes que paraban a almorzar. Mi idea era pedir un bocata y seguir, pero al entrar al local, el olor a comida casera invadió mi olfato; terminé pidiendo un plato combinado de patatas fritas, huevos y lomo. Aquello me supo a gloria. Cuando de nuevo me subí en el coche, mi humor había mejorado considerablemente. De hecho, me arrepentí de no haber aprovechado la estancia en Granada. Seguí mi camino hasta llegar a mi calle.


  Con la maleta en la mano, entré en mi casa y llamé a Chris; no contestó. Chris no estaba. Dejé el equipaje en mi habitación y fui a la cocina para llenarme un vaso de agua. Poco después, tocaron a la puerta, supuse que sería mi amiga. Con el vaso en la mano, fui a ver. Cuando abrí la puerta, casi se me escurre al ver que era Jesús el que estaba allí y no mi amiga. ¿Qué estaba haciendo en mi casa? No pude preguntarle, la garganta se me había quedado seca de golpe. Menos mal que llevaba el vaso aún en las manos y me lo bebí de tirón.


  —¿Puedo pasar? —Me eché a un lado para dejarle entrar.


  Se sentó en el sofá mientras yo aprovechaba para llenarlo otra vez.


  —¿Quieres beber algo? —le ofrecí.


  —Agua estaría bien... Tengo la garganta seca. —Vi que estaba igual de nervioso que yo. ¿Qué le habría pasado?


  Llené una jarra y la puse sobre la pequeña mesita, junto a los dos vasos; el mío ya estaba lleno. Volví a beber.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté. Mi voz temblaba.


  —Noe, leí tu carta. La que se publicó en Primicia —soltó a modo de explicación.


  Me quedé blanca, después sentí que, de golpe, mi cara enrojecía de la vergüenza. ¿Cómo habría llegado a leerla? Llevaba días dudando por mi atrevimiento, pero ahí, delante de él, me arrepentía profundamente de mi desfachatez. Nunca debí escribir aquella declaración de amor. De buena gana, habría desaparecido del pequeño salón.


  —Lo siento... —fue lo único que pude decir.


  —Noe. —Me miró con los ojos muy abiertos—. Soy yo el que siente no haber podido estar esta mañana en el Mirador de San Nicolás. Anoche tuve partido de Champions en Inglaterra, y hemos llegado hace un rato a Madrid.


  —No te entiendo... —Había escuchado sus palabras, pero no comprendía lo que querían decir.


  —Bárbara me llamó la semana pasada, me dijo que me iba a mandar por WhatsApp un artículo de Primicia, que lo leyera. —Sonrió—. Al leerlo supe que hoy no podría estar en Granada, tenía el partido. Más de una vez estuve tentado de llamarte, pero Chris me había aconsejado que no lo hiciera, que ya tendría tiempo para explicarte.


  —Chris... Bárbara. —Las palabras salían de mi boca sin sentido.


  —Sí, ellas son las que se pusieron en contacto conmigo. Primero Bárbara y, después, Chris. Ellas han organizado esto.


  —Yo debía estar hasta el jueves en Granada —le dije alucinada.


  —Chris dijo que, en cuanto vieras que yo no estaba en el mirador, te volverías a Madrid; te conoce muy bien.


  —Chris... —Di un suspiro—. Jesús, ¿a qué has venido? —insistí. Estaba aturdida.


  —Joder, ¿no está claro? Vengo a responder a tu carta. Me citaste en el Mirador de San Nicolás y, aunque no pude estar allí en ese momento con el clavel en la mano, quiero hacerlo ahora.


  De su bolsillo sacó un clavel rosa y me lo entregó.


  —Jesús...


  —Shhh. No digas nada. Ahora me toca a mí. —Me cogió la mano que tenía libre y fijó su mirada en mí—. Me arrepiento de haberte dejado ir. Lo he pasado tan mal...


  —Yo también lo he pasado fatal —afirmé.


  —No debimos separarnos —comentó observándome.


  —Ninguno actuó con sinceridad.


  —Ya no importa cómo actuamos. Es mejor dejar el pasado atrás y mirar el presente. Noe, no quiero volver a perderte nunca más. —Se encogió de hombros—. Te quiero. Te quiero, Noe —repitió y comenzó a reír, feliz. Yo lo imité—. Nunca pensé que podría decir esas palabras. Te amo.


  —Yo también te amo, Jesús.


  Me vi envuelta entre sus brazos, entre su boca. Un remolino de sentimientos se agitó en mi interior, fue cuando tuve clara una cosa: deseaba pasar con él, el resto de mi vida.


  


  Epílogo


  Todo estaba listo. Con una sonrisa en los labios, Chris, miró de un lado a otro, orgullosa del trabajo que había hecho.


  —¿Las Loritas no tenían que estar aquí ya? —preguntó Noe.


  —Estarán al llegar... Eso contando con que no se pierdan —afirmó Chris, riendo.


  —Bárbara ha estado aquí varias veces, supongo que habrán quedado para venir todas juntas aunque sea en distintos coches. —Noe miró hacia la entrada con una risita tonta—. Dijiste que Alfonso llegaría sobre las nueve, ¿no?


  —Me ha dicho que quizás se retrase un poco —contestó Chris.


  —Si se retrasa, mejor. A ver si a Jesús le da tiempo a llegar antes de que lo haga Alfonso. —Se dio media vuelta y miró a Chris con una mueca en la boca—. ¿Crees que se olerá algo?


  Era el cumpleaños de Alfonso y, Jesús había ofrecido el jardín de su casa, para que Chris le organizara una fiesta sorpresa. Ella le tomó la palabra de buena gana y pensaba dejarlo impresionado. Estuvo toda la tarde decorando el espacio abierto con banderines, globos y demás útiles. Había preparado varias mesas con delicatesen tanto dulces como saladas; por supuesto, no podía faltar la bebida. Chris se lo había currado para que su chico quedara con la boca abierta ante tal desenfreno. Para llevarlo hasta allí, le había contado una pequeña mentirijilla. Aprovechando que Alfonso pasaría cerca de la casa de Jesús, debía parar para recoger una chaqueta que Noe había dejado olvidada allí.


  —No. ¡Qué va! Alfonsito es muy iluso y apuesto a que no sospecha nada. Vendrá a por la chaqueta y... ¡¡Sorpresa!! —Comenzó a pegar saltos de un lado a otro dando palmadas.


  Cómo había cambiado la vida de Chris en apenas cuatro meses. En febrero pasó a formar parte del equipo de Cuarto Milenio y por fin pudo cumplir su sueño de conocer a Iker Jiménez. Ella aseguraba que desde entonces no era la misma; y, efectivamente, sus amigas también pensaban que parecía otra. Pero, al que culpaban de tal transformación, no era a Iker, más bien a Alfonso. Alfonso había alterado su existencia y, eso, por extraño que pareciera, le gustaba.


  Llegaron las Loritas, todas; y todas, tal y como había exigido Chris, acompañadas de parejas masculinas.


  Vane lo hizo con Hans. Ella también había sufrido una ligera mutación. Había aumentado las sesiones con Rondamón porque, en algún momento de su vida, querría probar a tener una pareja estable. Las chicas alucinaban cuando la escuchaban decirlo en voz alta. Aunque Vane lo negaba, las chicas imaginaban que, en realidad, Hans y ese beso que se dieron, tenían mucho que ver.


  Lore seguía yendo a esas citas con el psicólogo de Vane y, de un tiempo acá, se le veía feliz; eso sí, continuaba teniendo grima a las suegras. Evitaba por todos los medios salir con chicos que tuvieran madre; para no matarlas, decía ella. A la fiesta fue acompañada de Alexis. Lo escogió tras hacer un casting entre sus conocidos; el primer requisito, no tener progenitora.


  Abril llegó acompañada de su profesor de baile. Al entrar por la puerta y verse bajo el escrutinio de sus amigas, se sintió orgullosa de su elección. Vale, solo era una pareja por tiempo limitado, pero era guapo, estiloso y simpático; gracias a él la fiesta fue más animada.


  Bárbara fue la acompañante de Fede, el amigo y compañero de deportes de Alfonso. Habían coincidido más de una vez y parecía que entre ellos saltaban chipas. Fue Fede el que, animado por Chris, le pidió que fuera con él a la fiesta sorpresa de Alfonso. En los corrillos de las Loritas, apostaban a que aquella sería la siguiente pareja en salir. Solo el tiempo lo diría.


  Jesús llegó con la tarta antes de que apareciera Alfonso. Es más, la fiesta comenzó a animarse antes de que este apareciera; ni la insistencia de Chris por frenarlos, fue suficiente.


  —Silencio, silencio —gruñó Chris a los invitados—. Me ha parecido escuchar su moto. Callaos, que viene ya.


  Todo se silenció de golpe, a la espera de que apareciera el cumpleañero.


  Fue Jesús, dueño de la casa, el que abrió la puerta y lo guio hasta el jardín, para coger la chaqueta de Noe.


  —¡¡Sorpresa!! —gritaron todos dando saltos, esperando que Alfonso hiciera algo.


  En cambio, la cara de Alfonso cambio de calma a sorpresa, de forma instantánea, cuando se dio cuenta de lo que allí ocurría; tardó unos largos segundos en comprenderlo. Salió corriendo y, cogiendo a Chris en volandas, la besó.


  —Es que te tengo que querer —le susurró al oído, y ella sonrió.


  Más tarde, cuando se le cantó el famoso «Cumpleaños Feliz», la cara de Chris era de puro sentimiento.


  —Tu amiga está emocionada —le susurró Jesús a Noe mientras la abrazaba desde atrás.


  —Está enamorada —lo corrigió Noe sonriendo—. Pero ella nunca lo admitirá, seguirá diciendo que Alfonso solo es un amigo con derecho a roce.


  —Es una pareja particular —apuntó Jesús—. No como nosotros...


  Justo en ese momento, tomó la palabra Chris.


  —Hola a todos. Primero, quiero agradecer a Jesús que me haya dejado su casa para hacer esta fiesta sorpresa a Alfonso. También, daros las gracias a todos vosotros por venir. Y segundo... —Dio un largo suspiro—. Me gustaría que fuerais testigos de lo que le voy a proponer al Señorito Carteni.


  —¿Me vas a proponer algo? ¿Matrimonio o algo indecente? —dijo con sorna.


  —¡Qué tonto eres, churri! —Le dio un golpecito en el brazo—. Quiero proponerte que, de vez en cuando, nos cambiemos las motos.


  —¿Me estás hablando en serio? —dijo él ofendido—. Eso ni hablar, tú saldrías ganando en ese trato. Se supone que hoy es mi cumpleaños y debo recibir, no ceder. No no no...


  —¡Joder, Alfonsito! No es un cambio para siempre, solo de vez cuando —explicó Chris poniendo morritos—. Un par de días a la semana... —Le enseñó sus dientes—. ¿Empezamos mañana?


  Alfonso quedó pensativo y sonrió de forma maliciosa.


  —Acepto el trato solo con una condición.


  —Habla, te escucho. —Se cruzó de brazos delante de él, esperando el nuevo trato.


  —Si te vienes a vivir conmigo, te dejo la moto de vez en cuando. —La miró a la espera de una respuesta que tardaba en llegar—. ¿Qué me dices? Te recuerdo que mi moto te encanta. —Le guiñó un ojo.


  —Vale, sí. Sí... Por tu moto lo que sea.


  Todos empezaron a aplaudir. Y Chris no sabía dónde meterse.


  Noe notó que Jesús se removía nervioso detrás de ella.


  —¿Qué te pasa? —le dijo riendo.


  —Ahora que Chris te abandona, ¿no te dará miedo quedarte sola en tu casa?


  —¿Miedo? —dijo boquiabierta—. Creo que, no soy una niña pequeña, podré soportarlo.


  —También podrías venirte a mi casa —le dijo levantando una ceja. Aquellas palabras fueron una dulce caricia para sus oídos—. Pordas y Sandri se pondrían muy contentos de tenerte aquí.


  Sabía que su punto débil eran aquellas dos mascotas locas que, incluso en la fiesta, no paraban de corretear de un lado a otro felices.


  —Ya sabes que por Pordas y por Sandri lo que sea —dijo imitando a Chris.


  Chris y Noe llegaron a su casa agotadas. Se sentaron en el sofá y se miraron con emoción; en poco tiempo, esa unión de la que siempre habían presumido, se disiparía. Las lágrimas comenzaron por Noe, Chris la secundó sin reprimirse. Después vino el abrazo; un abrazo fuerte que lo resumía todo. Empezaban una nueva etapa en la que no se verían tanto. Habían trabajado y compartido casa, por mucho tiempo. Habían pasado por tantas vivencias juntas que, el paso de los años, nunca lo borraría.


  —Chris, te quiero mucho —confesó Noe.


  —Yo también te quiero, churri, pero a Sofi me la quedo yo.
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  No podía ser de otra manera, ya es tradición y espero hacerlo por mucho tiempo. Mi penúltimo agradecimiento es para una de mis «más» mejores amigas, Anaví. No voy a olvidar nunca lo que haces, no solo por mí (dejándote enredar por mis locas historias), también por lo que haces por tu familia, por tu cole, por tus amig@s, por la «Secta» (eres la mejor presidenta que podemos tener). ¡¡Tienes el cielo ganado, niña!! UN MILLÓN DE GRACIAS, por ser como eres.


  Y ahora sí, mi último GRACIAS a ti, por leer hasta aquí. Un saludo muy grande de: Ángela Franco; nos leemos.


  


  


  Si te has quedado con ganas de más, podrás encontrar historias tan locas y divertidas como esta en mis otras novelas publicadas por Ediciones Kiwi:


  
    
  


  
    	¿Un futbolista? No, gracias (2017)


    	¿Un futbolista? Que sean dos (2018)


    	Un cóctel con sabor a Barcelona (2019)


    	Tu caja tras el cristal (2020)

  


  También, podrás descubrir más sobre ellas en mi Facebook — Ángela Franco y en Instagram — @angelafrancoq.
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